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Todo pueblo tiene una fisonomía especial que lo distingue de los 
otros. Esta fisonomía la constituyen sus costumbres, las que para ser 
iielmente presentadas en el Teatro requieren un serio y detenido estu- 
dio. El poeta cómico tiene que reunir á la delicadeza del sentimiento 
y á las galas del buen versificador, la severidad del filósofo. No inven- 
ta, copia. La sociedad le subministra el cuadro y el hombre los colores. 
Analiza una á una las fibras del pueblo en que vive, arranca la hipócri- 
ta careta que cubre á la humanidad y la ensena, palpitantes como en un 
espejo, sus vicios y su egoísmo. Y el pueblo se corrije sonriendo por- 
que la reprensión le ha sido dada sin acrimonia; porque no ha visto 
exajerar pasiones y sentimientos que acaso le son incomprensibles; por- 
que no se ha estremecido ante escenas de crímenes y sangre, que pintan 
al hombre mas depravado de lo que el mundo lo ha hecho. £1 pueblo 
se moraliza con la comedia de costumbres porque en ella encuentra ca- 
racteres que le son familiares y vé el ridículo de los malos hábitos que 
sin fijar su atención lo dominaban. 

Bajo este punto de vista es altamente merecedor á la consideración 
de los hombres ilustrados el Señor D. Manuel A. Segura. Nacido en 
Lima en 1805, se dedicó á la carrera de las armas siguiendo mas tarde 
la de empleado de Hacienda, en la que ha obtenido la clase de Comi^- 
rio de Guerra. 

El cultivo de las bellas letras no es en el Perú una profesión sino 
un entretenimiento. ¡Desdichados de los que escriben para el Teatro! 
Toda la protección que se les dispensa está consignada en un reglamento 
que eu vez de alentar, desanima; que no ennoblece sino que degrada. 
Mucha abnegación, gran entusiasmo por contribuir á la formación de un 
Teatro nacional, necesita, el poeta nue I}U¡ha con Li volteriana vanidad y 
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exajeradas pretensiones de los cómicos y con el individualismo y los ca- 
prichos de las Empresas. El mas torpe histrión se cree autorizado, si el 
autor no le señala un buen rol, para desacreditar la obra y al que tuvo 
la desgracia de emplear sus ratos de ocio en escribirla, con el digno 
fin de correjir ó deleitar á sus compatriotas, en vez de pasarlos entre los 
desórdenes de un burdel ó de un garito. El estímulo no lo encuentra 
aquí el escritor honrado ni en el Gobierna ni en el pueblo: lo halla en sí 
propio; — lo espera en él porvenir. ¡THste es{>eranzü! La ignorancia en 
unos y la envidia en otaros, lian liecli^ 4el título de poeta una personifi- 
cación del ridículo y así cuando oimos preguntar ¿Es usted poeta? tra- 
ducimos que se ha preguntado ¿Es usted tonto?, — Otra vez lo hemos^ 
dicho y doloroso nos es repetirlo: solo hay estímulo para vender su con- 
ciencia y para el vicio. 

En prueba de la ninguna protección que se concede al escritor dra- 
mático, procuraremos trazar en breves líneas la historia de nuestro Tea- 
tro desde la época de la independencia hasta la actualidad. 

El respetable y distinguido literato D. Felipe Pardo y Aliaga, escri- 
bió varias obras (1829 á 1830) de relevante mérito, con las que lanzaba 
una protesta en el rostro de los que creían que el ingenio de los perua- 
nos -era M^apaz de concebir y desenvolver dignamente un pensamiento. 
8os <^meáias de costumbres Don Leocadio y Frutos de la educaciony le 
fKcarreawm críticas sangrientas y odiosidades acia su persona, llegando 
la preoctipacion y ia malicia hasta acusaHo de falta de nacionuUsmo 
porque ponía en ti'íinsparencia las nirseiñas y debilidades sociales; por- 
que mostraba el vicio, señalando el remedio. El Señor Pardo, al verse 
mal comprendido y peor recompensado, arrojó, y acaso para siempre, 
sM bien coítada pluma de poeta. 

No -eís solo la de haber sido el fundador de nuestro Teatro la cir- 
eunstancia que lo recomienda al respeto de los que tienen el amor de la 
•patria «n el corazón y no en los labios. El Señor Pardo estableció ge- 
nerosamente una escuela de declamación en la que obtuvo no pocos 
aventajados discípulos, que han sido con entusiasmo aplaudidos en la 
líscena. — Com placémosnos en ver llegada esta ocasión de hacer cumpli- 
da justicia á los nobles sentimientos y elevadas dotes de ingenio de uno 
de nuestros mas populares escritores, y tanto mus nos complace tribu- 
tarle el elogio de nuestra pobre pluma desde que, imposibilitado el Se- 
TKiV Paixio por sus enfermedades para volver á ser Ministro, no pueden 
ati'Hjuirse á adulación estas líneas. 

e l>esde 1839 á 1845 y después de diez años en que no se representaba 
ninguna producción nacional, Segura eí*a el único que de vez en cuan- 
^á*> alimentaba la escena; hasta que en 1848 empezó á presentarse una 
jii\*eirtud ávida de gloria y llena de fe en el porvenir. Arnaldo Márquez, 
rf mas sentintental de nuestros poetas, compuso ht Bandera de Ayacu- 
i^ho, la -Cniiiera de un Ministro y la Familta del Mendigo, piezas que, 
aunque no pasan da ser meros ensayos, revelan la feliz tantasía de üii 
autor. Márquez cosechó solo desengaños y olvidó clTeatio. • 
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£? Prisionef^ en BoBvi& y una «d«iira%fc ti*íHla<H»ofi en vei*so de la 
Manon J^eUrmfe de Víctor Htigo, ftrcre« k» trabajos <jue ^etí e8<!»s áias 
4e ihision ofreció al púbKco D. ¿Fosé Toribio MaiHíSlá^ ^ien per toáo 
premio halló d desden 6 la indiferencia. Protesten «no escribir «has 00- 
medias consagrándose á otras tareas. 

Mannel meólas Corpancho \Ato representaT «n drama cat>a4Íepeseo 
titulado el Poeta Cnasado y «as tarde ^ Templario, obra del misvim 
género. La inttíga y la «nvidia «¡e cebaron tn^y aseguramos qae lia 
perdido la e3perafl^?i de ver reformado t?l palenqiie escérttca. 

Tíí también, Carlos Augusto Salavei-ry, mi noble amigo, empiei!áig4 
sentirte desalentado. Los que gozaron con la re|>í;«senta€f}on del Péeea-- 
dor tímericano, de ÁHwro y dá SeUo tífeaf cl*eían recompensar t«8 lar- 
gas noches de insomnio y de fatigas con el apiímso q«€ «us manos no 
podian resistirse á prodigarte, aplauso que era iirrancado pcnr la celes- 
tial annonía de tus versos. Pues bien, Carlos Augusto, esc^c^a una 
amarga verdad. Cuando escribiste «1 Hombre éel siglo XX, ese gran 
cuadro social tan Heno de sentimiento y poesSa, en que se transparenta 
toda la elevación de tu alma, te calíftcaron de loco, porque no te com- 
prenáieron, y te dirijian miradas de liumiflffiíte com|^«ion. 

Luis Cisneros, autor del Pabellón Peruano y de Alfredo, ba «dcan- 
zado lo que yo, qtre he escrito tres dramas y tres piezas de costumbres. 
El apíauso de una noche y luego los insultos de la ignorancná y de la 
envíaia. 

No dejaremos de hacer mención de D. Nareiso Aréstegui y D. Mel- 
chor J. Pastüi', autores de la Venganza, de im marido y la Fatalidad, 
dramas escritos con verdadero talento. 

Sin qtie preténdanlos conceder que todas las obras que Slevamos se^. 
ñaiadas y las de otros ingenios que no traemos á la memoria, son pro- 
ducctones perfectas, ellas demuestran por lo iTienos que con pro¡teccion 
y estímulo podría haberse sacado gran partido de esas jóvenes intelijen- 
cias. Jamas se ha designado un premio ^lowroso para -alentar á los que 
fec consagi'an á tareas literarias, ni pensado -en formar una carrera para 
el ^escritor dramático. 

jAhl Lo olvidábamos. ¿Nos regalan un asento e^n la platea? Si.... 
Pues ¿á qué quejarnos? Estamos suficientemeote recompensados. Esti- 
mulaos, jóvenes, y si queréis gozar de la wisma gracia, escribid para el 
Teatro que el premio bien vale la molestia d« sacrificar la salud y >el 
reposo. 

Cuando se dan los primeros pasos en el sendero de las bellas letra^ 
el patriotismo se halla interesado en animar á los que se consagran 
á tan delicada misión. No debe buscarse en sus ensayos aquella per- 
fectibilidad, hija solo de la práctica y de ki esperiencia. Atienda el es- 
pectador á la buena intención que ha guiado al poeta, exijiéndole solo 
moralidad y destellos de talento. 

Diariamente se ejecutan obras delr^pertorio extran^ei'o desnudas de 
interés v sin embar«yo nadie se lanza á criticarlas. Tra^n la recomen* 
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dación de un nombre europeo y esto nos basta para declararlas magní- 
ficas sin tomarnos 'el trabajo de juzgarlas. Pero cuando se anuncia una 
producción nacional^ concurre el público convertido en juez severo. No 
liay induljencia para con el pobre autor. Las bellezas pasan desaperci- 
bidas y solo resaltan á los ojos del zoilo los defectos é incorrecciones. 
Y después.... allí está la imprenta. No escasearán artículos declarando, 
majistralmente y sin apelación, un es tupido al poeta y si se le honra 
mucho reconociendo algo de bueno en su trabajo, queda el recurso de 
afirmar que lo ha plajiado — ¿De donde? pregunta sorprendido — Del in- 
fierno. ... de un tratadista alemán ó turco, responde el criticastro con 
todo el aplomo que le proporciona su falta de pudor,- y entre tanto el 
' infeliz escritor dramático tiene que ahogar en germen sus facultades y 
romper su pluma; porque tal vez no le sobra energía para luchar contra 
la calumnia, la ignorancia y el ridículo. 

No es nuestro ánimo establecer que todo el público procede así. Por 
fortuna existen muy honrosas exepciones, personas de elevada inteligen- 
cia y de verdadero amor al pais. ¡Cuánto debe la juventud á los sanos 
consejos de los Señores Paz-Soldan, Vijil, Carpió, Mariátegui, Novoa 
(D. Ignacio) y algunos otros que han sabido constantemente alentarla en 
sus tareas. Pero también es cierto que hay una mayoría que en todo juz- 
ga y 1q critica todo, y para la cual son siempre detestables las produccio- 
nes de sus compatriotas. Para ella es una muestra de ilustración encontrar 
bueno solo lo que lleva el sello de extrangerismo. — A ella toca la hiél en 
que mojamos nuestra pluma al trazar estas líneas. 

Pero ya es tiempo de volver á ocuparnos del autor del presente vo- 
lumen. 

Segura había nacido poeta y su genio no se arredró ante las preo- 
cupaciones y los obstáculos. Empezó escribiendo los dramas Amor y 
política, Blasco Nuñsz de Vela y la Espía, refundición de una comedia 
antigua. Apesar de la grata acojida que obtuvieron, no era este el gé- 
nero de literatura que estaba mas en armonía con su talento. Nuestro 
autor tuvo el buen juicio necesario para comprenderlo así y compuso las 
comedias de costumbres que forman esta colección y en las que sin du- 
da no tiene rival en la literatura americana. ¿Quién ha criticado con mas 
acierto que él en la Saya y manto, la empleomanía, esa carcoma de 
nuestra sociedad? ¿Quién no ha conocido un fanático por las corridas de 
toros, como el Don Sempronío tan graciosamente retratado en el Sar- 
gento Canuto? ¿Quién mejor que Segura en Ña Catita podrá pintar una 
f^eja enredadora é hipócrita? Cuando en la última escena del tercer ac- 
to separa del suelo dos ramas diciendo: 

Aquí hay una cruz, 

No la vayan á pisar. 

encuentra el Cí^pectador el mas elocuente retrato tle la inuiunda beata 
que comercia con el sentimiento religioso. Nadie me la pega, Un ju- 
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guete y el Resignado sobre todo, son obras que pintan muy á lo vivo 
nuestras costumbres políticas. Ellas tienen ademas ftn mérito histórico 
porque se ocupan de las contiendas civiles que fatalmente aflijen al Pe- 
rú. Se^ra pone con destreza la mano en la herida, pero sin crueldad; 
y por ello en estas tres comedias es donde mas admiramos al poeta. La 
moralidad política que de ellas se desprende^ moralidad que proclama 
la fusión de los partidos, hace un completo elojio de los sentimientos 
patrióticos del autor. 

Los argumentos de las comedias de Segura son siempre sencillos^ 
alimentándose el interés por lo bien sostenido de los caracteres, por la 
naturalidad del diálogo, por el colorido local que hace imposible la fal- 
sificación y particularmente por el inagotable raudal de chistes y agu- 
dezas que esparce en sus facilísimos versos. 

Alguna vez se ha hecho al poeta de quien nos ocupamos la acusa- 
ción de emplear palabras poco cultas; pero los que esto observan no 
tienen presente que cuando se pinta al pueblo debe pintársele tal cual 
es. Si existe algo en la presente colección que ofenda al descontentadi- 
zo lector, culpa será del original no del retrato. 

Mucho podríamos escribir acerca de ^un poeta con cuyas produc- 
ciones hemos pasado horas de entretenio solaz. Si el lector ha tenido 
paciencia para acompañarnos hasta el fin de este mal perjeñado prólogo^ 
recomendámosle que examine las comedias que lo han motivado, ciertos 
de que en la sociedad encontrará los tipos que tan hábilmente ha sabi- 
do presentar D. Manuel Ascencio Segura. 

Lima, Febrero S de 1858. 
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D. SEMPRONIO. 
CANUTO. 
PULIDO. 
CAZOLETA. 
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lüAN. 
JACOBA. 
NICOLÁS A. 

La escena es en Lima. 



ESCAIBANO. 
SIJISMUNÜO. 
TARIMA. 
CAMOTE. 



ACTO ÚNICO. 



Hala, en casa de D.Sempronio, pobremente amue- 
blada. 



ESCENA PRIMERA. 

JACOBA T NICOLASÁ. 

Jacoba. ¡Jesús, niña, que calor! 

(Quitándosela saya.) 

¡Qué saya tan ajustada I 
No he visto cosa prestada 
Que buena sea. ¡Ay Señorl 
iQué demonio, sí te digo 
Que he estado toda la tarde 
Con mas rabia....! Dios me guardt 
De semejante enemigo. 
(Caramba^ pues no es petardo 



Que nada pueda una hacer 
Con libertad! {puede haber 
Mayor martirio! estoy que ardo. 

Nic. ¿Pero, Jacoba, qué ha habido? 
Cosas del viejo, sin duda.... 
Si es preciso estarse muda 
Cuando él está divertido. 

Jac. No Colasa, ese demonio 
De Canuto, ese borrico 
Que de cuanto yo practico 
Ha de daí fé y testimonio.... 
Es el que me ha hecho pasar 
La tarde mas endiablada. 
¡Sí estoy tan acalorada 
Que no puedo ni aun hablar! 
Pejyado á mí como liga 
So ha estado este majadero 
Diciéndome que lo quiero 
Y se lo oéulto; fatiga 
Me ha dado de oírlo Colasa. 
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¡Qué gritos, qué dicharachos! 
¡Qué torcerse los mostachos! 
¡Qué contonearse! qae traza 
Tan estravagante. ¡Necio! 
Yo habia de hacerle caso. 
Yaya al diablo el cándidaso- 
Que ie oiga tanto adefecio. 
Nic. Sí yo hubiera estado allí 
No sufro sus necedades, 

Y le digo claridades 
Que lo pongo como ají. 
Buena soy yo. 

Jac. y que, jtu piensas^ 

Que se hubiera correjido? 
Si estos hombres son y han sido, 
Colasa, muy sinvergüenzas. 

Nic. No, nunca es malo, porque 
8on talos estos villanos, 
Que si una les dá las manos 
Luego se toman el pié; 

Y mas al que no se estima 
No se le calla, Jacoba, 

Por que juzga que una es boba 

Y al instante se \á encima. 
Jac. De modo que según veo 

Ya no puedo drvertirrae, 
Porque ha dado en perseguirme,. 
Este hombre en todo paseo. 
Bien sabes que si yo salgo 
Solo es por ver á Pulido^ 
¡Pobrecito! qué aburrido 
Estaba por decirme algo 
I>e sus amores. Don Juan 
También en el cuarto es tuvo ,^ 

Y con los ojos anduvo 
Buscándote con afán. 
Desde el instante que entró; 

Y no viéndote, al descuido, 
Me dijo: cí¿aué no ha venido 
La hermana de usted?» y yo, 
Conociendo que a.1 no verte 

fe puso como enojado, 
,e dije: «en casa ha quedado 
Con un catarro muy fuerte.» 
Se serenó, y al instante 
Se despidió cortésmente, 

Y quedamos solamente. 

En el cuarto, yo, mi amante, 
El tal Canuto y él viejo. 
£1 uno no despeinaba 



De mí sus ojos; votaba 
El militar; y, perplejo, 
"Nuestro padre no perdía 
De vista á ningún torero, 
Pielntando, con esmero, 
La diferencia que había 
De este tiempo al de Abascal, 

Y poniendo por ios cielos 

A un tal No muchos pañuelos y 
A Breña, y á Cantoral.... 
jAh! se me estaba olvidando 
Contarte lo mas preciso. 
¿Sabes que ese hombre tan liso 
Con Pulido está rabiando 

Y que está con él zeloso? 
En verdad, tiene razón. 
Porque le tengo pasión, 

Y hago bien, que es muy buenmoío. 
Yo esperaba á cada instante 
Que alguna camorra armara. 
¡Jesús, Dios mío, y que cara 
Le ponía I 

Nic. ¡Habrá tunante! 

Y di me ¿con qué derecho 
Te toma zelos ese hombre? 
¡Jesús, niña, hasta su nombre 
Que aborrecible se me ha hecho/ 

Jac. Solo por que le dá gana. 

Nic. Cierto que es cosa de ver. 
Que á la fuerza ha de querer 
Casarse contigo, hermana. 
Estos tales militares 
Quieren ser como la esptrraa. 
Por que cargan una pluma 

Y tres ó cuatro alamares. 
Jac. ¡Ay niña/ mira, lo puso 

Como un suelo; dijo que era 
Un mocito calavera; 
Un picaro vola n tuso; 

Y qué se yo.... tanta cosa^ 
Que, si todo fuera cici'to, 
Ya estaría el pobre muerto 

Y metido en la carroza. 
Nic. Pon, niña, pronto remedio: 

Dile que en vano se cailsa; 
Que pierda toda esperanza 
Porque á tí te causa tedjo; 
Habíale claro; mas vale 
Que se descubra el pastel, 

Y no que vaya al cuartel 
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Y que ]o quieres própafc; 

Que ande til hodra por los sttéips; 

Y al fin y al cabo, iHitido 
^ No quiera ser tan sufrido 

Y empieze á pedirte zeios. 
Si lo que contigo pasa 
Jacoba, connligd fiieirat 
Como el agu» le dijera 

Que no viniera á e»iá easa. ' 
¡Gracias á Btósl na:die iguala 
A Juan ni lo rWaiiza, 
Que si no, mas que de prnáa, 
Lo mandara en hora maki. 

Jac. ¿Cómo quieres que le enrostre 
Esas cosas? nuestro padre.... 

Nic. El viejo por mas que fcadre 
Se callará al fin y al postre. 

Jac. Lo haré como me }o dinas. 

NiG. Si Jffcoliita y al nK)mento; 

Y es preciso que el intento 
A Pulido luego avisos 

Por si tuviera el asunto 
Algún fatal resultado; 
Pero no hay que dar exiidadó. 
Que acá en mis mfentes barrunto 
Que todo saldrá muy bien; 

Y si no, Jacoba, al fin 
Habrá la de San Quintín 
Que te ayudaré también; 
Pero creo que allí viene, 
Con nuestro padre, Canuto: 
Dejar aquí á osé bruto 

Por aJiora es lo que Conviení?, 
Que nuestro plai) muy en breve 
Se pondrá en ojeciiüfon, 
Cosa que de un torozón 
El demonio se to lleve. 

ESCENA SEGUNDA. 

D.SEWPROmÓ, CANUTO. 

D. Sem. Canutó, st hubieras ristó 

(Bofraebo.) 
¡A un Zapata! ¡aun Meqtoblanco! 
¡A un bandei^ilier-o Franco! 
Este si que era hombre listo. 

Can. Vayan á m» demonio lodo*, 
Los toros, y toreaxiores, 
y taipbiert Ips defensores 



De esa diveirstoa da godos « . 
Pues estoy frescol \ 

Sem. V ¿YCortijOi 
Que á la prínierá. eslocada 
Hacia ai toro encalada?. 
Vamos, parecía un bruj«. . 

Can. ¡Pero hombre. «.< i 

Sem. ¡y Boq^éJ ¡y Plítí 

Caoí. Que Be^ue ni.q'Ue oanááto». 
¿(^iere usted todos los íastA» 
Del Acho sacarme aquí? 

Sem. {Y aqqel iiegi-o d&lapiefil i 

Can. ¡Canastoa! quairayaelaeigi'tQ^ 
Pizí y usted tamtMen auésro. 
A pisar,nVssíá]ca. 

Sem. ¡Caramhalkombrevyloaddspejd^/ 
I Y esos bailes! ¡y essts ecaiatl 
Canuto, cosaa may 'buertas 
Hemos vista acá ]os vie^; 

Can. ¡Voto.á ht'iús! la {Mciengia 
Don Sempronio sé me agota. t 

Sem.. Vanlos; una ihedia bota 
Pegaba ahora. 

Can. iQríé deroéncial [ 

Dígame usted por San Pabip, 
¿Me caso ó noeon. Jalcoba? 

Sem. ¿PerohoHil)ré,(|ijiénleJ4'nQ!)hli? 

Can. ¡Canastosl Uieveúfie el di^^tjítí I : 
Con la pachorra y la eaima; • > .. : j 
¿Y ose mocoso tunaskte....? 
Si un paso me da adelante 
Le voy á romper .el alma; : 
Lo agarro y.... 

Sem. Flema, CMiut^v 

Sí, nema, y ten andio pecho. 
Que tú has de ocu()9t el iedho 
De Jacoba. 

Can. ¿y cómo un ísik'nto 
Sin decir tira fralabra. . . 

Me h'e de quedar entre táiito? 
¡Vive Dios/ que si ievanto- 
El brazo, he dé hacer que le abüa 
La bayoneta ulna bredhá^ 
Que le haga, sin ipociáerar^ 
Todo un rejimiénto eonti^ar 
Por izquierda y por dereoha- 
Mire usted, esta diacoirdíft 
Proviene de su maircia. 

Sem. ¿LlegparcHt á tu riotida. 
Los toros de lu Concordia? . . . 
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CA.W . (Cierto que tiene este maula 
Pe mi suegro unos resuellos.) 

Skm. ¡Hombre, Canutol ¿y aquellos 
I>e San Francisco de Paula? 

Can. Concluya usted de una vez, 
Suegro, con sus animales. 

Sbm . ¿Ni los de las fiestas reales 
Que se dieron á Avilez? 

Can. ¡Vive Dioslquesi me apura... 

Sbm. ¡Caramba, y que tiempos esosí 
Abí se votaban los pesos 
Como quien vota basura; 
Pero hoy, aun para buscar 
3EI necesario alimento. 
Anda uno mas que un jumento, 

Y no lo puede encontrar. 
Can. ¡ViveDiosI 

Sjem. La ilustración 

Es de estos tiempos el oro. 

VamoSy juguemos al toro, 

Ponte, chico, en posición. 

Soy el de la espada, embiste. 

¡Ah toro guapo, cochinol 

¿El suelo escarbas móhino? 

Aquí está quien te resiste. 

Mi pañuelo es la bandola. 

Embiste, que aquí te espero, 

¡Hola! ¿con qué eres matrero? 

¿Con que meneas la cola? 
Can. ¡Canastos.' basta de chamas 
Sem. ¿Que no embistes, picaron? 
Pues morirás á rejón. 
Ya no tienes esperanzas. 

Can. Quite usted.... 
Sem. Es un malacuca 

Este taimado animal: 
Aguárdate que el puñal 
Te lo clavaré en la nuca. 

Can. Habráse visto borracho/ 

Ssm. ¡Qué diversión tan señora! 
Me parece que veo ahora 
JV tanto guapo muchacho, 
yne eran del Acho el adorno, 

Y que despreciando muertes 
Una hora sacaban suertes 
Seguidita al toro, en torno 
De el. ¡Dios sea bendito 
Por habernos conservado, 
Aunque tanto han criticado, 
Esta diversión I 



Can. 

Sbm, 



¡Qufén 



¡Maldito! 
ese día 



^..:». ivuitín ese dia trabaja ' 
Si no hay en casa una seña 



Enplataparairrs-rnp-a 
De la mujer una alhaja. 
Yo a lo menos.... 

Se ha de estar u^Sdt --"«í» 
De los toros, con mil santos' 
Vamos a lo qae interesa 
O toco la retirada 

Y?rodír''"^'^^---cia, 

Can. .:, ¿y ese pieza 
Con esa cara d^ escarcha^ 
Mire usted, de un puntapié 
Don Sempronio, que le dé ' 

Ese!" efe.*",'"'' *' ^^«^ramar^ha. . 

Sem. Tente firme. 

Can. Aunque forme un cuadrodobl« 
Con este brazo de roble **'**^di© 

|Le he de hacer venga á pedirme 
Perdón de sus msolencias. 

Solo así podrá aplacarme** 
Que venga aquí, á suplicarme 
Y á escuchar mis advertencias' 
bEM. ¡Cierto que es atrevimienfr^ 
El del mocito/ ¡zambombal 
Can. Le he de aflojar una bomba 
Que le sirva de escarmiento. 
Sem. Toca acá esas cinco, yerno 
Que por tal te tengo yá; ' 

Pronto el dia llegará 
En que hemos de echar á un cuerno 
A mas de dos pinganillas, 
Tu con tus pulsos, y yo 
Con la lengua que me dio 
Dios á las mil maravillas. 
Pocas son cuantas hazañas 
Me tienes ya referidas 
De tu brazo, sí medidas 
Se hallasen con las estrañas 
De mi lengua; sabe pues; 
Que he encendido dos mil llamas 
Y quitado cien mil famas 
Con esta lengua que ves; 
Mas pasando á otra materia, 
¿Has conseguido tu empeño? 
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¿Te muestra Jacol)a ceño? 
¿Guando la ves está seria? 
Mira que sí dice no.... 
Can. Aunque sea como piedra 
La diíicultad no arredra 
A íMí nriilitar como yo^ 
Pondréle estrechado cerco; 
Cortaré las provisiones; 
Veremos 'en conclusiones 
Cual áe los dos es mas terco. 
Escuche usted, Don Sempronio, 
Yo soy viejo militar 

Y empezando á pelear 
^0 le temo ni al demonio. 
Pues no faltaba mas, ¡vaya! 
¡Asustarmel ;á quien! á mí 
Que tan grandes pruebas di 
De valor en Socabayal 

Ya lo he dicho; sitiaré 

Por hambre esa fuerte plaza 

Y usando de astuta traza 
Mis baterías pondré, 

De modo que á la enemiga 
Artillería desmonten, 
Para, que al asalto monten 
Los infantes sin fatiga. 
jAI asalto! Las escalas 

(Tirando de la bayoneta,) 

De mano estén listas ya, 
Cegado el foso ya está.... 
Nadie le tema á las balas.... 
Que venga aquí un batallón 
Con bayoneta calada...^ 

Sem. ¡Por Dios! 

Cax. Descarga cerrada; 

Muchachos, á ese torreón. 

Sem. ¡Hombrel 

Can. ¡Silencio! aquí un tajo..,. 

Con mil diablos á la izquierda.... 
Tambor, toca calacuerda, 
Todo el mundo venga abajo. 

Sem. ¡Pero hombre! ¿yo soy muralla? 

Can. Volando, al paso de trote,,.. 
Ninguno se me alborote 
Al desplegar la batalla, 

Sem. ¡Mira.,..! 

Can. Que echen la fagina. 

Arriba, fuertes soldados, 
Que el terror de Jos sitiados 
Me está dando buena espina. 



Sem, j Jesús! Jesús* 
Can. Una guardia 

Póngase aquí con un cabo. 
Sem. Este hombre me mata. 

(Huyendo.) 

Can. jBravoí 

El frente acá, á retaguardia. 

Que marche un piquete luego 

Con el cabo Pímenlel; 

A nadie se dé cuartel.... 
Sem. /Por la Virgen/ 
Can, Sangre, y fuego! 

Sem. /Ay, ay, ay.' 

Can. AqueUoWao 

Lleve bayoneta fija, 

Sem. /Pero hombrei¿somos yo.y nii hija 
El castillo del Callao, 
Para que así á bay.oneta....?. 

Can. No señoti^í eso provi^i\« . ; ; • 
De que ese mozo me tiene , . 
Trastornada la chaveta. , ; 

Asi es, que cuando me acuerdo 
Que es el rival de mi amor, 
;Por vengar mí deshonor 
:Hasta los sentidos pierdo.. . 
; Sem. Yo para otra vez te advierto 
Te batas con mas cuidado, 
¡Pues de un tajo mal tirado 
Bien me puedes dejar tuerto. 
¡Que estés tranquito me alegro, 
Pues sí sigue la ilusión, 
IAI tomar otro torreón 
Despachas, hombre, á tu suegro. 

Can. Que hizo usted hazaña fina ' 
En detenerme concibo; 
iNo queda títere vivo 
ISi me tomo la cortina. 

Sem. Casi-casi una estocada 
Me soplas en el ataque. 
¿Sabes que eres lindo jaque 
Para una primera espada? • 

Mejor es que esas contiendas 
Las tengas en amoríos, v* 
Y reserves tantos bríos ' 
Para cuando las emprendas. ^ 

Canuto, voy á mandar 
Para que des otra acción 
A la muchacha; atención 
Que le puede derrotar. 
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Can. May bien pensado, á la obra. 
Sbm. Pon Qn práctica tus luces. 

ESCENA TERCERA. 

CANÜTO^ 

Can. Bien puede hacerse mil crucds, 
Tengo talento de sobra 
Para enredarla'. Confuso 
Me tiene este gran tunante. 
¡De veras será ^i apiantel 
¿Mas, qué importa un vofanfuso? 
¡Vaya vayál un militar 
Que ya ha llegado á Sargento, 
^a se debe acobardar 
Por que un paisano magriento 
Se la quiera barajar. 
Un miíitát tan sin tachu 
No recula, ¡voto á brío.' 
Si ese amorcillo me empacha 
Yo llamaré eú desafío 
Ai amante y la muchacha; 
Y de mi acero el rigor 
Ha de despacharlos jcuerno»; 
A los profundos infiernos 
A que allí sigan su amor. 
/Canastos! desaire tanto 
No lo aguantara ni un negro, 
La moza se me dá un canto; 
Mas me dicen qjie el tal suegro 
Tiene plata que dá espanto. 
Si acaso et anzuelo traga 
Don Sempronio, nadie ha de ir 
A un viejo soldado en zaga, 
¡Ah, que es muy duro vivir 
Como estoy yo á media paga! 
•Que á esto me haya reducido 
La ingratitud de mí tierra, 
A quien tan bien he servido 

!^n la paz como en la guerra/ 
!«n fin, no hay nada perdido. 
Si alcanzo con mi pericia 
Atraparle á Don Sempronio 
Los talegos^ la milicia 
Bien puedo dar al demonio 
Que es para n)í una pigricia. 
Mas creo que alguien se acerca; 
Es la chica, |á elld! Canuto, 



No hay que perder un nrunuto 

Y estrecharla bien de cerca. 

ESCENA CUARTA. 

UCOBA, NICOLASA» (a|. pa^ó) i tAdiíÓ. 

Nic. Habíale como uña loca. 

Jac. Nico, pero. .,. 

Nic. íQu^ manzana' 

Habíale sin miedo, herma na» 
Cuanto te venga á la boca. 

Jac. Señor Don Canuto» 

Can. Aquí estaba dando 
Jacoba, y, cavando 
En tu ingratitud, 

Y en que yo disfruto 

Solo tu desprecio» . . 

Y un mocoiio uecÍ9 
Tu solicitud. 

Cual real enemigo 
Mí pecho destrozas, 

Y íiera te gozas 
En tu proceder. 
¿Un mozo mendigo, 

A un hombre prefieres? 

De tan mal gusto eres 

Cual toda mujer. 

Yo que no respeto 

En una batalla. 

La espesa metralla 

Que arroja el cañoit 

¿He de estar sujeto 

A ser el des.pojo 

De un pérfido antojo 

De tu corazón? 

Pues sabe, tirana j 

Que mientras de&ílofias 

Mi amor, y leeínpeña& 

En burlarme así; 

jCotí furia inhumana 

jOdio y abandono 

¡Señoras de tono 

¡Que rabian por raí. 

Vamos, Jacobita, 

Tú me amas, no hay duda; 

iPor eso se muda 

i Tu hermoso color- 

'¿Tu pecho palpita- 
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;D¡ana! ¡qué victoria/ 
Cubierto de gloría 
Me tiene el amor. 
Yo soy un Sargento, 
En el fuego loco, 

Y dentro de poco 
Seré un o fiera I, 
Diez batallas cuento 

A cual mas^ sangrienta, 
Sin que entre en U Cuenta 
La del Gramadal. 
Mira, en Yaiíacocha 
Con solo estas manos 
Ochenta peruanos 
Al cielo manífó. 
Yo y el cabo Rocha 
Heridos salimos; 
Pero así seguímos 
Diez leguas á pié. 
Lo que hice en AnauMt 
Jacoba, lo oculto, 
Por que dificulto 
No lo sepas tú. 

jY en Pan^pas! ;y en Huanta! 
¡Vaya es excusado.... j 
Yo soy el soldado 
Mejor del Perú. 
Jac. Basta de simplezas, 
Señor Don Canuto, 
Que es usted muy broto 
Para enamorar. 
Ponga esas fmezas 

Y su real persona, 
En una rabona, 

Y no me haga hablar. 
Yo tengo ofrecida 
Há tiempo mi mano, 

Y á un hombre tají vano 
Como lo es Usted, 
Jamas de mi Vida 
Podré liacer el dueíio; 

Y seré á su empeño 
Como la pared. 

Can. Nada, nada a.vanzaf 
Tu jénio iracundo; 
Apesar del mundo 
Mi esposa serás, 
Quo no hay esperanza. 
Juro por mi nombre, 
Por que no soy hombre 



Que me vuelvo áirásl 
; Jac. ¡Vaya que usted suoña.» 
Para mi marí<io. 
Es ustj&d, querido, 
'Muy muñeco, ¡guá! 
Un daca la seña; 
Un simple, un mangajo; 
I Un sucip estropajo 
Que hasta asco mo éá. 
Can. Si yo me incomodo 
Verás, Jacobita, 
I Lo que es si se irrita 
'Un hombre cual yo. 
I Y si de ese modo 
jY con tanta furia 
Se apoda y se injuria 
Solo por que amó. 
Escucha; estoy hecho 
A esas tus rabfetas, 

Y son bayonetas 
Que al desprecio doy. 

i Jac. Jamás este peolfo 
iSerá de Canuto. 
! Can. Basta; no disputo. 
Lo veremos hoy. 

I ESCENA QUINTA. 

i DICHOS Y PtfLIDO. 

I . , > 

t 

i Pul. Buenas nodhesi Señorita. 
Señor Canutó.... 

Can. Vo digo,, 

¿Qué se ofrece aquí, ihi amigo? 

Jac. Viene á hacerme una vi»U. 

Pul. ¿y usted, señor mrlítar, 
Es el dueño de e^ta casa? 

Can. ¡Canastos/ si se propasa 
Usted, le ha'brá de pesar. 
No lo soy, alma rháUtfta; 
Pero impido dévartéos: 
Vaya con sti« chicoleos • 

Al banco de ña A^uedita. 

PüL. Yo entro eñ e^ta casa hace añoí^ 

Y no há habido cféien tne arroje 
De ella. 

Jac. V, cuando se te antoje, 

Puede venir. 

Pui" Sus engaños 

Pronto so descubrirán; 



s 



EL SARGENTO CANUTO. 



Can. Es usted iin raaricony 
Sinvergüenza y pechugón. 
Pul. Sus insultos ya me están ; 
Sacando de mis casillas. 
Jac. ;Que tal lizurat ¡Se habrá. ...i 
Can. Si al instante no se vá 
Le hago polvo las cosliilas* 

Jac Ya no se puede aguantar 
Tal desvergüenza ¿qué es esto? 
U. es, usted, el que presto 
Se debe mandar mudar 
De aquí, ¡gua! pues no es buena 
Que por que usa usted casaca 
Quiera con tanta alharaca 
Disponer de casa ajena 
Como si.... 

Can. Calíate tú^ 

Jacoba; lo dicho, drcho, 
O sale do aquí este vicho, 
O á cenar con Belcebú 
Sin remedio vá esta noche. 

Pul. No es lo mismo e jacular, 
Señor Sargento, que hablar 
Como usted á troche y moche^ 
Can. jCanastop/ ;á nií con esasl 
Como que so va saliendo 
La bayoneta, y diciendo 
Que lo reduzca á pa vezas. 
;Oiga usted, Señor Cerezo! 
Digo á usted que se reporte. 
Por que si no, al primer corte 
Le voto al suelo el pescuezo^ 
Pll. Esto ya es mucho sufrir; 
Ya se verá usted muy bien. 
Que tengo manos también 
Para hacerle á usted sentir 
Que impune nadie me ultraja. 
Can. Pues Señor, concluido asunto, 
Cuéntese usted por difunto 
Y haga que le den de baja.... 
Beto á usted y hasta á su abuela. 
^ Pul. Acepto, Señor Canuto. 

Can. Pues que se vista de luto 
Ya toda su parentela. 
Pul. Escuche usted; esta casa 
£s para mí de respeto. 
Can. Ya va aflojando el sujeto. 
Esa disculpa no pasa, 
Amigo. I 

PtL. Qu«? se concluya 



Amigo este pleito á soías> 

'Aquí tengo dos pistolas, 
Cada uno tonie la suya, 
Y vamos. 

I Jac. ¡Por Dios, PulidoJ 
Can. Amigo, yo.... 
Pul. Fanfarrón^ 

Salgamos pues. 

i Can. No peleo 

|Con esa arma, por que veo^ 

!Que me pasa ía nación 

'La que llevo, y desairarla 

¡Seria si yo sufriese 

;Que alguno me acometiese' 

I Sin poder desembainarla; 

i Con ella á todo atrevido 

'Que me ofenda.... 
Pul. Meconvengoí 

Pero oiga usted, le prevengo 

Que salgamos. 
Can. Ofendido, 

i ^-Canastos/ he sido aquí; 

¡Y vive DiosI que aquí, fijo. 

La satisfacción exijo 

Que usted debe darme á mí: 

Desenvaine usted. 
i Jac. /Señor/ 

■ Modérese usted. 
i Can. Verás 

'Si se insulta así no mas 
|A un hombre, que el Protector 

Sobre el campo de b|i talla 

Hizo Sargento segundo; 

Y que en su pecho ante el mundo' 

Lleva mas de una medalla, 

lY otras condecoraciones. 

I Jac. Pulido, t.e precipita 

|Tu ceguedad. ■ 

I Pul. Jacobita.... 

Déjame, mi bien; razones 

: Basten, Canuto, que es mengua 

iQue dure mas nuestra quejaé 

I Verbos si usted maneja 

I Esa arma como la lengua; 

Este estoque es el que vibro 

Con la mejor toledana, 

Toda palabra es ya vana. 

Can. (Esta no estaba en mi libro, 
Este mocito me admira 
Es capaz de to^loi} 
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^üL. Amigo* 

Can. Ai^arde usted.... {81pr<WJgío 
Insultándolo, me estira.) 

Pul. El tiempo se está pasáVido. 
' 3ac. (Voy á hacer que v^nga jente, 
Por que puede este ifisoíente 

(DürijiÓBdosft á Ift puMrtfc) 

Hacernos ma).) 
Pul. ¿Híista cuando 

Piensa usted, Señor Gawwlo? 

Fuera toda retlexioo-» 
Can. (Ester me maínd* al ponleon, 

Si un poco m9í% le iispvto.} 

Desde el goliieriio del Rey, 

Amigo, eso arma es prohibida, 

jGanastosI y por mi vida 

Yo no quobfanto la ley, 
Jac. ¡Señor... .i corriendo.. .4I Colasa.' 
Pul. Polea usie ó ;tiYe OiosI 
Can. HQml)re, despacio. (íQi>e voal 

;Bste mocito me envba7.ai 

Cuando méoosniie desarma..*.) 

Se cansa usted [p;oc San Gil-' 

Yo me bato cof) fiMÍl 

Solamente, por que es mi arma. 

ESCENA SEXTA. 

NIGOLASA V DÍGH06. 

Nic- ¿Q«ó hay Jacob»? 

Jac. /lesas, niiliif 

Que Canuto eaisi mata 
A Pulido. 

Nic. No maltrata 

6u acero en nitigona riña. 

ESCENA SÉPTIMA. 

DIGIIO& Y D. SQ&1tf9ROiNiO. 

Sem. ¿Qué ha habido? ¿mOTióTipado? 



Seh. ]Ay mdá^t Jesi» me mútí 
¿Dónde habrá puesto la Hsta? 
Se me harhia de perder. 

Can. Don Sempfonio^ este bribte 
Por usted puede librarse; 
Pero <^omo ha de quedarse 
Sin darme satisfaecion? 
;Ma1dita sea •)« tregval 
Escuche usted, mocosiUQ; 
Si lo agarro del fundillo 
Lo despaclu3t hasta la Legua. 

P(iL. Sí, delante dfe la Jen te 
Se come usted medio mundo; 
Es sin ig4fal, sin segundo, 

Y el militar mas valiente; 
Pero cuando no hay t^esligos, 
¡Caramba! esa es otra coáa, 
Allí se acaba la prosa 

Y todos son sus amigos. 

Can. Como que soy de usted yerno.. 
Que esta casa lo ha librado 
A este mocito malvado 
De vivir ya en ol infierno. 
Ya existiera solo en sombra, 
Si al matarlo iro temiera 
Que la sangre que corriera 
Le ensuciara á «Med la Btfomiyra'. 

Se.v. Si fué corfea la cansailai 

Can. ;De coraje esloy temblando! 

Sem. Capoto, ¿110 eitáa hattiando 
Del cholo de la lanzada? 

Nic. Quee$miheriÉ9atiaalgiknazam4)«ir 
Habrá creído, este eBpaiitajb. 
¡Válgame Dios! |no es tráfiia^! 
¡Como estS el licro^po! i^^liraiDiiha! 

Sem. Cierto, ya nto» ha^ ^tiittfc^a^; 
Ní se i)ebe agu» de berros; 
Ni juegan torosa de* perras^ « 
;.\h tiempo, tiempo d:e iMrrasC 

Can. DÓil Sempronvo 

Sem. ¿Qué sjucéd^l? 

Can. Pero,^ hofnferel, ¿no lo' ve u^fed^ 



Can. ¡Gan,a6tjo6!:nolehei|iediuufidafu)JDespues que leheheclioiiiépted 



Rem. ;Ah/ yai osto^y ¿aquel oastianó 
Murió al fin desmondong)adb? 

Jac. Señor esto es lo que paiia:, 
Dar D. Canuto ha querido 
De estocadas, á Pulido^ 

Sem. Vacia o^ú^vola plaza. 

Can. £1 bien piiedioa(i^ád^oer.«>M 



De la vida, aun no me<ce$é ' 
El puesto esto nax^...* 

Sem. ¿Qué cfosaí 

Nic. /H;dirás0 vtstd muHhüco 
Has orgulloso y mas hueooí 

Sem. La porfísáa ¡hef sí, graeloáa. 

Can. DaaSempri^iiAo, dé'iufiaVcrif 

3 
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EL SARGENTO CANUTO. 



Que se haga este casamiento, 
Que si tarda mas rebiento. 

Sem. ¿y quién se opone? ¿quien es 
Ese atrevido, ese osado? 

Jac. Señor, no quiero marido.... 

Sem. No hay mas suplico ni pido 

Y aténganse á lo mandado. 
Canuto, un golpe de mano 
Demos y fuera embolismo, 
Corre, chico, y ahora mismo 
Conduce aquí un Escribano, 
Cerraremos el contrato; 

Te casarás, yo lo juro. 
Can. Así Suegro, duro, duro. 
Oiga usted; si no lo mato 
Es por respeto á esas faldas. 
Me voy, pronto volveré; 
(Y por si acaso traeré 
Quien me guarde las espaldas.) 

ESCENA OCTAVA. 

DICHOS MENOS D. CANUTO. 

Pul. Don Sempronio, yo juzgaba 
Que en esta casa podia 
Entrar como antes entraba. 
Con franqueza, y no sabia 
Que sin causa se insultaba 
A un hombre de bien en ella; 
Pero veo, á la verdad, 
Que aquí todo se atrepella, 
Faltando á la urbanidad. 
Si yo adoro á esta doncella 
Es con lícitos intentos; * 
Ella paga mi cariño: 
Yo sabré mis juramentos 
Sostener, que no soy niño 
Que se le asusta con cuentos. 

Sem. Sepa usted, caballerito. 
Que si yo le he permitido, 
iftunque usted no toca pito> 
Entrar á mi casa, ha sido 
Por que es hijo de Agapito, 
A quien debo mil (mezas; 
Pero nunca presumí. 
Que con su amor^ sus bajezas, 

Y su loco frenesí 

Nos rompiera las cabezas. 
Aunque la ira de usted crezca 



Ha de contraer matrimonio 
Mí hija con quien me parezca^ 
Como me llamo Sempronio. 
¡Pues hombrel ya estaba fresca, 
Si con usted se casara I 
Mejor la entregara á moros; 
Otra cosa no faltara 
Que cuando fuera á los toros 
Su marido regañara. 
Jac. Si yo me caso, señor, 
Será con quien me acomode; 
Que me tenga mucho amor, 

Y que en nada me incomode. 

Sem. Con quien yo quiera, al rigor. 

(Fuerte.) 

Nic. Y yo, señor, si me caso 
Ha de ser con un buen mozo, 
Que sea de mi gustaso, 

Y á quien pueda hacer dichoso. 
Sem. Veremos si llega el caso. 

Jac. De otro modo, aunque mematen. 

Sem. Tu de Canuto serás, 
Sino mandaré que te aten 
Como á loca, y no querrás, 
Bien lo sé, que te maltraten. 

Nic. Y yo... ¡ay! Dios me perdone... I 

Sem. y tú lo harás, bachillera, 
Con quien yo te proporcione; 
Con un demonio, tronera. 
Si á tu padre se le pone. 
¡Qué/ ¿no es mas que esclavizarse, 
Que convino ó no convino, 
Por que es preciso casarse 
Con un mozo sin destino, 
Que no haga mas que pasearse? 
¿Y por que fué del agrado 
Métase en casa un zoquete, 
Altivo, desvergonzado. 
Que siempre esté siete á siete 
Con el bolsillo planchado? 
No, señor, no puede ser. 
Necesario es que el marido, 
Que bien quiera á su mujer, 
Disfrute un sueldo crecido 
Para darla de comer. 

Y como hoy el caerse muerto 
Trabajando no da mas 

Que cálculos sin concierto, 

Y siempre anda uno detras 
Del dinero y del acierto; 
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Y como n¡ aun ser empleado 
£n lo político vale, 

Por que en el sueldo pagado 

£1 año á dos meses sale; 

Yo creo haber acertado. 

Cuando he podido encontrar 

Un novio para cada una 

Que bien las ha de tratar. 

Porque chicas, la fortuna 

Favorece al militar; 

Todo otro es una polilla 

Que debe dejarse atrás; 

Si Canuto á tí te pilla, 

Como dicen, dé un tris-tras, 

£res una pinganilla; 

A tu destino, á tu gala 

Te harán mas de un rendimiento; 

Tú, chica, aunque eres tan mala, 

Si te toma otro Sargento, 

Pronto serás Generala. 

PüL. (Comido te veas de piojos. 
iQué malicia tan perfectal) 

Sem. No hay mas que cerrar los ojos, 

Y cuando menos Prefecta. 

PüL. (No saldrás con tus antojos.) 

Nic. No quiero generalato; 
Lo que gusto es un paisano 
Que me ame, me dé buen trato; 
Que esté mano sobre mano, 

Y no muera como pato. 

Jac. Aunque sea un desatino. 
También me quiero casar, 
Con paisano, sin destino, 
Que no lo hagan engordar 

Y morir, como cochino. 

Pul. Si se unen con generales 
Será por inclinación, 
Que yo creo que no son, 
Don Sempronio^ irracionales; 
De otro modo, tribunales 
Tenemos, decidirán 
£llos, si se casarán 
Con su gusto ó el ageno, 
O si forzarlas es bueno 
Solo por el qué dirán. 

Sem. Lo harán con el que me cuadre 

Y que me parezca bien; 
A mí me obligó también 
A casarme con su madre, 
Ahora treinta años, mi ps^dre, 



'Se cumplen en el que viene; 
JY usted, mocito ¿qué tiene 
,Que reprenderme? jpobretel 
|¿Ni quién demonios lo mete 
£n lo que no le conviene.^ 

ESCENA NONA. 

DICHOS, CANUTO y CAZOLETA. 

(Armado con fusil y cartuchera.) 

Can. Párate aquí. Cazoleta, 
Firme, lo mismo que roca; 

Y si alguno te provoca 
Métele la bayoneta. 

Sem. Acabaras de llegar. 
¡Hombre, que guapo muchacho! 
Creo que lo vi en el Acho 
De centinela al entrar. 

Can. No suegro, es mi cuartelero . 
Que va á resguardar la casa 
De bribones. 

Sem. Tiene traza 

De ser diestro garrochero. 
jCáspital invención tan bella 
Por Cristo que pide un trago. 
Por beberlo me deshago, 
Camote, trae la botella. 

(Llamando.) 

Can. Aguarde usted, Don Sempronio, 
Voy á darle la consigna; 
£ste hombre no se persigna, 

Y es mas bravo que un demonio. 
Jac. Pulido ¡válgame Dios! 

¿Qué es esto? 

Nic. Jacoba, baila. 

Pul. No temas, que con la suya 
No se han de salir los dos. 

Can. La vida aquí caro vendes; 

! (A Cazoleta.) 

Si alguien te atropella, fuego, 

Y me llamas luego, luego; ^ 
Cazoleta, ya me entiendes. 

Nadie entra. 

Nic. Gracioso intento. 

Tratar de un modo inhumano 
La casa de un ciudadano 
Lo mismo que un campamento! 
Pero de que hay que admirarse 
Si lo tienen de costumbrel 

(Sale Camote con una botella y se va.) 



Sem. Canato, aqní está ia lombre, 
Vamos, chico, á refrescarse* 
Can. Lo'dicho. 
Sem. ¿y el Esoríbano? 

Can. ¡Ahí sí, mira.... Don Zenofi 

{A Cazoleta^ 

Vendrá con Don Pantaleon, 
O tal vez con Don Mariano. 
Gazoletar das las voces 
Cuando se divisen; alto. 
Te pones allí de un salto 

Y vas y los reconoces; 

Y que entren; mucho cuidado;. 
Mira que sí te descuidan, 

No te bastan dos mil vidas 
Para ser afusilado. 

Jac. ¿Qué querrá hacer? 

Can. Todavía 

£stá aquí este mocosuelo. 
Vamos> largo. 

PiL. Por el suelo 

Te he de echar, por vida mía. 

Can. ¿Refunfuoa usted? Volandt), 
Salga de aquí. 

Nic. No saldrá, 

Señor Canuto, se irá 
Cuaudo guste. ¿Usted qué mando 
Tiene en esta ca^a? 

Sem. Calla. 

Pvi. Me voy. (Se cree muy segtxro. 
Yo lo meteré en apuro 
De aquí á un rato, á este canalla.) 
Adios> señores. 

Jac. {Colasal 

.4N1C. No te aflijas niña ¡gwU 
¿Acaso se ha muerto ya? 

Caz 4 Haga alto ahí. ¿Este pasa? 

(A Canuto.) 

Can. Sí, dale su culatazo 

Y que vaya á refrescarse 
Al rio, ó bien á rascarse 

^ algún tunal. 

ESCENA DÉCIMA. 

DICHOS, MBN09 PULIDO. 

NiG. ¡Símplonazol 

No me han de tapar la boca 
A^aq^e me hagan dos mil cuartos; 



EL sargento canuto. 



{Yo querer i eslos lagartos f 
Veremos si se me toca. 

Jac. Colaiav por Dios, hermana ^ 
No me abandones. 

Nic. He rio.... 

Deja niña qne confío 
Que no le ha de quedar gana 
De volver aquí á este bruto: 
Pulido nos vengará 

Y entonces conocerá 

Quién es quien se pone el iuto.^ 
Sei». Se acabó la gritería. 
Aticemos la linterna. 

(Lteaandi) los vasos.) 

Brindo por que sea eterna, 
Canuto, tu nombradla. 

Can. Y yo, Don Sempronio, brindo;. 
Por que á todo pinganilla 
Le pongan una golilla, 
Para colgarlo de un guindo. 

Sem. Brindo otra ve?. £n la farpa > 
Eres, yerno, y en valor 
De mas pujanza y furor 
Que un barroso de Bujama. 
Brindo.... 

Can. Yo sigo, eso no: 

Por que todo ciudadano 
Tome el fusil en la mano 
Para que lo mande yo. 

Sem. Bien, chico. En tu lozanía 

Y retorcido vigote, ^ 
Creo ver al monigote 
Junto con Dona María. 
Brindó..., 

Can. Ahora yo.... 

Sem. No Señor.... 

Can. a mí me toea.... 

Sem. Yo sigo.... 

Can. No lo permito; yo digo; 

Sem. Brindo.... 

Can. Yo.... por el honor 

De todo mí regimiento. 

Nic. ¡Qué borrachos! 

Can. Jíme, jime. 

Sem. Ahora que me acuerdo ¿dime 
Hasta cuándo eres Sargento? 

Can. Pronto seré Subteniente, 
Según se me ha dicho hoy; 
Escuche usté, y como soy 
Tan táctico y tan valiente. 
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Y tengo dé altas personas 
El influjo, yo supongo 

Q[k& «letitro de un mes nf^e pongo 
De Capitán las caponas. 
¡Si señor I y esto no es nada. 
Cazoleta, dá la voz. 

{A Cazoleta.) 

Caz. ¡Gentineln alerta I 

Caiy, En dos 

Meses qud toasen espero 
Ser un hombre sin igual. 

Sem. Muy bien, yerno, de eía suerte 
Ya estoy rabiando por verte 
Vestido de Genera!. 

Can. ¡Canastosl y aun no es carrera. 

Sem. Dale, Canato, pues no. 

Nic. (Capitán conozco yo 
Que ahora un mes Sacristán era./ 

Sem. Mire yerno, antiguamente, 
¡Ya se ve/ /tiempos estranosl 
Servia utío sesenta años 

Y aun no llegaba á Teniente. 
¿Crees que son ponderacionesf 
No Señor; conocí yo 

A un Cadete que cargó 
Cincuenta años ios cordones. 

Can. {Canastos con la tardanza! 

Sem. Pero hoy^ chico, ya se sabe, 
Como quien corre la llave 
En tu carrera se avanza. 

Can. Ta se ye, nuestros servicios 
Nos hacen subir tan pronto; 
Que el Protector no es tan tonto 
Para dar prendió á los vicios. 

Sem. Tienes razón, bien pensado;- 
Entonces no habla batallas 
Tampoco, ni con medallas 
Se adornaba el buen soldado* 
¡Cespita I pero hoy mas serio 
Se hila y se sacan ventajas; 
Por quítame allá esas pajas. 
Bala hay que canta misterio. 

Gan. Mire usted; cada galón 
Nos cuesta á nosotros, suegro, 
Sudar lo mismo que un negro 
Que trabaja en el galpón; 

Y este exesivo trabajo 
Nos dá derecho, á mi ver, 
¡Canastos! para tener 
Siempre al paisano debajo. 



No son estas fantasipü 
De un militar de lai c^jo; 

tCabalesI que hasU m el cielo, 
)on Sempronio, bay jerarquías. 
Ses^. Bien Canato, y si no palo. 
De ese mismo modo ^pino. 
Can. Si no valen un comino 
Ni para btíeno ni malo. 

Nic. Vamonos, hermana. 

{\ Jacoba») 
Sem. • )^gnar(^a, 

Que ahora vas á dar la mano 

A Canuta. 

Can. ElEscribano.... 

¡Vive Cristo! y como tarda, 

Jacoba, sí mi constancia, 

Mi cariño y ini fineza 

No han r^ndiüp tu belleza.... 

Cazoleta vijilancia, 

(A Cazoleta alio) 

Y si aun tu amor no disfruto, 
Ese corazón de acero 

Lo rendiré á lo guerrero, 
Como me llamo Canuto. 
Nic. (/Cierto que saea de cfulcío 
^ ,. , . rAlac<ft>a,) 

Ese medito de hablar! 

Si creerá qi|e en^imorar 
Es mandar el ejerciaio.) 

Jac. Antes me matan por cier^ 
Que consienta en ser su esposa. 

Can. Ese Esqribano raposa 
Creo que se ha caído muerto. 

Caz. ¿Quién vive? 

Can. ¿Qué bay Cazoleta? 

Caz. Ahí vienen unos paisanos. 

. (A Catiuto.) 

Can. Obsérvales bien las manos, 

Y ve si uno trae muleta. 
Caz. Alto, Señor, es un cojo 

_ (A Caaueo.) 

Con otro. 

Can. Díles qae pasen. 

(Veremos ahora lo que haeen. 
Ya esláá Gatvuto en remojo.) 

ESCENA ONCE, 
menos, Juan y püudo. 

(Disfrazados.) 

PüL. Buenas noches.- 
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Sem. Adelante. 

(Tiene este ganzo mal ojo.) 
Cají. (El debe ser pues es cojo.) 
Pul. (Valga la astucia de amante.) 
Can. Acerqúese usted, mi amigo; 

Y usted también; yo me alegro 

(A Juan) 

Que haya venido este, suegro, 
Para servir de testigo. 
Lajoz, Cazoleta. 
Caz. ¡Alertal 

(Recio.) 

Can, a este hombre nadie lo engaña; 
Frente, chico, á la campaña 

(A Cazoleta.) 

¡Canastos! hacia la puerta. 
;A mi burlarme un paisano! 
I Un picaro pinganilla I 
Sem. Colasa, acerca una silla 
Para el Señor Escribano. 
Vamos pronto, que ya es tarde 

Y yo no estoy tan despacio. 
Tómala, chico; á Palacio 
No entra, hombre, ningún cobarde. 

Can. Pues á la carga. Señora, 
Oiga usted ya va á cesar 
£1 infinito penar 
Del hombre que mas la adora. 

Jac. Déjeme usted que no quiero. 

Nic. Si Señor, no es de su gusto, 

Y antes de hacer nada injusto 
Nos destrozarán primero. 

Sem. Eso sí, pico no falta, 
Todo ese es tiempo perdido. 
Arrástrala, de aburrido, 
¡Carambal el pecho me salta. 
Te casarás, si Señor; 

Y esto es tan cierto y'cabal. 
Como hoy el del Naranjal 
Revolcó al rejoneador. 

Can. Venga. 

Jac. No quiero.... ¡Ay Colasa I 

]flc. Déjela usted. 

(A Canuto.) 

Pul. Fuera embozo. 

(Descubriéndose) 

Al que chiste lo destrozo. 
Silencio. 

Sem. /Quién en mi casa...! 

Caz. Mi sargento que me matan 

(Pulido le quita el fusil) 

Can. Al arma! 



EL SARGENTa canuto. 



Caz. ¡Traición! 

Can. ¡Traición! 

Pul. Si habla usted mas, fanfarrón^ 

(A Canuto.) 

Las furias se me desatan. 
Can. Pero oiga usted... 
Pul. Juan, el sable... 

(A Juan.) 

Sem. {Caramba que es fuerte empeña, 
Que quiera usted que niel dueño 
De la casa nad^ hable! 

Can. Es un... 

Pul. Chito, chito, al caso. 

Silencio porque si nó 

(A Canuto.; 

Le haré á usted que calle yo 
Dándole un pistoletazo. 

Can. Caballero; yo he estimado 
A usted siempre y... 

Pul. Atrevido! 

Can. y aun le he formado partido 
Para hacerlo Diputado; 
¿Por qué me trata usté así? 

ESCENA DOCE. 

DICHOS, ESCRIBANO, TARIHA. 

Esc. Esta es la casa. Tarima; 
Pon el tintero ahí encima: 
Pul. Mándese mudar de aquí: 

(A Canuto; 

CAN.(Aver siahoraquehay mas gente 
Puedo)... Señor no me iré; 

(A Pulido.) 

/Canastos! que antes sabré 
Castigar á un insolente 
Juan Entre usted, D. Sigismundo; 
No te muevas de ahí petate . 

(A Cazoleta.) 

Pulido, á ese botarate 
Despáchalo al otro mundo. 

Can. ¡Por Dios, hombre/ caballero, 
Con que yo que soy su amigo... 
Mire usted, casi consigo 
Que fuera usted mi primero. 

Esc. Que se vayan acercando 
Las partes; y tu, Tarima, 
Ponte á escribir aquí encima. 
Que este es el pane lacrando. 

Can. Aquí estoy yo. 

(Acercándose.) 
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Nic. Dé usted fé 

Que con el señor Pulido, 
Se casa mí hermana. 

Can. Pido... 

Pul. Amigo, ¿aun no sevá usted? 

(A Canuto.) 

Ahora lo verá. 
Can. jNo, no...l 

Ya me marcho. 
Nic. Maricón I 

Can. Cazoleta; Qué traición! 

Pronto la vengaré yo, 

Buen Cazoleta marchemos. 

¡Insolentes, altaneros! 

(Saliendo.) 

Con cincuenta granaderos 
Muy breve regresaremos, 

Y á bayoneta calada 
Entraremos en la casa, 

Y no dejaremos raza 

De esta familia endiablada.) 

ESCENA TRECE. 

DICHOS MEKOS CANUTO Y CAZOLETA. 

PüL. Secretario, vamos, prisa. 

Seh. ¡Pero que diablos es esto! 
Mejor métanme en un cesto, 
O en una caballeriza; 
Échenme paja y cebada 
Porque calle y esté quedo. 
Si ya en mi casa no puedo, 
¡Con mil diablos! mandar nada. 
¿Qué quiere este caballero? 

Esc. Vengo á dar fé y testimonio 
Que la hija de donSempronio... 
Tarima^ acerca el tintero, 
Va á casarse ó desposarse. 
Que es lo mismo para el caso, 
Pues que... 

Seh. Pues, paso entre paso 
Puede usted de aquí largarse. 

Esc. Deje usté hablar, pues es fama... 

Sem. Vamos, sea usted lacónico. 

Esc. Lo que el derecho canónico 
In facies eclessicB llama. 

Seh. ¡Qué facies, ni qué patrañas! 
^;Quién demonios será usté? 
Vayase de aquí á dar fé 



A otra parte de sus mañas. 
Escucha tu, ¿y por qué agarras 
A mi hija? 

^ (A Pulido.) 

Jac. y Nic. Padre... 

(Acercándose.) 

PüL. y Juan Señor... 

(Idcra.^ 

Seh. ¡Diablos! no soy templador, 

( Separándolos) 

Ni toro délas mojarras 

Jac. Señor, quiero ser feliz 
Casándome con Pulido. 

Seh. ¡El Diablo te se ha metido 
Dentro del cuerpo, infeliz! 
¿Con ese zampalimones 
Quieres casarte lacoba? 
¿Con ese Juan de la Coba 
Que no tiene ni calzones? 

Pul. Señor, usted se equivoca; 
Yo tengo siete mil pesos 
De principal, y con esos 
Y mi industria, que no es poca. 
La sostendré; mi difunto 
Abuelo estas proporciones 
Me dejó. 

Seh. Tales razones 
Me hacen convencer al punto. 
Te casarás. 

Nic. Yo, señor, 

Quiero hacerlo con don Jnan. 

Seh. ¡Esta es otra! ¿no es'afan 
El de mí hija? ¿no es primor 
Querer casarse de vicio, 
Solo porque al caso viene. 
Con un mozo que no tiene 
Oficio ni beneficio? 

Juan. Está usted mal informado 
Míreme usted; don Sempronio; 
Creo que en el matrimonio 
No será usté el engañado. 

Seh. ¿Quién eres, tu? 

J«JAN. Yo soy Juan. 

Seh. ¿El hijo del boticario? 

Juan. Si. 

Seh. Pues señor, secretario, 
Las cosas concluidas se han; 
Pero hay un impedimento, 
Ese sargento Canuto.., 

Juan. Ese, señor, es un bruto. 
/Válgame aquí el finjimiento.) 



16 

rSabe usté, ort <!ierta óC»$Íon 
Dijo (Ife üited... *• 

Sem, ¿Qué? 

Juan. • No pocp;- 
Que era usted uii viejo loco, 

Y el capeador un bribón; 

Que era un salvaje aquel cholo... 
Sem- ¿Cual? 
Juan. El quédala lanzada. 

Y que se yo... 

Seih. ]Bribon9dai 

Aguardar al toro solo, 
Es sor sahajel guapeza 
Dijera el ignorrahton. 
Por Dios, que de iiHÜgnacion 
Ya me duele la cabeza. 

Juan. Que él había de patetir 
Dijo al que hacia la lista; 

Y hasta del mismo asentista 
Tuvo al fin que murmurar. 

' Sem. ¡Eso dijo! habrá lisoraí 
/Que tan deslenguado sea) 
Permita Dios que la vea 
En el Aclio de figura, 

Y el toro le dé tal tanda 
Que lo mande á los iníiernos, 

Y que la pase los cuernos 



EL SARGENTO CANUTO. 



Por el cuerpo banda á batida; 
Que le abra la paletilla; 
Que después lo desfrarreten; 

Y ultimattiertte lo fleten 
Difunto ala tearrelillB. : 
¡Dale $i ioSi^asaré/ 

Si será, aunque lo he negado. 
Juan. ¿Aun ¿stá usted obstinadc^ 
SEM. No, estoy resuelto, yaque 

Ese bribón de sargento 

Me engañó con sus itiostatihos. 

Vaya, abrazens^ muchachos; 

Vivan llenos de contento 

Unidos, en tal estado 

En la calle y el rQlrete, 

Como en el toro el jinete 

Cuando está bien cnsillíido. 
Nic. y Jac. Padre. 
Pul. y Juan • Seilór 
Sem. Nada deesp; 

Hoy mismo os vais á casar, 

Y que nadie vuelva á hablar 
De ese sargento camueso. 
Ya la cosa es acabada. 

NiC. Vamos, JacobA, á dopntír 
Que tenemos que reír 
Mucho de oBba buronada. 
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ACTO PRIMERO. 

ESCElUA 1. 



Ros. 0anie la say^f Juliana, 
IVonio (|>ike voy 4 sdiir, 

JuL. ¿Y á donde piensa usted ¡f , . 
Señora, tan de fn«R«na? 

Ros. ¡Estraña curiosidad 1 
De todo ¡ni ponerle quieres. 

JüL, De nosotras las nmjere^, 
Esa es ya «na propiedad. 

Ros. ¿Vas, ó m yais por la saya? 

(Recio^ 

JüL. iQué prisaj Ya voy, ^eaora. 
Ros. jQuó raujertao habladora! 
JuL. ¡Jesusl y qué mala layal 



I ESCENA If. 

: DONA ROSA. 

]A cuanto obliga ^1 apipr! 
Tan solo por darle i^qsto. 
Voy á tener c). <Ji^??stQ 
:De ir á ver al tal señor. 
Según lo qu^ hepij^»^ Jiatladó, * ' 
,Hoy me ^cbc de decjf , . ' 

Si podré ó no conseguir .' * 
¡Ver á estQ hofDbrQ cojocado. 
Tres cuartos para kjs sietíí 
Creo que acaban de dar; 
Tal vez no lo pueda hablar 
Solo ya en su gahiaete. 

ESCRN^ III. 

DOÑA ROSA Y JULIANA. 

<TfWMW>^«<>í"» saya) 

: JuL. Aquí C6ii 1q saya. 

4- 



(Poniéndosela.) 



i8 

Ros. Venga. 

Tira, Juliana. 

JüL. Ya esié. 

(Tirando.) 

Kos. ¿Y qué tai el cuerpo vá? 
JuL. No hay en Lima quien lo tenga. 
Ros. ¿Donde está el manto? 
JuL. ¡Catay! 



LA SAYA Y MANTO. 

La Parroquia, ó Monserrate? 
¿No fuera mas natural 
Irse á encomendar á Dios 
A cualquiera de las dos? 
O yo soy muy animal 
O estos no son sus cuidados. 

ÍY para qué tanta prisa 
^ara ir diariamente á misa 
A ios quintos apurados/ 



^a9d.ole.) 

Ros. ¡DiabloIQuiénhahechoestenado? iCarambaí y está la niña 

JuL. ¡Qué se yol 

Ros. ¿Pero quién pudo 

Tomarme este manto de hay? 
¡Ah! ya estoy: el otro dia 
Lo presté á una cama rada. 

JuL. ¡Catay pues! y á la alquilada 
Se le resondra y porfía. 

Ros. Desata aquí. Ya no quiero 
Volver á prestar mis cosas. 
¡Qué jen tes tan desidiosasi 
En nada ponen esmero. 

JuL. Ya está el nudo desatado. 

(Dándole el manto.) 

Ros. Daca.... Componmelo bien. 
Con cuidado.... vé también, 
No vaya á estar arrugado. 
Estíralo por acá. 

(Dándose vuelta.) 

JüL. ;Valgame Dios! ¡Qué pintural 

Ros. ¿Me haee gruesa la cintura? 

JuL. No, señora, bien esjtá. 

Ros. Mira, cuando Juan despierte^ 
5¡ te pregunta por mí, 
pile, Juliana, qpe fqí 
A misa.... á la Buena-moerte. 

JüL. ¿Tan lejos? 

Ros. ¿Y por que nó? 

JüL. En eso ]a$ dos mentimos. 

Ros. ¿Y por qué? 

JüL. Por que vivimos, 

Señora, por Yaparió^ 

Ros. ¡Disparate! 



ue puede aguantarla el diablo! 
Si hago alguna cosa, sí hablo. 
Ai instante forma riña: 
Todo es entrar y salir; 
Todo es torcer el hocico; 
Todo es un chichirimico; 
;Por Dios, que esto no es vivir! 

Jüí. Juliana. 

(Llamando de adentro.) 

JuL. Ya voy señor, 

Y de esas pocas conmigo, 
Por que lo que digo digo, 

Y los planto á lo mejor. 
Que me aspen, si este trajín 
Que nos trae al estricote. 
No proviene de un camote.... 
Pero de esos de Lurín. 

ESCENA V. 

D. MARIANO Y JÜLL4NA. 



ESCENA IV. 



JULIANA. 



¡Disparate! 
¿Y quién creérmelo podrá, 
áJuando un paso de aquí está 



Maro. Muchacha i 
JüL. ¿Quién es? 

Maro. ^|2stá 

El Señor Don Juan en casa? 
JüL. Sí Señor. 

Maro. jSe podrá ver? 

JüL. No, señor, que auB^está en cama. 
Jn. Juliana! 

(^Adentro.) 

JüL. Ya voy. 

Maro. Escucha. 

(Deteniéndola.) 

JüL. Déjeme usted que me llaman. 

Maro. Aguarda.... 

JüL. ¡Válgame Dios! 

Mar. y dime ¿á dónde está tu ama? 

JüL. ¡Mi amal no ha nacido. 

Maro. Oye: 

Ha salido? 



ACTO PRIMERO. 



VJ 



k 



:l: 



Con el hombre! 



Sí...* ¡Caramba ¡ Mar». Pues señor, está muy bien» 

Si usted gusta molestarse, 
Mar**. ¿y tardará? Puede el negocio efectuarse 

JuL. Di^jeme usted.... iQué machaca í En menos de un santiamén. 

Jn. Y qué cosa es? 



ESCENA VI. 



D. JUAN T DICHOS. 



Jn. Bien podía haber estado 
Gritándote hasta mañana. 
¿Qué haces, mujerí 

JuL. Yo, señor, 

Me iba, cuando usted llamaba, 
Para adentro y Don Mariano, 
Que á este tiempo entraba en casai 
A buscar á usted.... 

Jn. Mi amigo, 

¿Qué negocio de importancia 
Le ocurre á usted, tan temprano*? 

JuL. (El negocio es tu cuñada.) 

Mar'^. Efectivaraenle que es 
Bien importante la causa. 
Que me hace buscar á usted 
Tan de mañana en su casa. 
! Jif. Muchacha, márchate adentro. 
Mira.... recoje esa cama 
Y aséame la vivienda. 

JuL. Bien, señor. 

(Yéndose.) 

JN. * Oye, muchacha! 

¿Rosita se levantó? 

JuL. Sí, señor. 

Jn. ¿y por donde anda? 

JuL. Fuéá misa. 

Maro. (Xal vez habrá ¡do 

Donde el Ministro.) 

Jn. Sien, marcha'. 

JuL. (Si el viejo va á misa ahora 
Cae Doña Rosa en la trampa.) 

ESCENA VIL 

D. JUAN T D. MARIANO. 

Jn. Con que, señor Don Mariano, 
Ya me puede usted decir 
En que lo debo servir. 

Mar<'. Corriente, Don Juan. 

Jn. ai granoí 



Mar°. a eso voy. 

Me csplicaré claramente: 
A quien mejor que á un pariente 
Le he de decir como estoy. 

Jn. ¿Pero qué hay? 

Maro. Yo necesito 

Que usted me apoye, Don Juan, 
Para conseguir el pan. 
Pues...;< así.. 4. un empleito. 

Jn. ¡Hombre, yol 

Maro. Usté es amiga 

Con el Ministro de Hacienda, 

Y si usted me recomienda 
Fijamente lo consigo. 
Fuera de esto< el Protector 
Lo aprecia á usted demasiado^ 

Y yo seré colocado 

Si empeña usted su favor; 
Estoy seguro, Don Juan, 
Que si usted el hombro arrima 
Hará, sí le place, en Lima 
Arzobispo á un sacristán. 
Si usted me hace esta merced 
Puedo entregarle este escrito. 

(Dándole un papel.) 

Jn. Pues, señor, siento infínito 
No poder servir á usted. 
' Mar'». ¡Es posiblef 
' Jn. Cabal, nó; 

Tenga usted por cosa oierta 
Que estamos en guerra abierta 
Há tiempo el Ministro y yo: 
Y si mi dicha futura 
En él solo consistiera 
Por no verlo la perdiera. 
Digo á usted la verdad para. 

Mar". (Se erró el golpe por aquí*] 

Jn. Ni tampoco el Protector 
Me dispensa ese favor 
Que me atribuyen á mí. 

Mar". Siendo así, señor Don Juan, 
Veremos otro resorte. 

Jn. (Sí, nunca falta en la corte 
Quien proteja á un perillán.) 

Mar". ¿Qué cosa? 
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LA SAYA Y MANTO. 



Jpí. Nuda; decía 

Que si usted tiene servicios 
Logrará los beneficios 
Que apeteciéir én el dia. 

Mar". ;Servic¡osl á la verdaí 
No los tengo; pero creo 
Que para obterter empleo 
No hay de eflos necesidad. 
Mil tienen menos que yo 

Y están como unos pajpist^s, 
Recorra usted ambas listas 

Y verá si es éierto ó nó. 
Jn. ¡Ya se vé.... I 

Maro. y ^\ |^ lutier» 

Pocos empeños buscara « 
Por que yo los cactireára 
Hasta que b\^o consigüíisra; 

Y si así no me salla, 

Mi amigo Don Juan, la cuenta, 
Libre, muy libre es la imprenta: 
¡Cabalesl y escrfWría. 

Jn. ¿Pero la aptitud? 

Mar*>. boíl Juan, 

Apto es quien tiene favor. 

Jn. Poé* esóén el país, se&or, 
Van las cosas como van: 
En fin, señor Don Mariano, 
Si usted es S<miacrittmo 
Le d&rán nn buen deslino. 
Ya sea tarde ó temprano. 

Mar<». (Este hombre es, según reparo 
Enemigo del gobierno.) 

Jn. (¡Podías irte al infierno.) 

Mar*». (Voy á esplicárseb claro.) 
Escuche usced, no se muev«: 
Para mí ]o mismo es 
Que nos mÁrnde I>opi Andrés, 
Basilio, ó Juan de h leva. 
Respeto, amor manifiesto 
Al que me ofrece un defino; 
Al que nó lo desopinó 
Cuanto ptietJK) y lo detesto. 
La conveniencia es la vez 
Que rije mi patriótfsttib. 

Jn. (Muchos pieftsai) así misnity 
En esta iíétro de Dio».) 

Mar®. ¿No digo bien? 

Jn. "Por supuesto; 

Tiene usted 1>iiena coniciencia. 

Marp. Lo que yo quisiera es ciencia 



Para atmpar un buen pnesCor 
Serví á Orbegoso y me di6; 
Después fui Salaverrino; 
Hoy seré SaiUacrucino; 

Y mañana.... ;qu6 sé yo! 
Jn. (;Horril>le máxima!) 
Mar". a Dios. 

ESCENA VIIL 

D. JUAN. 

¡Anda con mi! de á caballo! 
Por vida mía que el hombre 
Me ha. dejado estupefacto. 
¡Que tal modo de pensar! 
Pero que es lo que yo estrafio^ 
Si en el dia casi todos 
Caminamos á este paiso. 

Y luego, á cada momento. 

Nos llevamos eiscla mando ' 

Contra la suerte fatal 
Que á nuestra patria ha tocadov 
Don Mariano, al menos tiene 
La exelencia de hablar claro, 
No como otros que conozco 
Hipócritas consumados, 
Que, con capa de civismo. 
Para lograr sus conatos, 
Son capaces de vender . 

Su opinión y patria al diablo. 
En fin, mas vale callar. 
Por que si sigo no acabo; 
Vamos á misa que la hora 
CreosjD me va pasando. 
Muchacha, chica. 

(Llamando.) 

JüL. Señor. 

(Adentro.) ' 

ESCENA IX. 

D. JUAN Y JULIANA. 

Jn. Nunca oyes cuando te llamo. 

JuL. ¿Qué manda tfsled? 

Jn. Trae ñit capa. 

JüL. íJesus! Qué hombre tan cansado! 

Jpí. Y el sombk^ere. 

J^L. Bien está. 



ESCENA X. 

B. JrtJAÑ. 

Desde que vendí á S^ntíttfo 
No hallo quien rwe sirva á piii(y* 
El demonio, son l(>s criados> 
Desidiosos, eñt>ed'»tas. 
Murmuradores y gaOfeos. 
jEsó Sí ttiuy'díHgentG* 
Para cobra-rél ^lat*i(^l 

ESCENA XL 

D.JÜÁN Y JULIANA, 

(Con uaa capa «) 

JuL. Aquí está la capa. 

Jn. Mira, 

/Tomándola) 

Ten aquí mucho cuidado; 
Siempre es preciso decirte 
Las rosas á cada rato. 
Pronto vuelvo. 

JüL. (i Ha ya vejete 

Mas fastidioso y masT cáudidot) 

ESCENA XII. 

D. BONIFACIO Y DICHOS. 

BoN. /Amigo! 

(AD. Juan al salir.) 

Jn. ;Ohl muy bien venido 

Sea usted Don Bonifacro: 
Adelante. 

BoN. Yo presumo 

Que he venido á moféstarlo, 

Jn. ;DisparateI Aquí, mi am%o^ 
Eso en usté es escusado. 

BoN. Pero usted iba á ¿altr. 

Jn. Si, pero era yov el barrio, 
A misa. 

BoN. Pues vaya uátfed. 

Jn. No precisa, ya no salgo. 
A bien que no es dia de Gesta. 
Con que, amigo, ¿como vamos? 

BoN. De saíud, perfectamente. 



ACTO PRIMERO. 

Abancae? Toma esta capa. 

(A iMÜaoa.) 

BoN. Allí he nacido, y no es raro 
Que lo eslrañe. 

Jn. ¿y convo Vá 

Del asunto que lo trajo 
A usted á Lima? Supongo 
Que ha sido bueno el despdehov 
¿No es así? 

BoN. Seílor Dan Juan, 

Eso vá peor «ida rato. 

Jn. Pues yo lo creiaá usted 
Há dias ya colocado» 

BoN. Nada de eso. 

Jn. E^ de admirar. 

Mucho mas, Doh B^nlfacio^ 
Cuando el mi^mo l^roteettír 
Estaba en ello empeHado. 
En fin, lo siento infinito; 
Pero, amig-d, tniéntras latlito, 
Ya sabe usteil que esta casa 

Y cuanto yo tengo y valgo, 
Está á su disposidion. 
Yo no me olvido d^l trato 
Que usted y su padre me dierotí 
Cuando estuve aílá emigrado, 

Y crea usted que les soy 
Muy grato, b* Bonifacio; 
Con que así mándeme Usted 
Como á uno dé sus criados^ 
No son estos cúmplímíehtos 
De estilo, Don Bonifacio, 
Le hablo á usted con todas veras; 
Ya sabe usted que soy franco, 

Y no como otros, mi amigo, 
Que vemos á cada paso. 
Que cara á cara nos dan 
De fina amistad la manó, 

Y por detras nos insultan 
O nos hacen un agravio- 

BoN. Mil gracias, amigo rftio. 

Jn. ¿y qué motivo ha atrasado 
La colocación áe flsted? 

BoN. No lo sé. 

Jn. No será estraño 

Que algunas enemistades.... 

BoN. Puede ser: usté está al caba 
De n»is servicios Don Juan; 
;Sabe usted fue feaoe skte afios 
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Jn. Me alegro; ¿8i«mpr^ estrafiaiKÍo Que en favor ó(*\ Proieclor 
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Tenazmente he trahajado-, 

Y que mi vida y hacienda 

He ííspuesto por elevarlo^ 

Logrado al fin el objeto, 

Sin pedir por mi trabajo 

Recompensas, sin deseary 

Créame usted, ser empleado. 

Permanecía tranquilo 

Al lado de un padre anciano. 

Ocupado solamente 

Kn sostenerlo y cuidarlo, 

Cuando recibí una carta 

Del Protector, en que habla ndoy 

Sobre otras cosas, me instaba 

Que viniese aqoí; hasta caatra 

ftecibí, en mu^y corto tiempo. 

Con este ñi\; sin embargo, 

Yo no pensaba bajar. 

Hasta que me instaron tanto 

Mis amigos^ y aun mis padres^- 

Que rae resolví á efectuarlo, 

Creyendo que na serian 

Sus ofrecimientos vanos. 

Usted ha visto las cartas, 

Por eso no le relato 

Las promesas, los cariños, 

Los elojios estremados 

Con que en todas Su Exelencra 

Me trata como un hermano. 

No obstante, ya hace diez meses 

Que en esta ciudad me hallo 

Y no he podido lograr, 
No digo el ser colocado, 
Pero ni aun hablarle á solas 
Por mas diligencias que hago. 
He ido á verlo muchas veces, 

Y cuando mas he alcanzado 
Que muy á secas me diga: 
Pues, amigo ¿cómo vamos? 

Y luego vuelve la espalda 

Y se pone á hablar muy baja 
fton alguno de esos hombres 
Que^ tal vez con fines malos. 
Lo asedian continuamente 
De dia y noche en palacio. 

Jn. ¿y por qué no ha visto usted 
Al Ministro. ...al Secretario? 
'BoN. Señor Don Juan, no he omilida 
Créame usted ningún paso. 
Porque no (>uicro tampoco 



Que digan mis allegado»^ 

Que mi desidia es la causa' 

De que no se me haga caso.. 

He ido muchísimas veces 

A ver al ta? Secretario, 

Y tanta he sacado de él 

Como de su jefe ó su amo. 

— Vuelva usted— Por ahora estoy 

Estremamente ocupado.... 

; — Ya le he hablado á Su Exelencia 

Con empeño de s» encargo...^ 

I — Tiene mucha prevención 

En favor de usted.... — No es malo. 

— El nombre de usted lo tiene 

En su cartera apuntado. 

— Ya ve usted.... Yo bienquisiera. 

— Mas todo no está en mi mano. — 

¡Tales son las espresiones 

iQue me dice el Secretario, 

Y en frases cortadas siempre 

Y volviendo el rostro á un lado. 
Amigo, y si al Protector 
Ochenta ó cien cortesanos 

No le dejan respirar 
Ni un momento con descanso, 
En casa de este señor 
Creo que los hay (foblados. 
Allí es el ver las mugeres 
!Muy puestas de tiros largos, 
(Sufriendo los manoseos 
jDe los que están aguardando 
!En la antesala con ellas^ 
I A que salga el Secretario: 
Allí el pasearse los hombres 
A pasos descompasados. 
Estudiando las arengas 
Conque presumen ganarlo: 
Allí el estar sus servicios, 
Como locos, relatando 
Y accionando con furor 
Con los pies y con las manos; 
Allí el ponerse de pié 
Si sale de adentro un criado, 
Para preguntarle á un tiempo^ 
El humor qu« tiene el anro; 
Allí, en fin, los rendimientos 
Mas humillantes y bajos. 
Las lágrimas, los sollozos. 
Cuando sale el Secretario, 
El que arrugando las cejas 
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Pasa al instante de Fargo, 
Dejando á los pretendientes 
Con el sermón estudiado. 

Jn. De eso aquí verá usted mucho, 

Mi amigo Don Bonifacio. 

BoN. Ya yo no tengo paciencia^ 
Señor Don Juan, para tanto; 

Y esto no es lo peor, amigo, 
^ino que yo muy confiado 

. £n que pasarla en Lima, 
Guando mas dos meses largos. 
No traje para vivir 
Sino lo muy necesario 

Y por supuesto me encuentro 
Como usted podrá pensarlo. 
Mi padre ha un mes me libró. 
Contra un tal Don Blas Navarro, 
Mil pesos^ pero después 

De haber dado muchos pasos 
Para hallar á este sujeto. 
He sido al fin informado 
Que hace dos meses se fué 
Par^i el puerto de Huanchaco, 

Y que no regresará 
Por lo menos en un Tiño. 
^Qué tal, mi amigo Don Juan? 
Usted que está muy al cabo 
Que yo á nadie necesito, 
Para vivir con regalo, 

Diga usted ¿qué le parece 
La situación en que me hallo? 
Jn. Malísima, pero usted 
No ha sido en todo culpado; 
En Abancae, como aquí. 
Cuando un hombre de alto rango 
Le dá la mano, saluda, 
O le escribe á un ciudadano, 
Todos lo envidian y tienen 
Por el mas afortunado, 

Y Je aconsejan y le instan 
A que salga de su paso, • 
Sin recordar que el potente 
Cuando de un pobre hace caso 
Es en tanto necesita 

De su influjo y^su trabajo, 

Y que después no le importa 
Que cargue con él el Diablo. 
Pero de mi parte nunca 
Podré yo i usted perdonarlo; 



Teniendo usted esta casa 

Se ha ¡do á vivir en un tambo. 

Ha ocurrido usté en sus cuitas 

Antes que á mí á los estranos, 

¡Y me ha ofendido usted mucho 

Con esto, Don Bonifacio. 

;¿Qué dirá el padre de usted 

Cuando sepa !o pasado? 

Dirá con ra^on que soy 

A su amistad poco grato, 

Pues viendo á su hijo en conflictos, 

Pudiendo, no lo he auxiliado. 

;Ay amigo, yo ya cuento 

De cincuenta á sesenta años, 

Y nadie podrá tacharme 

De picaro ni de ingrato! 

Soy claro, digo verdades 

En su cara al mas pintado; 

Pero hay aquí sentimientos 

De caballero y cristiano. 

En fin, no hay nada perdido. 
Todo será remefliado 
Hoy mismo. Mi amigo, ácasa 
Que traigan luego sus trastos. 
Aquí será usted servido, 
AtenJido y respetado, 
Don Bonifacio, cual yo. 
Tendrá usted para sus gastos 
Todo aquello que quisiere. 
Aunque sea por diez anos, 
Que gracias á Dios no estoy 
Como mi santo arrancado. 
Si debe usted, luego, luego 
Que se chancelen sus cargos, 

Y no hay que venirme ahora 
Por cortedad ocultándolos. 

BoN. Mil gracias, señor Don Juan. 

Jx. iQué gracias ni qué canastos! 
No hay mas gracias sino hacer 
Al instante lo que mando, 

de nó vo mismo iré 

A traer los trastes del tambo 

Y me quejaré á su padre 

De que usted me ha desairado. 

BoN. Permitame usted.... 

Jn. Mi amigo, 

[Cuanto usted diga es en vano. 
i^Juliana. 

1 • •;; {Llamando.} 
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ESCENA XIV. 



mCHOS Y JULIANA. 



LA SAYA Y MANTO. 

ESCENA XVII. 



JüL. ¿Qoó monda ustad? 

Jn. Haz desQCttpar ^I cuarto. 
De Rosita y que sus» 4?psíi^ 
Las pasen al del traspatio, 
Porque en él viene á hí^bitar 
El señor Don Sonifacio» 

jüj.. Corriente 

JN. Escucha. Que venga 

Aqui luego nú muchacho, 
Que lo tengo que mandar. 

ESCENA XV. ♦ 

DICHOS, Msxo» IU1.UNA. 

BoN. Ya que u«ted se empeña tanto, 
Mi aniigo, cu favorecernFH?. 
Yo no puedo desairarlo; 
Puede usted hacer de mí 
Lo que fjaere d? su agrado. 

Jn. Se entiende; ahora hago las veces 
Del señor don Pedro Pablo. 

ESCENA XVI. 

DICHOS, Y VM CRIADO. 

Jn. Mira, vé con el seüpr 
Al Tambo.... ¿de qué? 

(A ion Bonifacio.) 

BoN. De Huanuco. 

Jn. De Huanuco, ¿oyes? Y mira 
Conduce aqqí con cuidado 
Lo que te mande. 

Cri. Muy bien. 

(Téndose.) 

jN. Aguarda; he refleisionado 
Que fuera mucho mejor 
•Que espere aquí este muchacho 
Mientras nosotros, mí amigo, 
Alguna cosa almorzamos. 

BoN. Por mi parte.. r. 

Jn. No hay escusas. 

Espérate adentro tan rato, 

(Al Criado.) 

.losé, que después irás 
Donde te he dicho. 



D. JÜA^ Y O. BONIFACIO. 

JN. ¡Qué diablo! ^ 

;[En donde andará íjsta nina 
Que se ha demorado tanto? 

Box. ¿Quién, señor? 

Jn. Miéuñadjta, 

Que nos está molestandp: 
Pues yo np la aguardp. 

BoN. Creo . 

Que la vi, sino raq engaño. 
No hace mucliQ, 

Jn. ¿a donde? 

BoN. Si, me pareqe que fué entrando 
A la casa del Ministro. 

Jn. ¡Del Ministro,...! 

BoN. (Se ha adniirado.) 

Jn. ¿Del Ministro? 

BoN. Si, señor. 

Jn. Diga usted Don Bonifacip, 
¿Está usted seguro de ello.^ 

^ON. Tal vez me haya equivocado. 

Jn. ¿y qué vestido llevaba? 

Bon. Iba coB saya y con manto. 

Jn. ¿y el pañuelon? 

Bon. Me parece 

Que era de vapor bordado. 

Jn. ¿y los colores? 

Bon. La saya, 

Negra: 

Jn. ¿Qué mas? 

BoN. Y de raso, 

Y el pañuplo era punzó.... 
Sí, punzó con caña y blanco. 

Jn. ¡Que tal.' és cierto; ella tiene 
Ese vestido ¡Cananpl 
Si lo llego á averiguar • 

Puede que le cueste caro. 

Bon. ¿No me dirá u^ted, Don Juan, 
Por qué esto lo altera tanlp? 

Jn. Si, lo diré, si señor; 
Repito á usted que soy franco, 

Y que no ando con rodeps, 
Cuando juzgo pepesarip 
Esplicarle mi sentir 
Al hombre mas estirado. 
Sabrá usted que el tal Ministro 
Se llamó mi amigo antaño, 



Y que por %h\ sé m^ (bAa 
(]uan<fedi(Hlába niDntii^ando 
Mi favor, y el dtí Otrios' mil 
Para verse c<ylooa<io: 
Mas como es moda en el día 
Ser adulón, su^ió' y bftjó 
Caando ei^ adv^rsaidMief te, 
Y, cuando pfopídaf, vüiiio^ 
Inconsecuente, ati<civi<lo(, ' 

Desconocido y ma1<;fríado, 
Tan luego coittoí se Vid ' 
De elevado fuñoto lia rio . • 
Trató de menospred^rin^, 
Como si fuerai ¿n esclttvo;* >' ! • 
Tratándose cierló. dia '.!.,/ 
Sohí-tíiimidesal Erario 

Y sobre la conyeflief>qia^ '• • ,. 
De nuestro reciente pactq, • ;, ' * 
Se me pidió mi opinión, 

Y yo la emití.OQirfwdk) 
En io que sobre este asup.to 
He ieidoen autpr-eB'Varrtífs, 

Y tu vo la de$vef gi^en^a,, 

De deQÍrflie..que er* i|ft Wbrí)**o, 
Porque BQ sesüj la u^^ 
Cual lo hiciera su jafCayQ.. 
Hay ciertos hombrW, mi amigo, 
Que se juzgap^.í^r^f (Jes- ^fews,. , 
opio porgue. (p^itfaí^ y sa^n . 
De dia y noche en Pal^io, 
O porqueen una oíicina, 
Hacen mal ua> par de, rasgo^i 
Aunque ignoren cuántos san 
Los dias que tiene el anoí. 
Desde entonces h^ safelclo 
Que anda haciendo cpment^riQB 
De mi vida y opÚMOBies, • 
Con el fin, según n)¡ cálculo, 
De que el Gol?i<?rno me infiera 
Por su conducto algún (Jüno. 
Uosita sabe t^ cisto». 
Y mas también que h^ jurado 
Bajo do ningún prelesbo 
No verlo nunc?. ni ha^blarla. 
Este «es el justo motivo 
Por iQ^que he Qs^ivaHado ianÍQ 
Que usted la haya visto entrar 
En su casa, no hace ralQ;. 
BoN. Don íuan, yo siento íbiAhAq 
Haber á usted Riol.$stado 



ACTO PEIMÍRO. 

Con mi imprudencia; á saber ' 
Lo que había en este caso 
Me hubiera guardado mucho 
De abrir sobre e)l0 m\^ láMo^i 
Jn. Mal hecho. Por otra parte, 
Una íñ'ú(;er 4o &ti estado - 
No puede sín,'esponerse 
A mancillar sur recalo. 
Visitar á tales hoyáis 
A un personaje tan ;alta. 
Mucho mas, cwaihlo h^ay en Lima 
Infinidad de raatva<los 
Que de las ed.4ais« mas simples 
Hacen juicios temerarias. 
¿Ni qué puede cHa teñeí^K 
Don Bk)íiifa^fo, entre manos 
Con ese hombre? ¿Qué le falla 
En esta casa? Há Jtres años 
Que enviudó, y aunqu¿ su e§'poáo 
jNo le dejó ni ün dentavo, J 
He sido para ella síem'pfe* 
Su padre, no su cuñtfdo. 
Pero en adela'ntie jqro 
Quesera muya! contrario; ' • 
jSi de mi honrqidéz y canas 
Ha pensa ío hacer escarnio 
Se equivoca, porquef yo 
Sabré con tiempo evítarl). 
jLas mugereá tienen todaá 
Adentro del cuerpo el Dia'bfo, 

Y si un hombre no les vá 
¡De cuando en cuando á lasmant)^, 
ILo mandan á San Andrés 

Kl dia monoá pensado! • • 

Por verla otra vez casada 
jSepa usted que daría algo, 
¡Porque por mas qUe ellas digan, 
!Desde quince á cuarenta afio», 
No hay una que' no desee 
ün companiero en su tálamo, 

Y que no revuelva el mundo 
Por ver este fin logrado. 

:yo.... ' 

BoN. Calle usted qiie ella viene; 

i ("Miraáda afuera.) 

Suplico á usted..., 
' Jn. Es en vano» 

Le diré cuantaíf so«f dnoó ' 
Como Juan* Pedro me llamo. 
Box. Pero.... Ya llega.... 

(J^teiiendoto.j 
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ESCENA XVIII. 

DICHOS Y DOÑA MARÍA. 

(Tapada de oje con saya de listas J 

Jn. Señora, 

Yo jamas habla pensado 
Que tuviese usted un manejo 
Tan indecente, tan bajo* 
¿Una viuda, una señora, 
Oorao usted va tan temprano 
A casa de un.,..? 

IVIar. /Caballero! 

(Destapándose.) 

Creo que usted se ha engañado, 
Yo.... 

Jn. Dispense usted, señora 

Mar. ¿Pero qué es esto? 

BoN. ¡Qué chasco! 

Jn. Ja, ja, ja, ja. 

BoN. Señorita.... 

Jn. Ja, ja, ja, ja. Amigo, vamos, 
Que la cosa causa risa. 

BoN. (Yo ipe alegro del engaño.) 

Jn. Se equivocó qsted, 

BoN. Sin duda. 

Jn. La casualidad alabo. 

Mar. Señores, hasta ahora yo 
No se que motivo he dado. 
Para que se me reciba 
De un modo tan poco urbano. 

Jn. Perdone usted, señorita. 
Que no ha estado en nuestras manos 
Lo que acaba de pasar; 
Nos hemos pegado un chasco. 

BoN. Equivocación. 

Jn. Cabal. / 

Cualquiera sufre otro tanto. 

Mar. Pero yo.... 

Jn. Este es el asqnto. 

Me estaba el señor contando^ 
Por casualidad que vio 
Entrar no hace mucho rato 
En casa de un caballero^ 
Mi enemigo declarado, 
A una amiguita de usted. 
Cuyo honor á mi me es caro> 
Con ese mismo vestido 
Que usted lleva. 



Mar. (Lo engañamos.) 

Jn. Yo me exalté, por supuesto, 

Y al llegar usted juzgamos 
Que era ella. He aquí la causa 
De mi falta. 

Mar. (La ha tragado.) 
Jn. Don Bonifacio, otro dia 

Repare usted roas despacio 

A las muchachas, si nó 

Se llevará iguales chascos 

Todos los dias ¡y en Lima I 

Que con la saya y el manto, 

Y esetapadito de ojo 
Engañan al mismo diablo I 

Ya se vé... .no es colpa suya.... 

(A María.) 

Poco perito. Es forano. 

BoN. Y usted que no lo es, también 
Se equivocó. 

Jn. No es estraño. 

Las señales.... 

Mar. Me parece 

Que vi al señor no hace rato, 
No me acuerdo en donde.. ..creo 
Que en la cuadra de los Gallos.... 
¡Ahí no, no fué allí. 

Jn. Seria 

Por el costado del Teatro? 

Mar. ¡Cabal! Yo entraba á una casa. 

BoN. Si, señorita. 

Jn, Acabáramos. 

¡Toma! usted se equivocó 
Medio á medio. 

BoN. Está muy claro. 

Pero amigo, ¿no ve usted 
Que es un poquito mas bajo 
El cuerpo de mi cuñada, 

Y mas grueso y....? 
Mar. Don Juan, vamos. 

>¿Y Rosita donde está? 

Jn. Salió á misa muy temprano, 
l'ero no puede tardar. 
Mar. ¡Ay Jesús! He caminado 
Tan lejos, solo por verla. 

Jn. ¿y por qué estamos parados? 
Siéntese usted, señorita; 
Aquí hay sillas. 

Mar. Voy de paso; 

Me marcho. 

Jn. No puede ser 
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Tan pronto. Aguarde asted un rato 

A Rosita. 

Mar. No, no puedo. 

Que me estarán aguardando 
En casa. 

Jn. Aquí está Rosita; 

jBél ahora si. 

ESCENA XIX. 

DICHOS, DOÑA ROSA. 

(Con saya verde.) 



Jn. Me ha costado 

(ADófiaRosa.) 

Infinito que tu amiga 

Te esperase. 

Ros. ¡Qué milagrol 

/^Abrazando á María .) 

¿De cuando acá Mariquita?^ 
¡Al fín diste con la puertal 
¡Ya yo te daba por muerta.' 

Mau. Estoy muy viva. Rosita. 

Ros. Dame otro abrazo ¡alma mia! 
¿Qué es de tu vida? 

Mar. Qué! he estado 
Retentada del costado, 

Y casi con pulmonia. 
Ros. ¿Y tu mamá como está? 
Mar. Buena, niña. 
Ros. ¿Y tus hermanas? 
Mar. Mercedes con sus tercianas; 

A Mica mejor le vá. 

Ros. Quítate la saya pues. 

Mar. No, ya me voy. 

Ros. ¡Disparate! 

Si has de tomar chocolate 
£n mi casa alguna vez: 
Mira lo tengo muy rico; 
Es de aquí donde Lepiani, 
De ese que le gusta á Fani 
La muger de Federico. 

Mar. No, niña, la hora se pasa 

Y me aguardan á almorzar. 
Ros. Mandaremos avisarj 

Que te quedas hoy en casa. 

Mar. Tu siemprehasde hacer ,Rosita 
De raí cuanto se te antoja. 

Ros. Anda ahi bribonaza, floja, 
Después que aquí de visita 



Vienes cada año no mas< 

Mar. ¿y tu? Estando buena y saQa« 
Porque no te dá la gana> 
A mi casa nunca vas. 

Ros. No digas eso, mi vida; 
Que he estado tan constipada 
Que la semana pasada 
La pasé en cama metida. 

ía. Si las dejamos hablar 

(A Don Bonifacio J 

No acabarán en dos años. 

Ros. ¿Como te fué con los baños? 
Nada me quieres contar. 

Mar. Muy bien. 

Ros. . ¿Y viste á la Borda? 
¿Sanó de su enfermedad? 

Mar. Está ya sin novedad, 

Y como bola de gorda. 
Ros. ¡Qué tonelete tan bueno 

Su abuetita le mandó.' 
Mar. El mío se me rompiól 
Ros. ;Qué lastima/ ¿Y la Centeno? 
Jn. Hasta cuando? 
Mar. No la vi. 

Jn. Sabrás, Rosa, que el honor 

Tenemos de que el señor 

Se venga á vivir aquí. 

Ya sabes lo que debemos 

A su buen padre y á é\\ 

Y como amigo el mas fiel 
Es justo que lo tratemos. 
Quiero que en mi casa sea 
Con todo esmero servido 

Y que gustoso y querido 
Como en i a suya se vea. 
Nada tengo que encargarte, 
Porque tu sabrás el modo 
Como debas en un todo 
Con él, Rosita, portarte. 

Ros. Mi voluntad es la tuya, 

Y en este concepto espero 
Que debe este caballero '* 
Tenerla también por suya. 

Y de esta manera creo 
Poder demostrarte, Juan, 
El cariño y el afán ^ 
Con que servirle deseo. 

Bo!C. Tanta honra» hermosa señora, 
Estoy cierto no merezco; 
Sin embargo la agradezco. 
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Jn. Mi amig(y, déjéfiíos ahora 
Tartt dilatadas rtiirtpfi<fós; 
Confianza, üortBoftitícíó/ ' 

Y ya verá usted <lé9paldiO' ■ ' /' 

Si somos rfecoftíicídofi* 

BoN. (¡Ceda día rftd parece 
Mas hermosa est'a rtniagpl^f) 

Jn. Cuanto fíodamósí haeer 
Por usted, táífiftó ttiefÉiCe. 

ESCENA XX. • ' 

JuL. Ya está el almuerzo eñ la mesa 
Jn. Vamos áaimór^r, amigo. 
BoN- Vadlos. 

ESCEÍíA.XXI. 

DOÑA ROSA t DOÑA ICARIA. 

Mab.. ¡ky niña I te dig» 
Que si no nos damos priosa 
Hay hoy los mondos aquí. 

Ros. Y dínie ¿mfe conocióí 

Mar. iPuesDÓl y fce lo «ontó 
A Don Juan. 

Ros. No ves, si a^ 

Se me puso. 

Mar. De manera, 

Rosita, que cuando enlrá 
Te digo que lo encontré 
M^s rabioso que una Gera. 
Ros. Vamos adentro, que luego 
Me contarás lo que ha habido. 

Mar. (Ay iiiña.' que el laftce ha sido 
Apretado. 

Ros. No lo niego; 

Pero, Maricas entre tanto, 
/Qué bien N hemos burlado! 

Mar. ¡Muy vitas hemos andaddf 
•Ros. [Graciana la saya y manto! 

ACTO SEGUNDO. 
ESCENA r. 

lULUNA. 

(Coa saya y mpnto.) 

¿A qué hora querrá yiit 



Y MANTO. 

Esta scfiona^ por Dios? . 
Empezando á hablar las dos .: 
No tienen cubndo ccmpliüir. 
Ya me aburro dei esperadla, 
;Y la tema en que ha dado ahorn 
Que quiera ^füe va )R>á'esfa hora . 
A la plaza á acompañarjal . ; 

|Y con el solaso que hacel 
íPor cierto que es fuette antojoí 
Y una ha de ir tapada de ojo 
Si nó, no s& satisiaisej -.r . 
Aquí viene Don Mariano, 

(Miránao áéia dentro . ) 

Me voy á tapar, á ver : \ 
Si ñfie i^éé ^nocer. 

' {Siékifaée y tá{ta6Q.) 

ESCENA II. 

D. lARlANO T JÜÍTAIÍ A. 

Mar<>. iBien tíííol dártié esa jfnáho. 

• • ' ' (Querienda asirla.) 

¿Como ha ido? 

JuL. (Lo engañé^ 

Mar°. iQuéesestol¿notne respondes? 
¿De este modo correspondes 
Al amor que te juré? 
¿Te tapas? haces muy bien 
¿Querrásrtal vez, fementida, 
Quitarme al punto la vida 
Con tu inhumano desden? 

JüL. Ja, ja, ja^ iá " . 

Mar°. fJulianaf) 

JüL. Ja, ja, ja, ja |Ay señoH 

MAR°(Nohay masque hacerle el amor, 

¿Te ries? 

JüL. De buena gana. 

Mar°. ¿Qué. no crees loque te digo? 

JüL. ¡Como no! 

Maro. Pues, Julianíta, 

Entonces esa risita 
No debéis usar conmigí>. 

JüL. Señor, usicíd se equiv<)oa; 
Véame usted, no es á mí. 

Mar", a tí os q«e te conocí 
por el olor dfe laboca. 

JüL. Abra usted Mea csoícyos; 



Que soy má^ gordár. 

Mar«. ¿Qae qüi«irf 

JüE. 81 ácéS6 fío vé usted Wéíi 
Por que no se pone árttépjoi? 

Mar», Mira, ñata, ten por cierto 
Que té q^íerd biéu. 

JüL, • ¡Quetftl! . 

Maro. Tu semb^áiit^ anjelical 
Me tiene, ya <5a$l mderléi. 
[ JüL. Yá íáW^á quien üsted amn. > 

(Yéndose.) 

Maro. jQae me iftiportal vales tú 
Mas que ella, mas que el Perú. 
JuL. Me voy^ eféú:úpiQ^me llama. 
Maro. Detente. ¿Donde te vas? 

(OeteHiéiidoIir.) 

JuL. ¿De eooirdojci. tanto amór^ 

Mar. Te lo pido pot favor. 
Óyeme un ratono mas. 

JuL. ¡QuehombreSi* Jesnstsoncáfiieé^ 
De Simar á MariA Talegas. 

Mar. Ven acá ¿por qwí M Uegas'? 

JüL. ¡Guál 

Mar<>. ; ' tó'tmgo qop meiabraots. 

JuL. ¡Oiga! ¡Qoé señor tan piéaal ' 

Mar«». ¿CoiV^é no mé erees? 

JüL. , Yo^ í\6¿ 

Maro, ^y po# qué» si te ir^sa Jro: 
Con la maÁ gt^anüe terneza) .i 

JüL. ¿A mí? Usted no meenvaciina. 

Maro. (Y por «jerto cftíométagrada 
El filis de la alquIFad-a.) 
Mira, yo haré tu fortuna .' 
¿Te quieres saiir de aquí? 
Al punto te pondré casa 
En la calle; 

JüL. Bsano^pása. 

Maro, ^y qué es' lo que (juíer es? di. 

JüL. Que usted- t«e deje- íí 

Maro. ¡Brlbcmal 

¿Te burlas de tm tormento^ " 
Pues pierdes tóh tal ^niteittó " 
Mucho para ttl fer^Av . : - 

JüL. iQue felicidad I • ' < . : 

Maro. , Lo dicho; 

Ahí después te pei^d>ré.- 

JüL. ¡Una lástímáf sdfáJi • / 

Maro. Yatse vé;...'. 0Or *in c'típí idiOi 

JüL. ¡Ya salo Ña Mariquita./..! « 
Mire usted que Viene jenftcí. • '^■ 
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Maro, (ig^tü ea otral De r^peatic* 
Viene tambiep la Bosita.j 
Con que dime.... 

JüL. .jQtié Amolar! 

Maro, ¿^i) qQ^ quedatíids? 

JüL. £r! na(d0. 

He dicho quj& nó hay poaada 
Y dale á di^éfimilftri' 



ESCENA IIL 

DICHOS.-liAiaQtJXTA; 

Mar. Yamosv JaH^na^^^ |ÓM «migo, 
¿Usted también por ai36? ,. 

Maro. §f^ Mariquilaibae^poco 
Que acabo aquí á^ \\0g9ít^ 

Y le' eslaba ple^uniendo 
A Juliana por Dofi J^^té 

Mar. ¿y qui :es de ^^ biiefia^ vida? 
Hoy hace unVdtatíftual' .. 
Que no se le xéh así^i 
Don Mariano, .pQt allá; 
Ya se vé.... otras amistada 
Mas íntimas.. 4. ¿<io eé verdad? 
Le habrán hasi pedido á^aated 
Que nos *vaya á visitar. . 

Maro. Mariquita i d^i|;a mía, 
Un asunta dé. ealidiid 
Me robó la dicha ad^be > 

De 'ver á ustéd¿ 

Mar. . . Hasta i^a» ; 

De las nueve lá agjuafrdamos 
Contift rhayora»9ied0d« ' 

Y usted ni uri soto momento 
Pensaría en mí, (}ai«i6< . 

Maro. Que me diga usted tal oosa 
Es lo que debo éstf aí^r; 
¿Usted qae sabd muy bioa 
Cuanta es mi fdicidadi , 

Si la hablo á usted y é la:mirp 
El momento ná» f^gaSi ^ 

Y que toda mi e}ú^etil6ias 
La quisiera consaígrar . 
En adorarla, en siervirla^ 
Con toda mi voluntad; 
Me culpa de esta ma»<^Fa? 

. No Mariquita^ no ma$; 
Hágame usted mas justicia,. 
Sea usted maj iíDpafCial, 
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Crea u^ited que soy muy fino, 

Muy consecuente y veraz; 

Créamelo usted. 
Mar. ;0h/ sí, 

Disculpas no faltarán: 

Siempre las tienen los hombres 

Muy prontas para en^gañar. 
Mar^. Yo no las uso, amiguita. 

Soy muy injenuo y formal. 

JuL. (/Mucho de eso!) 
Maro. y con usted 

Linda Marica, jamas; 

No, nunca. 

JüL. (;Y con tal ejemplo; 

Quien á los hombres creerá I 

Todos son así, ninguno 

Dice jamas la verdad.) 

Maro, ^y puede usted de mi afecto, 

Mariquita, dudar mas? 

¿Desea usted otras pruebas 
Que las que le he dado ya? 

Mar. No, Don Mariano. 

Mar^. Mi amiga. 

Estoy contento 

JuL. (¡Qué tall) 

Mar. Pero no se pierda usted 
Tanto tiempo. 

JuL. (i Este es capaz 

De enredar á cuantas hembras 
Hay en esta capitall) 

Maro, ¿y á donde vá mi amiguita? 

Mar. Voy un instante al portal. 

Maro. ¿a qué? 

Mar. a comprar para Rosa 

Unas medias y un collar, 
Que me ha dicho necesita 
Esta noche. 

Maro, ^y tardarás? 

Mar. Vuelvo dentro de dos horas 
Don Mariano, cuando mas; 
Pero oiga usted debo irme 
l^e esta casa, á mas tardaf 
Antes de las oraciones, 
Y usted con seguridad 
A las siete ó siete y medía 
En la mia me hallará; 
Lo aguardo á usted. 
. Maro. |Por supuestol 

Gomo habia de faltar. 

Mar. fCuidado! 



Maro. Preei$amea(er 

A las siete estoy allá. 

Mar. No falte usted que tenemos^ 
Muchas cosas que tratar. 
A Dios. 

Maro. \ Dios, vida mia> 

-^Mar. Hasta la noche. 

Maro. Cabal. 

(Juliana, lo dicho, dícho^) 

JuL. fVáyase usted á pasear I 

ESCENA IV. 

D. MARIANO. 



PueS', señor, estoy lucido. 
Según la que á mí me pasa^ 
Yo creo que en esta casa 
Está el demonio metido* 
¡Maldita equivocadonl 
Si descubierta al ñn es 
Hacen contra mí las tres 
Una confederación. 
Pero no hay que dar cuidado; 
Yo las llegaré á enredar, 
Pues miícho sabe inventar 
Un hombre necesitado. 
La criada y la Mariquita 
No me importan á mí un pito. 
La que yo mas necesito 
Es sin duda á la Rosita, 
Y si logro del empleo 
Que solícito el despacho. 
La mandaré sm empacho 
A ella también á paseo.. 
¿Si al Ministro habrá sacado 
Por fin el sí esta mañana? 
Para recelos no gana 
Un hombre necesitado. 
¡Mucho valen unas faldas 
Para hacer un pedimento' 
Ante ellas el mas violento 
Nunca vuelve las espaldas 
Por eso ya es general 
Que el que llega á pretender, 
Mande á su linda mujer 
A entregar el memorial. 
¡Ello es por cierto arriesgado^ 
¿Pero mucho peor no fuera. 
Que de miseria muriera 
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Un hombre necesitado? 

Vil dengue á tiempo, una chanza» 

Un puchero, una risita 

De una muchacha bonita, 

¿Qué cosa es la que no alcanza? 

Su tono grave el potente 

Delante de ella abandona, 

Y. se muestra á su persona 

Espresivo y complaciente; 

Su ruego bo es desechado, 

Es temible su desprecio, 

Y dá cuando -quieise aprecio 
A un hombre necesitado. 
Sezo encantador y hermoso 
Con cuanto emprendes te salesl 
Mucho puedes^ mucho vales 
Ante un Ministro orgulloso. 
Muchas veces las servieioSf 

La probidad y el honor. 
Mada son sin tu favor 

Y tus graciosos ofidos; 

Es verdad que has motivado 
Mil males con tus desdenes, 
Pero has hecho muchos bieneg 
Al hombre necesitado. 
Tú á nadie das tratamiento, 
Ningún portero te ataja. 
Ninguno un zape te encaja 
Sin que tú le«oples ciento, 
El destierro^ las prisiones. 
No se han hecho para tí, 
Ni andas de aquí para allí 
Por sospechas ni opiniones. 
Eres, en fín, el dechado 
De un ser libre en este suelo 

Y el alivio y el consuelo 
Del hombre necesitado. 
Pero aquí viene Rosita; 
A que buen tiempo salió! 
Fínjíré que no la he visto. 

ESCENA V. 

D. MARIANO T DOÑA ROSA. 

Mae». Hace dos horas que estoy 

(Paseándose.) 

Aguardando aquí á Rosita.... 
Ros. [De mi habla.) 

(EntraodXk.) 



Maro. ]Vaigame Dios! 

Gomo se conoce que ella 
No arde en el fuego que yo.... 
]AhI Rosita. 

(Con vive&a.) 

Ros. Don Mariano. 

Mar». ¿Tú estabas aquí mi amor? 
lAyl No puedes Qgurarte 
Lo que yo sufro. 

Ros. jPor Dios^ 

Amigo mió! otra vez 
No me esponga usted mas, no: 
Si me ama usted es preciso 
Que mire mas por mi honor. 

Mar». Yquéha habido? Algún malvado 
Hiere tu reputación? 
Dímelo pronto, yo haré 
Que le pese. ¡ViveDiosl 

(AjitadoJ 

Ros. No es eso. 

Mar^'. ¿Me han levantado 

Algún testimonio? 

Ros. No. 

Nada de eso, Don Mariano. 

Mar<^. ¿Alguna indisposición? 

Ros. No amigo, sino que fui, 
Gomo usted me lo mandó. 
Esta mañana á la casa 
Del Ministro,... 

Mar". ¿Y no salió? 

Sí es un bruto, un descortés, 
ün hombre vil y feroz. 

Ros. (Jesús, que géniot No es eso. 

Maro. ¿Puesqué hay? dímelo, por Dios. 

Ros. Que me vio entrar un amigo 
De mi cuñado. 

Maro. jY lo habló! 

¡Perversos! Te habrán tratado, 
Rosita, como un Nerón. 

Ros. No, amigo, porque yo á tiempo 
Logré burlar á los dos; 
Mudé en la calle de saya. 
De manto y de pañuelon, * 

Y de este modo creyeron 
Que habla sido un error. 
Nuestra amiga Mariquita 
En un todo me ayudó. 

Maro. jY qae^ Rosita, le has dicho 

(Ajilada.) 

A esa mujer nuestro amor! 
¿Qué has hecho? 
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Ros. No, D^n Mariano, 

¿Cree usted qiie tam |onta soy? 

Mar^ Así debe ser. /Naves 
Que puede una indiscreción^ 
EsponernosI 

Ros. ToT §npuestoj 

Así lo creo. 

Maro. y W honor 

Quedara, por consiguiente, ' 
En manos de un vijngo aírof ,. 
Que lo baria mil píedázíok 
Sin la menor compasión. 
» Ahora que me acuerdo, dímé 
¿Viste al fin á; ^e señor?. 
Ros. Sí. . • 

Mar°. ¿y gujé te d¡Jpí CQntesíá..M? 
Alguna espera,nza dio? '. .... 

Ros. ^^^res^.aie dijo.... " 

Mar°. \0h él es hombre. /' 

Dte.wiíM^íía -y d© iíastracion, 

Y no te habrá desáiraiti<ji{, 
¿No es a^í,)iii dulce amor? 

Ros. EmpQz;6'p^rte5.p(?e.QisfftSí*: 
— VereniQSí^, **^r*r^K(]iiiid^: .m^\6:^ . ».? 
-— ;En yjiiilil^E^tó bi^.TrNe>itnp<írtia. 
— Yo le habl^réí^i Pnot^fcoí'..*. :. 
—Basta que usted.ft^ ¡«teree». 
Para que me empeñe yo.,,*-r- 

Y así, YarfeíS espr,«st^^ies 
De poca sq{K)3Í<>iion ^ 
De que usan en lal^s c^SiO» 
Eslt0« seaor^$ de pi?ó. 

Mar'. 1J4Q dije! es« es un desaire 
Que te ha i»fejíid:o «1 br ibun. * 
Si es un inicuo, un tirano, 
Un déspota ^ padQf^ 
Un extra^^rQ ii^odtetvlíev 
Un consumado .la^roin. 

Rofir. Pero.... 

Mar^. • íto le dupat é 

Mucho su orgqUo. 

Ros. /Por Dios! 

Oiga usted. 

Mar°. Sí, ya np tar^g? 
De Chile la espedrciojí 
Qup h^ do qoiivortir «n po-U^ 
Ese Oíluib usurpador; 
No me pesa, 'puK^dies^ creerte, 
Que no me destine, no< 
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Ahora veníala á'e^Mtí 
Que yo un ciiidadanQ soy 
De carácter, patmotiarnov .' 

Y amante de jolDiaiiion, 

Y que no po^áo servir . 
A su perverso oiprcsor, ■ 
A su alevoso ^scisinOii 
A su verdugo. íeroíy. . ..:: 

Ros. No grille lüsléd, . ( • 
Mar°. , (.Besvergüonza I' 

No faltaba mas,q:i}e:ye ;; • 

Fuera á servio Á un^obi^nb • . 

llejítimo, invasofl.-..^ . « •- :! i 
Ros. ¡DonMl9f!iflnt;>.^.it . !: ;> 
Mar° ..-.:: i I Qii¿np:tiene;iri''» 

Ni palabra* ñíopnmíH /^ • < • 
Ros. Bastaviifeá&k9t«o.i " 
Mar°. ,-- ;G¡fnwl»dQ 

jSobre una arenaiYi9Íofc,'> 

Y que de un momaeiHei ¿ olro 
Tronará como ua cgüIími* 
Sosténganioi«itho«abaánau .; i 
Tanto peru^aoiUaidoPi;) '-. •■ 
Que por B«;iñée<td empleó . 
O una cruz de la lejéon ... 
Se humillai|<£rn su presiónela • 
Sin el menor pjuíiidjoíiorj 
Pero ya les pfsará/ ' • 
Llegará el mpmeiito otroz . 
En que pagu^isus delitos] . . 
En un banco, sí seáot V 

Y yo he de ser el priinero 
Que clave ea el eoraeon 
De estos canallas infameB. 
El acero vengador. 

Ros. ¡Hasta caando, Don Mariaiior- 
Que genio ha dado á »st€d Dios; 
La menor cosa \o |»ne 
Como una aseda dé eafrbon. 
Cálmese ustedy por lal YÍFgea; . 
Sí alza usted tanto la voz 
Puede oírlo mi cuñado 

Y habrá aquí los mundos hoy: 
Hable usted con roas sosiego. 

Mar°. ¡Qué.' ¿no es justo mí furor? 
¿Quienes» mujer, que 00 sienta 
La ígrtotniftia: y qÍ baldón 
En que se .eaaupftWa sumida; 
Nuestra patria infeljsí^oy? . 
¿Quieres qtie.,». 
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Ros. Déjeme asted 

Que concluya de haMar yo: 
£1 Ministro me ha ofrecido 
Darle á usted sin dilación 
Un empleo lucraiWo, 

Y aun creo que \o nombró; 
Mas puesto que usted na tiene 
Como )o ha dicho intenciott 
De admitirlo, es necesario 
Avisárselo. ¿Síf ó o6t 

Mar.^ No quiero nada. 

Ros. Corriente, 

Se lo diré así, señor. 

Mar^ Peror... No.... Efcoelia. 

Ros. ¿Qoé cota? 

Maro. ^0 le digas nada, no; 
Lo admitiré por tí $01»^ 
Por tí, no por ambición^ 
No quiero que nunca digas 
Que te he desairado yo. 

Ros. Pero á usted no le adapta; 
Si no es de su inclinación, 

Mar<^. No, Rosita, he pensado 
De otro modo, fué un fervor. 
A bien que todo, mi vida, 
Ha pasado entre los das. 
Por otra parte, es preeiso 
Decirlo, aunque con dolor, 
Et protector es el ónico 
Que en América nació 
Capaz de hacer la ventura 
De esta opulenta nación; 
De la paz que disfrutamos 
Él es el dichoso aator, 
Él refrenó la anarquía 
Que un tiempo nos devoró 

Y solo á nuestra grandeva 
Aspira su corazón. 

Ros. El Ministro.... 

Mar^. /ühi Stt Ministro 

E& de honradez un crisol: 
El mérito siempre en él 
Un padre amoroso haHó« 

Y es tan puro cooio un niño 
Que ha tres días que vio el sol. 
¡Ojalá que siempre hicieran 
Tan acertada elección 

Los que en adelante manden 
Este pais que lo adoptó^ 



Como la que en éi fia hecho 
So Eseiencia el Proiectorl 

Ros. Ya ha visto tisted Don &Iariaoa 
Que, en cuanto he podido yó, 
He contribuido gustosa 
Para su colocación. 

Maro, p^ra tí, Rosita, es todo: 
Por tí sola, por tu amor. 
Quisiera ser el Monarca 
De cuanto ilumina el sol> 
Para poner á tus pies 
Mis glorias y mi esplendor. 
Todo es tuyo, lo repito, 
¿Ni qué podré tener yo 
De que tu no seas dueño, 
Mandando en mi corazón? 
Mil veces te !o he ofrecido, 

Y ahora palabra te doy 
Que dentro de poco tiempo. 
Cuando mas, de un mes o dos. 
Tan luego como reciba 

De mi empIeoTina pensión. 
Serás mi esposa. Rosita, 
Mi amante, mi único amor, 

Y viviremos tranquilos 
En santa y dichosa unión. 

ESCENA VL 

DICHOS, D. JUAN Y D. BONIFACIO. 

Jn. Me ha petado como digo 
La proposición de usted; 
Será una nueva merced 
Que nos hace usted, mí amigo. 
Por mí, concluida está yá; 
Lo demás allá con ella. 
Que juzgo que esta es querella 
Que no le disgustará. 
Pero antes que usted concluya 
Voy á ver á ese sujeto; 
No se saldrá lo prometo 
El Ministro con la saya: 
Haré que hable á Su Exeloncia 
Sobre el negocio despacio, 

Y ya verá sí en palacio 
Tengo ó no tengo influencia. 

Ron. Usted haga, amigo mío, 
Cuanto crea que convenga, 
Que ello buen éxito tenga 

G 
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Es lo que yo desconfió. 
Jn. No hay que temer. Pronto vuelvo. 
Don Mariano, ¿Cómo va? 

(Al satir.) . 

Mar". Muy bien, señor. 

ESCENA Vil. 

DOÑA ROSA, D. MARIANO y D. BONIFACIO. 

BoN. (Aquí está: 

A hablarla no me resuelvo,] 

Maro. (¿Qué querrá aquí este señor?) 

Ros. El señor es, Don Mariano, 
Un amigo de mí hermano. 

BoN. Y de usted muy servidor. 

Mar°. Tengo la honra de ofrecerme, 
Caballero, á su servicio. 

BoN. Aprecio este beneficio 
Que se digna usted hacerme^ 
Y me le ofrezco igualmente 
Por amigo verdadero. 

Ros. Don Mariano es» caballero, 
De la familia pariente. 

BoN. Mas motivos, señorita. 
Para apreciarlo. 

Mar°. Lo estimo. 

Ros. Mi marido fué su primo. 

Mar^\ Dispénseme usted, Rosita; 
Tengo que hacer con urjencia; 
Me marcho. 

Ros. jComoI ¿hasta cuando? 
¿No vuelve usted? 

Maro. Acabando 

De hacer esa dilijencia, 
A üios. 

BoN. A Dios. 

Ros. Hasta luego. 

Maro. Hasta luego. (Hasta no ver 
£1 despacho en mi poder 
No puedo tener sosiego.) 

• ESCENA VIII. 

DOÑA ROSA Y D. BONIFACIO. 

Ros. Don Bonifacio. 
Ron. (iQué hermosal) 

Ros. Usted debe en esta casa 
Pedir sin rubor ni tasa 
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;Si se ofrece, cualquier- cosa; 
Y yo seré muy dichosa 
Si acaso puedo acertar 
En servir y en agradar 
A quien supo jeneroso, 
En su destierro penoso, 
A Don Juan agazajar. 

BoN. El deber de un hombre honrado 
Es el de amparar, señora, 
A un semejante que llora 
Ua destino infortunado. 
Yo muy feliz me he juzgado 
Cuando di tal acojida 
A Don Juan^ que aunque á medida 
No fué de mi aspiración, 
Al menos mi obligación 
Entonces miré cumplida. 

Ros. Yo estoy muy cierta, señor, 
Que por mucho que aquí hagamos 
En nada recompensamos 
Tanto cariño y favor. 

Box. ¿Qué recompensa mayor 
Que estar al lado de usted? 
(Ya estoy metido en la red.) 

Ros. Eso es, señor, un decir. 

Ron. (No sé por donde salir. 
Estoy como esa pared.) 
Por ian pequeños servicios. 
Como por mi dicha di, 
Me abruman, señora, aquí 
Con inmensos beneficios. 
Tan jenerosos oficios 
Muestran de un modo ostensible, 
Aun al que es mas insensible, 
Que el mortal que los prodiga 
Dentro de su pecho abriga 
una alma noble y sensible. 

Ros. Está usted tan lisonjero 
Como un Limeño, mi amigo. 

Ron. Lo que siento es lo que digo; 
Señora, soy muy sincero. 

Ros. Así lo creo. 

Ron. y espero 

Hacerle á usted conocer, 
Que para mí es el placer, 
Rosita, mas excesivo.... 

Ros. ¿Cuál? 

BoN, Vivir á donde vivo. 

(Con amor.) 

Ros. Mil gracias. 
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6oN. ¿No soy de creer? 

Ros. Sí, señor, ¿y por que no? 
(Va sospecho lo que intenta.) 



3;> 



BoN. (Creo que ha caído en la cuenta.) Este maldito perfil 



Woi. Que pronto has vuelto Marica 
Mar. Déjame, no estoy en mí. 
Tengo los pies.... jAy Jpsusl 



Sí, amada Rosita, yo.... 

(No sé que decir.) 
Ros. (Temió.) 

Boif. Tengo formado un proyecto, 
Que si á tener llega efecto 
Seré el hombre mas feliz; 
Pero soy tan injfeliz.... 

Ros. [Es un serrano perfecto.) 

BoN. (No me atrevo á declararme.) 
Rosita, si usted quisiera. 
Ningún obstáculo hubiera. 

Ros. Usted debe de mandarme 
En cuanto guste ocuparme, 
Don Bonifacio. 

Bopí. (Bien vá.) 

Rosita, un favor será 
Quejamas olvidaré. 

Ros. Cuanto en mis manos esté,] 
En el asunto se hará. 
^ BoN. ¿Usted me aprecia, Rosita? 

Ros. ¿Lo duda usted? 
' BoN- (Ya comprende.^ 

Ros. Un amigo.... 

BoN. (No me entiende.) 

Ros. Como usted no necesita 
Preguntarlo. 

B^N. Señorita.... 

Ros. Dudar de nuestra amistad 
Mucha injusticia seria. 

BoN. (¡Voto va la suerte mial 
¡Qué maldita cortedadl) 

Ros. Nosotros, á la verdad, 
Un placer recibiremos 
Si acaso en algo podemos 
Ayudar á usted. 

BoN. (No sé....) 

Ros. Con que, diga usted en qué, 
Que en el instante lo haremos. 

ESCENA IX. 

DICHOS, DOÑA MARÍA v JULIANA. 

Mar. ;Ay, que calor! 
Ron. (Ya me vino 

La señora á interrumpir.) 



(Tocándose.) 

Del zapato, me ha hecho, niña. 
Una llaga por aquí; 

Y eso que me están tan grandes.... 
Ve.... se salen sin sentir. 

^Mostrando los pies ) 

Ros. ¿Compraste lo que te dije? 

Mar. Qué he de comprar, ¡ay de mil 
Si apenas pude llegar 
Cerca de San Agustin, 

Y me he vuelto, por qu^, Rosa, 
Ya no pude resistir 

El dolor, ni dar un paso 
Por mas que lo pretendí; 

Y con este resisterio 
Qui-vii habia de seguir 
Al portal dé Botoneros, 

A comprar en donde Ortiz 
Las medias. Estoy.... ¡Dios mío! 
Me sentaré un rato aquí. 
;Ay Jesús I 

Ros. Tienes, Marica, 

La cara como un carmín. 

Mar. ¡Si el calor está terrible! 
¡Y que estamos en Abril! 
Por eso se muere en Lima 
Tanta jente sin sentir. 

Y luego el tal empedrado 
Que parece un puerco espín. 
Yo no sé, niña, en que piensa 
La Policía de aquí. 

¡Le he echado mas maldiciones 
Que hojas hay de perejil. 

Ros. Entra y quítate la saya. 

Ron. fDios quiera que lo haga así.) 

Mar. ¿Quién nos apura? si quieres, 
Volveré, Rosa, á salir. 
Dame unos zapatos tuyos 
Porque^estos ya dieron fin. ♦ 

Ros. Los mios no te están buenos. 

Mar. Vamos, niña, eso es decir 
!Que no es tu pié tan pequeño 
Que no me vengan á mí. 
Yo pues nunca me lo aprieto; 
No Soy de esas. 

Ros. Yií. 
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Mak. iQue sí! 

Pregunta al maestro Carrillo^ 
Verás que ino sé mentrr: 
Él me calza; quo te muestre 
La medida que le dL 
¡(Jabalí 

Ros. Un punto me llevas^ 

Que yo te lo he oido decir. 

Mar. ;Mo quieres no incomodart 

Kos. Pero si lo has dicho así. 

Mar. No me acuerdo: no hay tai cosa, 

Y si lo dije, mentí. 

Ros. No te incomodes por eso. 
¡Jesusl como c^á elesplinl 
Pues bien, serán tan pequeños 
Como los de una perdiz^ 
O tan airosos y lindos 
Gomo los de un seraíin. 

Mar. Poco te importa que sean 
Desde aquí hasta Guayaquil. ^ 

No me vengas cou zumbitas. 

Ros. Amiga, esto es un decir; 
Cualquier cosa se te sube 
En el instante al majin. 
Yo te habia de hacer zumba: 
Vamos, no seas así. 

Mar. Pero ¿qu^é dirá el señor 
Que te oyet 

Ros. Que va á decir. 

Que no es mas lo que ahora pasa 
Que disputa femenil. 

Mar. Está bien, pues con los míos 
Volveré luego á salir. 

Ros. No salgas ya, no precisa, 
No te incomodes en fin; 
Hace mucho sol, es tarde, 
Otro día podras ir; 
Yo no quiero que te enfermes 

Y me eches la culpa á mí. 
Mar. Pero, niña. 

Ros. No, no quiero; 

Marica, no has de salir. 
£as medias no me hacen falta; 
Tengo otras buenas allí. 
Que rae pueden todavía 
Perfectamente suplir. 

Mar. Ya te encaprichaste: sí eres 
Hija dé vizcaino al fin. 

Ros. No hay tal cosa, Mariquita; 
Siempre piensas mal de mí. 



Mar. Sí, ¡corno no ie conozco.... t 
¡Qué me veitdtas tu á decir.' 

Ros. Rasta pues, Marica, traistt. 

Mar. ¿Con que no salgo? 

Ros. Né. 

Mar. En fin. 

Voy á quitarme !a saya. 

Ros. Quítatela, niña, sí. 

Mar. y á sacarme estos zapatos^ 
Que no los puedo sufrir. 

<S« ta «njeaolo.) 

Ron. (Gracias á Dios.) 
JcL.. ([Qu/ésimpkxiosl 

No me engañarán á mí.) 

ESCENA X. 

DOÑA ROSA tD. BONIFACIO. 

Ros. Que dirá usted de estas cosas, 
Don Ronifacio. 

Ron. Yo. nada. 

Ros. Hemos sido muy odiosas^ 
Pero todo es bufonada. 

Ron. Rosita, usted es á mis ojos 
Tan hermosa, tan perfecta. 
Cuando muestra sus enojos. 
Como cuando amor la afecta. 
¡Odiosa usted para mí.' 
(Ahí de ninguna manera; 
No estar cerca de nsted sí. 
Terrible, odioso me fuera; 

Y pronto espero, señora. 
Demostrar, con mis acciones, 
Que lo que digo á usted ahora 
No son vanas espresiones. 

Ros. (Ha visto usted que rodeos.^ 
Ron. jY ojalá el cielo permita 
Que no sean mi9 deseos 
Rurlados, nunca. Rosita. 
*Ros. A mí solo me compete 
Desear, como buena amiga» 
Que cuanto usted se promete 
A su gusto lo consiga, 

Y estoy muy cierta que Juan 
Será también muy gustoso 
De que usted cese en su afán, 

Y de que sea dichoso. 

Ron. Don Juan está ya enterado 
De cuanto voy exponiendo, 



Y aun ha sido de su agrado. 
Ros. (Fnijifé quo no le entiendo.) 
BoN. Y si libre lo ejeouto. 

El lo podrá á usted áeck; 
Sí lo con%o^ repute 
Muy feliz mi porveüir. 

Ros. IWaula usted qiti^ ]q iiHÜque 
Que no le enlíeftdq, mi atíiif^^ 
Así es preG<s(» se es^Uqae 
Con mas claridad <jo»in^o. 
Xa reserva es e$«u$ada 
En nuestra fiaa ainist^d,, 
]So nos oculte usted nada 
Por ella, ó por cortedad. 

BoN. Mil veces he pretendido 
Hablar á usted con írmqnftm. 
Mas como hacernie ba qu«rido 
Tan corto naturalega, 
He tenido que se^br 
AI intentarlo mi labio, 
Temiéndole á usted causiar 
Algún disgusto ó agravki. 
El respeto y el temor 
A la muger que se adorar 
Son de un verdadera «inor 
Señales ciertas^ señora; 
Pero ya que usted me ordena 
Que me esplique sin temor, 
Debo al punto obedecer^ 

Ros. (Esta es dedaraciotí ptena.) 

BoN. Tranquilo, alegre vivía, 
Antes de que á usted mirase. 
Mas quiso el cielo que un día 
Aquí sola la encontrase, 

Y que usted...» 

ESCENA XI. 

DlCaOS, Y D. JÜAÍí. 

Jx. Ya e^oy de vuelta. 

Ros. A buen tiempo vino Juan. 

Jn. Se logró, mi amigo, el plan; 
La cosa está ya resuelta. 
Apenas salí de aquí 
Encontré con el sugeto: 
Le hablé, me dijo que 91, 
Pero me encargó el secreto 
Porque nos conviene así. 
Le informé muy por menor 
De todo, Don R)nifacio, 

Y al instante el buen señor 
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Se fué derecho á Palacio, 
A hablar coa ei Pr^léctor. 
*'Así vá todo decitt, 
Oyéndome. Los servióíos ' 
No se premian en «4 día 

Y se entronaan tos vielos» 
iSe verá tal picarétaf 
Aveces el gobérná-nt© 

No tiene la cuípa, aiíiígo; 
Tanto 'áimlm intrigante 
Que tiene sievi^pre Cdttsígo, 
Que ensalzan ^\ igncrrantfe. 
Porque ruega éofi feajéza, 

Y al sabio y apio deprítnetí, 
Porque ni aun ett la pobreza 
En sus antesalas jimen. 

Ni les doblan la cabera, 
Son los que le hacen que dé, 
Sin acierto, los destinos 

Y quecoffifia^oetlsti fé 
Cometa mil desatinos. 
Que nunca sabe ni vé." 
Tanto en fin sobre esto habló 
Que no me puedo acordar, 

Y á la oración me quedó 
Sin falta 4e contestar. 

BoTí. Crea ust^'d, Don Juan, que yo 
Solo aspiro á ser empleado 
Por no sufnr el desprecio. 
Que, viéndome desairado, 
Puede inferirme algún necio, 
Después de lo que ha pasado; 
No sé como hay quien consiga, 
Sin padecer sinsabores 

Y sin una mano amiga, 
Empleos, rentas y honores. 

Jn. ¡Mieiíte quien tal cosa diga I 
Si aquel que mas lo merece 
P^r útii y meritorio, 

Y que pide que pareoe. 
Una alma del purgatorio. 

Le niegan cuando se ofrece * 

Un miserable destino, 

¿M que no tiene favor 

Se lo han de dar? ;desatinoI 

El creerlo será, sefior. 

Tragar ruedas de molino. 

Preciso es desengañarse. 

Nadie mama sin llorar, 

Y el que hoy logra colocarse 



oo 



LA SAYA Y MANrO. 



Tiene, amigo, fpie rogar, 
Que pedir y que humillarse. 

BoN. Como soy tan desconüado, 
Nada espero todavía. 

Jpr. No hay que temer, no hay cuidado 
La cosa es hecha en el dia, 
Así me lo ha asegurado. 
Creo que también acá 
Ksté el negocio concluido. 

BoN. No, buen amigo, aup no está. 

Jn. Tututut», que descuido. 
Eso es ser m4iy lerdo ya, 
A la muger no le agrada 
Hombre cobarde, mi amiga,- 
Guando se mira atacada 
Le gusta que el enemigo 
Le corte la retirada. 
Habrá usted andado con dudas 

Y floreos, ¿no es verdad? 
(Y ellas que son tan parludas! 
Amigo, en mi mocedad 
Yo hacia hablar á las mudas. 
Vamos, ya que en chicoleos 
Usted el tiempo ha gastado. 
Yo le diré les deseos 
Que usted me ha manifestado, 
Sin andarme con rodeos. 

BoN. Señor.... 

JN. Escucha, Rosita, 

Y no hagas la melindrosa; 
El señor te solicita 
Para su futura esposa. 

Ros. ¡A mil 

Jn. a tí. 

BoN. Pero pjermita 

Usted don Juan.... 

Jn. ¡Por San Pablol 

Déjeme usted acabar. 
¿No escuchas, Rosa, lo que hablo? 
Es necesario evitar 
Las tentaciones del diablo:- 
^Eres joven todavía, 

Y estás espuesta en el mundo 
A quedarte para tia, 
O á que venga un vagamundo. 
De tantos que hay en el dia, 
Para quienes el pudor 

Y la lionra son ya vejeces, 
A pintarte mucho amor 
Gon manejas muy corteses, 



íPara engaitarle mejor. 
Tu esposo, que esté en la gloria,- 
Nada te dej<5 en su muerte, 
Como es cosa bien notoria, 
f\Y de un hombre de esta suerte 
Poco dura la memoria. 
Mientras yo vita, es muy ciertd. 
Que nada te ha de faltar; 
Pero después que haya muerto 
Puede ser tubienestar. 
Rosita, bastante incierto. 
Con que di, ¿qué te parece? 
Su protección y su nombre 
,Don Bonifacio te ofrece, 
I Y yo creo que no es hombre 
Que á ninguna desmerece. 
Tampoco, por otra parte, 
Su fortuna es tan escasa 
Que no pueda sustentarte. 
Bien conocida es la casa. 
En Abancae, de Rícarte; 
Entre ganado lanar, 
Bacuno y cana bera íes, 
Puede en el dia contar 
Con buena porción de reales 
Para poderla pasar. 
Fuera de: esto será empleado 
Mañana^ ó tal vez hoy mismo^ 
Según se me ha asegurado. 
Pues su mucho patriotismo 
Debe ser recompensado. 
Con que, Rosa ¿qué contestas? 
La ocasión la pintan calva, 
No te andes con muchas fiestas; 
Siempre no está como malva 
El hombre en cosas como estas. 

Ros. Aunque no fui desgraciada^ 
En mi primer casamiento, 
La verdad sea ahora hablada, 
Con intención no me siento ^ 
De volver á ser casada. 
¿Qué es lo que me falta aquí? 
¿En todo no me das gusto? 
¿Por qué pretendes de mí 
Que pase por el'disgusto 
De separarme de tí? 

Jx. Todo eso es pura etiqueta; 
¡No hay muger que no lo diga 
iCuando el amor no le inquiett)^ 
Pero si acaso le hostiga, 
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No hay famíHa, ni chaveta. 
¡Hacer asco una muger 
A contraer un matrimoniol 
Esto fuera hacerme creer 
Que es bueno el mismo demonio, 
O que uno ha vuelto á nacer. 

Ros. ¡Pero, hermano, esto me íoraa 
A mi también tan de nuevo. ...\ 

Jn. Pues, muger, no es una bro ma 
Cierto es cuanto dicho llevo. 
Sin que le faite una coma; 
Tal vez otro pretendiente 
Te caliente las orejas.... 

Ros. Estoy muy libre al presente. 

Jn. Esos son cuentos de viejas. 

Ros. Quien dice otra cosa, miente. 

Jn. Hé allí lo que es la mug<?r; 
Cuando á fundadas razones 
No le es fácil responder, 
Apela á las desasones 
Para querer convencer. 

Ros. Si, señor, pues ya se vé. 
Si me culpas de un delito 
En que yo jamas pensé. 

Jn. Si en la disculpa entra el gf ito 
£1 delito cierto fué. 
En fín ya estás enterada 
De todo y haz lo que quieras. 
Consúltalo con tu almojiada, 
Mira que después pudieras 
Mostrarte apesadumbrada. 

BoN. Aunque mi pasión, confieso, 
Toca casi en desvario. 
En mí sería un exeso 
Violentar «1 albedrio 
De esta señora por eso. 
Lejos de mí tal idea . 
Libre es, al que quiera elija 

Y con él, dichoso sea: 
Ninguno á la fuerza exija 
Que le alumbre nupcial tea. 
Si á mi poco vallmento 

No se atiende, Don Juan, ahora. 
No tendré resentimiento. 
Que en eso no se desdora 
Mi honor, ni mi nacimiento. 
Jn. ¡Ni quien tampoco tendría 
Aquí tal avilantez I 
Esta casa es solo mia, 

Y nadie en ella ¡pardíezl 



A usted jamas faltaría. 

BoN. Gracias Don Juan; señorita^ 
Mi intención ha sido pura; 
La repulsa no me irrita; 
Me causará sí, amargura, 
Pero odio, nunca, Rosita. 

Ros. Yo agradezco á usted señor 
La honra que me quiere hacer. 

Ron. Para mí fuera el honor. 
Si llegara á suceder. 

Jn. Rosa, piénsalo mejor « 
Vamos, amigo. 

Boíí. Ya voy. 

A Dios, Rosita. 

Ros. Él le guarde. 

Jn. No te arrepientas ya tarde 
Del desaire que haces hoy. 

ESCENA XIL 

DOÑA ROSA. 

Qué intrincada situación! 
jJesusI y qué compromiso/ 

Y no hay remedio, es preciso 
Salvarlo sin dilación 

¡Dos noviosl una friolera! 
¿Y me pesa tener tantos? 
/Cuántas se darían de santos 
Por tener uno siquiera/ 
Tal es la suerte con que obran 
En el mundo los mortales; 
Unos abundan en males 
A otros los bienes les sobran. 
Por mi parte no es dudosa 
La elección, pues de antemano 
Tengo dada a Don Mariano 
Palabra de ser su esposa. 
¡Mas es tan poco sufrido I 
¡Tan vivo, tan fulminante! 
Si así se porta de amante 
¿Qué será siendo marido? 
Pero lo quiero, á pesar 
De sus peros y sus comas, 
;Así las mugeres somos! 
¡Nos gusta tanto un lunar! 

Y el pobre Don Roni fació 
Que de tímido hace alarde.... 
¿No sabrá que hombre cobarde 
No logra entrar en Palacio? 



-^0 LA SATA 

¡Si parece un amaíneftef 
¡Ay qué clesmafof q^té modosl 
¿Serán de esta nvasa lixio» 
Los hombres en Abancae? 
En fin, lo mejor será 
Hablar á Juan con ftawixtetüf 
Que él tietiie buetia e»b6»a 
Y todo U> ^oüi^mifá. 



ACTO TERCERO. 

ESCUNA I. 

D. JUAN, DO^A ftOSAT DOSa MARÍA. 

Ros. No, amiga, ya rio te vas 
Hasta mañana. 

Mar. ¡Que bueno/ 

¿Y qué dirán en mi casa? 

Ros. No tengas cuidado de eso. 
Que ya he mandado avisar 
Que no te aguarden. 

Mar. No puedo; 

Tengo mucho que coser. 

Ros. Mañana t)ued«s hacerla. 

Jn. Quédese usted, señorita, 
Que yo también se lo ruego. 

Ros. ¿No se ha de quedar? ¿Qué tiene 
Una noche mas ó menos? 
Por la mañana temprano 
Se irá. 

Mar. Mira, niña, pero.... 

Ros. ¡Qué pero ni qué manzanal 
Mariquita no hay remedio: 
Esta noche vas conmigo 
A la comedia. 

Jn. Yo espero, 

Que usted no desairará * 

£1 convite que le hacemos: 
He mandado tomar palco 
^Tan solo con este objeto. 
;HolaI señor Don Mariano, 
Llega usted muy á buen tiempo. 

ESCENA II. 

PIGHOg. D. MABIANO. 

MAR^.[Aun no se ha ido este demonio) 
Jn. Usted que está ma& esperto 



Y MANTO. 

En tratar cofi fars muchachas^, 

Nos sacará de este aprieto. 

Llegúese usted per acá. 

Pues señor.... 

Maro. ¿Yqtré hdíyd« búen&t 
Jn. Aquf le estamoá togando 

Abasten Oí a.... 
Mar. (Mal vá calo.) 
J». Que nos accmipdíie »! teatro 

Esta noches. 
Mar. Si mpueéú... 

Jn. Pero está muy empeñada 
En que p<Mr fuef zé ha de hae^nos 
El desaire. 

Mar* No^ Don Joan, 

No soy capaz d« haccf eso; 
Me quedaré, 

Jn. Mucba» gracias. 

Mar. (Solo por i2»tedme quedo) 

Maro. (jMalhaya m estampa!) 

Ros. Amigan 
No sabes cuanto me alegro. 
Don Mariano irá también 
Con nosotros. 

Jn. Por supuesto. 

Mar. (El braío a tní.) 

(A D. Mariano.) 

Maro. Yq^ señoras..,. 

Siento mucho, é.^» 

Ros. (Yo lo quiero. 

Irá ]Li»ted.) 

Mar°. Tengo que hacer, 
No puedo, mucho lo siento. 

Jn. Todo se deja, mi amigo, 
Por un rato de recreo; 
A mas de que yo presumo 
Que es debef en un Liioerio 
Concurrir á ver una obra 
De un conciudodanQ nuestro. 

Mar"). (iCooio diabios mé sacudo!) 

Mar. Con que, ¿Don Mariano^ iremos? 

Jn. Irá^ sonora. 

Mar°. No Voy, 

Y á obra hecha aquí^ mucho menos. 
Tengo que hacer, ya ioiie dicho, 

Y aunque no fuera por «6to 
No iría; para dormir 
Me sobra, Don Juañ^ el tiempo. 

Jn. ¿Qué dice usted? 
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Mar°* S, señor 

Mamarracho mas cúmplelo 
No se ha visto nuiícá en tnbláá. 
Jn. ¿Lo ha leído usted? 
Mar .1 Nada de eso; 

Pero un act(Hr me lo ha dicho. 
JN. ¿Un actor? debe saberlo. 
Mar°. ¡Toma! jno !o ha de saber! 
Un actor no e* un sugeto 
A quien, en esta moterin, 
Se le dá blanco por negro. 
Jn. Cabal; pero> Don Madano, 
¿Qué le imporla á u^ed todo eso? 
Ello será detestable, 
Como anda ese actor dtóíendo, 
Pero ahora no tiene al Caso. 
Nosotros lo que queremos 
Es que usted nos acompañe; 
Si la obra no vale un bledo 
Mejor, usted y el aétor 
Habrán acertado en ello. 
MAR».Qu($talIQuéme¡mporta!amigo 
Me importa mucho: no quiero 
Ir á quemarme la sangre. 
Que harto maligna la tongo. 
¡Queme importa! ;me ha gustado 
La pregunta I Si, por cierto. 
¡Tendré lá cálttia que usted 
Para escuchar con sosiego 
Que porque á ese mequetrefe, 
A eso tno20, á ese muñeco 
Del autor le dá la gana 
De ensuciar cuatro ó seis plii'g(»s 
De papel, á todo Lima 
Lo llenen do Vituperios. 

Jn. ¿y por qué? 

Mar' Eso es muy claro 
¿Qué dirán tós ettrangeros 
Viendo ese embrollo maldito, 
Sin plan, sin moral, sin juego? 
Se burlarán de nosr^tros, 
Y con razón, lo confieso. 
¡A unos hombres ilustrados, 
A unos hombres que están hechos 
A ver tantas obras sabias, 
Chef d' wuvreg que drcen ellos, 
Jíspetarles en sus barbas 
Disparates tan tremendos/ 
Ya se vé. ¡Si el ignorante 
Tiene mucho atrevimiento.' 



Y la hambre, si seftor, la hambre! 
Por treinta ó cuarenta pesos 
Que le dará al tal autor 

Esa obra de los infiernos, 
Vá á poner en el ridículo 
Al pais de su nacimiento. 
Pero á él le importa muy poco. 
Tan sin vergüenza es como eso. 
Jn. y diga usted, Don Mariano, 
¿Usted conoce al sugeto 
i De que habla? 

♦ Mar'^. ¿Yo? No sefior. 

Ni rae importa el conocerlo; 
Pero uno que lo conoce. 
Me ha dicho que es un mozuelo, 
Que jamás ha visitado 
Una escuela ni un colegio, 

Y que sabrá á duras penas 
Las letras del alfabeto. 
Eso si, muy presumido 

Y muy mordaz en susversos.,. 
,'Dos ó tres comedias mas 

Se me ha dicho que ha compuesto. 
¡Pero qué composiciones! 
Parlo al fin de tal cerebro; 
Una reunión de absurdos 

Y de sátira á destiempo. 
Jn. ¡Qué tall señor don Mariano^ 

¿Con que difcen de él todo eso? 
j Mar . ¿Eso no mas? no señor: 
jDicen también que en un tiempo 

Fué militar, no sé donde. 
I Jn. ¿Fué militar? 
i Mar". Si por Cierto, 

:Y ya usted vé ¿qué sabrá 

Un soldado de hacer Versos, 

De comedias, ni.de natía? 

¡Un militarl que es lo mesmo, 

Que si dijéramos ahora, 

Un borrico ó un podenco; 

¿O se habrá creido tal vct ^ 

Que hacer un drama perfecto , 

Es lo mismo que mandar 

Un ejercfcio de fuego, 

O dar una media vuelta, 

llevar el cuerpo tieso? 
¡Qué, no es mas que hacer comedías/ 

Kos. Ven, Mariquita, sentémosnos* 

1 Mau^. Ya se vé, como. él las hace 
.Las haria el mas zopenco, 



42 



LA SAYA Y MANTO. 



Toma un retazo de Lope, 
De Zamora, ó de Moreto, 

Y otro de Cornelia, y otro 
De Monzín ó de Trigueros, 

Y está el negocio concluido, 

Y se les saca á los necios 
Que concurren las pesetas 
Que es el principal objeto: 
Pero la que él pille mia 
Que me la claven consiento 
En la frente.. ..si señor, 
Yo tales cosas no veo; 
Mejor me voy á un café 

Y paso la noche viendo 
Jugar al villar, que no 
Rabiando en el coliseo; 

O si nó me voy al puente, 
Me divierto, y cojo el fresco. 



Que usted llena de improperios 

Y sé que es un hombre honrado, 

Y que si no tiene injenio 
Para hacer una obra digna 
De admiración, á lo menos 
Ama á su patria y procura 
Su ilustración y recreo. 
/Ojalá que lo imitaran 
Tantos hombres de talento 
|Como hay en esta ciudad! 

i Y que con mayor acierto 
i|Que el suyo, pues sé muy bien 
Que confiesa no tenerlo. 
Se dedicaran como él 
Infatigables y austeros 
A correjir las costumbres, 
Los abusos, los ecsesos, 
De que plagados se encuentra 



¿Quién le ha dicho á ese pobre hombre Por desgracia nuestro suelo. 



Que sabe hacer un cuarteto, 
Píi esplicarse ni inventar? 
¿Ni donde tiene talento 
Para dar justa espresion 
De caracteres y afectos 
A las diversas personas 
Que pone sobre el proscenio? 
Mí amigo, mal que nos pese, 
Preciso es que confesemos 
Que no somos los peruanos 
Todavía para esto. 
El gobierno deberia 
Prohibir de un modo severo 
La exhibición de estas obras 
Que degradan nuestro suelo, 

Y castigar al Censor 

Que su pase les ha puesto. 
Ks vergüenza.... 

Jn. íQuite usted ahíl 
Hombre de Dios, que no puedo 
Sin salir de mis casillas 
Escuchar á usted mas tiempo, 
usted es el ignorante 

Y muchos de su perjeño 
Que por desgracia han nacido 
En este dichoso suelo. 
Ustedes quienes lo insultan 
Con su vil comportamiento, 

Y ustedes á los que debe 
Perseguir un buen gobierno. 
Conozco mucho al autor 



jOjalá que hicieran ver 

Con ello á los extrangeros. 

Que aquí como en todas partes 

Existen hombres de genio 

Capaces en todo ramo 

De rivalizar con ellos/ 

Si se rien de nosotros 

No podrán jamas hacerlo 

Sin que de ingratos y ruines 

Con justicia los tratemos. 

Aquí los agasajamos 

En cuanto está en nuestro esfuerzo; 

Aquí se les considera 

Mas tal vez que allá en sus pueblos, 

Y las inmensas riquezas 
Que produce nuestro suelo 
Les dan para la vejez 

La abundancia y el sosiego. 
Ya que el Gobierno no quiere 
O no lo puede tan presto 
Por sus graves atenciones. 
Recompensar los esfuerzos 
Del que espone denodado 
A merced del vulgo necio 
Sus escasas producciones, 
Con el esclusivo objeto 
De correjir nuestros vicios 

Y ensalzar nuestros talentos, 
Nos toca á sus compatriotas 
Estimularlo, quererlo. 
Animarlo á que trabaje. 
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Y alabar sino su acierto, 
Al menos su patriotismo 

Y sus grandiosos deseos. 
Pero no señor; nos basta 
Saber que un paisano nuestro 
Ha hecho una obra, aunque no tenga 
Nadie que ponerle un pero 
Para que sin compasión 
La pongamos por los suelos. 
Aun sin leerla y sin saber 
Cual es su asunto á lo menos. 
Eso sí, si ella está escrita 
En Londres, Francia ó Marruecos, 
Aunque sea como muchas, 
Que he visto yo, un mal compendio 
De inmoralidad y errores, 
La elevamos á los cielos 
Tan solo porque el anuncio 
Nos dijo en gruesos letreros: 
Ejecutada en Paris 
Con aplamo un año entero • 
Como si en Paris no mas 
Se supiera lo que es bueno. 
O lo hacemos porque digan 
Que somos degusto bello, 
Hombres de suposición 

Y vastos conocimientos, 
Cuando ignoramos quizá 
Como se conjuga un verbo. 

Ros. (¡Hasta cuando....] 

Jn. ¿La hambre lo hace 
Escribir? hombre protervo! 
Por hablar no sabe usted 
Como llenar de dicterios, 
A quien á usted ni á ninguno 
El menor daño le ha hecho. 
{Bueno es el teatro de Lima 
Para medrar escribiendo! 
El que crea lo contrario 
Que lo haga y verá si es cierto. 
Se gana; mas son disgustos 
Que imponen trabas al jcnío. 
El Censor por una parte 
Le pone á la obra mil peros 

Y mutila y no reemplaza 
Sus mas lucidos conceptos. 
Por otra, muchas personas, 
Que aquí nombrarlas no quiero, 
Contra el autor se conjuran 
Por adular ó por miedo 



Y los hombres como usted 
Que juzgan sin entenderlo, 
Le quitan por todo Lima 
Antes de tiempo el pellejo, 

Y le anuncian y desean 
Un resultado funesto. 

Mar°. Pero Don Juan.... 

Jn. Si critica 
Hace su deber en eso 
Porque de un autor dramático 
Es el principal objeto, 
Sin determinar personas. 
Dar á los vicios de recio. 
Al que le venga, le venga, 
Al que no, muy santo y bueno. 

Mar». Si... .pero.... 

Jn. — ¿Y se atreve usted 
A insultar, hombre grosero, 
Por el autor solamente 
A todos nuestros guerreros? 
Pues sepa usted, mal hablado. 
Que en nuestra patria tenemos 
Militares muy instruidos 
Bajo todos los conceptos. 
Capaces de figurar 
En un teatro mas estenso 
I Y dignos por todos modos 
¡De admiración y respeto 
Sepa usted. ...pero es mejor, 
iCaballero, que callemos 
Porque yo me exalto mucho 
Cuando se vé con desprecio 
El suelo en que vi la luz 

Y la vieron mis abuelos. 
Señora, usted me dispense 
Si me he mostrado grosero 
Con semejante episodio. 
Yo no he podido hacer menos 
Al oír al señor hablar. 
Con tan grande menos precio 
Del pais en donde nació. 

Mar. Usted es, Don Juan, muy dueño 
De hacer lo que le parezca. 

Jn. Señora, yo lo agradezco. 

Mar. No hay de qué, 

Jn. Se me ha pasado 

La hora, me voy, pronto vuelvo: 
Anda alistándote, Rosa, 

Y que te halle á mi regreso, 
Liita para irnos ai teatro. . ' 



í-í 

Ros. Muy bien. 
Jn. Este caballepo,. 

Irá si le dá la gana. 
MAR^ (¡Qué política/) 
Jn. Hasta luego, 

ESCENA III. 



DICHOS, acBífofD. JUAN. 

Maro. No ha estado malo el sermón 
Que el viejo nos ha espetado. 

Ros. El jenio de usted ha dado, 
Don Mariano, la ocasión. 

Maro. Lo que he dicho es la verdad. 

Ros. Mi amigo, bien puede ser j 
Mas tratar de escarnecer 
Su propia patria, es ruindad. 

Mar*^. ¡Con mil santosl También tu 
Pretendes darla de sabia? 
¿O quieres que de una rabia 
Me lleve aquí Belzebü? 

Ros. ¡Jesús I tiene usté un humor 
Que el demonio que lo aguante; 
La menor cosa al instante 
Lo llena á usted do furor. 
Poco saca usted, mi amigo, 
Con ponerse como fiera, 
Porque quiera ó que no quiera 
Irá usted al teatro conmigo. 
Veremos si usted me aprecia, 
Como siempre lo repite. 

Mar\ Yo no desairo el convite; 
Mas no voy, no sea usted necia. 

Ros. Don Mariano, está corriente, 
No juzgaba á usted tan raaK 

Mae"^, Señora.,.. 

Ros. ün hombre formal 

- (Bajo á Don Mariano.) 

Tan pronto no se desmiente. 
Me voy adentro un momento 
A buscar un pañuelon, 
A bien que ustedes no son 
Personas de cumplimiento- 

ESCENA IV. 

D. MARIANO ¥ DOÑA MARÍA . 

Mar^ (iQué compromiso del diablo! 



h\ HAYA Y MANTO. 

I ¿Como podré salir de élT 



Mariquita. ...Mariquita. 
Amiga ¿qué tiene usted? 
Mar. N^da 

(iDComoda.) 

MAR^ ¿Nada? Y por qué causa 

No quiere usted responder? 
¿Habré en algo, vida mía. 
Ofendido á usted tal vez? 
¿Calla usted....? Nada me acusa 
La conciencia. 

Mar. Puede ser, 

Mar''. Créame usted, Mariquita; 
Pura, constante es mi fé, 

Y por nada en este mundo 
Podré violarla. 

Mar. Está bien. 

Se conoce 

Mar°. /ílstoyabsorfcof 

¿Qué ha habido? espliquese usted.... 
Ese modo, Mariquita, 
Con que usted me trata es cruel. 

Mar. ^Aun se atreve ü. á hablarme? 

Maro. Pqj^^ amiga. 

Mar. Quite usted 

Mar\ ¡Válgame Dios! 

Mar. Don Mariano, 

Usted podia tener 
Ese manejo con otra, 

Y no conmigo. 
Mar\ No sé. 

Porque habla usted de ese modo. 

Mar. ¿Por qué? Aun pretende usted 
El proseguir enredando 
Dos.mugeres á la vez? 
¿Presume usted que no he visto 
Las señas que le ha hecho á usted 
Rosita, oque soy tan sorda 
Para no haber oído bien 
Las últimas espresiones 
Que dijo cuando se fué? 
Vaya u ted que es un villano, 
ün picaro, un descortés. 

Mar«. Aprensiones, Mariquita, 
Aprensiones. Todo eso es 
Falso...falso.... 

Maro. ¿Habrá usted creído 
Que soy alguna muger 
De montón? Pues, caballero, 
31ucho se equivoca usted.. . . 
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Yo soy toda una señora, 
Muy acostumbrada á vqr 
A muchos hombres do peso 
Humillados á mis pies. 

Maro. Pero, por Dios, Mariquita 
Todo es falso óigame usted. 

Mar. Yo no ot^o nada. Por eso 
No se dejaba usted ver 
Tanto tiempo; y yo tan tonta 
Que caia siempre en la red, 
Que un aleve me tendia 
Para engañarme mas bien. 

Mar«, Pero escuche usted. 

Mar. No quiero. 

¿Qué podrá decirme usted? 
Mentiras, todo mentira^. 
No dijo usted que á las s^ 
De la tarde iria á casa 
A verme ¿y por qué no fué? 

Maro. Mire usted. >... 

Mar. Ya se vé; si era 

Preciso venir á ver 

A Doña Rosa primero. 

Mar°. Ni lo ne pensado. 

Mar. Ya..,, pues,.- 

A gozarse en sus encantos, 

O mas bien en su insulsez, 

Porque yo no sé que tiene 

De agradable esta ipnjer, 
Mar°. ¿Hasta cuamlo, Mariquita? 
Mar. Ni cuerpo tíen^, ni pies, 

Ni ojos, ni jénio, ni nada 

Que pueda causar placer. 

Pero el ^usto de los hombre^ 

Es bien estraño, bien soez. 
Mar°. (Ya he dado con la disculpa 
Mar. En fín, usted puede hacer, 

Caballero, lo que guste. 

Siga usted siéndole fiel, 

Que yo lo único que siento, 

Señor Don Mariano, es 

Que he conocido muy tarde 

El mal proceder de usted. 

¡Que incauta he sido! ¡que soasa! 

¿Pero qué habia íe hacer? 

¡Desgraciada I Con una alma 

Tan sensible y sin reveaj, 

Di crédito á un fementido 

Que con palabras de.^iel, 

Me hizo tragar el veneno 



Que ocultaba su dobléis, 
¡Dios míol QuG infortiipada 
Es un^ pobro mujer! 
Es la mofa, es el juguete. 
De tanto picaro infíel. 
Mar*'. /Eso es! Horq wsted, sí, llor^, 
Máteme usted d^ una vqz, 
¿Xsí paga usté el cariño 
Que siempre le profesé? 
¿Con que cuando aquí he vamd<^ 
Tan solo por ver á ust^d. 
Me trata como un Ofis^tianO 
Lo hiciera con (.ocífer? 
Mar. ¿Por verme á mí? 
Mah^ gí, stínor, . 

Por v^r á pit^d no ipas fué. 
Hará media hora que esttndo 
Hablando con un^franeés, 
En la puerta de la fonda, 
De la madama de Noell, 
Supe que aun en e^ta easa, 
Mariquita, estaba usted; 
Y queriendo disfrutar 
Del exesivo placer 
De acompañarla á la $uya, 
En venir rae apresuré. 
Esto es lo que hay» Mariquita. 
Mar. ¿y por quién lo supo miñúT 
MAR<>.PorunfnozQt..sí...uamuchacko 
Que fué de aquí por café. 
Ya vé usted con que injusticia 
Me hace usted tragar la hiél 
De su ingrata desconfianza, 
De su furioso desden^^ 
¿Aún de^^a usM inas priiebaí, 
.) Slariquita, de mi íé? 
Hable usti^d. 
Mar. Amigo mió. 

Mar^. Diga U84ed. 

Mar. JBstá muy bion: 

Una sola, sí, una so^la 
Deseo qua ustpd me dé. 

Mar°. Cuantas usted apetezca; 
Diga usted pronto. ¿Cuál es? 
A mi adorada Marica 
Yo ¿qué negarle podré? 
Mar. Pues siendo eso así, exijo 
Que nos acompañe usted 
A la comedia esta noche; 
iQuc á mí su brazo m^ dé^ 
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Y qae no hable con Rosita 
En toda ella ni una vez: 

Que esté usted siempre á mi lado, 
Dándole en eso á entender 
£1 dominio que yo tengo 
Sobre el corazón de usted; 
Al regreso, por supuesto. 
Usted también me ha de traer. 

Mar°. Mariquita, un imposible 
Es el qne me pide usted. 

Mar. ¡Imposiblel 

MásP. Si, imposible; 
Sí no tuviera que hacer 
Tanto.... 

Mab. Don Mariano, escusas. 

Maro, ^q son escusas, mí bien. 
Tengo que ver á un sugeto 
Que me ha de dar un papel, 
A las nueve de esta noche, 
O cuando mas á las diez; 
Pero un papel de importancia; 

Y si lo dejo de ver 
Esta noche, como digo, 
Mañana imposible me es. 
Porque dicen que temprano 
Se embarca para Chíloé. 

Sí esto no hubiera, miamiga, 
Qué mayor dicha y placer 
Para mí que estar al lado 
Toda la noche de usted, 
Apesar del mamarracho 
Que se empeña usted en ver, 

Y que yo soportaría 
Solo por amor de usted. 

Mar. ¿Usted juzga, Don Mariano, 
Hacerme tal cosa creer? 
Pues sepa usted que no tengo, 
Señor, tanta candidez. 
La causa de esas escusas 
Yo la conozco muy bien.... 
Todo es por no disgustar 

^ (Di . Rosa se asoma.) 

A Doña Rosa. 

Maro. ¡Pardiezl 

Que no es así, Mariquita. 

Mar. No lo niegue usted, así es. 
Se conoce, está muy claro, 
Sí señor, la quiere usted. 

Mar*'. No hay talcosa. Si usted gusta^ 
Mí amiga, lo juraré. 



Mar. En vano, porque en el día 
No hay hombre que tenga fé. 

Maro. Crea usted que no me importa 
Esa mujer ni una nuez. 
Mariquita ¿usted presume 
Que yo habia de tener 
Un gusto tan depravado? 
Muy mal me ha juzgado usted. 
¿Qué es lo que tiene de bueno. 
Como usted dice muy bien? 
Nada, nada, Mariquita; 
Pero ni aquel no se qué 
Qne se encuentra en muchas feas, 
Y que agrada siji querer. 

Ros. (\Lb rabia me desesperal) 
hMARO. Si la visito es por que e» 
Mi parienta, pero nunca 
Le he dicho un Jesús. 

Ros. (No sé 

Como me contengo.) 

Maro. Nada 

Que le pudiera hacer creer 
Que la amo ni.... ¡Disparate! 
Si tan tonta, tan fea es. 
A usted amo solamente. 
Adoro, diré mas bien, 
A tí toda mí alma ha tiempo. 
Mi hechizo, que te entregué. 
Dame tu mano, sí, dámela. 
Toca aquí. Marica.... bien, 
¿No sientes como palpita 
Mi corazón? por ti es, 
Por tí, por tu amor, {ingrata! 

Mar. ;Ay Jesús! no apriete usted. 

Ros. (Ya no puedo aguantar mas.) 

Mar. Don Mariano, viene jente. 

ESCENA V. 

DICHOS T DOÑA ROSA. 

Ros. Prosiga usted, Don Mariano; 
Siga usted, no se moleste. 

Mar". Rosita y ó.... 

Ros. Mariquita, 

No te turbes. 

Maro. (jQue lance este!) 

Mar. No tengo por que turbarme: 
A nadie he dado la muerte. 

Ros. Es verdad; pero debías 



Advertir que es muy decente 
Mi casa, para ultrajarla 
Con manejos tan aleves. 
Mar°. Rosita, escúcheme usted, 

Yo le diré.... 

Ros. Usted puede 

Quitarse de mi presencia, 
Sí insultarme mas no quiere. 

Mar*». Mire usted, yo le decía 
A esta señorita.... 

Ros. Rreve. 

Mar'', ün recado de un amigo 
Que rae encargó le dijese 
Que la amaba y...« 

Mar. Calle usted, 

Caballero, que no tiene 
Que darle satisfacciones 
A una mujer que no debe. 

Ros. Suplico á usted, mi señora, 
Que se calle ó se modere. 

Mar. No tengo por qué callar; 
Eso usted hacerlo debe. 

Ros. ¿Yó? 

Mar. Sí, Rosita, tú, tú. 

Que por qué bastante tienes. 
¡JO has creido que estás hablando 
Con alguien que no lo entiende? 
Con una sola palabra 
Puede ser que te avergüence. 

Ros. Es usted muy enredista. 

Mar. y tú una niña inocente. 

Mar°. Señoras, basta por Dios; 
Ruego á ustedes que esto cese. 

Ros. ¡Mala amiga! 

Mar°. Rasta yá. 

Mar. Nadie mas inconsecuente 
Que tú. 

Mar''. Pero, señoritas, 

¿Qué se dirá? 

Ros. Usted tiene 

De todo la culpa, usted. 

Mar. ¡Jesús! y como le duele. 
¡Oiga! te parece mal 
Que á mí el señor me corteje? 

Mar<>. (E\ diablo tiró la manta.) 

Ma!r. Eso que te \ám viene. 
En fin, señor, Don Mariano, 
Sáqueme usted de aquí, breve. 
Vamos á casa. 

Mar*». Pero.... 



acto tercero. 

Mar. Pronto.... Juliana! 
Mar*). (iQué cohete!) 

Mar. ¡Juliana/ Juliana! 



ESCENA VI. 



DICHOS T juliana. 



JüL. ¿Qué hay. 

Señora? 

Mar. Al punto traeme 
Mi manto y mi saya. 

JuL. (Aquí 

Ya ha habido algo.) 
|jMar<». Anda, vete. 

(A Juliana.] 

Mar. Traeme, Juliana, la saya. 

Ros. Tráesela, pues. 

Mar". Que se espere. 

Señoras, es necesario 
Que seamos mas prudentes; 
Rosita, suplico á usted 
Por cuanto hay, que no se altere. 

Mar. ¿Qué tiene usted que rogarla? 

Mar°. Nada.... pero yo,... 

Mar. Juliana, 

¿A qué aguardas? Eso traeme. 

JüL. Voy pues. ¿Y cual traigo, niña, 
La de listas, ó la verde? 

Mar. La verde. 

JüL. Está bien. 

ESCENA VIL 

DICHOS, MENOS JULIANA. 

Mar. Mi amigo, 

Hable usted; si acaso tiene 
Algo por que contemplarla 
Dígalo usted claramente. 

Ros. Si lo quiere usted saber 
Tiene, sí, señora, tiene, t 

Porque me ha dado palabra 
De ser mi esposo hace meses. 

Mar. ¡Don Mariano....! ¿Calla usted? 

Mar°. Sí... yo.. (lEl demonio me lleve!) 

Mar. Yaya usted en hora mala^ 
Hombre falso é indecente, 
¿De este modo á una señora 
Como yo se compromete? 
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Mar**. ¿Qué «sulpa tengo, Séftoraí, 
Si ustedes dos me apetecen? 
Yo lo mas quo puedo hátí^r 
Es quererlas igualmente. 

ESCENA VIII. 

DICHOS T JULUNA. 

Jtx. Aquí está todo. 

Mar. Bien, Venga. 

Maro. Ustedes no se inéomoden, 
Que yo soy el mismo siempre. 

JíiL. ;Qué pechugón eS fe! hombrel 
Casi todos son como ^ste. 

Mar. líe Voy. Usted, caballero, 
Con eála señol-a quédese. 

Ros. No necesito 

Mar. Ki yó, 

Porque los tengo mil veces 
Mejores qué él. 

JüL. ¡Ay señora! 

Miren ustedes que vieilc 
Don Jtian. 

Mar. (iQué diablol) 

' ILSCENÁ IX. 

. DICHOS D. JIJAN Y D. BONIFACIO. 

Jn. ' Mi amigo, 

No hay mas que tener paciencia; 
Todos los días suceden 
En Lima cosas como esta. 
Mil hay aquí qud á onaá f«Id«s 
Deben honores y rentas. 
Pero, en fía, el tiempo es largo 

Y dá, amigo, muchas tuélta^. 
BoN. No, mí iamigo; basta ya 

De empleos y de simplezas* 
A mi sudor solamente 
Quiero deber la eKistencia. 

Jn. Muy iMeii hecho, y ojalá 
Lo mismo mochos hicieran; 

Y <io que cóntínuamei\te 
Adulan, lloran y enredail 
Para cokisegair destinos. 
Tal vez sin grara exijeucia 
Con perjuicio de otros truchos 
De un mérito á toda prueba. 



¡Qud es eátol ¿Qué se Vá usted? 

Mar. Sí señor, 

JüL. (La hicimos buena.) 

Jn. ¿y pof qu¿ calida, senota? 
¿No vamos á la comedia? 

Mar. No, señor. 

Jn^ Pero, Rosita, 
¿Qué ha habido aquí? 

JüL. (juna friolera!) 

Ros. Nada. 

Jn. Vamos, habla claro 
¿Ha sido alguna etiqueta? 

Ros. No, nada. Ella quiere ¡rsé- 
Vaya muy enhora-bnena. 

Jn. ¡Pues buehos estamos ahora 
Nosotros para estaS fiestasl 

Ros. ¿Y qué quieres tu que yó haga? 
¿Que la ruegue? ¡bueno fuera! 

Jn. ¿y cuando traemos, señora. 
Unas noticias tan buenas 
Para usted, ie quiere ir? 

Mar°. (Estoy en ascuas.) 

Jn. Por Díps» 

Que estoy cierto que ha sido ella 
La del influjo. Señora, 
Las albricia* al(^o óoeslan. 

Mar. No le entiendo á mieñ. Me voy. 

Jn. Aguarde usted. De manera 
Que la protección de usted 
Habia sido soberbia. 

Mar. No entiendo á usted le repito; 
Dejémonos de indirectas, 
Que no he Venido á esta casa 
Para sufrir desvergüenzas . 

Jn. jCómo! 

Mar. Sí señor. 

Jn. Señora^ 

No hay raolivo de molestia 
¡Oh! si el señor Don Mariano 
Supiera lo que debe á ella, 

Ya se hubiera apresurado 

A hacerle á usted mil fineíüs. 

Mar. ¿a mí? 

Jn. Sí, señora, á usted- 

Mar*^. (iQoe entrutíhada será esta!) 

Jn. Su- Señoría el Mimistro 

Que aprecia tanto á la^ bellas 

Y sobre* todas á tisted.... 
, Mar°. ¡Diablol 
Jn, Ha querido dignarse. 
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Ros. ^fiV^oüCstpy.mucf^a!);.. j: . . 

Jn. En favQf 4(? .Don M^mno -» ; 
Sus respeto^ y su; ji«Cl*eiW*ai - .1 a 
Con el Protector. ..)-•, l: ' . .. ': 

Mar^ ... .(R^píro.! 

iPí*} : J?ííra: itjin^ n^ih ppacedft ui^ iestirtO 

Maro, (¡a tiempo. Ikgal), ., :. :. .; 

Jn. Todo pqr stírvif 4 uílted. . ■. . 
Que sec^niieSó 4jvw W hieíena». . ' ,:. . 
En fin se ha iBa^idjwip ya 
Que el des|>aoiio^c..lo'f^$l;iíendii^ 
Y yo doy a usMtiSeSQWj ,• 
Por ello la enhorabuena, 
Aunque h42¡^pfrjdp up.d^sai^q 
En esa mis^^ ,pf;opue$|fi\. 



i,' 



Jn. ¿Con qué? 

Mar^. (lOhl bendito s^qs.), . 

Mar. íEll^í?,.»P:hííyf!t|da.V 

Jn. ...^ Usted vé.,, • , . ., 

Que yo iw>^ he Ji^blado'sin piquetas; 
¿Las tuve, ó iióí- . , . . * ^ 

M^R.j CáfráWerq," . \ . 

No es á mí, ifj ^s4rniii\fluenc1íOi, 
A quien debe egtQ ^efiojí* ^ \. . ., 
La gracia que ustied.e^yríeSía; ^ ' . ^, 
Otra persí?ufi,i{ax^m óm, . „ »; 



Mar. No-m© apuréis,; niíiai í.i. i 
JüL. (lAprielal) 

Mar. Pues, señor, á su cunada 
Le toca la enhorabuena, 
Y á ella debe Don Mariano- 
Haber entrado en carrera. 
Jn. ¿a mi cuñada? 

Mar. Cabal. 

Ros. Es ua;tesrtiau>iijp« , ,. ,■ 
Jüli. . . . ., :'/iAprjQt9r'l):,... ? 
Mar. ; . ;3í. RQW^iá tí^ ,. 

Tu has sido, ¿por qué lo niegas? 
Jn. ¿Con qaé erefr íú\;.? : = 
Ros. No hay tal cosa, : 

Hermano; ;que tú. lo ciréasl . 



^1 • 



i •'' 



-.11 esa wiMiJ^ jn,upu«^j*. .,. ; Mar«' ÜSted buede eíiuivocar«;p ' '" ' 

Mar. . (V^a sé llfigó,n?i ^ommr). .. :J^^^' ^'^^^ P"^^^ equiyoqarse,., 



Señora. 

Mar, Yó estoy muy cierta 
Dé lo que dlgoj y daré . ', , 

Üiia convincente prueba,; ; ' * 

■JüL. (jQué apuros!') 

Mar^. . [jMüjer del díabJol j ' . 

Mar. Don J\ian,.díga usted, ¿s^ §icueirdá' 
Con que saya vine a(|uí?. ,' ,. 

■Jn. Sí, señora. . / . _ ,^ /. "' ' ." [' , 

Maíi. ¿És ¿(Jaso ésta?' • ' 

ií(Í' '■■..'■"■• ';No. :. '„'. .V 



^ira persí^ví4,>^í»y,^w< orí. . -, »; • íí. il*A''' í>'¿es éh eke vestido ' ' 
Que goza cw^ ÉísWA ...... '«-^'ffe^^ ''''' '' 




Mar. ' ' "■ 

Y puede 
Lasa 
Que han da'do á quien la corteja 

JuL. ([Calla^ demonio!) 

Mar. '• Y hacerle 

Todos los cargos que quiera 
Por el de^W-q<i€íaí*<U8*idrí^í»-í « 
Le han hecho en la tal propuesta 

Jn. ¿Cómo e9,^^?!,iíjuí^;í«|Hí?«.' 
Señora, ust^íj.^^ct^^jf^aK 



' No'una'vczsQÍa. . , . 



'.•i»« 



Mar. D,éj«anü3!hia[l)l^^ . ' 
Ros. Pero tú.... i .; l- ¡i^ <> , 
Jn. Silencior^Habbusted'. ^Yá quéerad 
Ésas visitas? ' : i/. . . =' 

^Jar. !..niíi o.^A^íq^ié? 

A jíefKn¿y;i¡ioíwpf IsUfti/- ! .:i-jl; .. í. 
JüL. (;Que te a^eki^ail/ £so(habid!!)' )fl 



Ros. Pero ajjftjtf ;lia¿4$}4fti9^Mq . . : ■ Jn. Q<íBi4ue.¡J)afcd.vihn.iin|! • •.. «si 
Maro. (Se descubrió.) ....íí'ibÍ'^(j Miar^idaiofl - Aáíe^itositónaí -• v í ; 

Jüj.. í.-.-".ji(í5anlaTecla.'j Ros. !Bí«ftiSh.íi4 " i./ r:'í ':? . r -- ■•::■■; 

jMar. Me haráDip!nie>9iriv^i'^^^^^i^i''' J^. ?.vi¡Wi\meios>áig07'^- »i'p •>' ] 

Yo le haréíteHit;.'.-í<iili';; /n'P^» ^''^"^ •: iNo en vano tuve ^«spéchafi;.nji!ír..!.rí '•; 
Mar». .G'l'HiY el b^idapitvjtia^':) ;:>!) Mar. Queh«Uí^jgquéídirá?r«)$m[tirosy-! 
RoífeíJWI«BÍoai4)itfw'»<ti»^«fet^íílf..j;l Eso sabe mityibiei^í-lar-iíi r^r?; L f '::.:; 
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Jn. Tudo eso es demás, sefiorá; 
Vamos á lo que ¡nt^r^^a. 



ESCENA X, 



DICHOS Y UN CRIADO. 

Cri. Señor, aqueste bniefé- '■ 
jSle ha dado un hombre en la puerta. 
Jn. a ver. Gf eo que conozco, 

(Abte.) .., . 

Si no me engañp, esta letra. 

. (Lee.)* • 

«Mi amigo..'..» j,,* 

¡Del Ministro es, no liay remedio! ' 
No puede ser cosa buena.' 

cU. está empeñado en desacreditar- 
me por todas partes, y yo en. mostrarle 
que soy su amigo y que deseo servirlo. 
Su cuñada Dona Rosita me ha hablado 
varias veces en nombre de U.» 
¡En mí nombre! ¡Dios eten^ol 
¡babrá mayor desvergüenza I 

cfY en el suyo, en favor de un Don 
MarianoTir^pegui, su pariente, y tengo 
el gusto dé avisar á U. que S. É. el 
Protector, á petición mía, le ha coñfa- 
rido un destino que tiene 20(X pesos de 
renta anual. Tendrá U. la bondad de 
decirle, que cuando guste puede ocur- 
rir por su despacho. 

«Si puedo ser áÜ. útil en alguna otra 
cosa, puede ocuparme con franqueza, 
como á su afectísimo da.» 
Mar«. (¡Magnificó!) 
Mar. Ahortí, Don Juan, 

¿Qué dice Usted? 
Jíí» ¡Qui«ii creyera 

Tal infamia! 

BoN. (¡Pobre niña!) 

Jn. ¡Jesús! ¡Jesús! ¡qué vergüarteal 
H infierno son capaces 
De anarquizarlo las hembras! 
¡Pobres hombres! ¡pobres hombrest 
¡Cuan grande es vuestra miseria! < 
¿De qué sirve que os rompáis 
Estudiando ia cabeza, ' ' 
& os engalianlas mujeres- 
Como á unos niños de tétaí? ' ' 



BoN. Ya no hay remedio, Dóñ Juian. 

Jn. Mi amigo, ¿cjüíén le drjera, 
Que en est^<;asa le habían - ' 

De inferir á usted m^lestlas^ ' 

BoN. Dejemos eso. ' 

Jn. •' Y usted.... 

Mar<>. ¿Qué quorla usted que hleiefa? 
El hombre debe buscar 
De algún modo'Utia carrera. 

Jn. Pero ^a que usté ha t>usüadO' 
Es deshonrosa y perversa; • ' « 
Es usted unhombre infame^ >} 

Enredista, sinvergüenza: • . < : 
Usted.... ■ •' •: .'.•.' .¡'-I 

Mar°. Yo, señtírDon Juan'; ' 
Puedo ser cuanto uSted qtriera; • ' 
Pero ya estoy éolocado,' • • 

Gracias á mi dilijencia. . ' ^ 

JüL. (¡Que tísural) 

Jn. En el momernto 

Salga usted de aquí, tronera, 
Antes que mande á mis criados 
Que le peguen una felpa. ' 

Mar . ¡Despacio! No incomodarse; 
Me iré, tenga usted mas flema: 
Ni me quedaré en su casa, ''' ' 

Ni volveré nunca á ella. 
Mire usted que soy un hombre 
Tan manso conro una oveja, 
Y aunque me peguen de palos 
Perdono al que me apalea, 
Por que ante todo es la paz. 
¡Maldito el que no la aprecia! 
En fin, adiós, señorita. i 

Ya usted vé.... por mí no queda. ' ;' 

ESCENA XT. ' , , 

I 

DlGHOSs^MSNOBD.JIARUJiO.; . 

' < ■ I . > 

BoN. ¡Hombre indigno! 

Jn. Sí' usted fuera 

Mas pundonorosa, al punto * ' 
Dejara.... 

(A Rosa.) 

Mar. Ya mi presencia 

Estorva aquí, ¡adiós/. ¡adiós! . .¡ r 
Con que, Ro^a, hasta la vuelta. . • 

JüL. (Sóplate cíjMi» y idícjiíe ay^inas.) 



ESCEÍí;A :.Xn. ■. .■ ■■; 

t)IGII06,Rl6KO9D0ÑÁiMARU^ c 



'!.» 



/t 



í'. 



í ' 



Jn. La q^Aei m^ ha indlgaado 0i9s^ 

Y aun me llena de vecgüení&a, ¡ii 
Es que olla, Don rB^iMfaijóÍQv . í, : 
A quien usted tatntQ apr^eoia, ,s 
A quien usted ofrecía 
Su corazón tan da.. Y^ea^) v 
Haya sído.^ó . - ^ . . 

BoN. Basta,, basta; ;. 

No hablemos de ^a materia^:! , ; , 
Ya todo pasó;,tí(4 =^6». '_■■ ¡' / - 
No habrá prpoedidQ {eWai . 
Con siniestras iaUftCion^S* 
Discúlpela usted# < 

Jn. jPeryersaJ < .■ . 

Ya se vé, Don Boü^ifaQio^ ;.., 
La culpa no la tteriQ elte; 
De una mala ed^^cacion 
Son estas las consecueocias. 
Por esto muchas inujer<^»^ : 
No digo qi^e todas ella», 
Son frájiles^ presunaidas, 
Hipócritas y veletas. 
Por las exterioridades . 
Solo juzgan y se f>rf itd¿ii,< : 
Desprecian aKhorabre honrado . 
Que las ama y lajs; re^p^ta, . 
Por que no fiíft«i<í;9ta,í9l fraC;» \ 
O les habla con pureza, c.;) 

Y quieren á un :bagaiiiandQy.rv , . . 
Sin honor y sin: V)arglUenzav 
Por que les habla ^v id i^rriai i . 
Que no entWndmrJii jaÜQa wi qüas, 
O por que visten :«) q«p 
De París, Lói%dr?6 ó V.lqoa; . 
De aquí naaen. \ás. Fenoilias 
En una famiUa'iQ^s^n»^,,.. 
De aquí la reputación 
De la mejor vjene ó tierra,. . 

Y por último» 'S0.ver,i<. v ' . 
Espuestas á la Vj^rgUeozai : 
Sin honor. ••* •. ,, ' : ' 

Ros. Eso no. Yo 

Puedo haber sido tijera 
En dar crédito á un malvado 
Por mi falta de esperiencia, 
Pero mi honor^ está intacto; 



ACÍTP TEUCERO* . 

Y se engaña; el qittejirt-^tQilda , . 

Por ¡lícitos cartWillO* : ' . . ; 

Que se mancille o ae. pierda. . 
He errado, eá sUi^rdad,. 0ia$'iqutón r 
En este mundo na yerrja? , n . 

Mucho ntas .^|ia> o^fl^ í " : 
Frajil por natulr&déza^ ;. 

Y á quien haíjHeg^ado elci^o , í .t 
Del hombre la resist^fift^ .: : : :- 

BoN. Dice ustedtimy bieUrRo^sita, 
Perfectamente se .^Sip^ile^a'; : . 
Usted hasidoéfisft&afdaí ,. x. . if , 
Señora, dedliiia ittafiera . t:.' 
Que lo han 9kkr, y. la son mi^dMts , 
Por mas previsión qUedl<#iigAn>i.;,:^,{, 
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No ha p^üdtdopst^d por ^&ld 
Ni su honracfli si}:i(fipciE}rtieía.i>:i 
Pqnint parte, 6erwita,.;i, , . 
Está usted p<iira(^ sín.méBtlJUfl, 

Y el mismo. «aÍ!iqo que' lanfees, ;: 
Mi corazón le profesan (,;. 

Si usted SK. digna aceptarlo) : 
Mi dicha será i;oit);plet9iv . . . . 

Ros. ¿Cómo pagaré y-O á «sted 
Mi amigo, ta^dtaS fijezas? : . .^ 
Jamas las podré otlvÁidar^ . : 
Mi gratitud será^terna^ .': 
Yo aprecio á ust^d» fin(y,ñer -, •'; 
Por lo que Iia;habid6s^.tiiiwr0iía * 
Mucha houra «n;lfáva( el mpmbr^ A 
De quien me dá tantas, largabas' ! 
De amor, ge!iifieró«i^aá«; ii : 
De constancia y;(d« fioÚc^za. > 

BoN. Rosita, refritb é usted . « ,- 
Que está usted para títi ilfsaJ .• - r 
No tema usted; si presume í i i i!, 
Que yo feKz pueda hjíieer!la„?t'' . 
Admita usted Icón ;Oer)(ian^a; 
Mi mano, y mi alma eon ella^ v 
Don Juauv^í'UstiBd.,;. r . • 

Jn. : 1 ;jAli,(iini aiDk^o/ 
Abráceme ustejc]..*,v i^on fuerza . 
¡Qué cora[9(cmÍ ;Qoé faontaíde»! , 
Aun existen etii tai tierra. • . . ' :. 
Hombres genero^ds^ Si* , ' >■[ « 
Los hay, no hay quedarle vuelta; 
Rosita, hermana, ¿qué dices? 

Ros. Gustosa admito la oferta, 

Y espero que no tendrá 
De mí jamás una queja. 
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LA áAYA T MANTO. 



Bon Yo shbré, Hierino^ Rositd, /^ 
Dar á usted la rec&mpém^y ' 
Poniendo toÜd coiWilo ' '^¡«'í - ' •• 
Kn ádmirartáj en¡'í|<iepffría, ' " '•'-> ' • 
Y en trabajaríiJon^ahíned'' ; ■ » f . 
Para que usted ^0íWpfé tenga^' < ^ <' ■ 
Una existencia agradbM^, > - ^j í- ' 



< > • 



Se le dé cristiano amparo. 

Es muy raro. 
Pero qiléí^i'''iri¡B}(yf: empleo 
Se le regale á un Juan Lanas 
Soló-fi^'citfe-liéíléliirtíifiíftdj^' (' 
De lindo tallfe y««eo; ' j •■ -I > i» 
Que al rico fttil^iMi^ Íor|)b> y M>' 
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Con honor y> con. d^cdncia.! "'^ •» « Se le adule riéVéífiBiilÉi; 
Esta será mi- atíibiéión.' • í ? ''íj Muy cor^íéwtei « 

LeJoS'de mffíyá la ídeisi' . " ¡i ;^2 Quecon aquelte»ílt«n«toflr' 
De solicitar á'éúlM^/ ^^ ' ' • 'Propia de hombre raciona),- 

Que menos dan quéwc^táii^ i ¡)'''^ iReciba el Mini^téHíail ' - * 
Bastante tiempo he fwrídridíD • .■- ' La mas ju6fl¿ p^tieiOfii . i- ^ ! i 

Con séiiÍeíflnUesp=siQfhp[lerii8j - 1 I ' í « Que se preste á lat^íí&ki; < ' ' •' »- 
Bastant^t|»eiM9'iily)0lH)irnado >' íi : ' Si se le hace algéDirépar^! : >> > •' < 
Rogando dér^^tífertí^fchipoéfteyci i>í1 or- i Esmtty Mtlifi'' -í' • .t!.' n..? 

Y sufriendo ieiítralw ittícwoí.' ' i' !»' ¡Pero que á cada momáfita" bíí : 
De muchos, quef hoy m se'M^erdan'' .Ei^íja con fiero emoM/'] 
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Que ayer'i<Oi»b«iníotia)' yo ! i 
Porque están-^n^ U' opuleticia*^ 
¡Insensatos/ no eonoceif ¡< • 
De este tienvjya las rettieUast ' 
Tengo servicios^ eé'Jcierlov ' 

Y dispbsteíon'9Hfcéra i • 
De servir sieihpre^áinl (íalirfa 

Con probidad yiehie^reza;' • ' ' 
Pero ya que esto'Se'jdzg» í ' ;; ■ 
En el dia'iiiia-quttnerá,i< . '? 
Ya que al>'li<$fnt)r^déía|itíi'ácli'^> ' ' ^ 

Y de'iiónraidéa ne úékprtmyjil i-'i-ji' 



Y con sultánioiytorM»' - • r j ^ • ' ' 
El mas servil -lifátami^htó; ' ' 

Que tenga este propio- tetólo ' '' 
Aun el inoMihiáo tíáoribientiei;' '"- » ^ 

Muycórríewte» ' ■•' -i -r-) -u^ : 
Que el que ha J^r^dO' al t)Od0r « : 
Se muestre reóéíiúáÚO' ; . •' i • 1 - 
Al hombre que lo ^a'^ttidaJí <' . '^ 
Con su dinero y wbeH' • '^ ' ' ' ' ^ 
Que para poéfttloiwr ' ' '' ■^'>'\ ' "'■ 
No les cüéáte á todoij c&ro í -iv^' i^'^^í 

EsníUyiraPó^.':' • ■•'''" ''■•' "-'^ 



En adeliMtev'Riosit&;':' i>'> - : ¡i'-^inp '/UjPero que cdklibidG^héiÍi(^r^''N -^i'I) '«''* 
Tu amistad tierna y>$iacérav . < '^ ^ - 1 Y de oro á sus «ékVétftiigo^ 
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Tus cuidadosNgenerdsbs^, f 
jVlis brazob y mi belleza) . 
Será solo lo t^iiéiotme] I ' • »' ^ ' • > 
Mi delicia verdardertt; :- f >*-" , n . 
Jn. Contando^ Bíefnpíreeonihíigo/ 
Don BonifaetOf en un todo * - ^ ' 
Para vivir de ese modo; ' 
Porque sepa usted, ini amígoy > - ; 
Que en el mund<(i^ á la aptftud, 
^e le distinga y atienda, i • i 

Que trilla -él tx^iwbre la; séifidft ^ 
Que conduce á- la virtud/ i'-^ ''"/.*> * 
Que á la débil senectud^ " ' 



■ . i«. 
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ÍY á sus ma9Íftále»i>atW¡gM - r.iáp / 
jDe miseria y!^nflM>di^;f!Í^ y umi^ai ni^t 
¡Que viles aídalaÜores Mi;¡! •^' - i» * * 
Le hagOÍÍPeíri-at^^diáHattifentevi > ^^'i > 
Muy CdVríentei-/ ^y^'r t-j '- 

Bon. El rtttfldo síenvpreittsUtfé/ 
Don Juan; rááfr Afflleí éaílaf. : ^ ; • • 

Jn. ¡Ojalá pudiera hífbtór •: '^:' '' 
Con claridad cuanto ^¿1 , • f! f. • • 
Dijera mi amigo tárttOi^ji^ :,"':« '> 
Tiene usted razoui;'cfal^áinio&t '!> ¡^ . 
No digan quo fttdS vateWíJd » c; .'» , • 
Ahora de la Sava y Manto.- •i< >< ' > ' 

t»Y .'•!. )r.'' .■ • j 
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La escena c& :enUaHi.T*Bi Tc^loro; rim^í^senta una sala reguI&rmtifl«««iiíipWiÍ<fer>G ?.yÁ Y ' 
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ACTO' ÚNICO.: 
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w . 'i Pan, (¡Maldita seaí;tttíC5¡itetilJüO'»[> Y 
' : ; , íi . . j Lüc.sOjTiorqaeiiip^^yiiw fnfa|dr.i|r/,q 

EáCEKA 'I. '•' ■ ''^•^^ ''• ' í^^" ^® hacer'Jblqieilea.ouádftQÍf > \,(\ 

. '¡r.j .1 / Pan. Basta pues, señora, basta. 
Lüc. Ya ví^|í,y¿yí, cachina. 
Cuando la Zamba bailaste, 
Que la mano le afpD^Bste 
A ese mozo de la esquina; 
Y esa sandunga- ilidcSjairte, wnñ goo^Ij 
Con que hadiajs las.pbstiif!a$i,^>.é)[n vjuO 
Esas son mucharis Ifscirasi .:') iVi'>/ r^. o,^ 
ói' /' Delante dB^láaia jeMer^ i¡j:j /¡;rn r,A 
• .-Si señor, mi|(ckio<üeiQocb' :.* oí «íí nii/í* 



DOÑA LUCIA, PANQHITA Y JUANITA. 

(Entrando.) 



.1. 



Lucia. A dormir...! no mas jarana. 

Pan. Per^vii» ' '. 

Lüc. No» hay pero^qtie TarlgV) 

Y pobre de la^e saiga - ' > 
De su cuarto hastft msoiana. 



JüA. Pero, señora, ño sé.;..' :». i >»': En una nint^litdticella.-:./) 'mü oíi nn/. 

Luc. {Silencio! á dormir; he diclmy . l;Diablo si era boh centeUa;) noo Irn / ; 

Porque si yo me encapricluiy . ' :' ■ Mira, me faltó muyfiptóeb 0:1 í .0 > ri;:) 

¡Sabe Dios lo mas qué haré! .'n > Para habertfe hechb iml: tima* ) oiip 7; 

PANk (|E$to es sufrir déroasiadol)» '- jHabráse visto rntron^ inirn ri) \7 

Luc. ¿Juzgan ustedes sin duda • ' Pan. Pero,; séñoiraf, esas eQda[Ad:.:l jí.' 

Que soy ciega, sorda :y muda? ^ No vé usted que sóa m^toliiiaftat^dh Y 

Pues nmoho se bán onga&ado.' . • ' ' : Luc. No tieneteiá cnlpft/rnov x^/ in^ 



o4 

Mí hermano la tiene solo 
Qae es on viejo chocho, un bolo, 
Como se lo digo yo. r 
¿Donde s'e jia visto, señor^ 
Tamafia desenvoltura? 
Bailar con tanta frescura 
Una doncella. .../qnéhorrorl 
¡Qué escándalo! Picaronas! 
Adentro digo ¿qué esperan? 
Tal libertad, cual si fueran 
Dueñas ya de sus pfisrsona^ 
¡Qué dirán los extrangeros 
De nosotrasl Se reiránf 

Y ellos que son así.... tan.... 
Pues.. -tan finos, tan severos. 
¡Y es esta la ilustración 

Que se decanta en el dial 
¡Ilustración/ picardia. 
Indecencia, corrupción. 

JüA. Señora, son testimonios. 

Luc. ¡Testimonios! oiga! Calla, 
Que no quiero oírte, canalla. 

JüA. (¡Qué vida de los demonios!) 

Lrc. Basta ya de fefunfuños; 
Entrad adentro al momento, 
No me falte el sufrimiento 

Y las acabe á rasguños. 
JuA. {Jesús, señor/ 

Lüc. Y cuando hablo 

Y ejecuto fibiy tenaz. 

Paií. ;jAy señor! yo soy capaz 
De saíirme con él diablo^ 
' • • • . ,11,... ' 

'-'•B9GENA-.II. 

iPues fuera cosa divina 
Que me quitara el cortejo! 
No se verá en ese espejo 
La muy sucia y muy cochinfll. 
^un no se me^ae la baba; 
Aun no me chupo los dedos; 
¡A mí con íales enredos! 
Otra cosa no faltaba. 
¡Y qué contento estaba éll 
Ni em miraba siquiera: 
Me hubiecra vuelto, una fiera . 

Y destrozádole. finfiell ' 
Una vez 110:10»$. me rbabkS: 



LA MOZA MALA. 



— * 'Señora, ¿como le va?"— ' 
jQué tal! señora será 
La perra que lo parió. 
¡Muñeco de mala traza! 
f Señora! no íalta mas: 
Vieja será Barrabás, 

Y la pila de la plaza. 
¡Señora! no estoy caduca. 
¡Qabráse visto insolentef 
Pues no me falta ni un diente. 
Ni uso tampoco peluca, 

Ni me doy mano de gato. 
Como muchas qi^e conozco. 
Ni es mi cuerpo así ...tan tosco. 
Ni hay mal olor en mí olfato.. 
¡Lo dicho! no há un mes cabal 
Que andaban por roí sin seso. 
Un Diputado á Congreso, 
Un Cura y un General. 
Yo le diré en sus hocicos 
Los mundos á ese enredista; 

Y pobreHe él si me chista, 
Lo haré doscientos añicos. 
¡Hombres' hombresl quien os cree 
Debe ser muy simplonaziai: 
Perversa, maldita raza 

Sin pundonor y sin fé. 
Que bien hace aquella qué, 
Finjiendo amor y terneza, 
Os calienta la cabeza, 

Y á la mejor ocasión 

Os bota de un empujón ' 
A la calle. 

EsbENA flL 

t)ON LEÓN T DOÑA LUCIA. 

Leon. /Haya rareza!. . 

Mqgei*^ ¿estás endiablada? 
¿Qué es lo que te ha sucedido , . 
Que tan de prisa has calido 
Del baile? responde. . 

Lüc* Nada; 
Déjeme usted. 

León. ^Estás loca? 

LüC. Si lo estoy ¿y qué hay con estJ? 
Hago bien. ♦ ... * 

León. • Pero ¡camueso....! ..-> 

Luc. Calle usted, Don Leoíi, taboca. 



Lbon. ¿Paro dejarnos así . • 

E n lo mejor del jaleo? 
Si tu hallas siempre recfeo 
En martirizarme ámÍ4 ^ 
En una casa de a mentes 

Debías estar, Liicia; 
¡Desairar así á tu tia I 
Di, ¿son manejos decentes? 
¿Y en día de su oumplef-años'? i 
Vamos, has hochó muy mal. . 

LuG. ¿He hecho mal, don Leoh? 

León. Cabal, 
Y mas, delante de extraños. 
Vaya, volvamos, qae está eso • 
Deí lo bueno I9 mejor. 
J u anal V... I Pancha.../ :. 

hvG. No sefior, • ' ' 

Primero pierdo el pescaeso . 
Que hacer ese disparate.- . > : 

León-. Deja^.^Muchachas/ 

Lüc. Chilon^ 

Cierto que es ustod^ Don Leen; 
Un candido de remate. 
Ust^d no mas, mentecato, 
Tiene á estas ninas perdidas: 
Usted, solo y decididas ■' 
A echar al trapo el recato. 
Es usted un elemento, • ' 

Un simplón, un papa*-natas; 
Un cbiquiHo que anda á gatas . 
No es por cierto tan jumento. 
Si usted por su honor mirara 
Fuera otra eosa; mas no. 
Todo aquí lo he de hacer yo;. . 
Porque no saiga á la cara. 

Leopí. Pero, demom'o¡qi]é'pasa? 
¿Esa plática á qué viene/ 

LuG. A qfoe tisted, Son León, no tiene Pero la tal moza-rinalav 



ACTO ÚNICO. * . 55 

Viven áoiiíestras costillas» . . d , 

León» Cese ya tanto disoatile; . V' 
Hazme, hermana, esta merced. ./ • 

LuG. Ya se' vér-como es ü^sted' 
Un ente iDsi^^icaiita /'^ ti í . ? 

Leonw Llama á las tnúchafolníis,.diga. 

Luc. No irán....bas:ta deldiefmlas. ' 
¡Picaronasldisólulas/ :>. • .' . : .., 

León. Calla. ' i .. A 

Luc. /Lisnrá^ conmigo! ; 

¿Los disfuerzos de las do!s^... . ; . 
No vio usted caanido^b¥ilaban? . 

León. ¿Quéhiacian? :i ..;.J 

Luc. Se zarandeaban ' /. .. 

Cual péndola de i^s: i '. ^ ^ 
¿Y • esto, es bueno? Para lus^ed. ' . : 
Lo será. i.; o/, ; . •> • 

León* i ¿Y qué quisieran? 
¿Que las pobres se estuvieran 
Lo mismo que la pared? .!> .. n , - J 

Luc. Calle usted, vieja tortuga,.; .;. 
¿Con que es bueno? .! > r : (; . 

Leok. Ouíen Jo líiega, 

Mierrtfa^ mas uno sf apega 
Sálenlas linda! la fuga. ; 

Lüc. Mire usted que es. fuerte ^ mpeñor. 
Hágalo usted, ellas.no. := , ..: ) .:'. 

León. Por supuesto,; poí'que yo. 
Soy en esto muy limeño; ■'• ■■ - ;» 

Luc. Que me lleve Lucifer.. .: . f- 
Si ellas vuelveii a'bada^í 

León. Ya podías empezar 
Desde este momento á ardergu uú >. 

LuG. Que bailen la contradanza:. 
El ondú, la pieza inglés^, 
O así cualquiera otra pieza 
Seria, y digna de alabanza;. \ .ni 
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Calzonea nufica en su casa. 
Como lo oye; no hay remedio, 
Y si no fuera por naí 
Todos tiraran aquí, 
Don León,. por la calle en medio. 
Mas sepa usted que las tengo 
Muy vivas, señor Don León, 
Aunque Tío es mi ohligaqion. 



'ti: 
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La zamba, el ehiDímoyoro! : í 

Antes me traspase.>el cuero 

De á treinta y seis uila bala;», r; 

Que permila á estas moznelas 

Hacer dengues y arromueoés, .. 

Por complacer á muñecos 

Que aun ik> han mudado las !muehs.^ 

León. Ensé^Jes. el minué» ' " . ' 
El amable, el. ab'uelito,' -.1 u^: . i 



.>'.(.:. 



Leoi* Yo á reñir aquí no vengo. 

LuG. lOiga! ¿le hace á U, tJosquiJia&7¡El rhin , el gallinacifeo,, 1 
Pues, señor, es la yevdad: La bretaña y el paspé; 

Aquí están de caridad; iLa soberana, la ránd§, 



'. í r 
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LA MOZA WALA. 



Lüc. Pues Qehayrénííedip).'' 



£1 qucma-nionte, el charhEonii.*.; 
Lüc. Galle. usted, só tojo truan«:.4. León. Ne^do; .. 

León. .Iten Matdoy.U alemáofdai.. . ,]Extrangeros me díjisítel 



j 



Juro que no hahrátal boda^ 
LüC. Se hará. .: > :. i 

León. Calla, qíne ya toda ■ 

La bilis me removiste. -. -: •'' 

/Casarse can- éKtraogeros • . ; 

Mis pupilas] eh tonteca/ • < i. li . 
' Jamas, primero las idiera i •. .- .. 
ijA dos cholos fadaderos* 
Y de la agua de: niev^jfiSerán muy buenos, muy sfctítos 



Luc. Dóiicte van esosüritos^ 
Yo bien sé, señor Don LejQln; ' 

JLiS(ÍN,^I^es ¿do lu tiempo tió son 
Todos IttK^os bal»leoiios? . 

Ll'c. No sé como* usted séáfcreRre 
A hablarme sobre este asuiíta; .• 

León. Y, note oWiées d^l punto. 

Lüc. ;üíf..-//oL 

León. 

Lüc. Basta,.Doci'Leon. , 

León. Basta >puos.' ^ •> : 

Luc. }No faltaba- nlras ahora! ; . 

León. Dis()enseme Vusted^ s^ñOEa; 
Mq vuelvo al baile . :; -. 

■'Jí'"l ■ ■'.' : ' ., (Yéndose.)* 

Lüc. iiiEsta-és. • - - i. ■ : 
Oiga usted. i i , ' 

Leoní': i^ i »• ' Hasta ilíiraHanaJ . . 
Luc. Oiga usted. ' : • -m • 
León. 



1 I. 
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Estos señores, w niego v 

!Mas no mo gusta. &\» jaego, ,/..;.' 

Lüc.Pues lo han de hg cefjVotoá tftotosl 

León. He dicho qaé fto, /caimojtrai: 
Porque quiero aonqueme encohetení, 
Que sus hijos se desteten» . . - 
Como yo, con .rmzan^e^ra». • 

Lüc. Que brutd csíuBtóíU.íJeSusl 
Ya no lo puedo aguantar,- . ; . . 

^Leoo. ;C»bálosí y qutí. en lugar. . . 
De coñac tomen champuz, .; < 

Lüc. ¡Cuanto disjía r a te. escucho !•. 

. (Tapándose los ^idos^}, 









Despacha |>ronto. . 

.; (Vjííi viendo. 

Lüc. ¡Dios me libre de hombro, tonto! 

LB0ifuí]Y)á mí'-detiina Uirambanal ' i León. Y que como.susiabuelos. 
¿Qué quiere usted? • ; : i ,, ' ,Coman jaíea.y.huñiUidos,.^ . ü. i mÍ >■■, \ 

Y en vez de bisté anikmhoü i;'. - ¡j /' 

No me peta^airaiy q;«e;ridii,.i;')Mj..::i n i 

Quien diga fl,su.hembra' ijiaadlimaf; . j* ; 

Sino, znmb\idii,'mv'iXmn4 ; •••) ■:,.,] r/> « >• 

Mi negra^ mi almfli,mi vidcHr : i, ' r; . . 

i Lüc. Todos e3o« so» .abasos ;•:■.) i/di:' . 

'Señor DonfLeon-, «• - • • :: <■; 'tj.>G ):• '. 

I León. .iSI,>mügerv!r.^ oí! ¡jij; r.'i 

iPara Vlvir;Qo»^plaeeP! )I) .• 'í .>%}'.! 

ICada vicho cotí)<!(«»ii»ofí.;; . :; iq d 12;, 

JAquí; entre. nteaJt!o4ptM8awJ|S,/. .:- j.l 
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Lüc. '■; ni Lo.q.««<CjUÍDro,. 'i . 
Es que les demosmaridO'»: i/- . 
A estas niñías. < • •'; ■ :: • : > . 

León. Gonicedidov .: ' . 

Luc. Peroíoíga, usted, cabalféro> 
Esto ha de'»épert»elídi«;".ií ■:-■• 
BusqMéiwaálosM -►í) 'J r. -'In ; oí. 

León. .¡Haya'atín! < f 

Ellas se los bmbaifádv fit* "• 
Señora Doñít Lucia. í r.ti^ ¡i 
Digo esto si ya Qa<la!afra>''ííJ .' 
No cuenta cdnieas^nGrííi^ cinco; 
En la mugtjrtodo isu'dhiii^ ' 
-Es no quedarse áittf lana .. • ; 

» ¿Qué te par€tte,a«)>^ cierta?' m* 
Luc. ¡QuéítongtfJi'lr; ; .; r-n. 

León. ?fPoesjes mtryíokviov 

Cuhu.eilag .dn&(k)i«r0nmbvk>: üíjo 
Mas que sea)ttinucdr'y tu^értoul ./< 

Luc. Pues las hoñ soletó taKlol' i- 
Dos extrangeros,oJi.yo»' ío ,í<.. 
Se las he ofrecido. ; - >; ' .; ' 'f>í' . ' 

León. . •:No.;': ,m:'"''"Í'' 



r . •» 



r. jHay muchos«ihicrmibres.die)tó0n;-<oí:!;::i; J 

.. 'cásense ,eritre:elJos,: J aw^i^) f.| ( ^f\) 

■Todo queda entreip«riia|i«i9i»;r( un ¡^ f 

. Así ciertas estarán ,..*{'!. ::.i :.:{ ?' .í/f 

«De namarCfhar)á:I»§latcrFí|,,ti .i ::í;(t 

Y que las'fiíibraJafe tiejirá *; r,-]- , ..*.'' 

i' Donde sus ^laíkéae^tán. « ^^m/.í ;;:.'[ 

< I Luc. Yo na^'f?Niqtie!se>«a$(íiiPi ¡nA 

• :ÍAquí;>;tados(Soriiiqoio$DS^/i ;. -í "^c.:^ 
. j ]Vteíjuo|rí«í«sVt)re8Uiíllirris^oér.'0^ ^.: \ 

• «jQue la línicaiboini'qjuelhicpn f".^ : í;'í 

• JlEs criticar álos \lí^6s; • ;! r* ■ /. 
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V andar aplanando cnWú», 
Solo por lucir los talles 
Como simples doitnnguejos : 
Nunca quieren trabajar. 

Leofí. ¿No trabajan? 

Luc. Por $Qpue&to¿ 

León. Mucho dijera sobre esto^ 
Pero mas vale callar. 

Lüc. Si yo me hubiera casado 
Con Don Facundo Pescara^ 
Otro gallo nte cantai'a* 

L«OTf . ¿Con el pulpeío del Prado? 
4 Lv€. /Con el deoioniol ettuTieta 
Llena de oro. 

León. ¡Morondanga! 

¿Y perdistes ésa ganga? 
Pues fuiste una caíaTers. 

Luc. Ya me tiene usted cai^adü. 

León. Y usted a mí. 

Luc. ¡Ánimall 

León. Adiós. 

Luc. Se vá Oíted? 

León, Cabal. 

Luc. Oiga usted. 

León. Yo no oigo tiada. 

ESCENA IV. 

LCTQIA. 

Se fué.... Las he de casar 
Aunque el demonio no quiera: 
No faltaba mas que fuera 
Trapo aquí de muladar, 
Sin que ellas me hicieran caso 

Y sin tener voz ni voto. 
Les quitaré eí alboroto 
A pesar del \iejouaKO. 
¡Jesusl tengo ía cabeza 
Como un volcan! Ya se vé: 
Saldrán* me va d^íncapié... 
Sí. saldrán, y con presteza. 
¡Y que por estas iudina3 
Sufra tanto.... lYa lo h%dicho; 
Ahora me vá de capricl 
Lo verán las muy cochii 

ESCENA V../'^'^,, 

JUANITA T PANGUEA. 

JuA. No puedo, no m«s, Panchita, 
Ya me falta la paciencia; 




'» I 



Mi desgraciada existencia 
Solo á llorar se limita. . 
Estoy tan desesperada , 
Que si sigue este tr^hajo 
Me tiro del poente* abajo 
En la hora menos pensada» 
Mas no es posible sufrir, 
No digo yo, ni uua santa; 
¡Tanta opresión qyien la aguanta/ 
¡Mejor mil veces morir! 
Sacarnos con tal desvío 
Del baile, ni sé por qué«».« 
El pobre de Don José 
Que habrá pensado. jDíos mio.^ 
¡Qué desgracia e^ ser muger! 
Desde la cu ha á la tumba 
Err nuestros oidos retumba 
Solo el ;ay! del padecer. 

Pan. /Jesús! Quiebras corazones; 
Niña, no hay que exasperarse, 
Que todo ha de remediarse 
Sin tantas lamentaciones: 
Mira, Miguel me ha ofrecido 
Sacarme pronto de aquí. 
Que Pepe te saque á tí 
y está el negocio concluido. 

Y mientras que ante el altar 
Nos juran su amor ferviente, 
En una casa decente 

Nos pueden depositar. 

JuA. ¡Comol 

Pan. Porque si esto dura 

No serás nunca dichosa; 
Niña, yo veo la cosa 
De muy mala catadura. 
¿No sabes qué se me ha puesto? 

JuA. ¿Qué cosa? 

Pan. Que h señora 

A tu Don Pepito adora, 

Y que por t»sQ e$ «todo esto. 
JüA. Noes pqsibte-. 

Pan. . Pue&a^í es. 
¿So ves que cuaado á él se aílega . 
Ni un instante se despega 

Y que le pisa lospieá? 

¿No observas de coafi^ en eiiandi> 
Como al hablarle suspira-, 
Como quien le dice: mira . • 
Es por tí qae estoy penando? 
¿No vez como armgia el ceik> 

9 
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Si Pepe está melancólico, 

Y como le dá hasta cóKco 
De gusto si está risueño? 
Tan solo una alma de estopa 
No puede caer en el punto, 
Mas yo conozco este asunto 
Por encima de la ropa. 

En Gn, Miguel vá á venir 
A hablarme por la ventana, 

Y él puede decirte, Juana, 
Si en esto sé yo mentir, 

Y yo no se por qué tarda.... . 

(Asomándose.) 

Dijo que luego vendría.... 
No parece todavía.... 
Sin duda las doce aguarda. 

JüA. ¡Válgame Dios, que tormento! 
¿Qué haré? 

Pan. una buena intención, 

Y en llegando la ocasión 
Izar velas y buen viento. 

JüA. ¿Pero esta señora, Pancha, 
Podrá hacer tal picardía? 

Pan. Pues no, niña, si en el dia 
Gastan las viejas manga ancha. 

JüA. ¿Pero una muger honrada? 

Pan. ¡Qué honradez ni qué enemigo! 
Si no hacemos lo que digo 
Nos hará la masa aguada. 

Y tras tanta desazón 

Y después de tanto afán, 
Al cabo nos llevarán 
Solteras, Juana, al panteón. 
/Parece que siento ruido.... 
Veré si es él.... Allí está. 

^ Nadie....Durmiendoestáya. 

(Se supone que le hablan desde la calle,y 

Me alegro.. ..¿Pepe ha venido? 
¿Qué cosa. ...?Bien.... Que te asomes 

(A Juana.) 

JüA. ¿Y si nos pilla la tia? 
Pan. ¡Jesús, y qué cobardía! 
f^llává.... Llega, no embromes. 
JüA. Muy mal.. .¿Y ü...? Yo no sé... 

(Asomanáoge.; 

Estar ciega de furor.... 
No está en mi mano, señor. 
Pan. Muy miedosa es, Don José... 
Bueno.... /Música tenemos! 
No hay nadie masen la sala.... 
Que toquen. ...La moza mala 



Jla. ¡Pero niña..,.! 

Pan. Ya atendemos. (pues. 

Pan. Muy bien... Corriente... Entren 

JuA. ¿Qué haces Pancha? 

Pan. Niña, deja. 

Entren:... ¡Que rabie la viejal 

JüA. Pero.... 

Pan. Calla, niña. 

JüA. Esto es, 

Y luego que nos maltrate. 

Pan. Para qué tanto aspaviento^ 
A bien que en este convento 
Duraremos poco....¡TateI 
Ya están aquí. 

JuA. (¡Qué temblor!) 

Pan. ¡Jesús, y que miedosa eres! 
No son así las mugeres 
Guando las mueve el amor. 

ESCENA VL 

DICHAS. D. MIGUEL Y D. JOSÉ. 

MiG. ¡Panchita! 

Jos. ¡Juanita/ 

Pan. ¡Miguel! 

JüA. ;Don José/ 

Jos. Ya yo no pensaba 
Verte hoy mas, mi bien, 
¡Cuanto lo sentía! 

JüA. ¡Y yo Don José! # 

Jos. Deja que te abrace. 

Pan. Pronta estoy, Miguel. 

(Hablan aparte D. MÍKuel con Da.< 
Panchiía, y D. José con Da. Juanita.; 

JOS. Estás mas hermosa 
Que un ángel. 

Paü. Así es. 

Jos. ¡Ay Juanita! te amo 
Mas que á la agua el pez; 
Mas que el ambicioso 
Llegar al poder; 
Mas que á la morada 
Celestial aquel 
Que en santas vijilias 
Llegó á la vejez. 
Por tí, dueño mío. 
Miro con desden 
El oro, la plata, 
La fama^ el saber, ) 

Y el fausto y la pompa 



i 
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Con que brilla on rey. 
Tu eres mi cojisuelo, 
Mí gloría, mí bien; 
Estar á tu lado 
Solo es mí placer^ 

Y dulce la 'vida 
Tan solo me es. 
Porque tu en el mundo 
Habitas también. 
Dime ¿qué motivo 

Ha podido haber 
Para que te traten 
De modo tan cruel? 
Sacarte del baile 
Sin qué ni porqué, 
Cuando no habían dado, 
Juanita, las diez. 

Pan. Ya yo se lo he dicho; 
Es lo que hay que hacer. 

MiG. Juanita, Panchita 
Habrá dicho á usted 
Lo que hemos tratado 
Há ya mas de un mes. 
Con qué no tenemos 
Tiempo que perder: 
José ha convenido, 
Resuélvase usted. 

JuA. Pero.... 

Pan. Siempre pero. 

Quédate tu pues, 

Y aguanta á esa vieja 
Que es peor que Luzbel. 

Jos. ¿No tienes, Juanita, 
Confianza en mi fé? 
¿No te he prometido 
Tu marido ser? 
¿Qué temes entonces? 
Animo, mi bien; 
Salte de esta casa. 
Hazlo de una vez, 

Y dentro de poco 
Te reiteraré, 
Ante un sacerdote, 
Serte siempre fiel. 
Si así no lo hacemos. 
Dios lo sabe bien. 
Hay mil imposibles 
Aquí que vencer. 
¿No es verdad, amigo? 

MiG. Juanita, cierto es. 







Pan. Ya yo se lo he dich« 
No ha rato también, 

Y se lo repito 
Delante de usted. 
La señora quiere 
A tu Don José 

Y por esta causa 
No te puede ver. 
Si tu le propones 
Casarte con él. 

La harán mil pedazos. 
Antes que ceder 
A una rival suya 
Su adorado bien. 

JuA. Yo mi honra la pongo 
En manos de usted. 

MiG. Pues bueno, mañana 
Será, por mi fé, 
El último dia 
Que aquí viviréis. 
Mirad, por la noche 
Después de las diez, 
Cuando aquí ya todos . 
Dormidos estén. 
Os salís. ¡Cuidado 
Sí así no lo haceisi 

Pan. y bien ¿donde vamos? 

Míe. Cuidado no os dé. 
Eso á nuestra cuenta 
Dejadlo correr. 
En la puerta á esa hora 
Nos encontrareis. 

Pan. Muy bien, otra cosa 
Nos falta que hacer; 
Que venga de día 
Aquí Don José; 
Que hable á la señora 

Y que le haga creer 
Que á ella solamente 
Ha querido bien. • 
Así la endulzamos 
Con sopas de miel 

Y doblegaremos 
Su necia, altivez. 

Luc. Juanita....! Mucha chas! 

("Adentro.; 

JuA. ;La señora! 
Luc. ¿Quien 

Anda por afuera? 
J^A. Vamonos, noves 
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Qne puedo pillamos. 

Pan. Aguarda; MigUéf, 
Mira, la señora 
Puede suceder 
Que salga á esta sala 
Para ^rer quien es; 
Nosotras nos vamos^ . . • 

Y si ustedes ven 
Que alguno se asoma^ 
Ella debe ser. 
Entonces que canten, 

Y denle á entender 
Que por ella sola 
La música es. 
Engañarla, si» . 
Que caiga en la red. 
Adiós. 

MiG. Adiós, mi alma* 

JüA. Adiós, Don José- 

Pan. Mañana sin falta.»'. 

JuA. Pero..:. 

-Pan. ¡Quél oirá T^exí, , 

Lo dicho, aguardadnos 

Después de las diez. < .^ 

D. MHSUEL vD. JOSiE- 

MiG. Amigo, prevente 
A hacer tu papei. 

Jos. No hay cuidadp. 

MiG. V«í»os, 

Pronto 

Jos. Vamos pi^es. --.^ 

ESCENA Vm. 

¿Quién anda aqu(....?Nada sienla» . 
Sin duda fué una ilusión, 
durara qne no ha unsnomenio 
Oi su voz....Bsta pasión.... 
¡Ay Dios miol es un tormento. 
Mire usted, qué bahía dfijácb 
Aquí k vela encendida. 

¡Si estoy loca 1 Est©y p€iHli()aI 

¡Válgame Dios..../ ¿Qué ha sonado? 

¡Música....! Si, «o me engaño.... 

("Se asoma ai oir cantar.; 
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Oigamos.... ¡Mi nombre oí! 
El eco no me es extraño. 
¿Si ser.áél.;..?Eles, sí.... 

[Habla afuera^] 

Yo soy.. ..No, no me ha<j« daño... 
Entre usted. ...Eso que importa.,.. 
Que entre también. ..;(Ay Dios mío! 
De contento estoy ahsorta.) 
Miren que hace mucho frío.... 
Entren pronto.. ..Soy muy^eorta.... 
(Y achacaba yo á Juanita 
El amor de Don José. 
¡Qué sospecha tan maldita! 
Y que mal que la traté, 
Sin culpa, á la ppbrecíta.) 

« 

ESCENA IX. 

LUCIA, D,MGtJEL,D. JOSÉ. 

Jos. ¡Lucia/ 

MiG. Con mas dalzura. 

Jos. Mi bien, miliéchízo.... 
Í9iG. ^^k Bien vá. 

j^ü^^ usted i%urarse 
Cuanto^Wielo, cuanW a&n 
Pongo siempre de mi parte 
Por ver esa hermosa faz. 

MiG. Dile de tú, que á las viejas 
Les sabe eso á mazapán. 

Lüc. Don José...; Ahj qoe vergüenza í 
¿E\ señor es <!e conJBar? ' 
j Jos. Si, Lucia, él es mi amigo 
Desde mi primera edad. 
Asi es que nada 1^ oculto 
En mis asuntos jamás. 

MiG. Si incomodo.... 

Luc. No, señor; 

Quédese usted. 

Jos. (ASCO dá.) 

MiG. (¡Jesús, que diablo tan feo/ 

Esto exita á castidad.) 
Jos. Señora.... 

MiG. ¡Qué dices hombre- 

Jos. Lucia soy tan fatal 

Que... .si.... 
Luc. Hable usted y no tema: 

¿Fatal dice usted? ¿qtié mas. ^ 
Jos, Pues.;.. decía.;.. 
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MiG. /Habla demonio! 

B9Jo á José. 

Jos. Si no me puedo esplicar* 

A Migaet. 

MiG (/Pero bombre, no te llevara 
Ahora mismo Satanás!) 
Señorita, si es müf corto: 
Mire usted, es incapaz 
De decirle á una muchacha 
Tienes buen modo de andar; 
Allí donde usted lo vé 
Está ardiendo en ún volcán 
Por usted, y ni el demonio, 
Crea usted, Je sacará 
Una palabra tan solo. 
¡Qué! si parece un patánl 
Y yo siempre Ja aconsejo 
Que se muestre mas sagaz. 
Pero qué, s! es imposible. 

Luc. Me gusta esa oorti^dad; * 
Siempre de un amor sincero 
Fué esa segara seftd^ 
Pero, Don José, conmigo 
Tenga usted mas libertad. 
Ya sabe usted que lo aprecio. 
No de ahora sino de atrás.- 
Conque,... pves.... 

Jos. Si, señorita.... 

¿Y Don León á donde ^Uá? 

Luc. No tenga usted miedo; aflora 
No nos puede molestar. 
¿Usted cree que yo lo habría 
De comprometer jamásf 
No está en eaisa, hasta mañana 
Probable es que no vendrá. 

Jos. Pues, señor, yo ereí.... 

MiG. ({Maldito/ 

¡Habrá hombre mas antiffai/) 
¡Ahí Lucia, si tavtara 
Yo tanta íeXcidad 
Como este hombre, me juzgif a 
£1 mas dichoso mortal. 
Si una mujer, eomo usted. 
Tan instruida^ tan sagas, 
Con ese rostro liechícer o, 
Encantador, celestial. 
Tan amable, me quisiera, 
Mire usted, era capaz 
De salir tirando piedras 
De gozo por el lugar. 
Pero ¡qué.' «i (a foctiiiia . 
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Es tan caprichosa. ¡Ah/ 
Al que no tiene quijadas 
A porfía le dá pan. 

Luc. No se queje usted, mi amigo, 
Que por ahí no faltará 
Alguna linda muchacha 
A quien haga usted penar. 

MiG. No, señorita» ninguna; 
Soy el hombre mas fatal. 

Lüc. (¡Que joven tan esprasivol 
Me agrada su ingenuidad. 
¡ Ah! si supieran los hamiires 
Que ese medito de hablar 
Enamora á las mujeres 
Mas que un ípigente caudal, 
No usarían con nosotras 
Otro lenguaje jamás.) 
¿Y usted que dice, mí amigo7 
Qué calladito que está/ 

Jos. Yo, señorita* 

MiG. Primero 

Lo harán mil tiras que hablar: i 

Mírelo usteí, me parece 
Un Ministro general. 

Lüc. OiganitedJoquefeAcen, 
Don José ¿eso es verdad? 

Jos, ¿Nohabiopüest < • ; .v ' 

Mío. ftoftatutía; j 

Escuche usted para a¡cá. . 
Ya mudará de conductát 
Voy un instante á eoinpráp -^^^ •' 
Una bota de aguardiente, 
Y lo haremos hablar mas 
Que un papagalio. 

Luc. Me peta ; ' - 

Magnífico está este plan; 
Pero escuche usted, no vaya, 
Que tal vez no le abran yá 
La pulpería i estas horas. 

Jos. (¿De qué diablos tratarán?) 

Luc. Yo tengo ^n mi cuarto tmo ^ 
Exdettte, sin igual; * 

Voy por él en el momento. 

JjíiG. 8í#»M sii.,»{en la tránrpa caer4« 

.ESCENA X. "". 

p. mmi Y p , JOS», 

MiG. -Hombre, ¡con mil de á caballo! 



LA MOZA MALA. 



MiG. Yo< sefiór, . 

Diré lo que hay. 

León. ]ih&oleiitQl 

Tad. D&fe oiM que hable. 

León. . ¡Que olor! 

Quitad de aquí ese aguardiente; 
Pronto. 

Lee. Zamba rln los (ltablos;«« J 

(GantandoJ 

Leopí. {Je8u»l 

Lljt. Hija de aiii»«.w 

(GaiKaiido.) 

León. - ¡ Perra 1 

(Pronto.) 

¡Que desht^néstos vocatolosi 
ñi &« cuerpo al diablo encierra. 

Tad. Don León, tenga usted masc/iotla. 

Leoñ. Mire usted, la reventara. 

Ltc. V tiadíO conoce á la olla 

Cantando. 

Como la propia cuchara. 

León. Le diera á comer ortiga 
Para que calle esta loca, 
O le tapara la boca 
Cof) alquitrán ó con liga. 

Tad. Calma Don León. 

León. Bueno es esto! ' 

¿Quiere usted qua no me suba 
Cuando estos hombres han puesto 
A mi hermana como una uva? 

MiG» Escuche usted. 

Lvc. (Ay, Pepito.. «I 

]\ii&. Vo diré a usted la verdad, 
Atfiti nobáf 6trd delitu 

Que nuestro amor. 

Leoiu • ¡tiéi cuidad 
A esa leiioraf. 

(A las niñas.) 

Luc. ¡Bien.../ ¡Bien..J 

¡Barato... í t>eja.... 

(A Panchita que se le acerca.) 

León* ^(4*5 oWéijeí - 

^ Pan. Mójale, niña, la sien. 
JuA. Desabróchale tú eUfoJe» 

. (ttceá !• que se dice^) 

León. Prosiga usted^ caballefo, 
¿Conque á,qMé hánv0nido aquí? 
MiG. Pues,'i9nor^éeré Ijjeco» 
León. Es lo que rae aglada i mU 
M1G4 £o{nojMi tiempo qne adoramos 
A las pufülas ée usted, 
La causa por q\k a^f estamos 



Por da^left música fué. 
La señora el ruido oyó, 
Según Jo que yo colijo^ 
A la ventana salió 

Y que entráramos nos dijo; 
Nos brindó con aguardiente. 
Hizo tocar y cantar, 
Creo que no era decente 
Su convite desairar. 
Lo demás, señor Dan León, 
Las consecuencias han sido; 
Pedimos á usted perdón 
De haberlo en esto ofendido, 

Y le rogamos ríos una. 
Dando fin á nuestro anhelo; 
Que esta es la única fortuna 
Que le pedímos al cielo. 

Tad. Dob León, nó hay remedio ya, 
Lo ha querido aaí el destino;- 
Casarlos, ai, claro está. 
Yo abogo por mi sobrino. 

León. Pero rhí amigo.... 

JuA. Y Pan. Señor.... 

Tad. Acceder á su deseo. 

León. Doy mí palabra de honor 
De hacerlo así, Don Tadco. 
Como á hijas quiero á las dos; 
Desde chicas las he criado, 
Así es que le pido á Dios 
Bendiga su nuéVo estado. 
Mañana se correrán - , • 
Las dilijencias precisas 

Y después se casarán. 
LüC« [Dejadme, muchachas. lUas:? 

(Queriendo levantarse.^ 

León. Solo una cosa os sufilfco, 
Por la Virgen, criaturas. 
Que no me J^ongais en pico 
De ninguno estas locarás. 

MiG. Y Jos. Así, señor, lo ofrecemos. 

Tad. Y los garantizo yo. 

JuA. Señora.... 

(Queriendo levantarla.^ 

León. Allá lo veremos. 

Tad. Vamos, todo se acabó 

Y lo peor es, como digo, 
Que de buena ó mala gana 
Hay que pasar ya, oii^amigo, 
Una noche tokdana; 
Mas para abreviarla un poco 
Me ocurre una idea.... 



MiG. Y Jos. ¿Cual? 

Tad. Que se baile. 

LsoN . ¿Está usted loco? 

MiG. ¡A la obral |á la obraf* 

Pan. (Cabal i 

Tad. ¿y la música? 

Jos. Allí está. 

Tad. Pues que toque. 

MiG. ¡Buenot 

Pan. ¡Baettol 

MiG. Varaos, toquen. 

(K la música que preludia.^ 

Tad. ¡Voto val 

¿Por qué está usted tan sereno? 

Lbon. Todo el humor me ha quitado 
De estas niñas el percance. 

Tad. Mas todo se ha remediado; 
Y como no ha habido avance.... 
Yaya, Don León, buen humor, 
Todos somos de confianza. 
Sentarse.... ¡Vamos, scnorl 
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Luc. Muchacha, no tengas susto. 
Tad. y Mig. ¿Laque no sabia? ¡he/ 
JuA. Basta, no mas. 
Mío. ¡Disparate! 

(Deteniéndola o 

Yo bailé dos. 

Tad> Muy bíep dícho^ 

Ida. Pero.... 

Mig. De eso no se trate. 

A baüar. 

Jda. [Ay, que capricho! 

(Tocan j baitan.J 

Pan. ;Que candida.' 

JNiíG. Hasta acabar. 

(Aieotáttdoia 9ata fpM <«»eliiy i.) 
Tad. i'BravoI 

(Al concluir el baile.) 

Mig. y Pac. ¡Que viva.» 

Lüc. ¡Que viva/ 

Pan. y Jua. Ahora usted. 

Mig. Sí. 

Tad« ¡Yo bailar, 



^Empujando á todos para que se sienten.; De cincuenta Dará arribal 

ir • . • 1 _1 t 1 ■ 



¡Que dé principio k daiiia/ 
Panchíta con Dozí Mi$fUel. 
Pan. y Mig. jComi) nül' 

fftaliendo.) 

Mig. Música. 

(Baile y canto de Itbza Hala.) 

Tad. ¡Bravo! 

¡Otrol jOtro/ 

M!^uando acaban do bailar.) 
Jos. Wf, COfi éf. 

(fMCD.WéUél.r 

Pan. Corrienfe. ' • 

Tad. , Su hamor atarbo. ' 
Luc. ¡Otro ceofaétel 
Tad. y Jos.' r^'uf hieii>( 

(Guando a<»biw4elHii^rMtieite»fiin. y q^^q \\q^^ ó „0 moral, 



Bailen ustedes, ^ue^ ^fopio, 
V hagan eses^ y hdgao ;ie^as; 
Pero en un iFÍejo es^fmpro^ib 
£1 saltar y hacer piruetas. 
Lfcoir. lín firt, y» dfá ttsteateg-tfeto; 
Nos iremos á dormir. 

Mig. Señor Don León, es muy justo. 
José, nos poéeraos ir« ¡ 

ESCENA XV. 



D. TADEO. 



a 



Tad. Ahora, JosO oo^ Ju^fíila. 
JüA. Sí yo na. s^-».-. ^ / 

. • (Resistiéndose.) 

Pat^. '• {Miren íioíen-r ' 

León. Saflí oiíia. 
Tad. "Una ráé\X^ÁÚ: 

Jua. Solo pftrr íar á.h^téii ^iú^^l 
Tad. Mil gracias. ' ' ' «• 
' Sí vó mié\,v. 



.■•r.-'i , 



Jua. 



í.»: 



^ pM« t9D elihúndo óiiia, 

No seré por^fltertoyo . 

jQuien lo esplique 'Üien ni anali^' ' -r ' ^I 

iConlémplcio cadi «wa*^ '• « . •- > m¡ «i 

jCon pura' y'Kitlpi«í¿Difeí(nUiaí4. i -v?.^ 

¡Según sMiWe^peitieneiii; > : ) /i '• 

Que hePfi eri 0á "vMa^tfl^iriAii 



.f. 



i 



. <\' 



i « 



/r 



IQue por mífw*leíiio*pidí¡i"^ -i'' i • * 
Mas qWtf|^«^^-é <ikhi}}«fiollv ^ / í 



•II 



^j-'^VJ!^-^ 



í 

I 'Ai: 



I» t' 



• <:.:• 
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COMEDIA EN CUATRO ACTOS. 
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PSKBOITAS. 



MA CATITA. 
Da. RUFINA. 
Da. lULIANA. 
MERCEDES. 



D. JESÚS. 
D. ALEJO. 
D. MANUEL. 
D. JUAN. 
Crudo. 



La escena es en Lima, en casa de D. Jesús.— Sala decentemente amueblada con puertas 
al fondo y laterales. 



ACTO PRIMERO. 



ESCENA I. 

D. JESÚS T DOÑA RUFINA. 

Jssas. ¿Te se ha metido el demonio 
Dentro del cuerpo, mujer? 
No ves que no puede ser 
Feliz ese matrimonio? 
^Con Don Alejo? /Qué he oído! 

RuF. Cabal; con él, sí, señor. 

Jes. ¿Un sempiterno hablador 
Le quieres dar por marido? 
Un zanguango con mas dengues V 
Que mocita currutaca, 
Mas hueco que una petaca 
Y lleno de perendengues; 
Un fatuo que rompe al dia 



Un par ó dos de botines, 
Rejistrando fíguritves 
De una en otra sastrería: 
Un baboso un dominguejo, 
Cuyo trato nadie estima 

Y que sirve en todo Lima 
De hazmer^r y de gracejo. 

RuF. ¿No encontraron mas apodos 
Para hacértelo deforme? 
Pues los que han dado el informe 
Mienten hasta por los codos* 
Les sobra pechuga, arrojo 
Para hacer malo lo bueno; 
Ven la paja en ojo ageno 

Y no ven la Tiga en su ojo. 
¿Querrán para yerno tuyo 
Un mozo zarrapastroso, 
Torpe, feo y andrajoso, 
Cara de zango can yuyo? 
No, señor: el tal Manongo 



At;TO PRIMERO. 
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No se casará con mi hija; 
Vaya y llene su vasija 
Con agaa de otro porongo. 
Jes. Pero escucha mis razones, , 
Mujer de todas, mis culpas; 
A ver. si encuentras disculpas 
A estas justas reflexiones; 
Sabes que Manongo es hijo 
De un. hombre á quien aprecié, 

Y con el £ual milité 
En el batallón del Fijo. 
Cuando fuimos con Pezuela 
Al Alto-Perú los dos, 

A él debí, después de Dios, 
La vida.... 

RvF. (Dale la muela! 

Tan decantado servicio 
Con usura le pagaste. 

Xes. Nunca hay servicio que baste 
A pagar tal beneficio. 
Muy poco antes de su muerte. 
Como sabes, me llamó, 

Y llorando me encargó 

De ese muchacho la suerte. 
Yo entonces le prometí 
Tratarlo como hijo mío, 

Y ;he de mostrarle desvio 
Sin justo motivo? di. 

RUF. ¿Acabó usted, Don Jesús? 

Jes. Acabé, ¿no te contenta? 

RuF. Pues bien, haga usted de cuenta 
Que no ha dicho chus ni mus. 
Mi hija no se ha de casar 
Con un mozo estrafalario 
De cuyo trato ordinario 
Se tenga que avergonzar; 
Ni con ningún ¡^omo-bono^ 
Que á su padre se parezca. 
Que la empañe y la embrutezca. 

Jes. ¡Se verá tal desentono! 

RuF. ¿Qué es esto, pues? Hasta cuando? 
Salgamos de capa rota. 
Ese mozo está en pelota, 

Y es á mas, un burro andando. 
Yaya á otra parte á hacer nido 

Y no arme mas alboroto; 
No falta un zapato roto 
Nunca para un pié podrido. 

Jes. iQue tarabilla! 
RuF. Si quieres 



Morir, sin saber de qué. 
Amárrate on tonto al pié. 

Jes. ¡El diablo son las mujeres! 

RuF. Pues lindo saine le ofrece 
Tu ternura paternal! 
Ya se ^é, no siente el mal 
Sino aquel. que lo padece. 
Yo un marido le destino 
Que no habrá á quien no le guste, 
Porque es un hombre de fuste. 
Muy ilustrado y muy lino. 

Jes. Y. muy trucha entre los truchas. 

RuF. Y chíllese el que se chille. 
Hará que la niña brille 

Y pinte mejor que muchas. 

Jes. ¿Te ha dado fiebre, Rufina? 
Vamos á ver, trae el pulso. 

RuF. Como es usted tan insulso 
No sale de la rutina. 

Jes. ¿Qué es lo que estás ahí diciendo? 
¿Has perdido la chaveta? 

RuF. Yo no hablo de paporreta; 
Dios me entiende y yo me entiendo. 

Jes. ¿De cuando acá esa hinchazón? 
¡Qué pronto has mudado pasta/ 
Pues, mira, toda tu casta 
Ha sido de asta y rejón. 
Me acuerdo muy bien» Rufina, 
Que cuando te cortejaba, 
Apenas aquí asomaba 
Corrías á la cocina. 

Y sí, al partir como cohete, 
Algo á mi afán respondías. 
Con un discante sallas 

con un domingo siete. 
¿De dónde esos papelotes? 

1 Mire usted que es cuanto cabe/ 

Y esto dice quien no sabe 
Ni siquiera hacer palotes. 
Ya se vé; tu sola no eres 
Quien tanto adefecio apura, 
De tu misma catadura 
Hay en Lima mil mujeres. 

Yo conozco cierta dama, ^ 

Que con este siglo irá. 

Que dice que á su mamá, 

No la llamó nunca mama. 

|Y otra de aspecto cetrino. 

Que por mostrar gusto inglés, 

:l)iz que no sabe lo que es 
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Pa catita. 



Mazamorra de eoctnffOé 
RüF. ¿Y á qué tiene eso ahora? 
Jes. Natfa...» 

RüF. ¿Pero á qué? 

Jes. Yo sé mi cuento. 

Rus. Venga 6 no venga de intenta 
Larga usted ana patochada. 
¡Habladorl Para íaear 
Las £aUa« de sus paisanas 
Siempre tiene buenas ganas. 

Jes. a nadie pien^ agraviar. 
Hará mal quien se méísponfra. 

RuF. {Como etf usted papaffaHor 

Jes. Si á alguna )e vfene el sayo 
¿Qué he de haeert que se lo ponga» 

Rur.'Sea é no todo ieso eierto 
En vano es qne usted prosiga,. 
Porque todo cuánto^ diga 
Es predicar en desierto» 
Jutteta se casará 
Con Don Alejo* 

Jes. " iQne escachof 
¡JuKatal 

RuF. La quiere mucho. 

Jes. Ma$qfi^ nunca, no derá. 
¡Habrá una vieja mas verde! 
Julieta, á su hija ha nombrado, 
Cuando nunca se ha' llamado 
Sino Juliana Yalverde. 
Milagro que no lo ha poesto^ 
Piche, gorrión ó canario, 
Porque hoy dia el oarendarío> 
Es un potage indigesto. 
Yo pondré remedio, sí. 
Silencio que vierte gente^ 

ESCENA IL 

niCBOS, D. ALBJO. 

Ale. Echemos antes el lente 
Para ver quien f nda aqaí. 
•RüF. ;Don AJejor 
Jes. ([Sin vergiíenza I) 

RuF. Hágarfie. usted el favor 
Pe callarse. 

JESf (;RUoI) 

Rüí. iChitoI 

Tenga usted mas discreción. 



Ale. /Hola! Es ilfonsteur conMadama* 
Jes. ¡Soy capaz.... f 
RüF. Baja .7a voz. 

Ale. A la 6rden.... 

RuF. {Oh, Don Alejo! 

¿Tanto bueno? 
Ale. Sans fapón* 

Por mí no hay qoe incomodarse. 

RuF. ¡Disparate! üo, señor. 
Usted está aquí en fu casa. 
Ale. Merei. 

RuF. No hay d« qué. 

Jes. (BmbroHon.,) 

Ale. ¡y eomment ga va, ñf adama? 
RuF. Pues no lo he sabido hasta boy; 
¿Con que vino usted él sábadot 
Yo salí.... 

ktíu No es $%^^ no. 

Digo, que como está usted? 
RüF. Ahí tirando con la toz. 

Alb. Goma arábiga con ella,. 
O hipepacuana sólo. 
Ahora hay machos oondtipados. 

RuF. Irritada es lo que estoy. • 

Ale. Entonces soy de didiámeiir 
Que tome usté el pansirop. 
¡Y cuidado! mucho abrigo, 
Que de una muerte precoz 
Nadie está libre. 

Rdf. Así lo hago. 

Als« y hasta que no salga el so^ 
En cama. 

RuF. Precisamente. 

Ale. Tres-bien. 

Jes. (¡y lo sufro yo!) 

Ale. La estación está pluviosa; 
Y el aire, y ese frescor 
De las mañanas*... 

RüF. Así es. 

Al». ¿YastedJIÍofistetir...? bnapeton? 

Jes. Sí, señor. 

Ale. Me alegro mucho. 

Jes. Gracias. 

RuF. Prudencia por Dios. 

^Bajo A D. Jetuf.) 

Ale. Usted va de promenép 
Según lo que viendo estoy. 
¡Pero con capa....! ¿Quién uaa 
jYa ese ropaje español? 
iParcce qué usted viviera 



En los tiempos da Godoy* 
Jbs. Yo me visto como quiero. 
RuF. iQ«e respli^ttí/ ¡Guando nol 
Alk. Póngase usted on Lori Rá§kmi^ 

Que es el trage comm*il faut; 

Donde RiWMk <:oiilpré el mío, 

Y pintado xm salid. 
Me costó caro, verdad; 
Pero es el que $irv« boy 
De modelo en lodo Lima* 
{No es estrañoi Tei>ga yo 
Un gusto, taa egqoi^to..*.. 

Y luego me ha d*do Dios 
Un cuerpo t^n**.* ¿No es asi? 

BuF. ¿Quién lo duda? Sí señor, 

Jbs. (¡Habrá mayor mentecato!) 
Por no escucharlo me voy. 
Hasta luego, mi señora. . . 

Caballero.,.., 

Alb. Servidor. 

Jes. (Ya te compondré yo el bulto J 

ESCENA III. 

• < « 

. OOftARimNATB.ALBJO. 

Alb. Mala está lai guisa hoy. 

RuF. Déjeme usted don Alejó^ 
Mientras mas viejo está peor. 
Se vá pooiendo intratable. 
De nada sirve qoe yo 
Le predique á todas horas 
Para que nofade de humor. 
Nada, imposible. Los hombres 
iMas duros sofi que una hoz 
Y si se les roetacl diablo 
Quien puede con ellos? 

Ale. |Obt 

Me pongo yo algunos dias, 
Que casi insQfrtbre soy. 

RuF. ¡Qqél ¿Padece usted de espHuT 

Alb. ¡Abl Si parezco un bretón; 
Pero pronto se no pasa: 
Tomando un v^so de ponch, 
O una copa de coñao. 
Como sí tal cosa tístoy. 
Pero, variaodo de asunto, 
¿Julieta está aquí ó salió? 

RuF. Por adentro aiida esa locp. 

Ale. ¿Siemprehechicera? 



ACTO PRIMBRO. 
RüF. 
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FaVor 
Que usted le hace. 

Ale. Nada de eso. 

Lo que es «ayo, eso Je doy, 
Mucho mas merece 

RnF, Gracias,' 

Alí. Em8 le tóean á Dioa. 
A quien pareoavsé tiene: 
Su mamá es una- flor 
Aromática y hermosa.... 

RuF» Usted ma avergüenza .... 

(don ctMjfuatéria.) 

Ale. lOhf no« 

'. Ror« A sos ojea..,. 

Ale. Todo el mondo 

Hace igual otMerracion, 

RuF. Los partos me han iaeabado; 
Y este tiempo que es atroz. 
¿Qué quiere usted? tanta guerra, 
Tanta peste. Ni se yo 
Como tengo todavía 
Cara déjente nf.... 

Au. . Stop 

Que esa hermosa perspectiva 
Desmiente tal aserción. 

RuF. ¡Qué Don Alefo! 

Ale. esté usted 

De olor, color y sabor: 

RUF. Yo me casé de trece años..*. 

Ale. Se oeneoe^ 

RüF. Y no llegó 

El quinceno sin qué.... 

Alb. Ya^... 

RüF. Pues ', 

Ale. Siso era de cajón. 

¿Y qué hace Moáemoiééltflf 

RüF. No sé! estará al bastidor. 
Voy á llamarla... é¡Julietal 

Ale. Déjela usted: ya me voy. 

RüF. ¿Tan pronto? "^ 

Ale. Tengo que hacer; 

PeroTolveré. 

RuF. / Ay sefíorl 

¿Donde andará está muchacha? 
¡Julieta....! 

Ale. No hay precisión. 

Déjela usted, no la Ifame, 

Mas luego tendré el honor 

De presentarme. 

! RüF. (Qué hechura! 
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ÑA CATITA. 



ESCENA IV. 



DOÑA RUFINA, DOÑA JULIANA T D. ALEJO. 

JuL. Mandila, ¿Usted me llamó? 

RuF. ;A buena hora te aparecesl 
Te llamé, porque el señor 
Ha preguntado por tí. 

JüL. ¿Por mí? 

RuF. iQné contestacíonl 

Por tí: ¿por quien ha de ser? 

JuL. Como nadie me avisó. 

RuF. ¡Jesusl ¡Nunca has de ser fente! 
No sé como no te doy 
Un pellizco que te aturdol 
¡Qué animal eres! 

JuL. Por Dios, 

Mamá.... 

RuF, Mamá.. ./Sinvergüenza. 

JuL. (¡Carambal) 

RuF. jQué condición/ 

Ale. Madame, ne vous fachézpá$; 
Todo eso lo hace el pudor: 
Yo á su edad era lo mismo. 
Mire usted: una ocasión 
Andaba tras una dama, 
Como gorgojo en arroz; 
Con el fín de que me diese 
Un rendé:í'V0U8 en su mai$o» 

Y al verla, se me dormía 
La mandíbula inferior. 

RuF. Mira. ...el señor Don Alejo 
Dice que te ama y.... 

Ale. . ¡Ohl 

En cuanto á eso, ni Orosman, 
Ni Orlando, ni Agamenón, 
Ni todos los que ha*n sentido 
El aguijón del amor. 
Sufrieron el voraz fuego 
En que arde mi corazón, 
f» JuL.íjAgua que este hombte se quema) 

Ale. Todo por ese arrebol. 
Sí, Julieta, mía Julietta, 
Mas brillante está usted hoy. 
Que el lucero matutino 
Antes de que saiga el sol; 
Mas seductora que Venus, 
Mas robusta que Nembrod, 

Y de mas precio y valia 



Que las minas del Tiroi. 

RuF. Contesta. 

Ale. : ' Déjela usted: 

Harto dice su rubor. 
Quien calla otorga. 

RuF. ;Ay, amigol 

¡Como esta niña no hay dos.' 
Es uraña como on gato. 
;No sé á quien diablo salió/ 

Y ya se hace indispensable 
Desterrarle ese amargor; 
Usted que ha de ser su esposo 
Está en esa obligadon. 
Púlala usted; descor tésela. 
Repréndala usted, por Dios, 
Porque su padre.... 

Ale. Su padre, 

Es del tiempo de Guirior. 
¡Usa capa..../ 

RuF. ^Ni que entiende 

De gusto ni ilustración? 
Es tan... .pues.... 

Ale. Un honu$ vir. 

RuF. Eso es; una alma de Dios. 

Ale. ¡£h bienl queda á mi cuidado. 
Yo haré que lea á Rousseau, 
A Yolney, Pigunlt Lehrun 
A Foííatre, Walter Seot, 
A Ehiza y Abelardo, 
A Ovidio, al Barón de Humbolt 

Y á otros autores modernos 
Que hablan sobre educación. 

RuF. Muy bien. Y el canto, y el baile 

Y otras cosas así 

Ale . ¡Oh! 

Para eso me pinto solo. 

No hay coreógrafo cual yo. 

A Bernardelli y su esposa, 

A Magin y á la Mulot, 

Les apuesto á hacer piruetas 

Diez onzas contra un dobloi^. 

En. el canto, ¡oh I en el canto 

Es donde yo hago furor. 

No lo digo con jactancia, 

Pero tengo yo una voz, * 

Que Mirándola á mi lado 

No es mas que un gallo capón,. 

Y Rossi Corsi no sabe 
Ni lo. que es un si bemol. 
El dúo del Belisario 



ACTO PRIMERO. 



Será la primer lección 
Qae le dé á Julieta. Luego.. «. 
Pero acá para Ínter nos 
Atiendja usté este tTosito 
Para que juzgue mejor. 
iVedi tu queitopugnaU? 



Se ti ft^ge una parola; 
I Vedi tu questa pistola^ 
Carieata a doppia palle? 
¿Que tal? 

RuF. Bien, perfectamente. 

JuL* (IJesus; quehombretan simplonl) 

Ale. En seguida aprenderá 
Aquella aria del doctor 
Dulcamara ¿Lá ha oído, usted? 

RuF. No me. acuerdo ahora. 

Ale. . Pues voy 

A darle una idea.... 

RuF. iQué,...I 

Ale. Eimove y.... 

(Queriendo cantar.^ 

Ri F. iSaperior' 

Ale. . Y paralitieú ... 

RuF. Basta. 

Ale. Siquiera este calderón 

RuF. Es suficiente, no mas; 

JiL. (Mejor entona un perol.) 

Ale. En fín yo le enseñaré 
Cuanta aria, cuanta canción, 
Cuanto dúo y cuanto trio 
En el mundo se inventó. 

RuF. Muy feliz vá á ser Julieta 
Con tan sabio preceptor. 

Ale. Con tal madre y tal «sposa 
Nadie mas feliz que yo. 
En fin, Madama, me marcho. 
Tengo que ver á ün deudor, 
Que me han dicho que se embarca 
Luego para Copia pó; 
Pero despacho al instante. 

RuF. Si hoy no es día de vapor. 

Ale Se vá en otro buque. ..Conque... 
Divina Julieta, Adiós. 

JuL. Adiós caballero. 

íRuF. jNinal 

Ale. Madama» tengo el honor.... 

RvF. ¡fU^ luego? 

Ale Si, hasta luego. 

RcjF. ;Lo aguardo? i 



Ale. AnteiB de las 

Yo di ielmemoria viva 
Sempre^ ó cara, serveró. 

ESCENA V. 

DOÑA RUFINA t DOÑA JüLlAKAt 

RuF. Una mina hemos hallado. 
Este hombre vale un Perú. 
¡Qué enorme es la diferencia 
Que hay de él al otro gandul.' 
La misma^ ni mas. ni menos 
Que de la leche al betún. 
£1 uno hasta por los poros • < 
Derrama gracias y luz, 

Y el otro es mas animal • 
Que un borrico ó que un alun; 
Pero con mi buen marido 
Hace un eielente albur. > 
Fuera lástima por cierto 
Que semejante avestruz 
Cargara con una niña 
Que apenas sabe laQ; 
Pero que tiene, eso sí. 
Mucha trastienda y virtud, 

Y máxime cuando dicen 
Que anda de continuo á flus, 

Y que no tiene otro oficio 
Que el de cerero, ó tahúr. 
No hay miedo. No se satdrán 
Con su gusto al bultuntún. 
Porque antes que yo consienta 
Que mi hija cargue tal cruz, 
A ella, á su padre y á mí 
Nos llevará Belzebú. 

JcL. (Ni me he casar tampoco 
Con el otro zamplamplus. 
A buen seguro; primero 
Me encerrará un atahud.) 

ESCENA VI. 

DOÑA RUFINA. 
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Alzaría en todo Lima 
El tal casorio un run run, 
Que hasta en los papeles pábKcos 
Iría do Nortea Sur. 
¡Julieta.. ..lYa se marchó. 



5rA CUTITA. 



72 

iQaé rehiiael /touM 
Nadie mas que eso mnfiéeo 
La trae en esta inquietmi. 

Í Conmigo estál ;Cnando venga 
jO pondré de oro y aznll 
¡Julieta I ¡Si de repente 
Me v& á dar u» j^\»\m 
De lidiar con este díablol 
¡Quien io pagii «a mi stUidl 



ESCENA VIí. 

DOÑA BJDffnU, MACATUTA. 

Cat. Deo gca€ías« 

RüF. ¡Ohl Ña €»úin\ 

Cat. Déjame qutí vengo muetla. 
¡AyyJesu^'t 

AuF. ¿Cómo tsíí uatedf 

Cat. Con un dolor á$ cab«sa 
Que no veo.' 

RuF. Habrá usté estado 
Metida hasta ahora en la iglesia. 

Cat. ¿Qué quieres* hijita, qae haga? 
¡El Señor me dé paetenctal 

RuF. Pero $i está usttíd afli..«< 
Cat. y con la boQt muy aeca, 
Y el estóio«go en an bilo. 



RuF. Cada día eHá mas («reo: 
No hay que locar otra tecla 
Sino matarlo ó défarlo. 
Ahora he tenido una g^etcn 
Con él, pero para nada. 
¡Si es mas duró q«ie una poftal 

CAt i íY quien lo vél 

RuF. 9i, séfior; 

Pero es mas malo que Jestas. 

Cat. ¡Qué trabajó^ ¡Cómo siento 
Lo que ese hombre te atormenta! . 
Pero ya se compondrá. 

(Clofttnttteri».) ' 

Hace poco qne en fa tgl esla 
Ideaba cierto proyec^to..., 

RüF. ¿Sobre esti mí^ma materia? ' 

Gat. y ton el fator de Dios 
Nos ha de áalir de perlas. 
Adentro te lo diré; 
Que ahora no está mi cabeza 
Para nada. ¡Ay¡ ;\y,...! 

Ror. ¿Qué es eso? 

Le ^ha dado á usted la jaqueca? 

Cat. No es cosa^ h)^ta. Eüas beiláf^ 
Que son unas sinvergüenzas. 
Son las que me han de qv^iUt 
La vida. { Ay qoe j^nté e^ta! 
¿Creerás que se «stán las más - 



RuF. ¡Válgame Diosl TamlMen llega Toda la mailttoa «ntera 



Usted tan tar^. No importa. 

Puede que haf 4 en la alaeenii 

Alguna cosa. Yo creo 

Que guardó la oocinepa 

Un poco de eatklo» Si; 

Que lo calientefi. ¡Maikttela/ 
Cat. Dios te lo pague« mnmUa» 

Pero eseneba; tn¡^t fuera 

Un poco de cbQ^at«« 

Porque hoy creo que aon témporas» 

Y el ayuno. ..^. 
RuF. Mandaremos 

^ comprarlo 
•^Cat. 
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No; no, deja. 
Tomaré cual<|iitf9ni::C9fa«: 
Te molestas.... 

Rur. ¡Qtté mbldstial 

Cat. ¿y cómo vé por aeá? 

RuF* Sfeü49re^ fia Calila, oo fuerrá _ _ , „- ,^ ,. 

Cat. ¿Con qué no bay fof«l»if1ie»ulré Rufa Yo sobiLtéüfO la culpa. 
Tu marido por vereda? ; iNo falto quien me ad^írtiif a 



Al pié del oonfosonario» 
En consultitas secretas 
Con el padre, y con riiitAs^ 

Y otras: éoa mil moirhqaetar, 

Sin dejar que una se Itifcie ^ 

A descargar' i4 ^ondiencía? 
¡Que Dios las hagft unas aaiito»!' 

Y mira,lií)a, síJiofuer* '• 
Pecado hacer malos juicios : 

Y darle susto á|la lengua, 
Yo diría que estas ^soaaa 

No pueden ser nada boena^. 
¡QuétaU Coft qo^ tu matidb '• 

Te traía €oiiio^«fia< negrttP 
/Qué desgracia! • ' ' " j '' 

RuF. SftOQli«a< ■ 

Cada día ibas rhe pesa '« 

Haberme: «fiiila con dL 

Cat. Nohay mal ^u^tNirytoiaoyeD^. 
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El geniazo qac tenia; 

Pero yo, nrñit¡ne9).crta^ 

Cerré el ojo y me c^sé 

Con ese perro de presa é 

Bien merecido me e^tá» 

Bastante caro 016 euesla 

La ansia de tener marido* 
Cat. ¿Por qué no ho^es la |Mnomesa> 

A fin de que Be comfioiigftf • - 

De ¡p en ei tm que entra, 

Descalza, echando ealiomorfo, 

Hasta Santa Ana siquiera/ 

Al Señor Míe Í06 Milagros? 

Puede ser que te conceda 

Este Señor lo qtto pide^^ 

Tamos á ver; has ¡a praoha» 

^RuF. ¡Ojalá qao en eso solo 

Ña Catita consistiera! 

; Cat. Pero hablando do otra oosa* 

¿No sabes qtto la Malona 

Peleó ayer con so tnnrído? 

La puso, bija, como mieva. 

¡Serrano habia de ser! 

Daba compasión el verla. 

!Tenia la cara, as/....! 

jTamana/ 

RuF. \Qvté desvergüenza' 
Cat. Pero ya se vé; 91 tiene 

También tan poca cautela. 

Recibir, niña, VisiítBS 

Cuando el^ otro sale fuera , 

Sin poner, por lo que porral, 

Uno que aguaite en ta ptierta< 

Pero ya, gracias á Víoi, 

Están como unas ovejas. 

Y agradézcanmelo á m^ 

Y á la buena mo2a aquella 
Que te he contado otras veces . 
Que tiene tan ricas prendas, 
Sin que nadie sepa hasta ahora 
Conlo ni donde le vengan. 
Que fuimos las que mediamos 
Para que en paz se pusieran.... 
Pero, hfja, por vida tuya, 

No sea que esto se sepa . 

Rcf. ¡Como, ña Catita; 

Cat. ^Ay, hija! 

Yo no quiero que nte metan 
En cuentos. /Pobre de mí-' 

RiTF. No soy, ñaCatíta, deesas> 



.... ■* 

Cat. Masvolvienilo á tu marida. 
^'Con qué es un maula eompkta? 

RuF. Le digo á usted, ña Catita > 
Que estoy pasando tas penes 
Del infierno con ese hombre. 
Sabe Dios que si tuviera 
Un buen empeño le haría 
Dar algún destino afuera. 

Cat. Yo/ mamita, nada val^o. 
Soy un huanchoeo en mi tierra:^ 
Si nó con dos mil amores 
Te haria* esa diligencia. 
No conozco en Lima mas 
Que á Fray Juan Saláraanqaeja^ ^ 
U Fray Rufo, á una monjita ^ . 
De allá de las Nazarenas; 

Y á otras personas así, 
Que, de la mi^ma manera 
Que tu, me dan un bocado 

Y un trapo porque me apreoian^/ 
¡Soy tan pobre....! Ya lo ves'..'.< 
Ni sé, ni sé, dohde tetiga . 
Para hacerle unas motitas 

A un pañuelito de seda 

Que le estoy ahora cosiendo 

Al padre que me confies». . 

Si alguien me hiciera el favor 

De prestarme una pesota, 

Una alma deV purgatorio 

Sacara con sn fineza/ 
RüF. Tome usted* • . 

I Cat. ' {Dios te haga santa! 

¡Dios te dé su gloria eterna I 

Quien tuviera la fortuna 

De tu comadre Teresa, 

Que se sacó' ta de á 'mil' 

En baca con la chilena. 
RuF. ¿Qué me cuenta núéf 
Cat. • Así dicen.' 

Ydime, sí así no fuera, 

?De donde hubiera sacado 

Para comprar ricas medias, 

Pañuelones de síete«on;eas. 

Dormilonas y pulseras.... 

Para ir á los Amancaes, 

Al Callao, y i la comedia, 

Cuatido no ha tenido nunca 

•Ni montepío ni renta? 

Chocolate que no ti^e.... 

; R F. Claro está. 

11 
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Cat. ¡y no nes venga 

Con que le dá la costura 
Para esas y otras fachendas.' 
Porque, hija mía, por mucho 
Que pinten las costureras. 
Tirando aguja no mas 
Nadie sale de pobreza. 
Sí no se ha sacado suerte 
Yo no se, pues, lo que sea; 
Al menos que un cambuUen,^,. 
Pero nó, ya se supiera. 

RuF. Pues yo celebro infinito 
Que tanta fortuna tenga, 
Con eso me pagará 
Yeinte^pesos que me adeuda. 

Cat. Lo dicho: porque también 
Es demasiada llaneza 
Echarse así con la carga. 
Con lo que nada le cuesta. 
jCóbrale, si. ¿Ya no están 
Ustedes dos de reyerta? 

RuF. Si, pero eso no se opone 
A que cháncele sus deudas. 

Cat. y siendo un pico tan corto! 
¡Mucha intemerata es esa I 
mda, que pague; y si nó 
A la Intendencia con ella. 
Yamos á esto, ¿y Julianita 
Que cara á estas cosas muestra? 
Por supuesto que se inclina 
Al sttgeto y.... 

RuF. Ni lo piensa. 

Es muy caprichuda, mucho. 

Y como aquel otro pieza 
Ha logrado embaucarla 
Con sus esplantes y quejas, 
Está, niña, que parece 
Un gallito, la muy puerca. 
Ahora poco estuvo aquí 
Don Alejo á hablar con ella, 
¡Y si la hubiera usted vistoi 
¡Qué palabrotas tanseca^, 

* Le contestó! Casi j^asi 
Me caigo de rabia muerta. 
Se me iban y se venian 
Los colores de vergüenza. 

Y él que es, como usted bien sabe, 
De tanta delicadeza» 

Y tan puntilloso.... 

Cat. ¡Oiga! 



RuF. Disimulaba.. . 

Cat a la fuerza. 

Eso tiene, Rufíníta, 
Dejarle la rienda suelta. 

RuF. ¿Pero qué haré, na Catita? 

Cat. Nada: á una niña doncella 
Se le mete en cartabón. 
Que quieras ó que no quieras. 
Sino tal vez llegue el dia 
Que te embista y que te muerda» 
Dios no permita que á tí 
En la vida te suceda 
Lo que á una niña que habita 
Enfrente de mi vivienda. 
Que se ponen ella y su hija 
¡Lo mismo que dos placeras. 
¡Tan poco estás tan de sobra, 
I Para que así, por simplezas, 
¡Desprecies el fortunon 
I Que te se entra por las puertas. 
!Don Alejo es un partido 
Que así no mas no se encAientra. 
/Cuántas, bija, se darían 
De santos con una piedra, 
Porque el cielo les mandase 
Una mamada como esta! »' 
Los hombres hoy en el dia 
No se casan tan á secas, 
Pues como están á tres dobles] 
Buscan solo conveniencia; 
A menos que unextrangero.... 
/Estos, si, tienen pesetas! 
Pero, hija, nuestros paisanos 
Con tanta vuelta y revuelta 
Han quedado casi todos 
Como gallina culeca. 

RuF. Mírela usted; aquí viene. 

Cat. ¡Qué lástima que se pierda! 

ESCENA VIIL 

DICHAS, JULIANA. 

JiL. ¿Me llamaba usted, mamita? 

RuF. ¿Dónde te fuiste muchacha? 
Parece', mujer maldita, 
Que estuvieras con caracha. 
No paras en parte alguna; 
Y por Dios que me alegrara 
Que fuera de esa perruna, 
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Cosa que nunca sanara. 

¡Lo has hecho de mil primorea 

Contestando á Don Alejo; 

JuL. Si no me dijese amores 
No le mostrara entrecejo, 

Cat. Habla con menos descoco 
De un sugeto tan instruido, 
Que debe dentro de poco, 
Hijita, ser tu marido. 

JüL. ¿Mi marido? 

RuF. ¡Si señorl 

¡No empíezes á úicomodarmel 

JuL. A quien yo no tengo amor 
No podré nunca ligarme. . 

Ri?F. ¿No la oye usted? Si me está 
Provocando esta insolente. 

JfjL. Dispénseme usted toamá: 
Voy á hablarle francamente. 
Usted pretende casarme 
Con un hombre que no estimo, 

Y porque de ello me eximo 
Me trata con frenesí; 

Sin embargo, yo no puedo 
Manifestarme insensible 
A la existencia terrible 
Que diviso sobre mí. 
£1 lazo del matrimonio 
No dura dos ó tres días; 
Deben tener simpatías, 
Los que se estrechan con él; 
Si en uno y otro consorte 
Recíproco amor no mora, 
Será tener á toda hora 
En la garganta un cordel. 
Reflexione usted sobre esto; 
Compadézcame, no sea 
Que después cuando me vea 
Llorar el perdido bien. 
Aunque tarde, se arrepienta 
De sus iras nniaternales, 

Y mis angustias mortales 
Sufra su pecho también. 
Aun es tiempo todavia; 
Con sumisión se lo pido. 
Con semejante marido 
Yo no puedo ser feliz. 

No lo amo, mamá, no lo amo; 
Perdone usted que asi le hable: 
Casarme con él no es dable; 
Seria hacerme infeliz. 



Ruf. ;Qué tal pues/ Cuanto sabia/ 
Si me ha dejado pasmada! 
iQtié demonio! 

Cat. ¡Ave Icaria! 

Ruf. ¡Estás 'bien aconsejada! 

Cat. Mira, el'amor es un niño 
Que desagrada y fastidia 

Y á quien no se hace cariño 
Cuando con él no se lidia; 
Pero que en fuerza del trato 
Se le toma tal pasión. 

Que parece lindo y ñato 
Lo que es feo y narigón. 
Así si ahora á Don Alejo 
Lo ves con índiferenoía , 
Ya mudarás de consejo 
Tratándolo con frecuencia. 

Ruf. Sobre todo, ña Catita, 
¡Qué amor ni qué patarata! 

Cat. Dice muy bien tu mamita, 
Es mucho cuento la plata . 
Hasta la peña mas dura 
Se ablanda con el dan dan; 

Y como dice el refrán. 
Amor con hambre no dura. 
Tu novio la tiene pues; 

Me consta, no son fachendas: 
La mitad puesta á ínteres. 
Con la otra dá sobre prendas. 

Ruf. y luego, niña, aquel corte 
Tan íino, tan caballero.... 
Nadie diría en su porte 
Sino que es un extraugero. 

Cat. ¡Ay,híja, y tiene una casa 
Con todo lo necesario! 
Parece cuando uno pasa 
Que está viendo un relicario. 
¿Y caridad? ¡Mucho es eso! 
No lo digo por lisonja, 
Antenoche me dio un peso 
Para una que entró de monja, 

Y también en ocasiones 

Me dá á m( su real ó dos, ' 

Por eso en mis oraciones 
Siempre lo encomiendo á Dios. 

J,uL. Será ¿uanto hay: yo no trate. 
Ña Catita, de apocarle. 

Cat. a la zuela del zapato 
Muchos quisieran llegarle. 

JuL. Con. todo, ese matrimonio 
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Palería siempre en mal. 

Rdf. ¡Te casarás, pesiaial, 
O te llevará el demoniol • 

Basta, en fin, de tofna y daca. 
O aquí vá á haber ofuiravillats. 
¡Tanta' lisura la saea 
A una ya de sus eoMl^sl 
Cuenta, pues, como le pones^ 
Mala cara á Don A4<»jo, 
Porque entoiiecs ik> hay razones- 
Sino que te despellejo. 
Y cuidado, te repito, 
Si admites mas cnehicbeos. 
De ese picaro aüocHo 
Que te anda haciendo rodeos.. 
Dile que nunca féuMh 
Me ponga loa pies aqoí. 

juL. Pero mamita. .é. 

RuF. No mas 

Piense borlarse de mí. 
;Buena es la bija de mii madref: 
Que toda esperanza pierda. 

JcL. Yeréá mí padre.,.« 

RuF. Tu padne 

Es aquí un eero á la áquterda. 

JuL. Señora.... 

/Cpibo suplicante.^ 

RuF. /Calla te digol 

JuL. ¿Paro por qué....? 

R(jF« Yo lo mando. 

Y oye, ¡cuidado conmifol 

JuL. (/Jesús qaéf idal Hastacoando!) 

RcF. ;Puea no faitadMi otra eosat 
Yamo&Y iñaGatila. 

Gát. Vamos. 

RcF. [Desvergüenza de mocosa t 

Cat. [Jesttsi f £fi qué tiempo estamosl 

ESCENA IX. 

0OÑSklÜUANA. 

^nes mi madre ^ equivoea* 
Solo que me vuelva loca 
Consentiré en esa unión. 
No porque la ame y respete 
Logrará que me sujete 
A tan dura condición. 
Aunque libre tno encontrara 
Nunca con él me casara, 



Pues no 16 puedo sufrir. 
Antes me iría áon c<)oveiitOv 
Sin el menor sentimiento. 
Si es posible,, hasta morir. 
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ESCENA I. 

DOÑA lULIAlVA. MEBCEWS. 

Mer. ¿y para qna señorita. 
Darle da noche una cita 
Cuando siempre fieneaquí? 
¿No vé usted que eso sería 
Exitarlahabbdoria? . 
Yo al menos lo pienso asL 

JiL. Mercedes, si t» 
Penetrar aquí<» me dieras 
Sin trepidar la razón* 
Yerias cuanto padece. 
Cuanta lástima merece*^ 
Este pobre coraron. 
Aquí arde^ amiga^ ma Uama 
Que penetra, que seiaílamai 
Cada día mas tenaz « 

Y estinguir no me es posíblOy, 
£1 poder irrestsbble 

De este fuego tan Toraz. 
En vano á yeces lo intento,. 
Porque es mayor mi tonmettio«, 
Mas grande mi frenesí. • 
¿Mas como hacerlo podría , 
Si el mismo afán f agonfa 
Él también safra por mí? 
Mi madre lo sabe todo; 

Y con rabia, y qon mai oíodo 
Me ha reprendido mi amor; 
Porque pretende casarme, 
Mas claro^ sacrificarme' 

A un hombre »c|aien tengo iiorror* 
Me ha dicho qqe aii «sia asnaéa 
No cederá un solo pontos 
Pues dio su palabra ya: 

Y que si acaso me nia^a. 
Sin atender á mi nsego. 
Su maldición me echará. 
De mí situación, Merced^». 
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Formarte una idea ()ucdcs 

Por lo que acabas de oír, 

Y lo peor es qu^ el co<)suelo 

Sino se lo pido al cíelo 

¿A quién lo Yoy á p^^difl 

A donde yu«Jvq Jpi ojp^ 

No encuentro mas que soiir<<^j(Mi 

Por que no falto á mi íé. 

Todos, todos m& abandonan^ 

Todos cojitn» mi se ^ocottaii. 

¿Qué haré, Mercedes, qué haré? 

Mer. ¿Porqué no baÚa MíUám padf eT 

JcL. ¿Y si apoyigíe á mi madre? 

Mbr. Verdad, im>p0ksiib]e no é§p 

JuL. Por eso te he ««plicado 
Que lleves ese reo»do« 
4Mer. Si usted se empefia, iré pues* 

JuL. Anda, ${, qoeíae precisa 
Hablar con él. j)atc príMiy 
No vaya á caer éN la red. 
Dile que veJiga ¡sin bJia^ 
Que mi madre etique sdlta.».» 

Mer. Ya esinútíL Vello usted* 



77 



ESCENA II. 

DOÑA JULIAIU, D. JIANUBL t MBRCKDB^ 

JuL. jIMos miol Si aboira mi iiíiadre««. 

Mer. Aquí io Ue»e usted poes» 
Creo que y^ estoy demai ; 
La dejo sola con éU 

ESCENA HI. 

DOÑA JfUJUff i Y J). 9iA!iU«X. 



Que no envidio e\\ e$U: mwdo 
Ni la grandííssa de un rey. 
¿Y tú no me.amasx Juliana? 

JuL. Manongo, ¿y tu no lo creas? 

Man. EntoHpeseo una choza, 
En un desierto sei^. 

Dichoso, cstaftdo é tu lada, 

Y lo serás tú tam.biefn 
Mi gloria será adorarte. 
Mi gozo estar á tuf pia^, 

Y mis brazos snfieíeuias 
Para tu apoyo y soste», 
Pero te siento $!^o mqmeU,... 

JüL. Escucha..^, ¿AJf wnooos vé. ••? 

(Víepao ptff ía ^alf .) 

Man. No, nadie. ¿Qué pasa? acaba: 
Espifcate de una ye;í. 

Jll. Me quieran casar. 

Man. ¿Casarte 

JüL. Como lo oyes. 

Man. ¿y cpo quién? 

JüL. Con Don Alejo, 

Man. ilmposible.' 

J.L. Cierto. 

Man. No lo puedo creer. 

¿Quién te ha de querer tan mal? 
Algufia buria tal vez 
Que quieren hacerte.... 

JüL. No; 

Te equívocas, verdad es. 
No \\n miicho que me lo'ha dicho 
Aquí mi madre. 

Man, ¿y por qué 

Te gjmreo forsar así..,.? 
Eso es injusto, es cruel. 
¿Y tú que dices, Juliana? 



. JuL. ¿Yo? que antes consentiré 
Man. ;Quéeses«o?¿Porq«éte4su«tí«? En casíwme^ Jsi b$ posible^ 



¿Te cau9d yo ose desden? 
¿Qué tienes? 

JuL. No tengo nada. 

Man. ¿Habré podido tal vez 
Ofefiderle«A «Igo? 4k\o, 
No acierto en qué pueda ser. 

Jui*. En nada, amj^o, Pensal>a, 
Lo que puede el interés. 

Man. ;EI interés! yo no teng^ 
Otro que quererte I^b. 
Tu amor, Juliana, me basta, 
Y tan foli7 soy <;oii él 



Con él mismo Lucifer. 

U^Mf ¿Pevotu m9dre,*,.? 

JuL. Ella QusjjQa. 

Oye, y nje dijo también 4 

Que te intimara iyue nujpca 
Pusieras aquí los pies. 

Man, ¿Pero qué motivo ha habido? 
|Si as jcosa de enloqwecerl 

JüL. Sin duda que e^e ¿úen bomtre 
Le ha vuelto el mujido al rey,eí, 
Y ha logrado deslumbrarU 
Con un brillo de oropeK 
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Man. ¿y fa padre....? 

JüL. No, mi padre 

No me ha hablado mal ni bien 
De este asunto. ^ 

Man. Ni lo hará: 

Eso yo muy bien lo sé. 
Su palabra es muy sagrada 

Y mucha su sensatez, 
Para que violente á su hija 
Por un mezquino interés. 
Cuando mi infelice padre. 
Que en gloria de Dios esté. 
Se encontraba moribundo, 

Y acongojado á la vez, 
No por dejar esta vida 
Ve ilusiones y de hiél, 
Sino porque yo quedaba 
gin su amparo en la niñez. 
En el lecho dé la muerte 
Tu padre el único fué 
Que enjugó su triste llanto 
Con noble desinterés. 

Él cuidó de mi orfandad, 

Él me dio segundo ser, 

y hasta ahora nunca ha faltado 

A la prometida fé. 

Nuestro amor le es conocido 

Por que lo ha visto nacer, 

Y yo creo que podemos 
Descubrirle.... ^_ 

Jll. Calla, que éf 

^Llesra 
Man. Hablémosle, Juliana. 

JüL. Ahora no.... Calla: después- 

ESCENA IV. 

DOÑA JÜLUNA, D. MANUEL Y D. JESÚS, 



ESCENA V. 

doña juliana y D, MANUEL- 

Man. y bien, Juliana, 

¿Qué dices ahora? ¿Lo ves? 
¡Que bondad t ¿No le lo dije? 
¿Tienes aún por que temer? 

Te sobrecojes en vano. 

JüL. Yo nada temo, Manuel. 
Si no me caso contigo, 
Con nadie me casaré. 
En valde opondrá mí madre 
A mi elección su poder, 
Porque nunca logrará 
Darme esposo á su merced. 
Yo la venero, la aprecio, 
Mas no al estremo de hacer 
La desgracia de mi vida 
Por mostrarle timidez. 
Si me equivoco, Corriente.... 
Yo misma tendí la red, 

Y á nadie podré quejarme 

Del mal que yo me busqué. 

Man. No, bien mió; no, jamás 
'Te podré yo ser infiel. 

¡Ahf [Si esa misma firmeza 

Tuviera toda mujer, 

Qué de escándalos se ahorrara». 

Qué de Vágrimas^ tambienl 

Ven acá.... Dame un abrazo. 

Repíteme eso otra vez. 

¡Ojalá oyera lu madre 

Tales protestas de fél 

¡Obi que ventural Olro abrazo. 
RüF. iQué tai; Mírelos usted. 

(AfiaCatiU.) 

JuL. ¡Mi madre viene.' 
Man. ¡Qué importal 



Jes. ¡Hola, muchachos! ¿Qué sehace? 

Man. Nada, señor. 
•jbs. íAh? Manuel, 

Necesito hablar contigo; 
No te vayas. 

Man. Esta bien. 

Jes. Voy un momento á mi cuarto 
A buscar cierto papel 
Que me precisa. Ya vuelvo. 
/Cuidado con irse, eh! 

Man. No, señor. 



ESCENA VL 

DOÑA RUFINA, D. MANUEL, PWIA JUUANA ir 

ÑA CATITA. 

R'jF. ¡Picaros.' ¡Por vida de.... 1 
Man. iSeñorai....! 

(La contiene.) 

RüF. ¡Faltarme asíl 

¡Suelte usted' 
Man. No se violente. 
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Rlf. ¿Este mozón indecente 
Que hace, señorita, aquí? 
¿No he dicho ya que no gusto 
Que me pise estos umbrales? 
Lo que quieren estos- tales 
Es matarme de un disgusto. 

JuL. Mamita.... 

RrF. Mira, ¡canalla* 

¡Si te agarro.../ Veras ahora.... 

Man. ¡Deténgase usted, señora! 

RuF. ¡Quite usted/ 

JuL. Pero sí.... 

RuF. Calla, 

¡Cochina I 

Cat. Déjate de eso. 

Man. Oiga usted.... 

Ruf. ¡Juan de la Coba! 

Cat. Vaya....! 

Ruf. Si tomo la escoba 

No le dejo sano un hueso. 

Man. Yo á su hija d£ usted la quiero 
No con mal fin. 

Ruf. ¡Bribonazo! 

Le ha tendido usté ese lazo 
Y la trae al retortero. 
Ahora mismo.... Yo lo mando. 
Vayase usted de mi casa. 

Man. Señora, usted se propasa. 

Ruf. Salga usted de aquí volando. 
Usted no se ha de casar 
Con ella, no. 

Man. ¿y por qué no? 

Ruf. Porque ya he dispuesto yo 
A quien se la puedo dar. 

JuL, Contra mi gusto. 

Ruf. ¡Chitonl 

JuL. Podrá usted matarme, sí, 
Pero disponer de mí. 
Jamás sin mi aprobación. 

Man. ¡Por DiosI Que si me molesta. .. 

Ruf. ¿Qué hará usted? ¿Me pegará? 
Eso no mas falta ya 
Para coronar la fiesta. 

Man. Señora; sé demasiado 
Lo que se debe á una dama, 
De otro modo.... 

Ruf. Esto se llama 

Tras de cornudo apaleado* 

Man. Basta, señora. 

Ruf. ¡Atreyido/ 



Mándese mudar. . 

Man. No puedo. 

Aquí, señora, me quedo 
Aguardando á su marido. 

Ruf. Mí marido está en la calle, 
Sálgale usted al encuentro. 

Man. No, mi señora, está adentro, 
Y es forzoso que aquí me halle. 

Ruf. (Mire usted como se entona! 
Por esta desvergonzada.... 

Cat. No le hagas caso. 

Ruf. La criada 

Se me ha vuelto respondona. 

Man. Pues no saldré, le prevengo. 

Ruf. El que de fuera vendrá 
De casa nos echará. 

Man. Yo tal intención no tengo. 

ESCENA VIL • 

DICHOS Y D.ALEJO. 

Ale. (Esto anda en son de combate.) 

Cat. Ve quien viene. 

Ruf. ¡Hola, mi amigol 

Adelante. Aquí conmigo. 

(Le d¿ an tirón á su hija y la pone á su lado.) 

Ale. ¿interrumpo yo el debate? 

Ruf. ¡Quél no señor. 

Ale. Si incomodo.... 

Ruf. Usted aquí á nadie inquieta. 

Ale. Puede ser sesión secreta.... 

Ruf. No, señor, de ningún modo. 
Son disturbios de familia 
Que nunca faltan. 

Ale. Ya estoy. 

RuF. Vete tu adentro. 

JoL . Ya voy. 

Cat. (Aquí va á haber miraviUia.) 

ESCENA VIH. 

DOÑA RUFINA. ÑA CATITA. D. MANUEL r 
D. ALEJO. 

Ruf. Tengo que hablar con usted, 
Si usted gusta que pasemos... . 

Ale. Como usted disponga. 

Ruf. Entremos. 

'^Ale. Hágame usted |a merced.... 
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(]on permiso, mon ami. 

(AHanuelal irse.} . 

RuF. Bótelo usleü.... que a»» vaya. 

(Al oído de Ná Calila porD. tfanuet.) 

Man. ÍEsto ya pasa do raya.) 
Cat. Ei enemigo anda aquí. 

ESCENA IX. 

Ü. MAI^UEL \ ÜA CATITA. 



Man. Ya no pnedo tolerar 
Tanto desaire un mi cara. 

Oat. Nada, con la misma Vara.... 

Man. {Señora, no molestar.' 

Cat. Si )o tomas tan á pechos 
Te volverás pronto loco. 

MaiC, ¡Por Dios, qaeme fafta poco...! 



CATITA. 

Don Jesiis e§ de esos hombres 
A quienes Dios hn formado, 
Gomo se dice, á machote; 
Esto es, juiciosos y rectos, 
Aunque de alcances mediocres, 

Y no entrará en picardías 
Por cuanto existe en el orbe. 
Ademas, nuestro Cariño 
Hace tiempo qite conoce;- 

Y auii me atrevo á asegarar 
Que lo aprueba desde entonces* 
Pero sea como ftíeset 
Si están sus padres conformes. 
En obligarla á casarse 
Con ese zampalimones, 
Ella y yo también estamos 
En ser constantes acordes. 



Cat. No hay que subirseálos techos.lY no habrá humano poder 



Mai). Déjese usted de sermones, 
Seiiora mia. ¡Haya muela 1 

Cat. ¡Seaura^ será so abuelal 
¡Mozonasos, flamasonesl 
¡No se fueran at iníiernol 

Man. Eso, señora, sesaqa.... 

Cat. ¡Y dale con la matraca I 

IviAN. Pero seuora..*. 

Cat. lAndel á un cuerno! 

(SeeDtrS ptecipUadament^.) 

ESCENA X. 

Di HANU£L. 

• • » 

Está muy claro. Su madre 
Me quiere dar pasaporte, 
Para que esa pobre niña 
Admita por novio á un hombre, • 
Que le ha hecho Ver montes de oré 
Con simptesas y fieeiones. 
Pero mucho se equivoca. 
Porque yo no soy tan torpe 

fara abandonar el puesto 
in decir oste ni mosto, 
Mucho menos cuando su hija 
A mi afecto corresponde. 
No Obstante tengo un recelo 
Que el corazón me careóme. 
¿Si apoyará ó no su padf« 
Tan inicoas pretenciones? 
¡No puede ser.' )Im|NN(iMe/ 



Que tuensa nuestros amores. 
¿A qué hora saldrá su padre..*.? 

ESCENA XL 

D. llAMCEL f MERCEDES' 

Mkr. f Don Manuel! 
* Man. ¡Oigo mi nombre I 

¿Quién es? ¡Ahí Mercedes, ¿qué haj? 

Mér. Hable usted bajo. 

Man. Nadie oye. 

Vamos, Mercedes, ¿qué ocurre? 

Mer. Pucs,seftor... ¡Tengo un sorochel 
No vaya á salir alguno... « 

Man. Acaba» con mil demontres* 

Mer. Oiga usted«... 4¡cé Ift nifia«... 
Man. ¿Qué dice? Pronto. No embromes. 

Mer. Dico que de modo alguno 
Tenga usted provocaciones 
Con Don Alejo, porque esO 
Le causarla mayores 
Pesadumbres con sil madre, 
Cuyo despecho es enorme, 
Porque no puede lograr 
Que ella ceda á sns ratones. 
Dice, asimismo» la niña, 
Que vuelva usted á la noche, 
Y que no hable ahora á su padre 
Ni un Jesús de sus amores, 
Porque seria esponerse 
A infruetoosas.desazones 



ACTO SfiOUNDCK 
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Estando aqaíDoit Akjoi. 
Con que^ éúm; faáita l« noche^. 
VáyA^ pronto. •#. No sea 
Que otra jNrtw»» ae forma 
£iitre k maiirie y el padra 

Y iiatedik y eie taragate» 
¡Yayal Tetiga uated pacianeia* 
Adiós, y no sa soIqijiMi. 

Man. £stá toiu roa «larfibar^* 
No quiero iaa$trárai0 íimI^ü 
A sus deseosi. 

Mer. Bien hecbp* 

Man. OÜMnkgaáinaala.M* 

Mer. /Altrotet 

MaNí ferQ oy«, Ake que luego,. 
Estórbelo 4|Wiaa h estaca» 
Me ntNsfairaf é é sa ^4re 
En terminan tea ratones, 

Y que no h hago ahora misma 
Porque elia así lo dispone^ 

Mer. Así loliaré..w..-P!sro yáyasa..*. 

Mafir. No t« olvides^..» 

Mer. \lesm que boiiiJlr«/ 

Man. No Yaya á deoif mauaiia 
Que no obedeíoo sv^ ordenas» 
Aéiau 

Mer. .{AaabirasI 

ESCENA XIL 

MERCEDES T ÑA CATITA. 

Cat. ¡Bueno.' 

Mer. (¡Ña Gatital (Qtiéilaniafiin&;) 
*Cat. (í Aqoi Manoliga ooki ella.' 
Tiene esto sa igüás mógüis,) 
Merceditas. 

^. Mbr» Maada uated». 

' Cat. ¿Qué hablaJus «oii cae . jáviaiiP 

Me». Nadh^i.h Le éstaiía dioieiida 
Que se fuesiSb*.. 

Cat. . íY pCM* qué? jf^bott 

Mer. Porqué iba á barrer* 

Cat. fAjái . 

Mer. y cama a^ cataba tomóvil.»»* 

Y como yo no qoisierii 

Que mata»g<^tt f»rau oóutpüoe...» 
¿No lo cree. uated? 

Cat% • ConaonxS.. 

Mml. Tav^iiüémaiidBfio 

CaTí . 4 a doftdeT 



Mer. a núramtih. 

Cat. Mai taeoho. 

Ese ha sido m»afaa fialfie* 
¿Te ha hecho algttit daiio? 

Mer. NiofciaOk 

(¡Hipócrita!) 

Cat. Pues entonces 
Has pecado cooriaifnQnteé 

Mbr. (Lo 4|iie eso á tí ta aupoM.) 

Cat. Allá, anfin, Cualmay tnpfÉnav 

Mbr. (¡Para «i4iien.na ia oaiiMel) 

Cat. Minu duw Rafinila . 
Que me hagas, f tío te embroUMa^ 
Ün poco de chocolata. 

Mer. Voy. 

Cat. Qua aan mas da la$ doce 
Y aun estoy aúi aknorzarv 

Mer. Bueno. 

Cat. Si no liay^ qÉe lajcotapTaa^ 

Me:^. Muy.bieM^ 

Cat. y házmelo espesito. 

]\iER. Así Sahara. 

Cat. y mira ponie 

On granito deiaU 

Mb». Bien. 

¿Y qué mas? 

Cat. . Na4a mas. Garra. 

(Creerá qi}e ma engaña á mí 
Su tíngido icaraia vobx^? 
¡U$ú,^J iGocao no..Al. ^Yt va!) 
¡ Mer. (¡Tan feal ^MÁran qUa maMat^ 

I ESCENA KIII. 

i . . . .. . ' 

{|A<:Aflfá. 

« i • • • 

La alpiitMr, á ia.qHfs sm^ 
Se va subiendo de ponto; . . : 
O mejor dioh^i ü\ aa«io4o 
Se está poniendo muy fea% 
Como en 090 ÜPpliap 
No «a^Mo. yo mna aviaria . , .^ ^ 

jA?«Maríal 

Pero también ea l(H?9ra 
La de su paidr^^ cabal; 
¡Querer inferirle tMI mal 
A esa pK>br<e €ri$4iiri, 
(^on unirla á esa.íigaral 
La cruz le hago. ¡Qué nfianíal . . 
¡Av^Maríiil 
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Y si hace, al fín, el demonio 
Que se salga con la suya. 
Con caja y con chirisuya 
Nos publica el matrimonio. 
¡Qué chasco, por San Antonio, 
£1 de su madre seria/ 

I Ave María! 
Es verdad que no es patojo. 
Tuerto, ni mudo el tal nene.... 
Siempre es así quien no tiene 
Donde se le pare un piojo. 
Pues.... |Y ella que tiene arrojo 
De mostrarle simpatía I 

|Avé María! 
£1 otro es un candelejo. 
Sin duda, mas tiene monis, 
y vale mas que un Adonis 
Sin mas bienes que el pellejo. 
Fuera de esto Don Alejo 
No es tampoco de la cría.... 

ESCENA XIV. 

ÑA CATITA T D. ALEJO. 



Alb. (i Ave María! 
¡Aquí ña Catita/ iCáspitá! 
Desollando está algún prójimo.) 

Cat. ¡Hola! ¿Cómo va la brújula? 

Ale. Si sigue el viento tan próspero, 
Pronto echaremos el áncora. 

Cat. ¿De veras? 

Ale. De un modo sólido 

Van las cosas á su término. 

Cat. £1 ataque ha sido sofero. 
Según lo ha espuesto la Sílíide... 

Ale. £stá contra mí hecha un fósforo. 

Cat. ¿Sí? 

Ale. y como álcali volátil. 

Cat. ¡Sopla/ 

Ale. y como éter vitriólico. 
^Cat. Lo que es no tener sindérisis. 

Ale. o ser tonta, que es sinónimo. 

Cat. ¡Pobre muchacha/ 

Ale. Dá lástima. 

Cat. ¿y su madre? 

Ale. £s un cronómetro, 

£n cuanto á puntual. 

Cat, y ríjida. 

Ale. y abstríngente como un teólogo. 



ña CATITA. 



Tomará primero arsénico 
Que quebrantar sus propósitos. 

Cat. ¿Supongo que el íin es lícito? 

Ale. )[ romano y apostólico. 

Cat. Porque si no los escrúpulos.... 

Ale. Los tengo como un canónigo. 
(jSe verá vieja mas candida/) 

Cat. No se meta usté á íilósofo, 
Porque en esta vida mísera. 
Lo dijo San Juan Grisóstomo, 
£1 que es impío y maléfico 
£s así.... 

Ale. Cómo antropófago. 

Cat. ¿Qué dice usted? 

Ale. Que mi espíritu 

No es al matrimonio indómito. 

Cat. Dios en premiar es espléndido, 
Pero en castigar lacónico. 

Ale. No necesito de estímulos. 

Cat. Ya lo sé. 

Ale. No soy estólido. 

Cat. £1 que no observa el decálogo 
£s un hereje, un masónico. 

Ale. Yaya, déjese de antífonas: 
£so allá para los neófitos. 

Cat. ¿Con que se niega la prójima? 
¡Si tiene impulsos diabólicos! 
Pero, pobrecitá, es víctima 
De los manejos mas sórdidos. 
Ya pondremos luego en práctica 
Cierto plan, que á ese fenómeno, 

Y á ese vejete energúmeno. 
Les ha de servir de tósigo. 

Ale. ¿Cuál es? Diga usté. 

Cat. Una cábula. 

Que los va á dejar atónitos. 

Ale. £n Qn, ahorremos las sílabas 
Que nos hacemos monótonos; 
£ntrégueme usted la tórtola 

Y me hará su eterno acólito. 
Mas que sea con histérico. 
Llévela á casa en depósito. 

Cat. [Eso se quisiera el picaro.) 

Yaya, no sea estrambótico. 

Admítala usted por cónyuge, 

Que el bocado no es de pórfido^ 

Aunque sea por apéndice.... 
Ale. (Ni tampoco como prólogo.) 
Cat. (Yálgame San Pedro Ad vincula I 

¡Ayl tengo el vientre como órgano!) 
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ESCENA XVI. 
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Ale. ;Con qué, quedamos....? 

Cat. llncrédulo.' 

Alb. Ya usted sabe que soy pródigo. 

Cat. y usted, queentiendoelintrih^u- 
Déjeme, pues, con mi horóscopo. (¡U: 

Ale. Entonces.... 

Cat. Está u^té en vísperas, 

O yo SOY «uy mal pronóstico. rp i . • n - 

ALe. lÉh bieni ;Soberbiol ¡Magníficol ^^^ '«^ ''"'P^^- ¿Paciencia! 

Cat. Bailándome está e! estómago. ^\ ^""^ {«"^ ^^ ,^^*'«^ ^^ «y^"^' 
iQue tardar para una jicara....!) ^^^- ^«Y» "^'^^ P°f/ 

Ale. ¿Con que el epílogo es próximo? V^"^"" ,, ^". ^y* 

Cat. ¿Tieneusted obstruido eltímpano? M««- Q"e se está enfriando. 

¿No he dicho que sí? ¡Qué ¡ncómodol 



dona RUFINA, NA GATITA, D. ALEiO t 
MERCEDES. 



Mbr. Ña Catita, el chocolate. 
RüF. ¡Qué/ ¿recien...? 
Cat. Como un canuto 



ESCENA XV. 

« 

DOÑA RUFINA, D. ALEJO T ÑA CATITA, 

RüF. (¿Si se habrá ido ya este mozo?) 
¿Cómo, amigo....? 

Alé. Ese preludio 

Me indica que usted estraña 
Tener al frente mi bulto; 
Pero.... 

RuF. Permítame usted, 
Antes lo celebro. 

Al'e. Punto. 

Dos palabras; voy allá; 
En un instante concluyo. 
Al pasar por esta pieza.... 

RüF. Pero yo no le pregunto.... 

Ale. Quise hacer á esta amiguita 
Un afectuoso saludo, 
Y como finiese á cuento 
En el transcurso del dúo, 
El estado de alza y baja 
En que se halla aquel asunto, 
Me heembromado, departiendo 
Con ella.... trece minutos. 

(Viendo «l reloj.) 

RuF. Pues yo lo hacia á usted. ya 
Algo distante. 

Ale. De juro. 

RuF. Y salí á ver si se habla 
Marchado de aquí ese tuno. 

Cat. Hace rato que se fué. 

RüF. Parece que fuera brujo, 
Porque venía resuelta 
A tener con él los mundos. 



Cat. ¡Qué apuro! 

Vamos, pues. Con que adiosito. 
Ale. Felicidades. 
Cat. (/Qwe yuyoi!) 

RüF. ¡Pobre, seíiora! 

(A D. Alejo, j 

Ale. Buena alma. 

Mbr. (Lomismoqueladeunc^uncAo.) 
Cat. Vamos, Mei^editas. 
Mer. Vamas.r 

(Se qae(U & la entrada escuchando.) 

i ESCENA XVII. 

D. alejo, doña RUFINA T MERCEDES . 

RuF. Y lo quiere á usted.... 
Ale. iOh/ mucho. 

RuF. Si usted la oyera esplicarse 
Sobre el enlace futuro.... 
Ale. ¡Oiga! /Qué tal! 
RüF. Sí, señor. 

Y le mete á ella unos puntos, 

Y toma tanto interés 
Como si eso fuera suyo. 

Mer.; (¿Qué saldrá de este congreso?^ 
Alguna ley del embudo.) 

ESCENA XVIII. 

D. alejo y doña RUFINA. 

Ale. jQué amistad/ 
RuF. Dígalo usted. . 

Ale. No hiciera tanto Mercurio. 
RuF. ¿Algún amig;o....? 
Ale. Una y carne, 

Como se dice en el vulgo. , . 
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*A CATITA. 



¡;No he vislo un hombre mas vívol 
Estudiamos tos dos juntos 
Top(^r»0» y ín«eirtÍQ», 
Y, según dicert, con fruto, 
En una 9u!a que tenia 
Por allá.... por eí jRefug^ip,. 
Un tal ÜQtk ííHíp tftrofJte, (1) 
Muy conocido en el púoliqo. 

RüF. ^Pqu Feliif ütróqu^? 

Ale. E§o es. 

Cn español iQuy profundo. 

RuF. Creo qu^ ío h^ QÍdo íTiQntátw 

Ale. £$ probable, na lo dudo. 
!No solo aqQÍ tiencr fama, 
La tiene hasta entre \o^ t4iCQ0H 
El que logj^ra ser su iwpígo 
Es en la tierra hfista i?rujo« 

RüF. ¡Jesnsl 

Ale. Ka exA^i^ nada. 

RiSf ^ Mí iefá« no imiriiiiiire» 

Ale. Pero.&pét)seili0Ui9tíf4,, 
>Ie retiro. ..•• 

Rinr. B» vm élí9§búí> 
Para mí; pero si acaso 
A usted le precisa. •.. 

Ale. MuchOk 

Adiós, pues» ' 

RuF. Adiós.... (Cuidador 
No me lo sorprenda el etico. 

Ale. No hay miedo, y 9 he dicho álj« 
Que poftdremb»un buen biiio. 

ESCENA XIX. 

DOÑA: HmNft^ 

iQué hombponaz(y! Sf es un pozo* 
De elocuencia y de saber! 
Y ayúdenmelo á querer 
Que no es tampoco mal mozo. 
Xal vez tendrá algún defecto.... 
¿En eso quiei> na contifene? 
^Mas que mortal no lo tiene? 
Dios solamente es perfecto. 
Seria mucha desg[f acia 
Que esta boda río se hiciese; 
Pero pese á quien le pese 



Se hnrá porque nte hace ^r^íiau. 
Y httbrá en la casa función, 
Que ha de meter mucho rofdo. 
Si m\ dichoso marida 
In^ste en su oposkioR. 



(i) Inscripción que llevan las ontas españolas. 



ESCENA XX. 

BOMA RVFIKA v D. lESÜS . 

Jes. ¿Se fué Ktanangro^ 
Hüp. No»é. 

JBS. Le dije qtt« me agvardáf». 
RuP. Efitonoes la oosa e» eláfa^ 
¿Por qué no lo busca usté? 
Jes. ¡Ahí ¡Ya caigo t 
RuF. Eso ha de ser. 

Me habré g9firc)iid«> 9 «^ fmu 
En el bolsillo. 

Jbs. Ya «nrpiea» 

Jesucristo á padecer. 

RuF. Ya empieza, bU por supuestov 
Sí es usted muy ineapaa. 

Jes. ¿No tendremos nunea pai? 
Demonio ó mujer, ¿qué es esto? . 

RuF. No grita usted. Mejor fuer^r 
ISeñor Don Jesús Terrones» 
Que en lugar áe eao6 calzones 
Se pusiera mi parlera. 

Jes. Ya tanto pleito me boiliga, 
Este es un infmrno diaria. 

RuF. Marece urté uo noTonaf io ; 
Con un gato en la barriga. 
¿No quiere usted qvie haya pins? 
Pues no se haga iMted el atiero, 
En tanto que ese muñeeo 
Se abraza con eaa niña.. 

Jes. Mujer, yo no he visto nada. . 

Ri F. ¿Nada? ¿Y euando miad entrad 
A los dos no los halló 
En conyersaeien tir^d^? 

Jes. ¿y hablan, acaso, á mansalva 
Por la primera ocasioi)? 

BuF. La ocaisíon hace af ladrón*. 
La ocasión la pintan calva. 

Jes. iQué geniof 

RüF. Y cuando se puede,: 

Se evita con tiempo el daílQ. 
Lo que no pasa en un a,ña 
En un minuto sucede. 
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Jes. ;Se habrá visto bacbíDerafl 
Si todo sek) habla sola. 

Rüv; Y el diablo mete ta cola 
Cuando uno menos lo esptnir 

Jes. Hasta cuando. 

RuF. Hn hecho usted mal 

En consentir táf desvío. 
Se ha vuelto usted, señor mío, 
Un "fiejo mtty iiMiotaL 
! Jes. ¿También moralizas tú? 
/Habrá adefecio como mU/ 
[C«fiio h» cüniiirb la ^^Mie 
En los pueblo del Perftt 

RcF. Pero aun hay n^urfiwrador^/ 
Que han librado de su acecho. 
J ES. Del dicho al hecho hay gran trecho. 
Obras, obras son amores. 
En fín, te digo y fopito^ 
Que todo lo que me cuentas. 
Si aqwfo ^V T1Q lo ír>vf)Mta^ 
No m^fc^ bato grjlo^ 

RuF. Píirfi n^ed, 90 PWít^l*>» . . 
Que est^ en |a decrepitud, 
Y qu^ no tiene aptitud 
Ni p4ra al^^n^ar un plato, 

Jes. Ba^ta, Rufin^^, por Oíqü^ 
No me incQinodes. 

RuF. Matarlos. 

RüF. Lo mejor será «It^arloa 
Mañana misioo á los do^. 

RüF. ¡Casíirlofil Mipntr^s yo lífv^. 
Eso 1)0. 

Jes Pues, será a^\ 
I RuF. Haciéndome cuartos, sí. 

Jcs. ¡Qué condición tal altiva I 

RuF. Con qoe en esta inteligencia 
Vea usted muy bien lo que hace, 
Si no es que acasp te pigce 
Que suba á masía péiidencia. 

Jes. Ya se vé; lo que tú anhelas 
Es unirla á Don Atejo. 

RüF. Que és un hombre (fe concejo. 

Jes. y un pHÍo de siete Etiehis, 

Que con embqstes y embrollos 
Te ha volado la cabera. 
¿Pero donde irá ese pieza? 

RüF. Él no'hsi armado fstos ese^lot. 
Jes. Yo limpiaré /votp á tantos! 
Mi casa de toda rata, 

Y hasta esa hipócrita beata 



^levará »n sepem eitatitos. 

RüF. Ni una saiita se vé libre 
De tu lengoaí Tiperifi». 
j Jes. Para santas de esa espina 
¡La mía es de buen calibre. 

Rü:^. Pues bien; ya que U. se empeña 
En semejante consorcio. 
Hoy mismo pido (Nvfyrcio. 

Jes. o se ha vuelto loca ó sueña 

RuF. Hoy mismo, víi^jo importan». 
Y los cuatro mil y pico 
Que ha hecho usted c/iicMHmicMi 
Me ha de entre^r uno á tmo. 

Jics. ¡Dale con la cantaMaf 
Cuando habla de Mtarr. 

Rup. O los jitecesme baváii d»r « 
Hasta la última peseta. 
>] u n eco tfesolelaifo, 

tQué es lo que trajo usté aquí? 
>eme usted gracias á inf 
Si e8tá'\Wt/?do y calzado. 
JtíS? ¡Mujerí 

RüF. ;No me gptte ustedt . 

JeS; No" vencerá lu oaprioho. . 
RuF. ¡Despacio! 
Jes. Lo dicho diehe. 

RüF. ¡No soy ta|[>ia ni pared! 



ESCENA XX!. 



D. je;wi^, 

• « 

Anda con dos mil den^niost 

ÍCuando saldrá una yancíon 
declarando en comisión 
A todo» los matrimonio^ 
Pero si son 9 movibles 
Ya por láley losernp.l«d,d^, 
iPor qué solo á los casados 
be nos deja inamovibles? 
¿^or qué causa |psi maridos. 
Aun con pruebas relevantes^ 
No podemos ser cesaivtes. 
Ni siquiera indefinido^? 
Ni en los tiempos oqioniales 
Talinjustieia hizo el reyl 
Si señor ai)te la ley 
Hoy todos somos iguales. 



S(i 



.^A CATITA. 



RuF. jlguales....! |Oigal Si. 
Jes. * (iLocal 

Pues no ha estado allí escuchando!) 



Me dan antojos.... 
Jes. ¡Eh! ¡qoitel 

RüF. Me voy... mejor es... No quiero 

Incomodarme. 



ESCENA XXIL 

DOÑA RUFINA T D. JBSÜS- 

RCF. Siga usted filosofando, 
Cue lo hace á pedir de boca. 
]lgualesl Debia de ser, 
Mas los congresos y reyes 
Que son los que hacen las leyes. 
No oyen nunca á la mujer, 
Por eso á tan poco costo 
Reparten en zafarrancho, 
Para ustedes siempre lo ancho. 
Para nosotras lo angosto, 

Jes. íQué sabe usted.... 
RuF. ¡Igualdal 

¡Sí! ¡Como no! 

Jes. ¡Poca zumba. 

RüF. ¿Iguales....? ante la tumbal 
De otro modo.... Ja! ja, jal 

Jes. Hágame usted la merced 
De retirarse á su cuarto. 
Mire usted que ya estoy harto 
De la conducta de usted. 
No pasa dia, ni una hora 
En que no arme usted quimera: 
Parece que usté estuviera 
Hidrofóbica, señora. 
Qué juicios tan insensatos 
No harán los criados, por Dios, 
Al vernos aquí á los dos 
Siempre cual perros y gatos. 
Entre usté á su cuarto, presto. 
Que le juro por mi nombre. 
Que ó yo dejo de ser hombre 
^ O muda usted de bisiesto. 

RüF." ¡Qué tall ¡Con lo que me vienel 
Risa me dá 

Jbs. 4Quite ahíl 

RuF. Está- usted muy sobre sí, 
Y yo no sé á qué se atiene. 
Yo me tomate el desquite.... 

Jes. Hágame, usted el favor 
De irse á su cuarto. 

RüF. iAy, señor! 



ESCENA XXIII. 

D. JESÜS, DOÑA HÜF1NA,MERCEI>B&. 

Mer. Cuidado. 

(Mercedet que faabr& esttdo anití' 
tando 8»le cuando 'eiiir» Da. Kunn a^ 
quien tropieza con ella.) 

RüF. Qué ¿no ves? 

ESCENA XXIV. 
D. JESÚS. T mercedes- 
Jes. ¿Quién te ha llamado? 
Mer. Vine á buscar el plumero. 
Jes. ¿B1 plumero? íHola....l 
Mer. Sí'.... 
Jes. Vete. 

¡No es mal plumero el que buscasl 

Lo que haces tií son rebuscas 

A ver quien mas bulla mete, 

Para ir de aquí allí después 

Por toda la población, 

Dando una cuenta y razón •• 

De lo que es y lo que no es. 

Vete, digo. 
Mer. Ya me voy. 



ESCENA XXV. 

D. JESÚS. 

Vea usted lo que resulta 
Cuando los dueños de casa 
No observan buena conducta. 
Los hijos se hacen altivos: 
Los sirvientes unos truchas, 
Y la honra de la familia 
Anda como Dios la ayuda.... 
Ya me olvidaba.... ¡Josél 
También estará de escucha. 
Muchacho. 



ACTO SEGUNDO. 



ESCENA XXVI. 

D. JESÚS. caiAoo. 

Gbi. ¿Mande usté? 

Jes. Oye: 

¿Donde -diablos te sepultas? 
Tengo que mandarte.... Aguarda. 

ESCENA XXVn. 

CRIADO. 

^Qué será lo que le ocupa? 
Tendrá tal vez entre manos 
Alguna nueva disputa, 
En que le habrá su mujer 
Mostrado cerca las uñas. 
Esta casa es un infierno. 
No cabe duda ninguna, 
Ya se vé, como sus amos 
No viven conformes nunca.... 

ESCENA XXVIII. 



Ya he visto al notario, al cura, 

Y les hé impuesto de todo, 
Para que no haya disculpan, 
En caso que ello$ les vayan 
Con engaños y «on súplicas. 
Suframos, pues; todavía 
Los desmanes de esa furia. 
Que Dios ha puesto á mi lado 
Para qu« espié mis culpas, 
Así como á otros les dá 
Sarna, tina y calenturas, 

Y otras lacras y dolamas 
Para que espien las suyas. 
Suframos, y mientras tanto 
Que hago aquí un acto de brujas. 
Que nos anime el consuelo, 
listante tonto sin duda, 

De que en esta buena tierra 
Como mi mujer hay muchas. 



ACTO TERCERO. 



D. JESÚS. CRUDO. 

Jes. Ve al correo y hecha estacarla. 
Cri. ¿Ahora mismo? 
Jes. ¡Qué preguntal 

Al instante. 
Cu. Voy allá. 

ESCENA XXIX. 

D. JESÚS. 

A ver si contesta esta última. 
Cinco ó seis le tengo escritas 

Y ni el recibo me acusa. 
Esto me dá algún cuidado, 
Porque él no es níDgan farfulla. 
^Sise habrá muerto? ¡Quién sabei 
¡Estas fueran las diez de úitimasi 
Sobre que no aguardo mas 

Que me remita esa suma 
Para mandar á freír monos 
A mi dichosa conjunta, 

Y á todos los pillastrones 
Que le roban y la adulan. 
Por acá no hay que temer: 



ESCENA L 



D. JESÚS. 



¡Qué mujerl ¡Si es una vibora! 

Y vá á armar algún escándalo. 
/Por vida de.. ..i Me dan Ímpetus^... 
¡No es tan violenta la pólvora. 

Ni hay un diablo mas sarcéstico! 
¡Qué carácter tan satánicoi 
Así son todas, idénticas, 

Y nosotros unos candidos. 
Se creen que no tiene mérito 
Si no nos ven como á zánganos. 

Y no hay medio: si benévolo 
El hombre las trata y plácido 
Dicen que es uno un cernícalo. 
Un bonachón, un gaznápiro; 

O que lo hace porque otro ánima 

Le muestra el rostro simpático, 

O que de bóbilis bóbilis 

Vive en ilícito tráfico. 

Sí á la inversa un hombre es íntegro, 

Le llaman déspota y áspero 

Y ie soplan una pócima 



88 

Por el método mas áüÍAho; 
Y si ha traída, aunque ^i« hípólesis, 
Al roatrimouioAieUlilso, 
Entonces uno «s un ttáp4la« 
lln cuadrápedOi Uih cwr4nfi4mo% 
¡Por cierto que él lan^e es^oeiioo! 
£s preciso ser un panfilo 
Para no mostrarsv aiiU|^4a . 
De un proceder Uii maniático. 



ESCENA II. 



D. JESUS^ ÑA GATITA* 



Cat. (Yarefboiléel ifetilrkulo* 
Voy á rezarle « San Léifiafúi/) 



:^A CATIT.V 

Sin poder ecbar el hálito, 

Y hacer que no hubiera empírico 

I Que le entreabriera ItM ^ál>^ados. 

l¡Ah, Rufína, cuan erróneas. 

|Te van á salir. tus cálculos! 

I Si á tu hija pretendes, írívola, 

¡Casarla coa ese vándalo, 

¡No me andaré con retóricas * 
Lo mismo que un escolástico, 

I Sino qué haré tal estrépito 
Que me oirán hasta eu el Tártaro* 
Dices bien he sido un títere, 
Un autómata T un bárbaro, ^ 
Porque no te ne uniado enerjic» 
En los lomos un buen bá)samól 
{Maldito el instante horrísono 



Jes. ¡Cuantos^ oofow yo, las vísciMrai Que te conduje á mi tálamo.' 

nf a" *% ll*v í*^uíd'^?\AdSo'j Í^J^^^ ^."® *"^^^ ^' vómito 
Las tendrá t^M^i de édtb, ""^^ * "^ Me hubiera dejado estáticol 

V' sufrirán como un tísico 

Solo por tener poco ánimo! 

Mas yo no soy tan estúpido, 

Ki tengo la alma de cántaro, i 

Para que una vieja ideática 

Me vuelva loco ó misántropo. 

Cat. Eso es, Don Jesús, verídico, 
Porque un marido es el báculo 
De su casa 

Jes. (¡Vieja hipócrita!) 

Cat T d« «il ttoiiéo It^ vá^t^o^ 
Y los qu« ferfiDaití su c^cnk^ 
Deben iMHe «otno otikiflo. 

Jes. ¡Bueiio «estoy yo pai^a ál§6ffor(ul 
Déjeme MmA >gm mi titiiiisoi. D. Manuel. 

Cat. De olt^ modo.... | 

Jes. Allá á loícWH^. Pues estoy fresco, ¿Qué es esto? 

Cat. Respele u^éá d i^ttiitb M^íIk). Don Jesús también n^e mira 



ESCENA IV. 

D. IK8US, D. MANCEL. 

Man. Señor i... ^ . 

Jes. ¿Me pone en ridículo....? 
PúH me landre teirror f^ántto 

Man. Permítanle usted <..é 

Jbs. jlmbécileaf 

Verán que soy.... ¡voto al .diá^piro....! 

ESCENA V. 



Jes Kespetl^iríl^, 

Cat. Hfei*í<;6; 

Dios trasfeiertiará ius calc^l^^ 

Aunque fiíééo^mtieta un tdl¡<;o 

Caerás a4i tá <tninifMl, ^jaf(>. 

ESCENA IH. 

% 

QiilMi piiái^f«i & <!Sta sacrilega 
Ponerle en 46 btm uh titiüsticó, 
Que la dejara d« 9áVtto 



En su casa oon naál ^stó, 
Y con desden In^niCiésto 
'Al verme enltat* séreiira. 
¿Entonées fottjüé a^Mit'p6tio, 
Si es que yá no ihe «qnívAco 
Mostré deséb 'ét Iniblariiie^ 
¿Seria para1?hllafmte 
Como no lo hifeief^a iiii loco? 
No hay rení*d(o, «síHttojer 
Lo ha obligado á ^^edef 
De otra manera ^íUMítlfifo. 
¿Y contra taB(?o éfrtn^go 
Qué defensa; jytíiWlo hk'cef? 



ESCENA \ L 



¡I. 9¿»\?((;j(L, ÑA CATIRA. 



ÁCTD TERCERO. 

De nod«^jarmeeo mit har^^r) 
i Cat. Por eso no \c d^fpegp 
\Ki un rato de mi memoria, 
j Y quisiera quiM»^ vWsttB 

Como unái««4re Ai90r<^« 



W 



Habíame, ^wjw con á;of|&9l9$rp : 
•Qué tienes? ¿Quii fc^ actMif QJft? 

i^No respoíKl«&? 

i Man •(IHoftHerfioí} 



Cai\. {Ya %e fqé,.fr.í4íflfei Bm,) 
¡Man. (¡Qué 8U«^«í(w* tínn p«r)0salj 
Cat. {Poh^4w<?»í)s á rezar - 
!Aqui Mani?4igoI) 
Man. (Eiraes oUü^) 

Cat. Qué hacQS.*qiií? iMano*ig^j Wjo ;No ten^ofíflkita-^ Sí^uoraj 
Man. jKsd á usted nada le impoct¿.' Cat. Catita nw íkfft»t hijit» 
Cat. ¡Je&u^.qMQ<5ariív' ¿>>s F^íWe* *! Man, ¡MaidBltfíi fea I* hoi*» 
tlijiU que nunca ni.Q^igiis.? . . Que yo vinij íM|eU . : • 

jfQv»^ftí(í. te |?(H»fíí.' ¡V^l I Cat. ; . ¿Y i)o|s qs^? 

Man. No it^« ,9g^ait»n ^tí6^ breiíMis..; Man. Todo. .el i»««í c* me i«Wfn<^«> 
C^¥y iAybÁi$>I Cuando te mifí?'. : j Cat. Naíwy !l4rph<^o.eiie&*« vid»: 
El alma se me destft^*.í> , . ií^ue no l(í»gp^ b»jo, í>w POfttarn; 

Porque eres vi vo^fe^fíi^ío • Tan solo para Uiífluerifí , 

De mi.flljfiíMU lldeípu^», No hay vuelm^lm^jlQ^ m hl^ifcwííifit. ; 

\^Cucitilo í»^»ee4Píi quf írdí?fMao ... 



La primer^ hij* qtjifi t4>>v«> 
Tu misma edad ie4Hbli4 2tb^^»«*. 
Man. ¡Voto eil d^Wol 



Cat. 



La Ueiifi I>io§ e« pu gloria, 
Rogando por mi que soy 
Tamnate y tafa.peüadiírp. 
Se me murió á^hitíz ^r\^^s 
De una terciant|;{j^ \^i^ 
Complicada cíJíVi^níj^ía^ilírf?.-^.* 
Al principio h<^ l^it^ iSo^; 
Pero después.... 

Man. (i"W*ya viejal); 

Cat. Dio en agvavarí^Q de Curu>» 
Que al soes cabal J^-Kííintivrow 
El laudatt títí> lüp^priQ^^a. 
;Si la ivui)iaras cmoádol 
¡Vida mia! ;Ta« pf^<íGÍí>sM 
Daba mil ga$ji03 el verLí^i 
Gord ita caj»s> uwiat- bí)la . 
¡Tan mansita/ Y va tenia 
Un dientecita ^n Ip boca; 

Y decía fiíJ^ay mo^m * * « • 

Y nos conocia á tod^^, 

Y hacia las wj^^iíasr 

Y ya se sentaba ^ql^. 



£0'tir<^g9# áfigetes Que al instant.e t# mpj^'^^? 



¿No mi &\%^í •. .. -^ 

Man. ¿Qtítí <í¡ee qrtííif • . ) 

Cat. ¿;Yo3 ní«i4; sí tu íiiíwHIW<í«s*..^ 
Man. ütspeni»^ jLijüte^ »i:kte,(^4i(ki . . 

Faltarle en alguna mh^% / . . : 

Porque \\\ lo qiia haM^ ^ú 

Según m(^ »irí« \í\ «óJe?/»^ 
Cat. El amor, dt^ Jqlvifútííí 

Es lo que á tí ie. soÍ(#<5íí; ... . ;. 

Pero mira, tií a^DOflfjo. 

Que no t^ DSiwt^ cpfi .«<wPívJ>f.»s« . » 

¿Tu no l'emuefej po# «lU/ 

¿Y ella no mii^ ciomo lop^ 

¡Por tí? ¿Qué mas quieres? \^.\^l 
¡Lo demás es í/^OfRfiaii^jfVí», 
i Man. ^.¥samadr#,Ha<JfttHa? 
¿Y s\» ma4fíí ípj0:n»*i inlia.^ 
gue me despjr^i5ia, m^ '^^^^v . 
Y d« .«n <íi»^ fK^Q ^«rj^jFi? 
¿Y su padvíj qtf« y<> ar^ía 
I Que (Ta I» MAÍC4 .f^^^na 
Quq jaoa tendía, ^u^ ipu4idi9 



Man. /Por Pií^, .*4oiw qi^i^r-^us^ed Una mano protf<?|i^av 
Mas la cabtíj&a-, ftofií^r^; ¡Que me trata cpiwo í m^ uegfii - < 

Cat. / Ay quQoir* fuerft.i»i puprte ' lY que huy« d^ ha4>Aafiíí^»á¡^otías.,y.t 
Si vivierami'JtUefgn^ík/ Cat. fíviü alegro de la noticia.), ; . 

Man. (/Ésta yii>ja tiene. t<í^?:^á Man. ¿Nos^wi i»otíY<>§:ha^tya«t^ 



\¿ 



w 



5;a catita. 



Para tomar mis pistolas 

Y dafme un tiro....? 
Cat. ¡Jesús! 
Man. ¡Ya la vida me es odiosa! 
Cat. !Ave Maria purisimal 

Me dejas, Manongo, absorta. 
¡Morirte sin confesionl 
¡Qaé tentación tan diabólica! 
¿Quieres que en el muladar 
Ouai burro muerto te pongan, 
Para que los gallinazos 
Te destrocen y te coman? 
;Por Dios desecha esa idea! 
Pues tu madre no fué mora 
Sino muy buena cristiana, 

Y muy linda y muy juiciosa. 
lEra mi hermana de espiritu, 

Y me quiso como pocas. 
¡Matarse uno por su mano! 

Man. Peor es rebentar de cólera. 

Cat. ¿Quieres imitar á Judas? 

Man. La muerte á mí no me asombra; 
Es un sueño, nada mas, 

Cat. jCaiayl estas son las modas 
Que nos traen los extrangeros 
De Francia y de Cafífornial 
Deja, hijo, que ellos se maten 
Si la vida les atora; 
Que les haga buen provecho; 
Allá en fin se las compongan. 
Que el diablo se llevará 
Lo que en justicia le toca; 
Pero á nosotros. Dios quiera 
Que no nos ronque asi la olla. 
Conqae, oye: ¿ha^ta Don Jesús 
Se ha declarado en tu contra? 
No lo creo, 

Man. Créalo usted. 
No hace medio cnarto de hora 
Que al irlo á hablar me ha dejado 
Con la palabra en la boca, 
c Cat. ¡Miren qué tal/ Si aquí todos 
Te tienen, Manongo, cócora, 
Porque es, hijo, mucho cuento 
Que haya de por medio chórcholas. 
Pero mira, en tu lugar, 
Yo les haria una tosca. 

Man. ¿Pero de qué modo? 

Cat. Fgúiie.... 

Que alze el vuelo la paloma. 



í¿No me has entendido? 
Man. Sí. 

Cat. No hay otra línea mas corta. 
Man. ;Me peta. Muy buena idea! 
Cat. Pues, hijo, manos á la obra; 

Y no des el golpe en vago. 
Porque sí lo das te embroman. 

Man. Entonces bueno será 
Que lo mas pronto me ponga 
De acuerdo con ella.... 

Cat. Eso es. 

Andando se hacen las cosas. 

Man. Pues voy.... 

Cat. ¡áh! no me acordaba. 

Man. ¿Qué decia usted? 

Cat. Que importa 

No dar paso todavía 
Hasta que yo dé la norma, 
Porque hay cierto inconveniente 
Que no puedo decirte ahora. 
£1 plazo no será largo. 
Mañana , si te acomoda . 

Man. Muy bien. 

Cat. ¿Quedamos en j^so? 

Man. Sí. 

Cat. Pues, hijito, un buen ánimo, 

Y á la calle con la posta. 
Si tu quieres le hablaré 
Esta noche á una señora. 
Que conozco por Malambo, 
Para que allí se recoja 
Hasta que los case á ustedes 
El cura de la parroquia. 

Man. Yo la pondré, ña Catita, 
Donde se conserve su honra. 
^Cat. Por eso no, que en la casa 
Donde habita esa persona 
No hay entradas ni salidas; 

Y ella es de edad, y virtuosa, 

Y muy recojida.... 

Man. Estimo. 

Cat. La tendrás como en las monjas. 
Yo no te ofrezco mi casa. 
Porque como una ladrona 
Estoy huyendo del dueño 
Que los arriendos me cobra. 
¡Mucho trabajo es ser pobre.' 
Harán tres meses ahora 
Que no conozco un cuartilllo; 

Y para ayuda de costas 



ACTO TERCERO. 



n 



A un seuor que me pagaba 
Mi cuartíto de limosna, 
Oue estaba empleado en las cajas, 
Ya sabes, ahí| donde cobran, 
Le han levantado el cuentón 
De que fué de la mazhorca^ 

Y sin mas me lo han dejado 
Al pobre papando moscas. 
Yo no sé, pues, donde saque 
Para que el tal no me ponga 
Anteunjuez. ¡Ay, qué vergüenza 
Fuera para mí tal cosa! 

] Yo qiie jamas he tenido 
En mi conducta una nota. 
Sufrir qué.... I 

Man. No llore usted. 

Cat. Si se me aflojan las corvas 
Solo al pensarlo ¡Dios mío/ 

Man. Usted por muy poco se ahoga. 

Cat. Me pondrán en carceletas, 
O me hecharán una ronca.,. i 

Man. Galle usted. 

Cat. ¡\y, Pancho mió, 

Si resucitaras ahora 

Y vieras á. tu mujer....! 
Man. £a basta de zozobras. 

Que todo se compondrá. 

Cat. ¡Sea como Dios disponga! 
¡Así me habrá convenido! 

Man. Vamos á esto ¿y cuanto importan 
Los arriendos, ña Catita? 

Cat. Nada....una cosa muy corta; 
Doce reales cada o^es. 

Man. Vaya.. ..tome usted.... 

Cat. ¿Qué cosa? 

Man. Nada; tome usted.... 

Cat. No, no. 

No vayas á creer ahora 
Que lo he dicho por codearte.... 

Man, ¡Cómo....! No sea usted boba. 

Cat. Una cosa es que reciba 
Si me das una limosna.... 
Porque el pobre.... 
, Man« ¡Por supuesto! 

Cat. No ha de ser soberbio; y otra.... 

Man. 7ome usted. 

Cat. Ya que te empeñas.... 

¡Pero que miro! /media onza/ 
¡Mi alma, tu hablas de ser! 
¡Dios te lo pague! Te portas] 



Como quien eres. 

Man. ¡Que! ¡no. ...I 

Cat. ¡Pobrecita mi Ildefonsa/ 
¡Sí es su retrato....! 

MaN. Tratemos, 

Ña Catita, de otra cosa: 

Cat. Si, si, detu Julianita. 

Man. o de otros asuntos. 

Cat. ¡Toma! 

¿Y qué tiene eso? Lo dicho: 
No solo te ama, te adora. 
Dios te ha de dar. buena mano 
Para que la hagas dicl^osa. 
Por cuanto hay en este mundo. 
Te dejes quitar tal joya: 
Carga con ella, y no temas 
A la jente murmurona.... 
Cuatro dias hablarán. 
Después callarán la boca. 

Man. ¿Pero que van á decir? 

Cat. Dirán cnanto se les ponga. 
Sobre todo, las mujeres 
Que somos muy envidiosas. 
¡Tu no sabes cuanto imperio 
Tiene este vicio en nosotras! 
Sí la envidia fuera tina 
Todas fuéramos tinosas. 
Sin embargo, no des paso 
Hasta que yo.... Alguno asoma 
¡Es ella....! (¿Y ahora qué se hace? 
Que se hablen, poco me importa; 
No faltará de aquí á luego 
Como urdir otra tramoya.^ 

Man. ¿Qué dice usted? 

Cat. Encomendándott 

Estoy, hija, i Santa Ménica. 

ESCENA VIL 

D. MANUEL, ÑA GATITA Da« JULIANITA. 



JüL. (¡Que veo/) 

Man. Juliana! 

JuL. (No.... Yo me retiro.) 

Man. ^Qué es esto? Te inspiro 
A ti odio también? 
No ha mucho que ufana 
Aquí me decias. 
Que no me verías 
Jamas con desden. 



9'¿ -^A C A TITA. 

.ÍL'L. ^^ü aliño. ...¿que es «sto? ]Pi\Tá hahlíirk' frsncaimeníf? 

j\quí m €atUa?) 

Cat. Acércale, hijita. 
Que ya yo me voy. 
¡Jesús que índij<>sto 
Pones el semblt«>tef 
Pasa, hija; adelante. 

JüL. Ahora.. ..Bten estoy. 

CjAV, Coii que adiós, pues, hijo* 

J 1 L. (Temo -sus it^tr í^rs. ) 

Cat. i Cuentea fw íe digas 
Que yo hrmé el jvtónl 
Tu palabra el'ijo» 

Man. Muy ^ien. 

Cat. No hoya rj&a. 

¡Ningún daño, fliíia! 
Ya solos estaH. 

^EstíííNA vm. 



Man. Cuanto está pasando í»q«f 
Me causa &} íts^jor afi?)mhro. 
¡Qué rara trafrífoftnítt'ian! 
Y esto de un mcnrrentó áolro* 
¡Quien lo había de pensarl 
Yo á lo mencfá. 

JüL. DI, Manongo, 

¿QoéhabbbaíiccHi fla Cfttrta? 
¿No SftfKíS queéS un ¿rborto 
Del infierno esd vn\3t¡er? 

Man. Te cortfw^so qtte hace pecio 
Opinaba comatu; 
Pero ^wa, amrga, conozco; 
Que ña Catita es un angef 
Que Dios manda en mi socorro. 
Sin ella mt» desventuras 
Llegarían á su colmo. 

JüL. Te engártrá^ t^ Vez. 

Man. No; tengo 

c Motivos muy poderosos 
Para no pensar así. 

JrL. No la conoces á fondo.... 

Man. Perohéblémos de oiro erstinto 
Que juzgo mas perentorio. 
¿Qué buscas en esta sala? 
No es á mí, según supongo, 

JuL. Salí á buscar á itrf padre, 
Que crci hallarlo aquí íolo. 



Sobre nuestro matrimonio, 

Y rogarle que cuanto antes 
Nos hicitra Tentorosos. 

Man. Hubieran «ido sin fruto 
Tus suplicas t tus lloros, 
Porque tu padre t.imbien 
Vé nue.stro amorco-n encartó. 

Jll. ¿tiié me diceí? 

Man. N^bdcídeg:' 

Tengo pruebas. 

jUL. • ¿Perd coiñ()? 

Man. No hace mucho que ^ pnm • 
Al verme entrar ool¥w^ ttfl toro^ 

Y SÍ!) divinarse escucharnie 
Se marchó lue?ro furioso^ 

JuL. Mí madre lo ha címvencido. 

jIan. Así tamben h supófigr^* 

lüL. Tmlosd<!fuífiíe cótijiurali, 
Amigo, contra nosotros. 

Man. ?>íenoé nuesiro Aiftor, Itittaiia 
Que sabrá vencerio todo* 
¿Quñén pthío en el universo 
Contrariar niinca las vo^os 
De los que se am«n de v«ra*? 
I Mientras que en e^e propósito* 
¡Ambos estemos- eorjstanles, 
'¿Cué nos importa el er»í>j€^ 
iDe tus padres....? 

Jt*L. ¡Ay, a*nigo! 

Man. Basta de áyes inf<rttetaoSW^ 
Partamos p ron tf), JitSíina, 
Hu vamos de estos contornos, 
A donde nos entreguemos 
A nuestro amor sin estorbos. 

JüL. ;Eso es ImpOírfble.í 

Man. Al que amS- 

No le amedrentan escollos. 

JuL. ;Huir, noj nuncd. 

Man, fertá eoTfiealé; 

Pues entíMwes htliré solo; 
Me alejaré de mi patria 
Adonde nunca tus ojos • 
Me vuelvan á Ver.... 

JüL. ;Dfos ín^ét 

I Man. y vagando corno»» l#co 
I Termmaré mi existencia 



En alguu cHma remolo, 
;Vialdiciendo-ta iftconstancia, 
Tu ingratitud y al>andone. . 



JüL. Calla, por Dios. 

Man, Está bien. 

Sé vmttfra^É á.tiü moda. 
Adiós para siempre. 

JuL. Eflcueba, Maiiongo. 

¡Pero gar I» Virgen.....! 

Man. Nada* 

Hoy nú^tí»mB mafeho abordo* 
Qué(}aie ta. 

JcL. /Amiga mW 



acto tercero. 

Man. 



Adiós* 
JuL. ¡Don Alejo! 



ESCENA iX. 



D. MANUEL, DONA JüUANA y D. AL£J0. 

Man. , [¡(iuó demonio-' 

¡No sé como me contengol) 
Con que no te <)lvide9. 

JüL. iComol 



Man. Meh8shedbQim(<h..Te|i^rd«OQu| Ale. (¡Los cIas aquí en parJajgaentoI) 

JuL. /Aguáxdikte.4»^! Paptiré»*^* 
Cálmate.... 

Man. ¿No mtí eqoivo^iH^? 

Jehk i¡9<, MúAonipOf bui^éoio^jantas. 
Estoy ya r/^ueliá á iodo* 

Man. ¿Ab, Jdliana! Idóid nú». 
Mi delicia, mi tesoro^ 
Tú eres b údio» eael mundo 
Que mitiga mis enojos! 
Pues bien; esta ttiisma iioche 
Saldrás de eUe pUTgaiotio. 
Si me atrevo á dar un pasO^ 
Al parecer deshonroso. 
IHd9 sabe qua es porque 66 ha hecho 
Necesario^ obligatorio 
PáFii podrir ef<7ctaaf 
Nuestro amheiado eensof cío. 
AhoTB, pfírtoífceihe, voy 
Hasta la call^ dei Poisd . 
A hablarla utta tía mía. 
Donde estarás tín depóiito 
Hasta mañana é pasado^ 
Que ante el Todopoderoso 
Te dé de mi adordcioa 
El último testimonio^ 

JüL. Pero oyéi.«. 

Man. Nada: á las sietv . . 

Que esté, amiga ^ todo proflto; . 
Porque nianana quizá,... 

JuL. Paree« que pasos o^d..., . 
Alguien \íéne^«^» Yete, Tetéy 
Que no nos encuentren 9¿f1o8« 

Man. ¿Con que á las siete....? 

JuL. Bien, bien. 

Man. No te olvides.,.. 

Jt*t. Vete, pronto. 

No sea mi pudrOrM. 



¡Hola, mi amigaita..wj 
Man. Adiós. 

Ale. Julieta, 
JuL. Adiós* 

ESCENA X. 

D. ALEJO. 

Les conozco el barlovento. - 
El uno está á no dudado^ 
Por la otra loco p«r¿ido, 

Y ella que lo ba canocido 
Lo que intenta es ««redarlo» 
Por eso á mí, si la ata^ro. 

Se me frunc© y reconcentra; 
Pero conmig|o S4 encuentra 
Con la borma do su zapata. 
Pues, señor, vaya de enredo: 

Y ya que de eso se trata» 
Entre él, ella y yo y ía beata^ . 
Veremc^ quien alza el dedo. 
¡Qué importa que $e me arguya ' 
Que obro como un Vagamundo? 
¿Y quién rto revuelve el mundo 
Por salirse con td stiya? 

/Quién es el qoe .<5e descuida 

En ese teje-maneje? 

¿Quién no enreda? ¿O^iánnotéje 

En la farsa de la vldaT 

La dama enreda al éoHejO 

Con el haÍ9go y el lloro, 

Y aparentando deeoro 
Le va quitando el pellejo* 
Con a yes y con lisonjas. 
Que así vienen como vari, 
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A ella la enreda eY gaTan 
Como el latín á las monjas. 
El cura á su feligrés 
Lo enreda en nombre de Dios, 

Y el ayudante á los dos, 

Y el sacristán á los tres. 
£1 mas serio negociante 
Enreda con sos efectos, 

Y con hinchados conceptos 
£1 letrado al litigante. 

El juez enreda á los presos, 

Y estos también á sa vez 
Tratan de enredar al jnezr 
Aun convictos y confesos. 
£1 mozo enreda al anciano, 
£1 hijo enreda á su padre, 
La doncellita á su madre, 

Y el gobierno al ciudadano* 
A su jefe el militar 

Lo enreda por ascender; 
£1 artista en su taller 
No piensa mas que enredar. 
Los inquílinos mas lelos 
Enredan al propietario, 

Y al mas recto funcionario 
Lo enredan los quitapelos. 
En fín, todo Vicho enreda 
Sea grande, sea chico. 
Sea pobre, sea rico; 

Y ande y no pare la rueda. 
Que es cosa ya muy sabida 
Que para sacar ventajas 
Nadie se duewne en las paj«s 
En la farsa de esta vida. 

RuF. ; José I 

Ale. ;Voto va al demoniol 

Y se me estaba olvidando 
Que ya me estará esperando 
En la Bola de Oro Antonio! 

La una y media. ¡Y no es posible 
Que yo falte á esa visital 
si no, me vé la Miquita 
Se va á poner insufrible. 

RuF. ¡Muchachol 

Ale. Un solo momento 

Hablaré con la mamá; 
Después me largo.... Aquí está. 
Me adivinó el pensamiento. 



ESCENA XL 



D. ALEJO, DOÑA RUFINA T NA CATirü. 

Gat. Nada, no lo pienses mucho. 

Rut*. ¡Oh! mi amigo: casualmente 
Le iba á mandar un recado. 

Ale. Pues aquí estoy. ¿Qué seofrece? 

RuF. Ante todo, ¿sabe usted 
Sí ha ido por la curia el duende? 

Ale. Creo que no: de allá vengo, 

Y no hay indicio el mas leve 
De que vaya. Sin embargo 
Mi emisario no se duerme, 

Y de lo menor que ocurra 
Dará parte incontinenti. 

RuF. Muybien. Vamosá otro asunto. 
Tenemos un plan en ciernes. 
¿A que no adivina usted? 

Ale. ¿Yo...? Como. 

Cat. Es un cubilete. 

KuF. Una ñagasM. 

Cat. Una mácula. 

Ale. y de cálamo cúrrente? 

Cat. ¡Dale! 

RuF. ¿Sabe usted cual es? 

Ale. ¿Como quiere usted que acierte? 

RuF. Mudarnos de aquí en el día. 

Ale. Rueño, muy bueno. ¡Exelentel 
Me la entrega en mano propia.) 

RuF. ¿Conque á usted, qué le parece? 

Ale. ¡Bravo! ¡bravísimo! 

Cat. Pues, 

Si es el mejor expediente. 

Ale. (No sabe el diablo por diablo 
Lo que por viejo.) Hace mesf s 
Que tengo idéntica idea; 
Porque hablando francamente 
Esta casa es muy vetusta 
Muy lóbr^a y muy. endeble. 

RuF. Eso es lo de menos. 

Ale. ¡Como! 

Cat. Cierto, está muy indecente» 

Ale. ¡Ahí ¡Si viera usted la mia/ 
Es una taza de leche. 

ESCENA XIL 

DOÑA RUFINA, D. ALEJO, ÑA CATITA J JOSÉ* 

Jos. Señora, ¿llamaba usted? 



ACTO TERCERO. 



m 



Rb'F. /Qué resuello/ Vaya si, eres 
Apropósito, de gusto 
Para enviarte por la muerte. 
Espérate ahí. ¡Que trabajo 
£s lidiar con esta gente! 

Alb. Perdida está la canalla. 

RüF. No hay freno que la sujete. 

Ale*. Mis tres criados, no embargante, 
Son de viveza y caletre, 

Y sí es necesario.... 
RuF. Gracias. 

Alk. Haré que aquí se [presenten. 

RuF. No precisa. 

Ale. Estén instruidos 

En multíciples quehaceres. 

RuF. ¿No serán del país? 

Ale. ¡Oh, nol 

Son del principado de Hese. 

RuF. ¿De ese? ]qué nombre tan raroi 

Ale. Sí usted gusta llámelo equis, 

R«.F. Mas volviendo á nuestro plan, 
¿Sabe usted lo que se ofrece? 
V¿ue usted tenga la bondad 
De ir en el instante á verme 
Unas piezas que hay vacías 
Por allá por Mata-siete» 

Y que me mande la llave 
Con este mozo. 

Ale. Corriente, 

RuF. Oiga usted, nos interesa 

Que esto se haga lo mas breve. 

A la noche duermo allá. 
Ale. ¿a la noche? exactamente. 

No se le dé á usted cuidado: 

Nada que encargarme tiene. 

¡Sobre que me ha dado usted 

Cabalmente por mi fuerte! 

Yo ejecuto esa maniobra 

Al año seis u ocho veces; 

Y no vaya usted á creer 

Que lo hago como otras gentes. 
Por cerrar con el dinero 
Que importan los alquileres. 
Nada de eso, no señor. 
Es porque hallo muy alegre 
Esto de andar revolviendo 

Y desaliñando muebles, 

Y luego, como es prescripto 
Por toda regla de higiene 
Hacer ejercicio.... 



Cat. Así es. 

Ale. ¿Quiere usted que la empapele 

Y la pinte? 

RuF. Nada eso. 
Pero ya el tiempo se pierde, 
Vaya usted. 

Ale. Voy al instante. 

¿Con qué cueste lo que cueste? 

RuF. En nada se pare usted. 
El negocio es que á las siete 
Estemos todas allá. 

Cat. Sin que lo huela el vejete 
De tu marido. 

Ale. Ya entiendo. 
(¡Magnífico, sorprendente^) 

RcF. Ña Gatita, dele usted 
Las señas, por sí se pierde. 

Cat. Pues, señor. 

Ale. jVamosI 

Cat. Se agarra 

Derechito por el puente: 
Llega usté á la cafilUta, 

Y <lespues, como quien tuerce 
A mano derecha, toma 

Un callejón que hay enfrente; 
'Se pasa una tiendecita, 

Y luego.... ¿No me comprende? 
Ale. i'Ohl sí, como no! 

Cat. En la puerta 

Hay papel. 

Ale. Perfectamente^ 

RuF. ¿Ya sabe usted? 

Ale. Como el agua. 

Adiós. Allons, mozalvete. 

(A\ criado.) 

(;Esta vieja es una alhaja!) 

RuF. Ve con el señor. 

Jos. Corriente. 

Ale. (¿Como estará la Miquita? 
Si no la veo se muere.) 

RuF. ¡Ah/ Don Alejo oigausted, 
'Si usted acaso pudiese ^ 

Volver para acompañarnos. 

Ale. No hay ningún inconvemente. 

Cat. Es que allá en Copacabana 
Hay distribución los jueves, 

Y pudiera usted entrar.... 

Ale. Nada; lo dicho. A las siete 
Estoy aquí. [Veré sí antes 
Puedo dar por allá un Virde.) 
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i]on que abur. 

HuF< Ño f^U6 i^islúd. 

Ale. ;Como! 

RüF. Para que nos IJey^ 
A su Julieta y á naú,.. 

Ale. Por supuesto, de hr($cH^^ 

ESCENA XIIL 

DOÑiL ESnHA V KA €ATItA% 

Cat. tQvé^aor tan buen cvsstr»»ai 
Tan político y cumplido!, 

RuF. Pues es. para m mafrido 
Ei hombre mñ%'ekAbmtmQ, 

Cat. iQné tuimial |E$ cmñío ííithfl! 

RuF. ¡Si es br\iiQ cerno %km roeal 

Cat. Pues á nosotras iws loíi 
Enseñar al qtSie iio sabe. 

Ruf. Le4if>9 á ll^ted, ña Catita» 
Que no puede hn-b^fm^ da<)k? 
Consejo mas actfftado^. 

Cat. Yif lugio le^bantor ptiediO,. bijitav 
Por tu bien. 

RuF, Ko hay otro meíUo. 

Cat. Lo creo el ttim radciiia). 

Ruf. a éi9istí$p»v»^o mal, 
Desesperado remedio. . 

Cat., Shio (juiert molestarse 
Que no se tonga en sus trece* 

RüF. Quien pur $u gmlo podecfi 
Vaya a) infierna á- quejaíw. 
Yo no^ \o f\iiQ iaitibiera hecho, 
Según me t^nit yft. . . 

Cat. jQiiiflftfiabe le servirá 
Esta lección de pravecifaal 
Poco hace que iguai diegaó^tieo . 
Le indiqué é. is. de aquí junto, 

Y sin discrepar tan puntís 
Se le cumplió mi pronostico. 
Su maritjo ia bu^cóy 

Mil purisimitas \e hito, 
^ todo cuaj!|(;o día qoisn 
OU^ iftfiie i» otorgó. 

Ruf» ¿V usted juiga quo esta red 
Saldrá igus^V? 

Cat. el hombre ponff , 

Y Dio}^ hyüía, diepone. 

RüF. ¿Pero t^ cateóla U5*fd2 
Cat, Yo (it> <|ui$¡cra siM^rme 



En a^irnip^ d^ ca^í(dof ; 

^'^íi sobra con mis pe(;ii-d^ 
Que hartos *on para pef(kfme* 
Pero, niña,j|i)é viUata 
Le va á dar á (u 0imd<> 
Cuando m^ q^ 4p ha<$ ido 
Doja.Hdo la fiíí$ft estó«<íi|il 

tUijp^ C»«a Hi^ed ^a« ya Jio wir.o^ 
Que llegue cuanto ^i^ias I» bwr a«, 
No sea que en la d^nopr^ 
Esté que erremos fit tiro. 

C^T» €oH ^aloia lodo $a alcatUza; 
Encomiéndate al Sofhar; 

Y mira» ve 9) PfQViíior 
Mañana sin. ku^ tard^ft'Za. 
Ex pon le cuantió te |)a$a*. 
<\lue aquel vafí>n es tan sabio 
Que con solo «brir el labio 
ll^o pmdfÁ pífm una m^^t. 
P«írp, hijiita, esio na ^jiji? 
QvK^ m9- mi4^f)¿e9. 

UuF. ¿Qué sacara? 

C.iT. jJcsuB, qrue aí^[tlaj^ «la ecfcápa 
El padre q-u^ m^ di*ije 
Si le llevan £i)guii e^tti^pt^l 
i Y él quo es tai) e&ci'upüiospl 
iOios haga un »anto á tuet}p<>90, 

Y á tí te dé sufrimiento/ 
UuF. Así sea, fia Gafcita; 

Suírimient^ i mí mt? eo^na. 
Cat. Y^y * e«qc>írn«índarle€S!tn.dbca 
A mi madre Sqnla Rite. 
Casuaiinente ^te^y iaqiii 

Haciéndole^jSU novena. 
RcF. iJufetal lUiosmehagabaanfll 

Cat. y rae* dé sa ^k^Ha á m*. 
;Ay, Dios mío,, t^ue piíflssada 
iMe ha dado aquí en )a barriga^ 

UuF. ¿Qué ti^iae u*ted? 

Cat. La íaiifa. 

Ya se vé, no alnnorcé nada* 
¡Jesús, que rertorcijoneel 

Ruf. Ya la comida no tardi». 
(Tomemos a>ntes qneesto arde 
Unas cuan tai pírecAOOi^naf-) 
¡Julieta! ¿Qué estará iaacs^fido 
Esta muchdOba? 

Cat. iAy, ai e3it)oy 

Muerta! 



ACTO TERCERO. - 97 

Nos hemos de iransfÍM'fníiiT. 
I RuF. Los hói!n<bTes hoy üti el día 
jMoy corrompidos eslárt, 
Priiicrpalmeitte k» mazos. 
Cat. No era así en mí tiempo, ;ati? • 
KüF. Mucho mas en imestra tierra > 
DOÑA RUFINA, ÑA CATITA y DOÑA ICLIANA. Q"® ^^^Y cierta raza inferna! 



RcF. ; Julieta I 

Ji'L. AWi Toy. 

RuF. Mire uste^J, sí estaba oyendo. 

ESCENA XIV. 



( JüL. Mamita.... 

RuF. Te haces que uo oyes. 

Llégate. 

JüL. (¿Qué me qijierríi?J 
RuF. Slira, es preciso que todos 

Vivamos eii paz y en haz, 

Y de tu padre j la mia 
Es esta la voluntad. 

JüL. (Bien dijo Manongo.) 

RuF. ¿No oyes? 

JüL. Estoy oyendo, mahiá. 

RüF. Tu has dado en contradecir^ 
Julieta, mí autoridad. 
Suponiendo, según sé. 
Que te quiero violentar; 
Pero mucho te equivocas. 
Yo no te puedo hacer mal 
De ningún modo; tu dicha 
Es mi ambición, es mi afán, 

Y sobre ella doy y cabo 
Dia y noche sin oesar. 

Cat. ¡Mucho amor es el de madre, 
No hay en el mundo otro igual! 

RüF. Las mujeres no distinguen 
£1 bien ni el mal á tu edad, 

Y una carita bonita 

Y dos ó tres gracias mas 
Las vuelven tan presumidas. 
Que hinchadas cual pavo real 
Se les impresiona que es 
Todo él mundo Popayan, 

Y que eso solo les basta 
Para su felicidad. 

Cat. Todo aquí es perecedero, 
Dios es eterno no^ más. 

RuF. Sin pensar que un accidente, 
El mas leve, el mas* casual, ' 
Puede de un momento á otro..,. 

Cat. Es decir en tin iris-tras. 

RüF. Convertir en un Ecce homo ' 
La mas perfecta deiilad. 

C4T. De tierr? somos, y en tierra 



De mujeres, que parece 

jQue tuvieran piedra íman 

jPara hacerlos á so antojo 

ir de aquí para acullá. 

j Cat. /Pobres/ ;lMos las compadezcaf 

¡¡Quien sabe por qué h Iraránl 

¡Necesitas cartt itgis; 

¡Esto es, la necesiiiad 

Tiene la cara de hereje. 

JüL. (Ya conozco floiwle van.) 

RüF. En fin, hija, es necesario 
jQue no insistas mas en dar 
¡Que sentir á tu famtfta. 
¡Poco esfuerzo bastará 
;Par,a que ¿e <!esTanezca 
'Eso amorcillo falaz 
Que ese muñeco rotoso 
jTe ha conseguido inspirar, 
jY que haría tu desgracia 
Por toda una eternidad. 

JuL. ¡Oh! [Nunca, señora, nuncaf 
¿Olvidarlo yo? jamás. 

RüF. ¿Qué es lo que dicesf 

Cat. Hijita, 

Dios no manda contestar 
A sus padres de ese modo. 
Claro su precepto está — 
«Si honras á tu padre y madre 
Largo tiempo vivirás.» 

JuL. Eso es cierto, ña Catita. 
Ni Dios tampoco querrá 
'Que un alvedrio que él mismo 
Deja en plena libertad, ' 
Por capricho ó que se yo 
Se me pretenda forzar. 

RüF. ¡Véala usledl Si yo creo ' 
Que ha comido solimán. 

Cat. ¡Jesús/ Mientras mas se vive 
Mas se aprende y se oye más. 

¡Qué mozas las de este tiempo 

Tan alzadacl 

RiJF. Si me da 
Gana de hdcerla pedazosl 

U 
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Gat. Por Dios, Rufiníta, haz 
Que se confiese esta niña. 

RiiF. íSoy la mujer mas fatal! 

Cat. Es un cargo de conciencia 
Dejarla así.... á su nadar. 
¡Si la juventud del dia 
Condenada en vida está! 

Y nadie tiene la culpa 
Sino esos libros no mas 

Que traen escritos en lengua, 
¡Qué sé yo....! de por allá, 

Y que están todos repletos 
De heregía y de maldad. 

Y el gobierno que permite 
Que entre eji Lima asi no mas 
Tanto picaro judio 

Sin hacerlos bautizar. 
¿Que bueno puede esperarse 
De estos reprobos jamás? 

Y luego los tales gringos 
Tienen un modito lal 

De matar pulgas, y un porte 
Tan aquel y tan.... Pues, ya! 
Que á veces, hija, hasta á mí 
Ciertos impulsos me dan.... 
¡Pero quita allá, demonio, 
Ño me vengas á turbar.' 

RuF. Dice usted bien, ña Catita, 
Así es, se confesará. 
Ya tu puedes ir haciendo 
El examen general. 

Cat. Nuestra alma es antes que todo. 
Sino le sucederá 
Lo que á Rosa, la sobrina 
De Don Cosme el capellán; 
Que hace un mes que se salió 
Con un señor oficial 
Dejando hecha un mar de lágrimas 
A toda su casa. 

RuF. ¡Oiga/ 

^ Cat. Eso sí, el sujeto es, hija, 
Muy buen mozo, muy formal. 
¡Si vieras como la tiene! 
Nada le da que desear. 
¡Qué ricos trastes le ha puesto! 
¡Qué ropa! Mil gustos da 
£1 verlos como se quieren. 
Dios los tenga siempre en paz. 
Que puede que con el tiempo 
pasen á mas santidad. 



RuF. ¡Ay, ña Catíta, mis culpas 
No mas me pudieron dar 
Este demonio por hija! 

Cat. No te aflijas. Dios querrá 
Que todo se arregle hoy mismo 
Poniendo en obra aquel plan. 
Si tu gustas le hablaré 
A mi padre espiritual, 

Y mañana tempranito 
La llevaré á confesar. 

RuF. Sí, ña Catita, mi vida, 
Haga usté esa caridad. 

Cat. Aunque yo no sé si tenga 
El pobrecito lugar. 
Porque está tan recargado.... 
jSi, eso es, hija, un mare mag! 
I Ya se ve, si es tan virtuoso, 
Tan prudente, tan sagaz! 
Si vieras tu, Julíanita, 
Las preciosuras que van 
A confesarse con él.... 
Eso es, hija, de alabar 
A Dios.... Así como tu. 
Tan jovencitas y tan.... 
¡Rendito sea el señor! 
¡Ay, hija, mucho malo hay 
En Lima, pero también 
Hay mucho bueno y cabal- 
Sino pobres de nosotros 
Con tanta perversidad! 

JuL. (¡Vieja malditalj 

RuF. Anda, indigna, 

Que me las has de pagar 
Todas juntas! Vete adentro, 

Y no me salgas de allá 
Hasta que yo te lo mande. 
Yo te compondré /animal! 
¡Vete á tu cuarto te digo! 

JuL. [Poco falta que aguantar.) 

ESCENA XV. 

DOÑA RUFINA t ÑA CATITA. 

RuF. No le digo á usted? Sí es dura 
Lo mismo que un pedernal. 
Cat. No, por Dios, no cries cólera 

Y te dé una enfermedad. 
Pues la hija de ña Ritita 
Malparió por cosa igual. 



ACXa tÉRCERÓ. 



99 



RuF. (Sí no és casada í 

Cat. íQué dicesí 

Pues, bijita, es la verdad. 

RÚf. i€omol 

Cat. No te quepa duda: 
Lo sé como el he-á^ene^ban. 
Me lo ha dicho la alquilada, 

Y una cholita ademas 
Que le mató tina gallina 

Y la peló en el corral. 

RuF. ;Pobre muchacha! Lo sienta, 
¡Su honor como quédarál 

Cat. ¡y por un tris clava el pico/ 
Por un lado el mismo mal 

Y por el otro su madre 
Que la quería matar» 
Casi casi dan con ella 

De Ansieta en el Pepinal. 
Pero ya está mejorclta. 
Se ha dicho en la vecindad 
Que tomó encima de arraz 
Chicha con guinda y agraz, 

Y que le dio un aplopético 
Que la puso al espirar. 

La infeliz criaturita 

Yo se bien donde fué á dar< 

¡Y que linda era ki pobre! 

¡Mujer....! 

RuF. /Que inhumanidad! 
¿La habrán votado á los Huérfanos? 

Cat. ¡Yo no sé....! Oye.... Esto va 
Con mucha reserva. ¡Cuenta/ 
Porque en conQanza no mas 
Me lo contaron á mí. 

RuF. Y usted me juzga capaz 
De venderla, ña Catita? 

Cat. Yo sé que no lo has de hablar. 
Por eso te lo he contado. 
¡Yo, hijita, soy incapaz 
De quitarle á nadie el crédito' 
¡Dios no lo permita! 

RüF. Ya. 

Cat. Ya ves, todas somos frájiles 

Y podemos tropezar. 
Xomo estamos revestidas 

De esta mala carne.... ¡Ay! 

RuF. ¿Qué le ha dado á usted? 

Cat. No es nada. 

¡Jesús, que debilidad! 
¡Estos ayunos me matan! 



RuF. ¿Apetece usted tomar 
Alguna cosa? 

Cat. Ün tragúito 
De aguardiente. 

RuF. Buena. 

Cat. ¡Ahí 

(Erupta.) 

¡Que bien me dice mi padre^ 
Yo no dobo de ayunar! 

RuF. ¿Pero por qué ayuna usted? 

Cat. ¡ Ay, htjal mientras nos dá 
Fuerzas el cielo es preciso 
Un poco de austeridad. 

RuF. Yoy á mandar que le traigan 
El aguardiente. 

Cat. V un pan. 

RuF. íMercedes! 

Cat. Deja.... 

RüF. ¿Mercedes! 

Cat. Que no lo traigan acá, 
Que lo pongan allá adentro. 

RüF. íVálgame Diosí este mal 
Como la atormenta á usted! 

Cat. No, pues, sino como está 
Ahora en creciente la luna.... 

Y el tiempo que está fatal.... 

Y como estoy retentada.... 

ESCENA XVI. 

DOÑA RUFINA, ÑA CATITA T MERCEDES. 

Mer. ¿Qué manda usted? 
RuF. Ven acá. 

Mkr. ¿Qué cosa? 
RüF. Toma las llaves, 

Y saca al instante un pan 
De la alacena, y el frasco 
Que con aguardiente está, 

Y ponto todo ahí encima. 
Escucha. 

Mer. (Que vieja tan....!) 

RüF. Es necesario que sepas 
Que nos vamos á mudar. 

Mbr. Muy bien, señora, ¿y adonde? 

RüF. Eso después lo sabrás. 
Por ahora lo que te importa 
Es que trates de arreglar 
Lo que haya por ahí tirado, 
Por que lodo lo domas, 



ÍOO 



^A CATITA. 



Lo haré yo con íla Catüa. 

Mer. Corriente. [/Que tramarán I) 

RuF. Oye, Mer.cede&, eirídado 
C'omo le vas á contar 
Nada de lo que te he dicho 
A la niña. 

Mkr. Bien está. 

RüF. ¡Ahí 

Meb. (¡Es^a 69 otra.O 

Ror. Ñí al señor, 

Porqoe st m^^, ío verás. 

ESCENA XVII. 

DOÑA RUFIHA T ÑA CAUTA. 

Cat.. Me parece bien que tomes 

Medidas, para ocQlfar ' 

A tu hija y á tu marido 

Que á mudarte de aquí vas; 

Porque sí llegan á oler lo.... 
RüF. No hay miedo,, no ío sabránv 
Cat. una mujer no se debe 

Dejar nunca gobernar 

Por su marido <5 sus hí¡ps 

Como una negra bozal. 

Nada, tenérselas tiesas 

Y saberlos entablar. 
Porque sí vízlum tiran ellos 
En nosotras suavidad, 

Se nos suben á fa& barbas 

Y después traba jo§ hay. , 
¡Ay, hija! mis tres difantos 
Fueron eomo uii cordovan, 

Y eso que del uno al diabla 
No habia disparidad. 
¡Pero con buena la habían! 
¡Pobres I i Descansen en paz! 
Conmigo se la llevaron 
Con su pimienta y ser saK 
¿Por qué te parece á tí 

¿)ue no me he vueHo á casar? 
Por no lidiar con los hombres. 
Porque hija, iqvttén es capaz 
Be agoantar sus malos ntodos 
Sin mandarlos 4 pasear? 
¡Te digo que no los viera. 
Ni con la luz qoe da el gas!* 
No ha sido porque me falte 
Quien me haga algún ademan. 



Ni me diga esto y ek oCra, 
:¥ aquello y deaias allá.».. 

RcF. ¿Pero quié» diee tai cosa? 
! Cat. Porque, aunque ¡Nir^camfrl 
IQue lo diga; cierto pié 
^luy buen mozo» muy formal^ 
> A donde quiera qoe voy 
¡Va como rabo de tras; 
jPero yo.... ¡lesos me ttbca ^ 
De una tentación carnal! 
-No es tampoco porfuc» sea 
Yo de los tiempos de Amai, 
Porqoe ¿creerás? no rae acoerdov 
Quizá tu te acordarás* 
Cuando entró la palrta» 
RuF. ¿Yo? 

Muy poco.... 
Cat. ]Mirea qoe tal I 
RuF. Tengo una idea remota. 
Gat. Pues ereía.^.. 
RuF. Usted tendrá 

A la fecha, na Catita, 
Sus cincnenta á mas tirar. 
Cat. No tengo sino noventa. 
RtJF. Pues bien, entonces seréis 
Treinta y tantos, ¿no es así? 
Cat. No es sino wi siglo eabaU 
RuF. Pero.... 

Cat. No te importa 6 nadie 

Averiguarme la edad. 
Tengo la que represento.. •« 
La que s0fifeeant;oja.... ¿estás? 
RtJF. No se pique usted. Mi ob^o 
No ha sido agraviarla. 

Cat. [Ajér 

Mudemos cónversadon. 
No me quiero inoomodar. 

RuF. (/Como se hace la cbiq«ita...« 
Y ser mi abuela podrá/) 

Cat. ¡Ay, lesos, me vuelve el fiato.^ 
¡Que maldita enfermedad/ 

RuF. ¡Válgame Dios! 

Cat. /Qtte trabajo! 

(¡Se habrá visto tal por cual.^ 
¡Cincuenta años! Vieja es otía 
Que ya jengoea al an^ar.) 

RuF. Ña Cakita, mire osted»*,. 
Mi marido.... 

Cat. y viene acá. 

RüF. Ya llcga.^.. 
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Cat. Disimulemos 

Que así conviene. 

ESCENA XVIII. 

DOÑA RUFINA, ÑA CATITA y D. JESÚS. 

Jes. (iQuéparI) 

RüF. /Qué jesto pone! 
Cat. ¡Silencio? 

Jes. (¡Hablando de mí estarán!) 

(Alravesando el proscenio 
pMTS tu eiMrto./ 

¡Tan buena es una como otra! 
Son Pílalos y Caifas.) 
RuF. Repárelo usted, va ardiendo. 

ESCENA XIX. 

DOÑA RUFINA T ÑA CATITA. 

RuF. Se le conoce en la cara. 
¡Qué tal si él adivinara 
La que le estamos urdiendo! 

Gat. ¿No nos saque, hija, ventaja?* 
Para mí no se descuida. 
Tanta ida y tanta venida, 
No es, por cierto, á humo de paja, 

RuF. Deseche usté ese presajío 
Que es de miedo. 

Cat. Ahi lo verás 

Juzga mal y acertarás. 
Dice, hija mia, un adajío. 

RuF. Hay otro mas convincente 
Y aquí viene de pedrada. 
Que dice, guerra avisada.... 

Cat. No obstante. 

RuF. No mata jente. 

ESCENA XX. 

DOÑA RUFINA, ÑA CATITA t MERCEDES. 

Mer. Ya está eso. 
RuF. Vamos adentro 

Cat. Vamos, pues. 
Mer. (¡Qué tragíh'Mc^usl) 

RuF. Mientras no rompa e&tas tcabaí 
No puedo estar m mi centro. 



¿Qué es eso? 



(A ña Catiu que se agacha al 

Sarrát 
oapaJUas.) 



suelo como para agarrát a1gu« 



Mer. (¿Qué vá á agarrar?) 
RuF. Qué se leha caidoáusté ahí? 
Cat. Es «na oruz que bay aquí.... 
No la vayan á pisar* 



ACTO CUARTO. 



ESCENA I. 

DOÑA iUUARA. Y MERCEDES. 

JuL. Mocha me dan qoe pensar y 
Mercedes, estas medidas^ 

Y tomarlas á escondidas 
Mucho m«s que sospechar. 
¿Mudanza tan repeatina 
Ahora, Mercedes, á qué? 

MeR. Setlorita, yo no sé; 
Cosas de Dolía Rnfuu. 
Pero, acá para ínter nos, 
¿Sabe usted lo que barrunto? 
Que lo esencial del asunto 
Se dirfje á ustedes dos. 
Sobre todo á Don Manuel; 
Porque, señorita, do hecho 
Diera ella su ojo derecho 
Por apartarla á usted de éL 
Me voy, dice, de esta casa 
Sin darle á ninguno el santo: 
Me* buscan y mientras tanto 
El tiempo malo se pasa. 

Y el tiempo todo lo muda. 
Como lo dice el refrán; 

Y se aforra en este plan, 
Porque es así. . . testaruda . 

JuL. Con que ¿tanto te encarga 
Que no me dijeras nada? 

Mer. Si, niñra, y moy enfrascada; 
Mas de eso me río yo. 
Porque á decir to que siento, 
Ya me tiene hasta los ojos» 

Y sus cansertH y antojos 
No sufro mas un momento. 



102 



5rA CATITA. 



JüL. ¿Como? ¿Qué dices, i Mercedes? 

Meb. Como usted lo oye: me fuera» 
Aunque del hambre supiera 
Que iba á arañar las paredes. 

JuL. Escucha. ¿Salió mi padre? 

Mbr. Si, señorita, hará una hora. 

JuL. Y di ¿sabes lo que ahora 
Estará haciendo mi madre? 

Mbr. Anda en continuo trajín 
Con esa endiablada vieja 
Que la adula y la aconseja 
Por sacarle el alpechín. 

Y no será muy ajeno 

Que entre tanto la maldita^ 
Se meta alguna cosita 
Como por descuido al seno. 

JuL. No te puedes figurar 
Lo intenso de mis dolores. 

Mbr. ¡Ay, niña! con mil amores 
Lo quisiera remediar. 

JuL. Mil gracias, Mercedes, vete 

Mbr. ?Se queda usted sola aquí? 

JuL. Si, Mercedes. 

Meb. ¿Como así? 

JuL. ¿Habrán dado ya las siete? 

Meh. Ya no pueden tardar mucho. 

Jüi^ Vete, pues. 

Meb. No, señorita.... 

JuL. Aguardo aquí una visita.1 

Mbr. ¿Una visitad (Qué escucho! 
Vea usted que ya no tarda 
Doña Rufina en salir, 

Y la puede á usted reñir 
Porque su orden no se guarda. 

JuL. Que salga, poco me importa. 
Dentro de un rato quizá, 
A otro, no á mi reñirá. 

Mbk. ¡Me deja usted, niña, absortat 

JuL. Quiero ser franca contigo: 
Hoy de esta casa me salgo. 

Mbr. Bien hecho. Sí sirvo de algo 
^uede usted contar conmigo. 
Cosa mejor no la he visto; 
Porque si una no se sale 
Que se le entregue nías vale 
De una vez el alma á Cristo. 

¡Pero calle! Aquí secuela 

ÑaCatita. 

luL. Qué diablura. 



ESCENA n. 



DOÑA JUUANA, MERCEDES, ÑA CATITA. 

Cat. ¡A}! Que sala tan oscura! 
¿Por qué no encienden la vela? 
¡Casi doy un tropezón! 

Mbr. ((Qué vieja tan fastidiosa!^ 

Cat. ¡Habrá jente mas ociosa! 
Y ya h^ dado ¡a oración. 
/Mercedes....! ¡Mercedes! 

Mbr. ¿Qué hay? 

Cat. Te llama ña Kufínita. 

Mbb. Ya voy. Adiós, señorita 
(¡Diablo! ;cara de halayl) 

ESCENA m. 

DOÑA JULIANA T ÑA CATITA. 



Cat. ¡Jesús! ¡Aquí no hay gobierno*' 
¡Qué jentes, qué jentes estas! 
¡Todas las cosas mal puestas! 
;La comida por un cuerno! 

Y luego por medio pan, 

Y un píato de arroz mal hecho. 
Me harán padecer del pecho 
Con las faenas que me dan. 
,¡Cuan sucias, que ni aperciben 
£1 olor de la inmundicia I 

A mi me diera ictericia 
De vivir como ellas viven. 
¡Qué despilfarro de casal 

Y si añade usté á esto mas.... 
¡Oh, Julianita! aquí estas? 

JuL. (¡Dios mío la hora se pasaf) 

Cat. ¿Qué haces, niña, por aquí? 

JuL. ¿Yo....? Nada.... 

Cat. ¿Nada? 

JüL. (¡Ay, señor!) 

Cat. Siempre estás de mal humor. 
¿Por qué eres conmigo asi? 
Yo otra cosa no deseo 
Mas que tu felicidad. 

JuL, Gracias.... (¡Qué fatalidad^) 

Cat. Mis afectos.... 

JüL. Ya.... Lo creo.... 

Cat. Nunca para ti se entibian. 
Vaya, dime tus cuidados; 
Los males comunicados 
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Shio se quitan, se alivian. 

Ji L. Yo no sufro ningún mal. 
' Cat. a mi no me digas eso. 
Da lea otro perro ese hueso: 
Soy testigo presencial. 

Y á la verdad me dá pena 
Ver lo que se hace contigo. 
Por eso, lo que yo digo. 
Tanta madre se condena. 

JuL. (¿Hasta cuando no se irá?) 
Gat. /Tanta opresionquien la aguanta 1 

No digo tu, ni una santa. 
JuL. (iQué suerte la mial) 
Cat. ¡Guál 

¿Qué ese cuerpo no tiene alma? 

Ya se vé como ella es vieja 

Nadie le canta á la oreja. 

¡Lo. dichol] 

JuL. ({Jesús, gaé calnial) 

Gat. Pues yo no gasto aspavientos; 

La verdad, no soy de cobre, 

Y no me falta aunque pobre, 
Quien beba por mí los vientos. 

JuL. (iQué impertinencia, Dios mioJ) 

Cat. y si yo no recelara 
Que me saliese á la cara.... 
Por eso se clava el tio. 
{Veamos qué desembucha .^ 
¿No digo bien, Julianita? 

JuL. Asi será, ña Catita. 

Cat. (Parece que no me escucha.j 
Oye, tu no me hagas caso 
Cuando hablo mis candideces. 
Porque lo hago muchas veces 
Solo por salir del paso. 

Y mucho mas en presencia 

De tu madre ¿qué he de hacer? 

Me empezaria á moler 

pe otro modo la paciencia. 

¿So oyes, mi vida, lo que hablo? 

]Qué buen gusto hablas tenidol 

E\ joven es...« 
JuL. (¡Siento ruidol) 

Cat. Tan lindo como un retablo. 
JuL. (;Y no hay medioque se mueva-'] 
Cat. Hace poco quise hablarlo, 

Pero estaba de amarrarlo.... 

Yo creo que hay luna nueva. 

En Gn....me voy, Julianita, 

No te quiero molestar. 



JuL. (Ya te podías marchar 
De una vez, vieja maldita.; 

Cat. Mira, pon á San Antonb 
Metido en una botija, 
Para que así no te aflija 
Demorando el matrimonio. 
;Ah! Sí acaso te se ofrece 
Alguna cosa. 

JuL. (iQué aprietol) 

Cat. Lo mismo digo al sugeto. 
JuL. Bien... (Yaestáaquímeparece>i) 
Cat. Hablando del rey de Roma.... 

ESCENA IV. 

Da, JtJLIAMrrA, ÑA CATITA, D. MANUEL. 

Man. Juliana.... 

JuL. Manongo.... 

Man. Vamos, 

Cat. ¿Como es eso? 

Wan. ¿Qué aguardamos? 

Cat. Pero oye.... 

Man. ;No estoy de broma! 

Cat. iCáspilal /Qué botafuego! 
¿Qué siempre has de estar de riña? 
Mira que te espones, niña.... 
Tu mamita saldrá luego. 

Man. Vanaos, pues, ¿qué nos detiene? 
¿Vacilas? 

Cat. (¡Qué basiifscol) 
{Por mi padre San Francisco 
Miren ustedes que viene! 
No te he dicho que mañana. 

Man. {Mañana....! No puede ser. 

Cat. Vé que te vas á perder. 
Reflexiona.... 

Man. Anda, Juliana. 

Mira que ya está en la puerta 
Aguardándote mi tia. # 

JüL. Aguarda..,. 

Man. ;'^oc vida nrial 

JVf.. Tengo unmiedoqueestoy muerta. 

Man. No temas nada ....Ven, ven.... 

JüL. ¡No sé qué recelo tengo/ 

Cat. (A ver si los entretengo.) 
Si, Julianita haces bien. 
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5? A C\TfTA. 



ESCENA V. 



D. MANUBL, DOÑA JDUANA, ÑA CATITA 
T HEICBDBS. 

Mer. Por Ja Virgen, sefioriUl 
Aquí viene la señora. 
Cat. (Alzemos la voz. ) 
Mer. ¿Ya es hora? 

€at. Vaya, adentro. Julíanita 
JuL. por Dios, calle usted la boca. 
Mer. Carguemos con ella. 



I 



Cat. Rezando. 

Jbs. ¿Donde está tu madre? 

JuL. Adentro. 

Jes. ¡Qué tal! 

Cat. (De esta no escapamos.) 

Jes. ¡Doña Raflna.... {sonora! 
¡Rufina! 

Cat. (¡Dios mio> sácanos 
Con bien J 

Jes. Raflna....! /Demonio I 

ESCENA VIL ^ 



(Agarra & fia Catita por los brazos y la tira.) 

Cat. ¿Qué haces? i 

rSe resiste.) D. JESÚS. DOÑA JULUNA. ÑA GATITA. D. HA- 

Man. Bien dicho.... i kuel, mercedes, t doña rufira. 

Cat. Hagamos las paces....! 

i\lBR. Ande nsted.... í R^f. ¿A qué son esos gritos 

(Tirándola.) ¿Qué hay ahora....? /Pero qué veo^ 
Te has vuelto loca? 



Cat. 

Rufliiita....! Ru.... 

Mer ¡Chitonl 

(Tapándole la boca.) 

Cat. ¿Donde me llevan ustedes? 

Mer. Al infierno. 

Man. Anda, IMercedes. 

Cat. Tengan de mí compasión. 

Rup. ¡Julieta/ 

Man. ¿Lo oyes? 

JuL. ¡Mi madre! 

Vamos. 

Man. Tápate. 

Jvt. Manongo» 

Mi honra en tu mano U pongo. 

ESCENA VL 

D. MANUJSl. DOÑA lULlANA. MERCEDES. 
!fA CATITAD. JESÚS. 

Jes. ;Eh....! ¿Donde bueno? 
J"L. ¡ Vli padre! 

Cat. (¡Ay que tentación!) 
Jtts, 



¡Indigna' ¿Donde hay un palo? 

Man. ¡Señora! 
RuF. ¿-Qué haces aquí? 

Jes. (Lo que yo debo es plantarlo!; 
De patitas en la calle.) 

Rup. ¿Por qué no contestas, diablo? 
¿Que haces aqui? 

JuL. Nada; 

Rü.\ ¿Gomo? 

¿Y este bribón....? 

Jes. Buen cuidado 

Tiene usted de su hija. 

RpF, Mira, 

¿No te dije no hace un rato 
Que para nada salieras. 
Sinvergüenza, de tu cuarto. 

Jes. Mejor le estaría á usted 
No moverse de su lado, 
Asi no hubiera, hace poco, 
Impedido yo su rapto. 

RüF.Como...?Quícn...?Este canalla..? 
¿Y usted qué hacia? 

Cat. Rezando. 



¿Qué significa este escándalo? 
Man Señor.... 



¿Qué es esto? Jes. Ó ayudándolos. 



RuF. Lo dije. 

Era de cajón, de claustro. 
Ie§. ¿Donde iban ustedes? ¡Sino podía por menos! 

J^L. Yo. ...señor.... ¡Solo un simple, un mentecato/ 

Jes. ¡Voto á los diablos/ En fi n, ¿qué mas quiere nsted? 

¡Qué atrevimiento! '¿Qué mas quiere usted? Le han dado 

Man. Señor.... En la yema del deseo. 

Jes. ¿y usled qué hace aquí? Jes. Dejémosnos de saroasraoff. 
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HiJF. Usted solo es el qiie tieno 
La culpa de estos efieándaios. 
Usted que le ila dado álos 
Para que vuele este pájaro; 
Usted que no iiene meolb, 
Ni vergüenza. 

Jes. iVamoá, vámosi 

Cierre tuté el pito, señora. 

RüF. Uste^, si sbfior. 
^ Jes. fintiBíí^! 

Calle usted la boba digo^. 
No se me atufen los cascos, 

Y arreé á jidlos aquí 

Con cuantos tenga á mi laflo* 

Meb. (¡Caramba!) 

Jes. Nadie me ohist^, 

Ó como \6 áigo \ó h$gOé 

Cat. ({Padre mío San José, 
Protector de lois ca<9ft|ldsl) 

Jes. Yo sé lo que be bethé^ séilolrá, 

Y lo que haré /Yoto á t^tOlI 
La paciencia talnbien tien^ 
Su término ai ün y al Cfrbó; 
Oiga usted, cabalterlld^ 
UsUd cs'Uíi hothbñ^ ¡i^rato 
Que corresponcké á mi áfóotb 
Como un vil, coftionfil mtthdObj 

Y que no es nkereoedok* 

De mí amistad poi' lo XdA^. 
No cuente usted ^ pues, c^ii é)1« 
Ni para bueno tii mato. 

Y usted.... 

RuF. A lai Redojidfts 
Hoy iiitHOo á pMb Kiüp^lo', 
Jbs. Y á uttied le privo ^Idé «libftf. . 

(Salen tres paíkw c*n miMtlrtf i.) 

!£h... .¿donde van esos trastos? : 



ESCENA VIH. 



D. JESÚS. DOÑA (BU, 
CATITA, D. MAN 
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Cri. Aütíli, hombre. . 

(A otro criado que vá por deltfnhi ^'«e deüMfé.) 

. Jes. ñumne ahí. 

RcF. Sigan psted»i 

' Jes.- ¡Zamarros! 

¡Alto he dichól 
Cri. Deja; púas. ♦ 

Jbs, Señora>edBrddsñfiM' sanios; 



¿Se ha metido on esta dasa 
Alguna legión de diablos? 
¿Qué es esto? re&pótlda il^teO. 

RuF.' ¿Qaé ha de ser? que me he can- 
De sufrir majaderías (sado 
Y que de tl^ted ttle separo. 
Así cada uno podfá 
Hacer de su capa un sayo. 

J ES. ¡ Dios eterno! 

HuF. Aguante usted. 

Jes. ¡Míe ddfii Uifas pnas.:*. 

Mer. (;Malo!) 

Jes. ;Ah, mujeres! tá mejor 
£s el fnismó pié áe\ diablo. 

RuF. ¡Y ustedes son üiloá ángeles! 

IVlER. (Si, oon espuelas ycachosf) 

Jes. Vamos, ¿qü¿ ag<tardan üátédesí 
/Fuera dé aquí! 

R^t. CargitcfH.... 

JeB; {L^rgo! 

Mandarse mudara ttiif^árite^, 
Ó los voto á gaf^^táías. 

ESCENA IX. 

D. JESÚS, D0ÑARUFINA,D.1IA1^UEL,JUUANA. 
ÑA CATlTAt MfiRG&OES. 

Jc8¿ iQiié barüllor 

Rüf; jPkaroní 

Jes. ;Qué dirán en todo el barrio/ 

RuF. Usted m« «estropea así 
Porque nfe vé' lili Qfflpetro. 
Como no tengo un paríenti^ 
Que le piíré á uatédlos machos, 
)láP0 ttéted dc^a y pabilo 

De mi.... 

Jes. Eso cSal 

RuF' \€nérí^iéü!Sét 

Cat. (Hagámosla 4nrtf^»b)«$, 
Porque esto hu«i& á 4)u&maíló;j 

RuF. Yate vé tísi«d,lifá Catite..;. 

Cat. Yo, hija.;. i , ■ 

RuF. Yavá usted d trato 

Que me dá. 

Cat. Yo noüíe nietos 

En asuntos d^ ea^ádoa. 

RuF. En mala l»9^i^'iAa^90 
Con ^mmíüMi áhocastro. 

¡Dioilile i».!í|>ie'mfe >«IL 
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Jes. y á mí también. 
Oat. (¡Malo, malo!) 

RuF. Y mire usted.... 
Cat. Yo que sé.,.^ 

RuF. Muy bien me lo aconsejaron* 
Cat. (Voy á traer mi pañuelon 
Para Iarg:arme á mi cuarto.) 



ESCENA X. 



DICHOS MBirosÑA CATITA. 



RüF. jTan bruto/ 
Jes. y usted tan sabia. 

JuL. Pero, mamita... 
RüF. No en vano 

No \o puedo á usted ver. 
Jes. Bueno. 

JVIan. (Qué ganas de agriar los ánimos) 
;RuF. Me tiene usté hasta los topes. 



.^A CATITA. 

¡Una modista francesa 
Nadie le pondria un pero. 
Desengáñese usté.. ..en Lima 
No harán nunca nada bueno. 
Por eso es que á mí, madama. 
Me visten solo extrangeros. 
Huhi me hace las levitas.*.. 

RüF. Pero oiga usted, Don Alejo... 

Ale. Los chalecos Monsieur Prttgue». . 

Jes. Escuche usted, caballero.... 

Ale. Las botas el Alemán; 
Las camisas.... 

Jes. Vamos á esto. 

Aquí no se trata ahora 
De camisas ni chalecos. 
Se trata.... 

Ale. Sobre el peinado? 

RuF. Pero, señor, sino es eso. 

Ale. £h, bien; pues el de Julieta 
Está tocante en estremo^ 



J.o odio á usted mas que á los diablos. Sino fuera porque tiene.... 



Man. Señora, por Dios.... 
R.F. ¡Muñeco! 

Le ha. de costar á usted caro. 
Jes. Xa lo veremos. 

ESCENA XL 



^ para mi los fotógrafos 
Son el xiof^ jpíus del ingenio. 
D. JESüS,DOÑA RUFINA, D. MANUEL, DOÑA üsted no Sabrá, sin duda, 



¡ Ah/ consiste en el cabello. 

Jes. Déjese usted de retratos 
Y atiéndame, caballero. 

Ale. ¿Retratos? ;Ohl aquí no faltan 
Fisonomistas muy diestros. 



juliana, mercedes t d. alejo. 

Ale. Señores.... 

RüF. A buen tiempo, Don Alejo. 
Venga usted. 
Ai^. ¿De qué se trata? 



No lo sabrá, por supuesto • 
£1 arreglo, el mecanismo 
De este prodijioso invento. 
Pues escuche usted, sé toma.... • 
Jes. iDon Títere, ó Don Muñecol 
Digo á usted que ho se trata • 



JüL. (Es verdad, llega á buen tiempo) De retratos ni embelecos. 



Ale. ¿Se necesita mi voto 
Sobre al^un vestido nuevo? 
No, pues ese que usted lleva 
Le viene pintado al cuerpo^ 
Solo que el color qs bajo, 
^ Y ^1 monillo un poco estrecho. 
¿Y sabe usté eii qué consisten 

RuF. Escúcheme usted.... 

Jes. /^jMuñecoI) 

Ale. £n que lo han cortado al hilo 
En vez de cortarlo al sesgo. , 

RuF. Pero oiga usted.... 

Mer. (iPalangsinal) 

AtE. Si ese traje lo hubiera hecho 



Sino de que usté es un pillo, 

Un bribón, un embustero 

Que ha logrado alucinar 

Con mil mentiras y enredos 

A esta mujer ignorante. 
RuF. No me insulte usted 
Jes. iSilencio;. 

RüF. ¡Cuidado! < 

Jes. . Silencio digo. 

Y perturbado el sosiego 

De mi casa.... 
Ale. ¡Don Jesús/ 

Jes. Mas no será por mas tidaipo'. 

Vayal tome usté el portactei 
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Y largúese luego luego: 
RuF. Na se irá. 

Jes. • ¿No? 

RuF. No, señor. 

Jes. Fueral antes que.... 
RuF. Lo veremos^ 

Jes. y usted cállese^ señora, 
No me violente. 
RüF. No quiero. 

Jes. Aun soy marido de usted 

Y uf»aré de mis derechos. 
RuF. ¿Y qué hará usted? 

Jel. Basta, basta 

Vayase usted, caballero. 

Ale. Sin duda usted se chancea. 

Jes. No señor; hablo muy serio. 

Ale. Entonces me insulta usted 
Como á un zafio, como á un negro. 

Jes. Como usted guste* 

Ale. {Cuidado! 

Porque, amigo, yo por menos 
Le planto cuatro estocadas 
Al de bigote mas crespo. 

Jes. Pues bien...* 

Man. Señor Don Jesús... 

Jes. Yo no tengo á nadie .miedo 

Ale. ¡Eh,bienl Entonces, las armas.. 
La hora.. ..El puñal» el veneno, 
El florete, la pistola. 
Todo es para mi lomesmo. 
Pero le prevengo á usted 
Que en esta última poseo j 
Una destreza admirable. 
Capaz soy de darle á un pelo 
A cien varas de distancia, 

Y partirlo medio á medio: 
Ni Muran tira conmigo, 

Y eso que ha sido mi maestro. 
Con que vamos. 

RüF. ¡Por la virgenl 

Cálmese usted, Don Alejo. 

Ale. No tengo nada, madama 
jOhl no, nada....; Estoy sereno. 
Un par de pinchazos basta.... 
Después.... nos abrazaremos.... 
El honor.... 

Jes. Escuche usted: 

Si no calla y se vá luego. 
Lo agarro á usted del fundillo 

Y lo estrello contra el techo. 



Ale. i a ver! 

Jes. ;Aguárdese ustedí 

Man. Señor, deje usted.... 
Jes. ¡Cangrejo! 

Man. y usted vayase.... 

ESCENA XIL 

D. ALEJO, D. JESÚS, DOÑA RUFINA, DOÑA 
JULIANA, D.tMANUEL,! MERCEDES, criado. 

Cri. Señor, 

Afuera hay un caballero 
Que hablar con usted desea. 

Jes. Dile que estoy ocupado. 

Cri. Pero, señor, me ha encargado 
Que le diga á usted que lo vea 
Ahora mismo que precisa. 

Mer. (A buena hora;) 

Jes. Que entre. 

Cri. Bien. 

ESCENA XIIL 

i D JESÚS, D. ALEJO, D. MANUEL, DOÑA 
RUFINA. DOÑA JULIANA. MERCEDES. 

MtR. (Gstoy con un comején....!) 
Ale. (^Quien será con tanta prisa?j 
J¿s, (¡Voto al diablo!) 
JüL, it(¿Q«i«n será?) 

i J3S» (¿Qué querrán ahora conmigo?) 

ESCENA XIV. 

D. JESÚS, D. ALE/O. D*. MANUEL, DOÑA 
RUFINA, DOÑA JULIANA, D. JUAN, MERCEDES- 



Juan. Señor don Jesús.... 

Jes. ;0h, amigo! 

¿Tanto bueno por acá? 
¿Cuando ha sido la llegada.^ 4 

Juan. En este mismo momento. 

Ale. (¿No es esteD. Juan Sarmiento?) 

JuL. Y he querido antes de nada 
Entregar á usté esta carta. 
Que ai pasar por Ayacucho 
Me lo encargó, pero mucho. 
Nuestro amigo Don Luis Marta. 

Jes. jDon Luis! Traiga usted. 
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Sa gatíta. 



Rlf. (¿Qué harán?) 

■ Jes. ¿Que veol Gracáff}» é Dios. 

Ale. ¿Qué tratarán ahi los dos? 

Rur. No sé. 

Jes. Pase usted, Don Juan. 

Juan. Mis señoras.... 

RuF. Y JüL. Caballero. 

Jes. (Al fin y al cabo Don Luis 
Se acordó qoe era ipor(aL) 

JuÁfi. Sefiqpes.... ]Oh, qné feliv 
Casualidad....! [Don Alejo! 
Mi amigo. .^. 

Ale.' ('¿Qué irá á decir?) 

Juan. Me lia ahorrado usted el trabajo! Jes. Quien frecuenta sacramenlos^ 



Tenía 3 a dado el sf 

Para contraer nuevas nupcfas^, 

Y la presunta del quid 

Es nádamenos que mi hija. 
Que es esa que Té. usté allí, 

Y mi mujer la madrina. 
Juan. ¿Qué dice usted? 

Jes. Pero el ñít 

Era muy santo, Don Juaii^ 
Muy piadoso.... 

Juan. ;VIso es muy vllf 

Jes. ¡Disparate! ¿Quién dijo esa? 

RuF. ((Qué mujer tan infeliz!) 



De buscarlo. Tmgo aquí 
Una cart^ de sa eapo^.... 

Todos. \9q ^u esposa! 

Juan. Que con mil 

Encargos me la entregó 
Cuando dei Cu^co salí. 
Sabe qste^ que se ha casado 
La Petuca con Don Gil? 

RüF. ¡Como! ¿El señor no es soltero? 

Juan. No, señora. 

Ale (C'esi finí) 

Jes. Pues no podía usted traernos 
Una nueva roas feliz. 

llüF. ¿Es posible, Don Alejo? 
Habrá usted sido tan ruin 
Para tratar de engañarnos.,..? 

Ale. ¿y ü. lo cree....? Fué un desMz 
Ese que tuve en o| Cuzco.... 
Una con tracción.... En fin. 
Un trato ilícito, un.... 

JuAiii. ¡Don Alejo! 

Ale. .Si» un ardid.».. 

RuF. Pero el señor.... 

Ale. Cubiletes.... 

¿Qué hombre en I» edad juvenil 

Se vé libre? 

Juan. ¡Don Alejo....! 

^ Mek. (¡Bribonazol) 
Juan. ¿Como así? 

iPuede usted en mi presencia 

i^on tal descaro mentir? 
Jes. ¿y por qué no? £1 señor 

Es de conciencia matriz. 
Juan. ¿Don Jesús, pero que ocurre*? ¡Qué sé yo lo que creyó! 
Jes. ¡No es cosal ¿qué ha de ocurrii? Y una vieja endemoniada, 

Nadal sino que el señor |Que con capa de virtud 



Se vá al etelo sin sentir 

{Como está en gracia de Dios! 
RuF. ([Tan sonsa que lo creí^j 
Jes. Ya usted vé: ¡no tiene un^ alnt» 

Mas candida un sera finí 
Ale. ¡Resta de pullas^ 
Juan. (¡Canalla!) 

Jes. ^Y basta áe hablarme á mil 

Sino sale usted al punto 

Le hago ñiscas un cuadril. 
Ale. Espero que usté en el campo 

Se sepa también batir.... 

No digo mas: hasta luego. 
JE«. Vamos, largúese de aquí. 
AiE. Madamas.... 
Jes. ¡Largo! 

Juan. (Tunante.^ 

Ale, Nos veremos vis á vis. 

ESCENA XV. 

D. JESÚS. D. MANUBL, D. JUAN, DOÑA RUFINA 
DOÑA JULIANA, T MERCEDES. 



Juan. Tanta maldad no creyera 
Si yo no lo hubiera visto. 

Jes. MucIh) peor, amigo, fuera 
Si con tiempo no ando listo. 

Juan. Ese hombre es un calavera. 

Jks. No tiene él la colpa, no. 
Sino esta imbécil mujer 
Que lo atrajo y lo aduló. 
Porque creyó que iba á ser, 
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Nos lia hecho aquí una Qnsdadt» ;)Habráse visto ^Untlgttiil 

De la casa y la ^lud. ¡Estp es lo que meialtobal 

Mer. (Se le acabo la tnafoada*) Jbs. ¡SíWiicíqI ;Ande iisM á pijsal 

Jf9. iíee8a9,i>ofiiuan,quehajcn Li- Cat. ;Váyasccl muy lUíi^Qü^nte 



No á cientos sino á millares, 
Que Gnjiendo honra y estima 
Se tragarán los pitares 
De la casa de mas cima; 

Y qujB haciendo una oración 
O rezando una novena, 
£e quitan sin son ni fon 
A la famikr mas buena 
£1 reposo y la opinión. 
Hirientes como un venablo, 
Qqe haciendo el ipal van y vienen; 

Y para abreviar lo que hablo. 
De estas, mi amigo, qué tienen 
Los siete pelos del diablo. 

RuF. ((ÉUa no tnas me ha perdido. 
No sé como la creí/] 

Jel. [Infortunado el majído 
A quien pasa b qi»e á mil 

Rur. No sé quo me ha sucediAo. 



ESCENA XVI. 

D. JESUS,D. JÜAN,D. MANUEL, DOÑA RUFINA, 
DOÑA JULUNA, MERCEDES T ÑA CATOfA. 



(ma, A donde no eouíie ^tim^l 

¿Yo para qué tteoesit<», 

Ni de «üted ni 6u lanliDa? 

¡Judío! ¡DescomvJgaitoi 
Juan. . Vayase usled» mi qu^ida- 
Cat. ¿y á u^bwl^qriiienlehi^dadovela 

£n este enlienro..*? {Cooliíiilk»! 

Por eso e&tíi lina «si..*. 

¡Ya se vé, IKos la castiga! 

¡Por cuenta de ellaa no xna$ 

De repente hay una ruina, 

O con mas vioieneia que antes 

Vuelve la fiebre amarilla I 

¡Escandaloaaa*^.'.' 
Juan. Steüora, 

Basta de oai^adef ía«« 
Cat. iQuite que me iU calorl- 
Juan. No se espopga ^ed< 
Mer. (iQué lisa!) 

Cat. Mejores habían d? aef , 

No tan sucias, tansfieiquinas. 
Jes. ¡Vanios«..«l 
Cat i Va ya usté i U porra! 

lEspafitajal ;Sii4i eamisAt 

¡Muñecon! /Matusalén! 



Cat. Pues.... Ya perdí el Jubileo. 
Por estarme aquí metida. 

Jes. Ahí la tiene usted, Don Juan. 
Esa es la santita, la hidra. 

Cat. Adiós, pues, hija... Ya es larde... 
Hasta mañana. * 

JuL. /Maldita/ 

Jes. Escuche usted, mi señora.... 

Cat. ¡Mí señora! |Habrá maníal 
¿Del Carmen, ó del Rosario? 

Jes. Cuidado como en su vida 
Vuelve usted, ni por candela. 
Por aquestas cercanías. 
Pues si por su mala estrella 
^Así no lo verifica 
Se espone usté á que le mande 
Dar una buena paliza! 
¡Vaya usté á enredar al diablo! 

Cat. Usted será el enredista. 

Jes. ¡Salga usted de aquí! 

Cat ¡Guá! ¡guá! 



ESCENA XVII. 

D. JESÚS, D. JUAN, D.91ANUSL,»0lfAIIUnNA, 
DOÑA JULIANA t 1IERGBDB6. 

Juan. ¡Qué mujer! ¡Si es una arpfat 
^ Jes. Cuanto fuera mi rubor 
Si otro que ustted, buen amigo, 
Presenciara mi dolor. 

Juan. No hay'a.€tiquetas eonmíga. 

Man. Permítame usted, señor.... 

Jes. ¡a un lado! Señora mía. 
Tome usted esa libranza 
Que Don Luis Marta me envía, 
iCóbrese usted lo que alcanza, 
Y largo de aquí en el día. 
Si usted pretende vivir 
Por su cuenta, yo también. 

JluF. {/Dios mío que he de decir!) 

Ju4N. Eleflexiónelo usted bien> 
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No tenga mas que sentir. 

Jes. Mucho he sufrido, Don Juan; 
Pero desde hoy ¡voto á.aquelf 
He de adoptar otro plan. 
Si un hombre se hace de miel...* 
Ya usted conoce el refrán. 

Juan. Como el dolor es reciente 
Y la herida no está sana. 
Que tíst<?d padezca es corriente, 
Mas diga u>lfd, ¿qué se gana 
Con no mo^rAPse f)rudenle? 

Jes. Que haya prudeiícia y reposo 
En un mandones muy santo, 
¥ ademas muy provechoso; 
Pero tampoco no tanto 
Que todo estromo es vicioso. 

JuAPí. Es probable que jarnas 

Vuelva por aquí ese vándalo 

A molestarlo á usted mas; 

Así es peor cualquier escándalo 

É inoficioso ademas. 
jüL. Padre mió.... 
Jes. ¡Que se aleje 

Puesto que así lo desea! 

¡Que se vaya, que me deje, 

Que no hay miedo que la vea 

Por mas que después se queje. 
Juan. Nada, mi amigo, á otra cosa; , 

Todo eso es inútil ya... i 

Mire usté á su pobre esposa I 

Cuan acongojada está. 
RuF. ¡Virgen de Chinquiquirá 

A esta infeliz compadecel 
Juan. Don Jesús, yo me intereso. • 

Si algo mi amistad merece 

No pensemos mas en eso. 
JeB. (Como soy que me enternece.) 
RüF. CiAy señorl ¿Adonde iré 

Que no ande de arriba abajo?) 
Juan. Miamigo,¿e»q"^ Piensa usted? 



No hay atajo sin trabajo. 
Jes. Es cierto, Don Juan, lo sé. 
Juan. Vaya: llegúese, señora; 

(A Da. Rufina que llora . ) 

Restablézcase la paz. 

¿\ qué esos llantos ahora? 

RuF. Si no lloro soy capaz 
De reventar. 

Jes. En buena hora 
Llegó usted, Don Juan, aquí 
A desbaratar patrañas. 

JüL. Mamita, yo sola fui.... 

Rlf. lAy, hija de mis entrañas! 

fAbrazáDdota.) 

¿Qué hubiera sido de tí? 

: Juan. So acabó.... Todo es concluido. 

Acercarse.... 

Man. ¡Señor..../ 

JüL. ¡Padre?. 

JES. Bien: todo lo echo al olvido. 
Den un abrazo á su madre. 

(A D. Manuel y Juliana que abrazan 
¿Da. Ruhna.) 

Y lu^ abraza á tu marido. 

(A Da. Rufina, con los brazos abiertos, 
después de que ella abraza á sus 
hijos.) 

La mayor satisfacción 

Es esta, amada Rufina, 

Pues nace 3el corazón: 

¡Toda otra cosa es pamplina, ' - 

lUn absurdo, una ilusión. 

i Desconfía en adelante 

>Del que ostenta beatitud 

Y de todo hombre pedante 
Que nunca fué la virtud 
'Ficciosa ni petulante. 

RüF. Siempre sumisa á tu lado 
Haré que todos mo vean. 

Juan. No hablar mas de lo pasado. 

Mer. (Dios quiera que estas no sean 
Promesas de enamorado.) 

I 
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COMEDIA EN TRES ACTOS. 
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PSRBOITAS. 



P. ATANAClO. 
D. AORUN. 
D. JOSB. 
Ba. JUAflITA. 

mu- 

Un TENIfeXTE DE (OLICU 



HOMBRE 1.« 

noMBáB t. » 

HOMBRE S.o 

HOMBRE 4. o 

ClUADP. 

Pueblo, soldados y gAiidariEt, 



La efl««fift ea en Llma.-»La aecion dura f4 horas.— Sala baja, reguiarmetite amueblada t éon ren^ 
uaa á la calle. Tre4 pWftiui, iin«p«r la ^pu^se epira de afuera, Qtra.qat aobduae á \%i Yimt4ai fgf* 
teriores y oira al lado de esta. 



ACTO PRIME 10. 



ESCENA I. 

RO&A. 

(Sacudiendo j arref lando 
losina0t»le«.) 

¡Qae casal. 9eñQr, que casal 
Que venga el diablo y ^(iuticndal 
Tan embrollada merieud^ 
Ni en Guinea creo qu^ pasa. 
¡Qiiél Ni hay cabeza «i pies, 
Ni quien á esto ponga un diqvi?.'<. 
Ño Castilla y no Echeníque 
Nos mandan á San Andrés. 

!^l padre e;i Kclieniqnjftta 
Pe los de marca invyvr; 



La hija se muere de «mor 
Por nn joven Castillista, 
¡Vea usted que tales tres! 
iV Don Adrían. ...I ¡Esaesgril) 
Ño Echeniqae y ño Castilla 
Nos mandan á San Andrés. 

Yo no h6 visto igual barulld 
En el tiempo que aquí e.stoy. 
De repente ¡por quien soy! 
Tomo el trote y nxe escabullo. 

Y mas-que-nunca déspóes 
Se vayan todos á pique, 

Y Castilla y EcheniqUe 
Nos manden á San Andrés. 

El uno se desganita 
Gruñendo y argumentando: 
La otra jimicñdo y llorando" 
Se frunce y se despepitar; 
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£l tiene esplín como ingles; 
A ella le üa pesadilla.. «. 
^o Echenique y no Castilla 
Nos mandan á San Andrés. 

La niña se funda á veces, 

Y hace muy bien en quejarse, 
¡Por Dios, que es triste quedarse 
Sin novio por candidecesl 
Porque al fin del entremés 
£ste va á ser el despique. 

Ño Castilla y ño Echenique 
Nos mandan á San Andrés. 

¡Caramba y que remoquetes! 
¡Y que tema y que barraca! 
Pues es buena la matraca 
De los dimes y diretes! 
Ya uno rabia y da traspiés; 
Ya otro regaña, otro chilla.... 
Ño Echenique y ño Castilla 
Nos mandan á San Andrés. 

No Echenique por aquí: 
Ño Castilla por allá: 
Que si el uno manda así: 
Que si el otro mandó asá.... 

Y luego, por si es ó no es. 
Todo es un pique y repique. 
'Ño Castilla y ño Echenique 
Nos mandan á san Andrés^ 

¡Por vida, que está mi tierra 
Para mandarse mudar! 
Ya no se puede aguantar 
Tanta historia y tanta guerra. 

Y si dura mas de un mes 
La que por ahora nos pilla, 
]SÍo Echenique y ño Castilla 

^Nos mandan á San Andrés. 

xa aquí no se vive á gusto; 
Ni se come, ni se duerme; 
A pique que una se enferme, 
O cuando menos de un susto 
Le dé algooa pataleta.... 
Ata. Es inútil todo halago. 

(Adentro.) 

Ai»R. ¡Pero hombre! 



RUSiGNADÜ. 

Ata. Yo sé lo que hago. 

Ros. Ya empieza la cantaleta. 



KSCENA U. 

o. AT ANACIÓ, D. ADRIÁN T ROSA. 

Ata. En vano con tanto afán 
Procura usted persuadirme, 
Cada dia estoy mas firme 
En mi opinión, Don Adrián. 

Y sí taparme la boca 

Juzga usted con sus responsos, ^ 
Vaya y predique á los sonsos 
Que por acá se equivoca. 
Claro, mi amigo. 

Adr. ;DespacioI 

Oiga usted.... 

Ata. Quiere decir.... 

Adr. Voy á.esplicar mi sentir 
Tal cual es, Dou Atanacio. 

Ata. ¿Pero usted qué es loque quieref 
¿Que yo mi causa abandone, 

Y que grite, y que pregone....? 
Adr. Dice mal quien tal ijifiere. 

¿Sabe usted lo que quisiera? 
Que en asunto tan formal 
Mas juicioso y racional 
Que lo que es el vulgo fuera. 
Que de un modo mas profundo, 
Con calma y con tolerancia. 
Pensara usté en la inconstancia 
De las cosas de este mundo. 
Yo no quiero que usted sea 
Revolucionario, no; 
Ni Dios permita que yo 
Abrigue nunca esa idea. 
Puede usted, sí así le place, 
Ser lacayo de Echeniqud; 
Mas no insulte ni se pique 
Porque otro lo mismo no hace. 
Quien no sabe tolerar 
Las opiniones agenas; 
Quien de su patria las penas 
No procura remediar; 
Quien quiere para su hermamo 
Lo que para él no deseara, 
No tiene sangre en la cara 
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Y ni es hombre ni es cristiano. 
Ata. ;Señor Don Adrián. ...r 
Adr. iPaciencial 

En nuestra actual situación 
Mas debe obrar la razón 
Que la propia conveniencia. 
Todo el Perú levantado 
Desde Tumbes á Zepíta: 
¡Abajo el Gobierno, grita, 
Abajo el consolidadol 

Y el pueblo sostiene el reto 
Transformándose en milicia, 
Con justicia, ó sin justicia, 
Que yo en esto no me meto. 
Librada, pues, la cuestión 
Al éuto de tin combate. 
Allá en el campo se trate 
De sangre y de destrucción; 
Mas nosotros mientras tanto 
Tengamos paz en la casa, 
Sin que en ella demos basa 
Ni á la anarquía ni al llanto. 

Y esto mismo que á usted digo 
Creyéndolo Echeniquista, 

Se lo diré á un Castillista 
Si entra en plática conmigo. 
" Ata. Entiendo, señor pariente, 
£1 camino que usted toma, 

Y supongo que no es broma. 
Adr. No, señor,, es evidente. 
Ata. Pues .entonces, Don Adrián, 

Entienda usted á su turno 
Que jentes de otro coturno 
A mi casa no entrarán. 

Adr. ¡Capricho!^! 

Ata, ¿Qué hemos de hacer? 

Adr. ¡y terquedad! 

Ata. i y torpeza! 

¿No es esto? y mala cabeza? 

Adr. Quien sabe; bien puede ser. 

Ros. (Ño tengo mayor consuelo 
Sino que ha de salir cela.) 

Adr. Peroseñor^... 

Ata. /Dale bola.' 

Ros. (Si no se le toca un pelo.) 

Ata. Mire usted, tengo dos hijos 
Combatiendo contra el Bey 
Que pisotea la ley 
Y nos trae en revoltijos: 
Allí están, en Miraflores, 



Resueltos á sucumbir 
Primero que consentir 
Que nos gobiernen traidore-s. 
Esta es mi opinión también, 
¡Y yo no mudo opiniones 
Como quien muda calzones.... 
Eso hacen otros muy bien. 

Adr. ¡Qué genio/ 

Ata. Ni mi fortuna 

La entregaré á revoltosos, 
A picaros ambiciosos 
Sin garantía ninguna. 
Cuando me hayan enterrado 
Entonces.... ¿Quién es? 

ESCENA III. 

DICHOS Y D. jóse. 

Jos. Yo soy 

Adr. (iVotoaldiabloIáque mala hora. ) 

Jos. Señores..,, 

Adr. (iQwe tentación/) . 

Jos. Estoy á la orden de ustedes. 

Ata. ¿y á quién debo la honra yo 
De esta visita? Oye tu, 
¿Qué haces ahí? "^ 

Ros. Ya me voy. 

ESCENA IV. 

D. ATANAC10, D. ADRIÁN T D. JOSÉ . 



Ata. Con qué, diga usted ¿qué cosa? 
¿Se ofrece alí?o? 
! Jos. Sí, señor. 

Usted me dispensará 
iSi molesto su atención. 
Tratándole de un asunto ' 
En que así usted como yo 
Estamos interesados: 
Sí no he podido hasta hoy 
Ocuparme.... 
* Ata. Puede u$ted 
Volverse por donde entró. 
Y en esto me hará un servicio. 
Porque á la verdad no estoy 
Para escuchar necedades 
En la prescMite ocasión. 

Adr» ;Don Atanacio....! 






It6 

Ata. Lo he dicho, 

Y no me retracto, do. 
La puerta es e^a.... 

Adr. ¿Qoé es esto? 

Ata. Está franca, y jvive Dios-I 
Que si no sale al momento, 
Me veré en la precisión 
De valerme de otros medios 
Menos agradables* 

Adr. jOhl 

Ya esas son majaderías.... 

Ata. ¿y las del señor cjiíe s«it 

Jos. Señot" mío, ese desaire 
Es insultante, es atroz; 

Y máxime cuando hiere 
En lo mas vivo mi hoiror; 
Sin embargo me es preciso 
Tolerarlo, en atejicíon * 

A las canas que usted peina;. 

Y ademas por que ^s autor 
De ká días de Juanita, 

A cuya lícita unión 
Aspiro, y sobre lo coa! 
He querido tratar hoy: 
Pero como listé.... 

Ata. Eso mismo* 

Me pone en la obligación 
De echar á usted de mi casa 
Como infame seductor. 

Y puesto que ahora se ofrece-, 
De un modo claro y veloz 

Le diré cuatro palabras 
Sobre el negocio en cuestión. 
Sepa visted, pues, qxte primero* 
Deja de alumbrar el sol. 
Que yo consienta que usted 
Sea mi yerno, eso no. 

Y no han de valer padrinos, 
Ni me ha de ablandar seraion. 
Porque en mi casa^ mi amigo, 
Nadie manda sino yo. 

^ Abr. Si algo de eso haMa conmigo, 
Don Atanacio, mi voz 
No la ahogan indirectas 
Que deshonrosas no son. 
Por tanto, repito á usted 
Con franqueza y sin temor, 
Que el encono de partido 
Que abriga en su corazoii 
Le hace posponer la dicha 
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De su familia y su honor^ 

Y niigerables venganzas 

Y á renciiias de montón. 

Si usted juzga qtie Echeniqíie 
Gs un grande hombre^ al señor 
Le parece lo contrario. 
¿Y por esto ;volo á bríos! 
Se han de embutir á lanzaso» 
Uno al otro su opinioa. 

Y ha durar hasta el juítíio 
Su odio múlao y so rencor? 
(;Que idea podrá formara 
Del Perú, vá%ame Dios, 

Si casi todos sus íújos 
Se parecen » estos dos.*] 

Ata. Yo abogo por el Gobi^riio;. 
El señor por tin traidor; 
Yo por y jrfe leiítimo 
Que se ha <ladd la naeion; 
El señor por uo rebelde, 
Por un cau<h}lo feroz. 
Que ha destrozado la Gairt» 
Cuya obecKeiloia juró* 
Por un.... 

Jos. /efe esclarecido. 
Que nnnca ha sido ladrón,. 
Ni déspota, ni cofbarde 
Ni inmoral, ni seductor. 
Por un jefe á quien, los pueblos 
Tributan admiración. 
Proclamándola intachable. 
Su padre y libertador « 
Por un.... . 

Adr. Señores^ M^é^ estoT 
Parece que ustedes doS' 
Hairr. perdido la ebabetá. 

Ata. Salga usted de aquí^ /bribo»! 
Salga de a^uí.*.. 

Adr. Don Jo^, 

Ceda usté, amigo; e^ nbejor 
Que evitemos el escándalo. 

Jos. Señor Don Adrián, nie' voy 
Porque no se diga««.. 

Adr. ^.... 

Sea prudente, por Dios. 

Jos. Don Adrián, (\t estos agravios 

Yo no soy merecedor í 

Mientras me dure la vida 

No podré olvidarlos, no.^ 

Y piieile ser.... 



^TA. Qoc ahora m»ürm> ' 
Lo haga marchar <4 At) paiilQt)^ 
Si aviso á la potíela. 

Jos. Noieré e\ j^rinf^ro yo 
Que, en este Irempo, diitre esbtifro« 
Se le lleva á una pr^^ion^ 
Por causa de delatores, 

Y de espías.... 
Adr. Basta. 

Jos. Adio»4 

Juro al cielo qua he de dark 
Muy en breve nna leocioli, 
Del modo como $» venga» 
El hombre que tiene hMiorw 

ESCENA V. 

D, ATAiNAGKDf t ». ADRIÁN. 

Ata. ¡InsofénM ya verás 
Dentro de poeo* <}uíeii) soy. 

Abr. ;Don Atanaoia! 

Atb. ¡Canallas! 

Impávidos^ sin pudor! 
No tienen ellos la euJpa. 

ESCENA VL 

¡Jesús que revólÉdon! . 
Todos se han vaeltor á^uí (oeos 
Según se odian y S6 itiatah; 
A la razón ilcle aca:liin 
Ni la escuchan- sino potaos. " 

Y elqtwr no abr»z« un partido 
En esta lucha sangrietUta, 
También puede hacef U cUfnta 
De que es un hombre perdido. 
¿Y habrá pass^ pr«g»nt9 yo? 
¿Y habcárvirioRf y dicha así? - 
£1 cielo quiera ^tM si; 

Mas modio temo que no* 

Nunca, jamas los errores 
Podrán enmendarse aquí. 
Hay furor, hay frebssí 
Por aumentarlos rencores. 
Det v^cido así lá saerte 
Mísera^ horsüíle'será; 



ACTO PRIMERO. 

Para 6\ mas medio no habrá 
Que el ostracismo ó la muerte. 
¿Y habrá psz, pregunta yo? 

¿Y habrá unión y dicha así? 
El cielo qiirtf* que sí. 
Mas mucho temo que no. 



ITT 



¡Qué exaltación. Dios ctéfíK^ 
jQué encarnizada pelea! 
¡De nuestros pleitos lá tea 
La sopla todo el ihÚéfño^I 
Entre moros y cristiahds 
Uabn'a mas tolerancia. 
¡Qué valor, y qué constáhciá 
Para matarse entré hermanos! 
¿Y habrá paz, pregunto Jo? 
/Y habrá unión y dicha así? 
El ci^lo querrá que sí. 
Mas mucho tema que iíd. 

¡Quéobseeoclan, qué. egoísmo 
jEI de toda» los partidos! 
¿Y hombres da tiinco senli^^S' 
I Llaman á éséd patriotii^mo? 
Si señor, y al. modéra^^^ 

Y al que ama'elisanníU'n reposa,, 
¡Lo apellid«lil^yollo!to, . 
jPansista ó consolidado. . 

I ¿Y haJifá pa:&, pireittnto yo? 
{Y habrá uAiea y dicha Mí, 
El cíelo quiera que sí, 

iMas mucho teHíQ qife i^. 

, , . . . 

i Yó, pót mi parte, mi amigo 
|En cada peruano V^o, 
jCn hermano i quien Áesét) 
Paz y ventura éótiftiigd, 
¡Ojalá que la disfcordrá 
De nuestra pátífa cesaf «, 

Y que triunfante ^e alíáfr* 
¡La enseña de la concordia!" 
/Ojalá que comd fo 
Pensarán todos aqníJ 

La paz Iforeciefra así 
Pero de otro útoáó úO.. 
Juanita v¡ene.«..(;an^tnoís. 
¡Pobre muchacha! 



lis 
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ESCENA VIL 



0,ADRIA!9t JUANITA. 



^quí estaba 
Sí, hija mía. 



JuA*. 

Usted tio? 
Adr. 

JüA*. ¿Solo? 

Adr. Si. 

JuA*. ¿Y en esta sala 

No estuvo mi padre ahora? 

Ada. Estovo, mas no hace nada 
Que se marchó para adentro. 

JuA». No estrane usted que le haga, 
Tío mio^ esta pregunta. 
Que no nace de una vana 
Curiosidad: oiga usted 

Y sabrá cual esta causa. 

No hace un momento que he tisto 
Atravesar por la cuadra 
A mi padre, y me parece 
Sí mis ojos no me engañan, 
Que ha tenido algún disgusto; 
Iba accionando con rabia, 

Y hablando como entredientes 
Contra alguno que lo daña. : 

Y coma Rosa me ha dicho i 
Que aquí Don José se hallaba 
Con ustedes.... 

Adr. ' Es muy cierto. 



Para él de grave importancia. 

Cuando vino Don José: 

A las primeras palabras 

Que este pronunció, fué Troya; 

Tu padre encendido en Fabia 

No le dejó proseguir 

La relación empezada;: 

Lo trató de seductor. 

De faccioso, de canalla, 

Y concluyó despidiéndolo 
Para siempre de su casa. 
Yo me puse de por medio 
Para impedir que pasara 
La desazón- adelante, 

Y logré con mis instancias 
Que saliese Don José; 
Aunque en justa represalia 
También le dijo á tu padre 
Cuatro frescas en sus barbas. 
Esto es lo que ha sucedido. 

JuA^. ¡Ay, lio, que desgraciada. 
Me ha hecho el Cielo I 

Adr. y vo no sé . 

Que es lo que tu padre saca. 
Granjeándose enemistades 
Con sus gritos y amenazas. 

ÍNo fuera mucho mejor 
)ue ese influjo que decanta 
Lo empleara en pro dd que siente 
Del gobierno las venganzas. 



JuA*. Pero bien ¿qué es loque pasa? Para que iguales oficios 
¿Lo sabe usted? !Se hicieran con él mañana? 

Adr. Si, Juanita. jSíga muy enhorabuena 

JuA*. Hable usted ¿qué hay? En su opinión buena ó mala, 

Adr. Humoradas, Pero portea como hombre 

Pesadeces de tu padre Que estima su honra y su fama. 



Que van pasando de raya; 
Y mas ahora que en política 
Quiere darnos quince y falta. 
Como si arreglar el mundo 

^uera posible á trompadas. 

^sta jen te de partido 
Parece que hiciera gala 
De faltar á los respetos 

8ue en la sociedad se guardan, 
en términos mas espresos, 
De tener poca crianza. 
Hablábamos yo y tu padre 
Hace poco en esta sala 
Sobre on negocio que juzgo 



{Pero, qué diablos, si todos 
Tienen aquí mal de rabia, 
Y destrozarse unos á otros 
Es la cosa que mas ansianl 

JuA^' )Qué situación es la mia, 
Tan luctuosa y tan amarga! 

Ad:u No sea yo mal pronóstico; 
Pero al fín tanta arrogancia 
Ha de venir á parar. 
Hija mia, en lo que paran 
Siempre esta clase de pleitos: 
En desengaños y en lágrimas. 

JuAN>. Bastantes, tío, he vertido^ 
Muchas mis ojos derraman: 
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Harto sufro, hartv padezco 

Al contemplar mis desgracias, 

;Mejor no hubiera nacido! 

¡Y qué he hecho yo, virgen santa, 

l^ara que así me castigues! 

I Yo á nadie he ofendido en nada, 

A ninguno.... y sinemfoargo.... 

Con qué injusticia me tratan. 

Aor. No desesperes Juanita, 
Ten un poco de mas calma. 

JiA*« /Fatal estrella la mía! 
¡Infeliz....! Nadie me ampara. ..J 
Sola, sin madre ¡Dios mío! 
Ya el sufrimiento me falta. 



Conozco tu bella índole, 
Tan apacible, tan mansa.... 
Vamos, animo, Juanita. 
Dentro de pocas semanas 
Tendrá efecto la elección 
Que has hecho, y juzgo acertada. 
JuA^. No ignora usCed^ tío mío, 
Que ella mereció la gracia 
De mi padre hasta hace poco 
Que tuvo á bien contrariarla 
Con el pretesto ostensible 
De escaseces de la casa: 
Mas la causa verdadera 
De esta súbita mudanza 



Adr. ¡Vaya, vaya! ¿Y por qué Moras? No es otra, sino que cree 



/Acaso no hay esperanza 
Ya para tí? ¡disparate! 
Todo en este mundo cambia. 
Todo se acaba Juanita: 
Nada es duradero, nada; 

Y lo que hoy está en las nubes 
Se viene a I suelo mañana. 

No pasarán muchos dias 
Sin que finalice el drama 
Que se está representando 
Entre Surquillo y la Palma, 

Y entonces sea quien fuere 
El que gane la batalla, 

£1 carácter de tu padre 
Cederá á las circunstancias. 
Tu mientras tanto, Juanita, 
Mantente buena y honrada, 

Y vive en la inteligencia 
Que nadie hará tu desgracia. 
Mientras exista tu tio 

En este valle de lágrimas. 
Conque así no hay que aflíjirse. 
Paciencia, Juanita. 

JüA*. Gracias. 

Gracias, tío, solo usted 
Me dá consuelo y me ensancha. 
Solo usted, Dk)s se lo pague. 

Adr. Calíate, Juanita, calla.... 
Déjate de eso.... 

JuA*. ¡DI06 mió. 

Tu que penetras en mi alma. 
Tu sabes cuanto agradezco 
Tanto amor, finesa tanta! 

Abr. y yo tanibien, hija mia, 
Que desde tu tierna infancia 



Que en pro Don José trabaja 
De la causa de Castilla, 
Y como él es entusiasta 
Partidario de Echenique, 
A cuyo gobierno llama 
Lejítimo y fraternal. 
En nada, tio, repara 
Cuando se intenta ofender 
Al que es de opinión contraría. 

Adr. Asi es, desgraciadamente 
Para él y para su patria. 

JuA*. Si Don José ha visitado 
Con frecuencia nuestra casa; 
Si ha hecho nacer en mi pecho 
La inclinación que á él me arrastra 
Mi padre, solo mi padre 
Es de esto, tio, la causa, 
Porque siempre. lo ha tratado 
Con distinción y confianza. 
Fuera de que él tiene prendas 
Dignas de ser apreciadas; 
Se ha criado con mis hermanos, 
Han estudiado en una aula; 
Y, por último, mi madre 
De pariente lo trataba. 
¿No es cierto, tio? 

Adr. Si, hijita. 

?ucho lo quiso mi hermana, 
yo lo estimo también, 
Aunque ahora ha dado en la gracia 
De exaltarse.... 
JUA*» Sí mi padre.... 

Adr. Tu padre.. ..Mas calla, calla 
Siento pasos. ...Allí viene. 
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DICHOS T OOfi AT4NAC10. 



Ata. ¡QaéoeioMa<)1 



EL RESmNADO. 

Pero su pecb9 9^ ajíta . 
Temiendo «I bacarte oíal. 
Deja que pase el calor 
Que i tu alma sofoca y fija, 
Y entonces verás que á su hija 



JüA». 

Ata, Siempre, niña, neoesitas 
Que yo solo advierta todo. 
Está que parectt un lodo 
Ese cuarto donde holtitafl» 
Haz que lo limpie la oriada, 
Que es otra floja estupenda; 
Y, oye, también mi vivi£itda 
Que me la pongan aseada. 
¡Qué lindo par ae han juntado, 
La criada y la aefiora... J 
Pues, señor, es muy buena bara**.« 
(/Bribón/ no te dé cuidado.... 
Me tiene dando y eabando«.i^4 
Ya lo verá si soy tonto) 
Voy á salir.. ..vuelvo pronto. 
¡Ahí se me estaba olvidando. 
Escuche usted ^liorita: 
Si viene ^qwí Don Jo«é, 
Mandoqiieiediga u»té 
Que su preseocia me irrita» 
Y que ú otra ve% lo encuentro 
En mi casa fvoto á aquell 
Escucha bien, ni tu ni ^1 
^Meaelen vive9 de adentro. 

Adr. (iQuétem«faf¡ol) 

ESCENA IX. 

IVA WA V ». A0RI4Í9. 

JcA», ¡Ay wftorl 

iQué infortunada ea mi suerte^ 
La muerta, solo la muerte, 
Pondrá Gn á mi doiorl 

Ade. Volvemos á loa ibogoa* 
^JüA^. ¡Q^<i falta me hace mi madrea 

Adr. So() del eera^Qii de un padre 
Esos leves desahogPf» 
El bien aabe qve m pvede 

Ejecutar lo que ha dichp. 
Pero le yá da eapriebí^ 

Apareíita? que m Qede. 

Frunce el ce^p, y¡ mvi fgrmal 
Te intima la orden, Juanita, 



fíDios nos valga!) Le vuelve todo su amof . 
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Smembarge, si no «apero. . 

Que te haga á tí ningún daBn, 

No seria nada eatrano 

Que á DoaJosé.^.i» 
JuA*. Tio....por0^,.4 

ADk^ Si^.ome parejee preciso 

Prevenirle que fo orsnUe. 

Quien sabe \q que resulte. 
JuA*. ¿V quien le dará ei ayise 

Espere usted. •«, Rosa,.. ¿Hosa>.«. 

Yo tengo en ella oonfianef.. 

Rosa... .Rosa. -<f ¡Qué tardanza/ 

ESCENA X. 

niCBQS V ROaA. 



Ros. ¿Qué hay, seriorita? qaé i^osat 
JuA*. iViíra^ amiga, vé volando*. «^ 

Busca á Don fo^ ^i> 1^ fondta.... 

En su casa.MfQne se esconda.**. 

Dile que lo andan buscando.. .. 

Dile que.... 

Ros. ¿Si? bien esti. 

JuA<*. Corriende**./! sin dUanioni 

Ros. Voy á traer mi pantielon. 

Adr. Muchacha^ ven par» acá. 
Juanita, mejor pensado 
Voy á hacerte una advartenoiai 
No me ¡uirece prndencim 
Que haga Rp$ft ese mandado» 
Quizá tu padre la vea, 

Y la interrogue...iy la siga..«. 

Y ella de miedo le diga.*». . 
JüA». /Imposible/ No la orea 

Usted, tio,.„ea miíy soguea, 
Muy astuta**.» 
Adr. No, Juanita: 

Este encargo «eoeaita 
Mucho sijile y eordnra. 
Nunca puede una meijer 
Acertar en estos Casos: 
No sabremos ei habrá pasb» ' 
Difíciles de vencf r* * 



Ju A". Pero, por la virgen, IJQl 

¿Habrá conciencia para e^(p? 
¿Qué hacer mt^jic^»? ;Dios mÍo| 
Adb. Cálmflte.;,,Vo m\m^ Kíi 

Creo forzRífl fl hacerlq—- 

Sino seria per<j^la,..J 

Mo so demore.... 

Adr. Va vpy. 

II0.Í, £|Ví!p%Bie Wñíl q\i4 tr|baj»I) , 

Aun, (ifers qilten diplílqí |q íraj^O 

JuA". ¡Qh4 ^^piQDiida ^9!l 
¿No lo tnp»r4)ií 

Adr. Tq' Vflz; 

Mas le aseguro que iip. 
Si iegfq BjifíiiiÍMrlo j*. 

JuA". Vaya ustB^,pupfi.,.(ífii(Ba vez... 
Sálvelo usl$(l,,,. ít! Ip riitip.,,. 
Hágalo usted por Ipti cjqs.... 

Adr. ([Que se hagii «) gu»^ de ^9;!) 
Alza Juafl)U.,:.fl3tM luego. 

Jda*. iVirgefi da la Sqlfl^jiil 
Se su apoyo y proteqtqra, 

Y vuelve á mi alma ípíigrj 

liSfia? y tr|)tqHiliiiiiil- 

ICr^N|TA Y ;ip|A. 

Ros. SospisM, iUütfls y tiuejüs, 
Son los sonidos armónicos 
Que llegan á mis ofí^bs. 
Que ya pReoMHn tíniees 
Para que escnchejí UHáitifeai, 
Porque se ^alliRotsj eisiiúnei. 

iV POR quí nusyq adefecia 
Ha salido cs[b maifiilJcoI 
¡Jesús! qus j¡i^ü |an iircíu! 
No en valde mees iiitipálioo, 

Y me dá r^uma y parilis» 
Cuando hago de él el aijálisjs. 

AlH lo estaba sieuchando ■ 
A ese can, á ^se cjiecg limen». 
Que se me esU G^iicando 
De que es )ii|sU cfteaiíinano, 

Y nigromátitJeo, v péíiinu, 



Délos de agi}ellps4¥i<l^tiifl. 
JiTA«. Ven, lifta 
, Kos. Vííl PPFa íilí: 

] esü{í:na.xil 

i »«*■ 

I No lo han do uslur ^ ftá^Hlji; 
Porque ella ^e MBIFíi 
Apesar de cu§ntqí Fál)4J§5. 
jSus compinche pfi poUtüf^ 
Hagan de su amflc IfU^f^'m,, 

Y en lejítimo eonsoreio, 
¡No como padres gerónitnos. 
Sino se opone un divoreia 
IViviFán tos dos sinónimos, 
Aunque al vejete rldfeul^' 
Se le atragante el venlrtcUle. 
I V se ponga conip un Slaní^ 
Sin menearst de su tálun)^. 
;,-Ojalá le^diepi nn c^^i'irg 
Que noalcan' ^r . 11 ,■! í,',;íi-q' 
O quedara n ' ' 

Tronchado ct ■:;..!¡i;(>; 

Ó que se vol'. uií.i ilu\> 
Tomando tárljuiniiiiylicü, 
ó apretándok' el eaúfiígo 
Lo echarán en un sarciifago.' " 
Y en seguida un iiecrDlíji^q " ' ' 
En tono lánguido y tétrjCq, ' 
Todo su ^rbol ji^nprilójico 
En un artículo métrico. 
Lo soplar^ en un periódico, 
De aquellos de precio mt^dico. 
Para que asi ¡vulu al chápirol 
Quedara por masgaznápipo. 



ACTO SEGUNOa 

esí;ena í,. 

iQué inquietud, qué malestar 
Atormenta el pecho mial 

i tío, mi buen tío 
Acrecienta mi pAHF. 
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¿Por que no me ha hecho avisar 
Cual ha sido el resultado 
De su oficioso cuidado.....^ 
¿Por qué no habrá parecido....? 
¡Ay, señor! no habrá podido 
Salvar á ese desdichado. 

Pero, ¡Dios mío! mi padre 
Que ha sido un hombre de juicio, 
¿Entregará al sacrificio 
^1 un pariente de mi madre? 
No creo; tal vez le cuadre, 
Para algún plan ulterior, 
Fingirse que es inferior 
A sus buenos sentimientos, 

Y hacer esos aspavientos 
Para engañarnos mejor. 

Mas no hay cosa que convenEa 
Cuando ciegan las pasiones; 
Entonces se hacen acciones 
Que después causan vergüenza. 
€omo predomine y venza 
La opinión que guia ál hombre, 
]No hay reparo que le asombre, 
Pues si fuese necesario 
Del modo mas voluntario 
Espondrá su fama y hombre. 

Pero á las pobres mujeres 
Que para odiar no nacimos, 
Que el mal de todos sentimos 
Sin distinguir pareceres: 
Nosotras, débiles seres. 
Sin ambición ni esperanzas. 
Que entre ilusiones y chanzas 
Nuestra vida ha de pasar, 
¿Por qué nos quieren mezclar 
Los' hombres en sus venganzas? 

La incertidumbre me tiene 
En una cruel agonia.... 

Y ya se ha pasado el día.... 
/Parece quealguno viene....! 
Pero es Rosa.... 

ESCENA IL 

JUANITA T ROSA. 

('Con una carta J 

Ros. Señorita, 

Esta carta.. t. 
JüA*. ¿Para raí? 



EL KESKÍNADO. 



Ros. Para usted. 

JüA*. ¿Quien te la ha* dadof 

Ros. Una mujer. 

JüA*. ¡Infeliz! 

Quizá quiera una limosna. 

Ros. Yo no se; mas está allí 
Aguardando la respuesta. 

JuA". Ahora han dado en este ardid 
Para exitar la piedad. 

Ros. Puede que no sea así. 
\ JüA». Toma....Dile que perdone. 
' Ros. Pero, señorita.... En fin.... 
Léala usted; ¿que se pierde? 

JüA». No estoy Rosa, para oír, 
Lamentaciones, me basta 
Con mis pesares á mí. 

Ros. Pues si usted me dá permiso 
La voy seíiorita á abrir. 
Que soy mujer y curiosa.... 
¡Santo cielo- que leí! 

JüA«. ¿Qué dice? 

Ros. Niña Juanita, 

Por San Francisco de Asis, 
Tome ^sted.... lea. 

JüA*» ¿Qué cosa? 
Ros. Lea usted.. ..¡qué retintinl 
No es por cierto un pordiosero 
El que sabe así escribir. 

JuA*. ¿Pero quién es? 

Ros. Don José. 

JüA«. ¡Qué dices.....' Trae, trae aquí. 
Dame esa carta....veamos....! 
¿Qué dirá? 

Ros. Mi serafín 

Mi bien, mi hechizo, mí encanto 

Y otras cositas así.... 
JuA*. Parece que el corazón 

Se me quisiera salir. 

Ros. Que nos repiten los hombres 
Hasta que una afloja el si; 
Pero después... Sin embargo, 
Es preciso convenir 
Que con todas sus marañas, 

Y todo su perejil. 

No pueden ellas sin ellos 
Un solo instante vivir. 
Ni ellos sin ellas tampoco, 
Por mas que San Agustín 

Y otros padres nos prediquen 
Que esto se llama desliz...., 
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Y pecado..-.,y....i:qué se yó....i 
Cosas de padres, en fín. 

JuA". ¡Gracias á DioslRosa, corre: 
Contesta, dile que sí. 

Ros. ¡Pero.....' 

JüA*. ¿A qué aguardan. ..?volando. 

Ros. ¿Y á quien le voy á decir....? . 
¿Y qué cosa....? ¿Yo soy bruja...,? 
¿Tengo acaso la nariz 
De sabueso....? 

JuA*. Dices bien; 

/Me encuentro fuera de mí.....* 
Si estoy loca....! Rosa, amiga, 
Vé lo que escribe. 

Ros. Ahora sí. 



De aquí para allá^ 
Pero en mi concepto 
Mejor estuviera, 
Que permaneciera 
Así como está. 

De cualquiera modo 
Pronto esto revienta, 
Porque es muy violenta 
Nuestra situación. 
Y en vista de todo 
Lo que hay de por medio. 
Triunfa, no hay remedio, 
La revolución. 

Sí gana el gobierno, 
Quizá arrepentido 
Con el perseguido 



**Mi adorada Juanita:— Me interesa 
muchísimo el hablar contigo esta noche Será liberiaiT 
aunque sea un momento. Supongo que Que de lauro eterno 
tu padre habrá salido como acostum- Así se corona 
bra« y que no habrá obstácub que sej Quien vence y perdona 
oponga á/mis deseos: si hubiese aíguno Al que es su rival. 



será la mayor desgracia que pudiera 
sobrevenirnos, porque en tal caso no 
podré comunicarte el proyecto que ten- 
go formado, y en el cual tal vez peligra- 
rá mí existencia. Para que no se demo- 
re la contestación ahórrate el trabajo 
de darla por escrito, y mándame decir 
sí 6 nó nada mas. Tuyo hasta la 
muerte.» 

Ros. ¡Perfectamente! ya entiendo. 

JüA*. ¡Pero Rosa... / 

Ros. ;La de á mil 

Nos sacamos..../ Rueño, bueno, 
¿Quiere usted que diga sí....? 
¿No es esto? 

JUA*. Si, amiga mia. 

Ros. Pues voy á hacerlo en un tris. 

JüA*. Oye, Rosa. 

Ros? Señorita. 

JuA<^. Aguárdate un rato ahí 
Hasta que venga. 

Ros. Ya estoy. 

(¡Pues es bueno este trajín, 

ESCENA in. 

JUANITA. 



Que nadie padezca 
Por yerros pasados, 

Y que recordados 
Ne sean jamas. 
¡Dios se compadezca 
De esta pobre tierral 
Que acabe la guerra, 
Que ho sufra mas! 

Que vuelva á mi casa 
La calma perdida. 
Que en ella la vida 
No sienta amargor 
Que lo que ahora pasa 
Mi padre maldiga, 

Y alegre bendiga 
Por fin nuestro amor. 

ESCENA IV. 

DOÑA JUANA T ROSA, 



¿Cual será el proyecto 
Que tiene formado? 
¿Querrá ir emigrado 



Ros. ¡Ay Jesús! niña Juanita'» 
¡Qué fígura tan estraña! 

JüA". ¿No vjene? 

Ros. Si señorita, 

Con una barba tamaña, 
Que parece gastqdor^ 

JuA*. ¿Pero donde está? 

Ros. ¡Catay! 

jAy, que cara de señor I 






ESCENA V. KSCENA Vr 



DICHOS, D. SÓ^E. 

Jos. Juanita.... 
Ros. li^Já, já jáyl 

Jos. ¿Como le vá? 
JüA«. Bídíií ¿y óstédt 

Jos. Lo puedes ver, t)éréégaido; 
Temiendo caer en la tea 
Que el gobierno ittó tía tendido. 
Dicen que me hari ácosa'dd 
De que soy conspirador; 
No desconozco al cttKádO 
A quien debo este faiót. 
Me hace un agravio ¿fáltlílb, 
Se venga de un modo infafñe, 
Ha cometido un detita 
Que no sé como lo llame. 
Se muy bien pdí ijtié Aidtí*6 
Así contra mí se estrocliá.... 
ISÍas no hay cuidatfo, i^Úoy Vitó 
Y mi intención la téti^ó li^ctiá. 
JüA*. Pero con seguridad 
Ha podido usté informaf^é? 
Jos. Me han hablado lá Vétdádv 
No pueden equivoi:ar&éf. 
Por conductos diferentes 
He tenido la noticia. 
Las señas son evidente^ 
No hay engaño ni mullida. 
A mas ha estado á buscak'híe 
En casa la polícia, 

Y si he logrado éscápiíínÍB 
No estoy libre todavía; 

Y gracias que Don AdHán 
Luego el aviso me ditS, 
Sino consiguen su plan. 

Y di, ¿tu padre fealió? 
Jda<*. Haeé pación 

^ Jos. ¿Y no vendrá? 

JuA'. Sé eostuftibre e^ á la^ áiei; 
No obstante bdéilo §erá 
Que observes, por si tdt Vfe2..^« 

Ros. Comptteñdo.... 

JuA". No Vataf* Itijós*^ 

Allí no mas, en la püei^té. 

Ros. (Buena h^ira e$ para céíisejos. 
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D. JOSÉ T JÜANÍt:4. 

Jos. Nunca es malo estar alértaj; 
SFii embargó, me ¿legrara 
Quécáhói-a tu padre viniere, 
Para que aquí cara á cafa 
Cuatro verdades me óyese. 
¿Sabes que es su proceder 
Inicuo para conmigo? 

JuA». I Don Josíl 

Jos. íío hay qué téhiér. 

Tu padre no es mi enemigo. 

JuA*. ¡Ay, Dóri José! nadie sienlé^ 
iTaiitó como yo éstas cosas. 

Jíos. Ále ha ofendido injüsiáméht& 
Con palabras iiijuríosas. 
^,JuÁ°. Algo me há dicho nii tió 

?e ésa fatal eiit'révisiá; 
eró yo ñó. desconfió 
Qué de' sü enojó degista, 
usted la causa nó ignota . 
liel mal fiümor que mañtiéíié; 
tióñ José, si sé acalora 

tgbña disculpa tiéríé, 

ó lodos son moderados, . 
.i tísañ de buenas razones, 
Cuándo se veri conlr'áriadós 
En sus hechos y opiniones. 
Dispénselo usted.... 

Jos. Jgánítá, 

Cuanto tu duíérás haré: 
Olvidaré nuestra cúifa, 
Aun perdón lé pediré. 
Me ha arrojado de esta sala 
Gomo á un péíro ño hace ratjpí 
ifá hecho inca pié, ha hecho gálá' 
De su injusticia y máftráb. 
Mas nada de ésto té asuste,... 
Es tu padre, Ío respeto. 
Dueño es de hacer lo que gusté: 
Callaré, te lo prornélp., . 

JcA*. Yo no he temido jániás 
De usted por esto el desdíen. 

Jos. Se acabó, ík> hablemos mas 
Sobre este asunto, mi bien. . 
Pasemos á lo qué importe. 

Dame Juanita un abracó..... 

Mi vigila será cor tá.... 



Acto segundo. 
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Después tal vez un báldzd.... 

JüA». ¡Que dice tráttfdH 

Jos. Sí, jtóhftá; 

£s mi suerte tail aciaga, 
Que ptréílé qué i^.Úá Visrlá 
Sea la última qo'ó té hd^á. 

JüA*. ¡Pero coíñó....! 

Jos. fttí aquí á ÚA tíító 

Me voy páfáMírálloR»^, 
Que allí (le reunirm^ tíiíá 
Con nuesti-ds Hbtíftárdóí'^s. 

Y con ellos al ineícláfUVé 
Llevo, Juanita, Id id'eá 
De ayudarlos al dt^'ááftne, 
De esta perversa thleú 
De inmorales oligarca^, 
Que con oro del EfetatJb 
Han rellenado sus arc^§, 

Y tan frescos íg hdrt dúedáÍD. 
De esta turba de üiándbiti^t, 
Hijos del dolo i del ch'i^éit, 
Que con sangre y pí-óscMp^cibhes 
A sus hermanos dtpHfhdh. 

De esos que á la "patria inití 
Escarnecen y dt^trozanj 

Y en su doliente agonía 
Como caribes ^é gá2dn. 

De esos, en fin, qb^ éh él tíitíildtí 
Han preséhUdb ál p^^übhó 
Cubierto de uh I6d6 íhHíürítb 

Y postrado atíte tirt tíf'dnó. 

JuA*. ¡Que escachol ¡Válgdrfid Bíoét 
¿Usted ha péWido él jüício? 
¿Quién lo violenta á U éii pbt 
iJe tamaño sacrificio? 
Si fuera usted militál, 
Eso ya clárt) te Vé; 
Pero quien lo ha de apoyar 
De otro modo; Dan idsm 
No lo habia á usted ¿réidó 
Partidario tan áfdiéñté: 
Yo siempre \6 he conocido 
Dócil, humano...; ptüdénté. 

Jos. Pero dinié já qíiíéh iío éiáftá 
La injusticia j h crueldad? 
Ya la paciencia m6 falta 
Para ver tanta rfiatdad.... 

JüA". Calme usted ese fuMr 

Que á su perdición lo tti&va; ' 

Se lo pido por mi amor: 



No, Don Jo^á, no se mueva, 
No se vaya usted de Liñlá: 
Deseche usted, nd d¿ áiiiá 
A ese rencor que 16 álihhái, 
Y que á mí no rnhá fhe alcanza: 
A mí sottf qué técfói^ó 
Su apoyo y su ()róte¿cibh, 
A mí, Don José, qÚé ló ahlb 
Con todo mi córazort. 
Si usted se va y hté abkñddíiá 
En mis ¿tíhlíictós áfctUáie^, 
¿Donde haltátf-g Utta.fje^^oiia 
Que ^é ddéla de nii^ Mt^é 
¿Tendrá usted valor bástante 
Para abandonarme así? 
¿Y se llama hsted riii amante? 
¿Y es usted quien piensa en mí? 
Pero ;ay; Doit idié, ihi ijtíéja 
Ya lo coné^bd; éig kltthl. 
Se marcha usted y me deja 
Cuan jé mé p\í^ñe ker útil. 
¡Pobre ^ fñí\ no, jamás, 
Nunca me ha querido usté;... 
Yo merezco Afüfe'fió htá^.... 
Hace usted bien,, Don jtíé^. 
Jos. Juanita, mf bfé'fi, no llores; 
!^^ ^é tü Wernb ífém 
AumetitSi \íiH i^n^áb^ré^. 
Bien lo sabe él m\o ^rtio, 
Juanita: ifti^ Juramentos 
Están pereinVés é^íií: 
Tuyos itift tíih peusaniientos, . 
Y á nadie amo sino á if\. 
El recuerdo kóláménté 
De que vivo en tu memoria 
Es mi placer mas ferviente^ 
Es mi consuelo, mi gloria. 
¿Y que será cuando eií lazos 
Que la róli^ióh [yó^ihlta^ 
Pueda estrecharte eh itíl^ b^á¿0$ 
Como mi líkposá, iu^nrfat 
¿Dices que nó té ártió? jahl 
iQué iftíiíSítiéitfl ¡Que delirio! 
¿Tu sabes cuanto ináHirlo 
Ese recelo me dá? 
¡Que no te amo/ si un instante 
Te falta, ^miga, mi amor. 
Que me escupan ai semblante . 
Como á un hombre sin honor. 
JüA*. ¿Pero se Va Usted? 
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Jos. Lo exijtf 

Mi personal interés. 
Dejarte sola me ailije; 
Pero, mi amiga, lo ves. 
¿De qué te puedo servir 
Cuando me han puesto incapaaí 
De verte, y aun de salir 
Mostrando mi propia faz? 
Por esto me he disfrazado 
Con esta barba postiza 
Para hablarte, aunque de prisa 
Como ya te lo he anunciado 

JuA*. Pero, Don José, como esto, 
No ha de durar.... 

ESCENA VIL 

DICHOS T ROSA. 

Ros. ¡Que diablura! 

Ahí viene. 

JüA*. ¿Qaién, Rosa? 

Ros. Presto.... 

Que es el señor. 

JuA". ¡Estoapural 

¿Y qué haremos? 

Ros» Yo no sé. 

JuA. ¡Ah...Iyaestoy...enesteeaarto< 

Ros. Vamos, pronto, Don José. 

JuA^. Entre usted, por Dios. 

Jos. Yo parto. 

JüA". No, no, entre usté. 

Ros. Prontito. 

JüA^ /Por la virgen I 

Jos. Te doy gusto. 

ESCENA VIIL 

JUANITA Y ROSA. 

Ros. Hemos caido en el garlito. 
JüA*. ¿Qué habrá sucedido, Rosa.^ 
^ Ros. Yo, niña, no lo adivino. 
JüA*. Volver tan pronto.... 
Ros. Esta es cosa, 

Señorita > del destino. 

ESCENA IX. 

mCSOS T DON ATANAGIO. 

Ata. ¡Esto es una babilonia! 
(Un laberinto infernal! 



EL resignado 



¡Está Lima de correr, 

Y no volver á ella mas! 
¡Cuanta mentira circula! 
¡Que noticiones se danl 
¡Cuanto chisme, cuanto enredo. 
Inventa aquí cada cual. 

Por poner en ejercicio 
Unos su lengua mordaz, 

Y otros por mover las masas 
Para matar y robarl 

Ya entran dos mil montoneros 
Reunidos en Chancay, 
De Pativilca y Barranca^ 

Y de Supe y de Sayan. 
Ya Castilla con sus tropas 
Acampa en el Naranjal, 

Y cuando salga la luna 
Atacará la ciudad. 

Ya las fuerzas de Bermudezi 
Se han situado aquí no mas, 

Y están tomando resuello 
Para seguir para acá. 
Ya baja por Pachacámac 
La división de Beltran, 
Trayendo mil prisioneros . 
Hechos en Lunahuaná. 

Ya se pronuncian las tropas 
Que vinieron de Huaraz, 

Y Echenique entre dos fuegos 
No tiene rpas que espichar. 
Ya Guarda está derrotado» 
Ya Pezet no come pan; 

Ya á Flores lo tiene oculto 
En su celda él Padre Gual, 

Y ya, en fin, todo el ejército 
Se lo llevó Barrabas, 

Sin que haya quedado un hombre 

Que nos lo venga á contar. 

¡Que barullo, Santo Dios! 

No lo formarán igual 

Ni todos los diablos juntos 

Con su horrendo guirigay. 

Sin embargo sus autores 

Con su fín no se saldrán. 

Porque 5 a está prevenida 

Con tiempo la autoridad, 

Y ya recorren patrullas 
Por toda la capital , 

Y serenos, y gendarmes, 

Y piquetes, y demás . 
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Que activos y vigilantes 

Cuidan del orden legal. 

Los bribones.... 
JuA«. (¡Oh, Dios mío!) 
Ata. Algo sacan, es verdad, 

Porque nos dan unos sustos.... 

Cuando mas media hora habrá 

Que estando allá en mi tertulia 

Con toda tranquilidad^ 

Se levantó por la calle 

De repente bulla tal 

De tiros y.... que sé ye' 

Que al instante, en un tris-tras, 

No quedó una puerta abierta 

En toda la vecindad. 

La tertulia, por supuesto, 

Se dispersó aquí y allá, 

Y cada hijo de su padre, 
Por fuerza ó por voluntad, 
Tuvo que tomar la ruta 
Que le convenia mas. 
Yo me he venido á mi casa, 

Y creo que no será 
Desacertado, Juanita, 
Cerrar la puerta. 

JuA^. fiien.v.. ¿cuál? 

Ata. La de la calte^ 
JuA^. Está bien. 

(¡Que martirio/) 
Ata. Anda tu allá, 

Y trae la llave. 

Ros. Corriente. 

(Esto lo veo muy mal.) 

ESCENA X. 

D. ATANAQO T JUANITA. 

Ata. Manca es malo precaverse 
De cualquier casualidad. 
¿Qué tienes? 

JuA^. ¿Yo? nada.... nada. 

Ata. Te siento así..., 

JcA". Es natural.... 

£1 recelo.. •• la zozobra.... 

Ata. Tienes razón; pero ya 
No durará mucho tiempo 
Esta vida antisociaL 
Quizá el dia de mañana, 
O pasado á mas tardar, 



El ejército faccioso 
Hecho polvo quedará, 

Y entonces sin embarazos 
Recobraremos la paz, 

Y el brillo de nuestras leyes 
Opacado tiempo ha. 

ESCENA XL 

DICHOS T BOSA. 

Ros. Aquí está la llave. 
Ata. Bueno. 

Anda.... cierra,... 

ESCENA XIL 

D. AT ANACIÓ T JUANITA. 

Ata. ¿y Don Adrián? 

¿No ha venido? 

JuA*. . No, señor. 

Ata. ¡Que Don Adrianl 

JvA^. Me parece 

Que voy el alma á.exhalar.) 

Ata. Es mi cuñado, á su modo, 
Un pansista si los hay. 
Eso sí, muy honradote, 

Y consecuente, y leal. 

Mucho lo estimo, yunque á veces 

Me hace saltar y brincar 

Predicándome sermones. 

Cuya exelente moral 

Seria muy provechosa 

Alia en los tiempos de Amat. 
JuA«. (iQue ansiedad!) - 
Ata. No tengas miedo. 

Todo es bulla y nada mas. 

Es muy cierto que al principio 

Sorprende la novedad» . 

Pero luego.... ¿Ya cerraste? 

ESCENA XIIL 

DICHOS T ROSA. 

Ros. Sí, señor. 

Ata. . Muy bien está, 

Así estaremos seguros, 
Dame la llave. 



Ros. Cataij» 

Ata. Vamos ahora.... 

Ros. No hay cuid^dp. 

Ata. (A ver corqo IrabpUr 
Cierto artículo qiip tprigp 
En infusión.) 

Ros. (Ya saldrá.) 

jAta. Me parece que el tintero 
Está en este cuarto.... 

(Dirigiéndose al cuarto en donde está es 
condidií B. Ipié.) 

JüA*. y Ros. 



KL KESI|R>íAD.O. 

! Ata. Rosa....píiuck4.eba«..i 
: Ros. i^l|ává. 

I JuA<^. Anda, Rosa, anda por Dx^s, 
(No venga afjm'. 



ESCENA XVI. 

D. JOSK V JUáinili.. 



líAhü 
Ata. Pero no.... alijor}» r^^iierda 

Que no está aquí, sino aMá. Jos. Juaqila, 



JuA^. Don José, várase m\ñi 
No nos espongáffios mas. 



ESCENA XIV. 

JUAHITAtROSA. 

Rea. Me gana una para sustos. 

JuA*. íAy, Rosa/ 

Ros. Me ha heohg rezar 

La magnífica, el trísagb/ 
Siete credos.... 

JüA". Pero... 

Ros. No hay 

Cuidado. 

JuA'^. Pero, mi amiga. 

Eos. {Que muleíal Ya saldrá. 
La puella ha quedado abierta. 

JuA*. {Mil gráGidsl 

Ros. SeiioF galán. 

Puede usted salir si pusta* 

JuA". Rosa.... Rosa. 

Ros. Para atrasl 

Lo que importa es que se ^aya» 

ESCENA XV. 

JTos. Por darte gusto no mas, 
Por complicarte, Jupuita, 
He consentido.... 

Ros. y^, y^i; 

Vamos, pocos chicoleos; 
ün abrazo, y á volar. 

Ata. Ros§I 

Ros. ;Est^ íffí plrjl 

Jua. 



• fea. 



Bien mió.... no sequo íméB 

•Me retiene.... 

f Jua". Naiaft«lvf4fi. 

Jos. ¡Olvidartjg y&i}amá», 
Solo con la prncrle.... Achias.. 
¡Qué ideal 

Jua». ([Dios de honiiaidl) 

Jos. Oye; fiuandQ alz(^s la vista 
A la mansión celestial. 
Contempla que aUí algún día 
Nos debemos encontrar 
Para nunca sepafaxQQi.*.* 

JuAT^'^. ¡Ayl Dou Jdséf po)D piedad. 

Jos. En íin, pida á Dios Juanita, 
Que á ti Dios te escuchfiTá, 
Que en los ri^sgos inmintntes 
Que pronto voy á arrosiras 
¡Guarde mí vida que es 'tuya, 
[Tuya sola, ángel de.p^a, 
jTuya.... 

{ Jua». i.Q9éI persiste |i|ted....? 
j Jos. En ir al campo a pelear 
Si, Juanita, ilanira onahaia 
Estaré sin falta allá, 

Y en tea el fragof dal combata . . 

Y gritos delibeatad, 

Tu nombre, solo tu nombre 
Mis labios repetíria. 

Jua». ;Don Joséi 

Jos. Nada me digas, 

Porque nada avanxam. 
Me marche^ mi ^onor la ^¡^e 

Y nuestra feiioiflad. 

No hay mas tiempo, aaúga mía;... 
Adiós, pues; no hay ifiia llorar.. .« . 



. * 



¡ HWÍ4 m^^9[ ün abrazo: no te aflijan, 



Mis 1ál)iú6 fepélltkí, 

JüA*. ¡Don José! • 

Jos. Nftda me dígüs, 

Porque tíAdá ái^artSfarás» 
Me marcho, trti honor lo exije 
Y nuestra fekddáid. "H 
No hay mas tiempo, amiga mía 
Ailio.>, pues; no hay (]ue llorar.. 
Un dbraz(j....No te aflijas, 
Que lodo se compondrá. 
Adiós, adios^ vida mia. 

JüA*. ¡Qué destinó tíinfatall; 

. . ESCENA XVII. 

• * 

JUANITA tRiiiSA; 



t b«* 



•ttoSw ¿Se fué? 

JüA". Si, Rosa, sü ftfé:- 

Bá piedad dd mí sé ^Ieja«.. 
Quizá ya no lo veré; 
Pero si éste mundo deja 
Yo pronto ío seguiré. 

Ros. I Qué odioso presentimiento 
La acongoja, señorita! 
Bote usté ese pensamiento, 
Que lo que ahora necesita 
Es quietud y no tormento. 

JüA*. Rdsa, miijf fftdi parcde 
Con el dolor conformarse 
Cuanído eU el pecho iio crece; 
Idas siquiera con qurjntise 
SeconVorma é\ qit*» padece. 
Déjame pues desahogar 
Mi aílijido corazón: 
Déjame, RóSa, llorar: 
Si reprimeá mi afliteíóii " 
Me vas, amiga, amatar. 

Ros. ¡Caramba! ¿no escantlídez 
Ótie se entregue u#téá la pena 
Por un hombre? /pues es huena/ 
Y yo que he perdido diez, ' 
Míreme usted- tan sereiíá. 

JüÁ*] Rosa, tío mo hagas reír • 
Con tus simplezas. 

Ros. ' Cabales. ' 

¡Yo me haWa dé morir ' 
Porque los tales por cucths 
Se fueí-an sih despijdíT 
A otra parte con sus rcitio"^! 



No, señorítai eio tiov 
El que se vá qilé Sé^ vaytf: 
NortéfliCiapittílo YO , ' 

Con jente de mala la^a: . • 

Qüfén se murió se murió, 

Y lo díget al que se vá 
No hay mas qtté^ hacerle -buen jesto^ 
Si él -es firto volverá. 
Sino á rey muerto rey puesto. i 
]Pues no faltaba mas! ¡Gua! 
Pero usted nina no tione 
Porque tragar ese acíbar. 
Que f>e^ imó'sé hiantlene ' i 
Dulce siempre «orno ékhfbar, 

Y tanto vá como viene. 
jQuédíaWoI me Iba olvidando ' " , 
Que dejé junta la puerta, 

Y por estarme charlando '» 
Se iba á quedar asf abierta.... 

Y sabe Dios hasta cuando. ■ ^ 
Voy á correr el cerrojo.:.; 
¡Pues, casi hago un disparaté..,.! ' 

Y elviejo que tiene antojo • • , 
De tomar hoy chocolate. 
Vamos, vainos, no hay enojó. ' 
¡Don Adrián....! 



ESCE1SA XVÍIÍ. 

. . ' ■ *. 

DICHOS T DON ADRIÁN,. 

Adr. ¿Adonde buenn? 

Ros. Salia á la puertá-tín ratb. • . , 

Adr. No salgasi...Ven para acá. 
Juanita ¿ y Don Atanasip? 

JüA». Está adentro. ' • 

Adr. Me parece • 

Que hay novedad .enei bafría. 
, JüA** ¿Y por qué? 

Ad í. l^)rcfue atjaí cerCa , 

Hay soldados aportados. " , 

JüA». (;Ay cíéfos! si Ib habrán Visto) 

Adr. y sabes que estoy pensando, , 
Que el golpees en la otra casa, * 
Ó en esta. • • 

Ros. ¡Para los diablos! ' . 

JüA*. ¡En casa! ¿y por qué? 

Adi?. Quien sabr, 

Pero yo iojie (naliciado, 
Porque al pai?ar junto á eífos 1' * i 

lo 
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Me vieron de arriba abajo, Ten. /Chito/ vamos empezando 

Y o¡ que uno dijo: no es él. El rejístro. Señorita, 

Ros. (¡De esta si que no escapamosl) ^Y la llave de ese cuarto? 

JvA*. Tío, ¿no oye usted? | Ros. Yo.. ..La llave. ...no sé..... 

Adr. ¿Qué cosa? Ten. Entonces 



é 



Ros. Si, señorita, oigo pasos.. 
/pii. Si.«..si... .allí vienen. 
Ros. ; Jesús! 

¡Válganme todos los santos! 

ESCENA XIX. 

I^ICHOS, ÜN TENIENTE DE POLICÍA, T CUA- 
TRO ó SEIS SOLDADOS. 

Ten. Uno á cada puerta. ¡Vivo! 

Y nadie salga. ;Cu¡dacl(>! 
Donde está el dueño de casa? 
JüA*. ¿Se le ofrecía á usted algo? 
Adr. Caballero, lo valiente 

P^o quita lo Cortesano. 
Vé usted señoras aquí..,. 

Ten. Dejémonos de premábulos. 
Yo no he venido á gí star 
Mi saliva en arrumacos. 
Sino á cumplir mi d(4)er. 
¿Lo ha entendido u>ted? mas claro, 
Tengo que hacer un rejístro 
En esta casa.... 

Ros. ¿\ qué santo? 

Ten. ¡Silenciol Voy al momento 
A comenzar á efectuarlo. 

Adr. ¿y Ja orden? • - 

Ten. La tengo. 

Adr. a ver. 

Ten. Es verbal. 

Adr. . Pues en tal caso 

No podrá usted.... 

Ten. ¿Como es eso?j 

Ad <. La casa de un ciudadano 
Es un asilo inviolable, 

Y nadie sin un mandato 
P(»r escrito.... 

Ten. jQué vejeces! 

No parece usted p»*r a.nio.... 
Por ultimo; puede usted 
Hacer esos alegatos 
Al gobierno.... 

Adr. Si, señor. 

¿Y por qué nó? los haré....? 



Se echará la puerta abajo. 
Ea, muchachos. 

Adr. Señores, 

¿Qué tropelía, que escándalo 
E> este? 

Ten. ¡Quite usté allál 

Adr. jPero mire usté.....' 

Ten. Amarrarlol 

Adr. ¿ N mí? 

JüA*. vRos.Pero, señor,élnolohace.. 

Ten. Bien. ...bien.... 

JuA*. Y Ros. Oiga usted.... 

Ten. Dejarlo. 

JüA*. Gracias. ' 

T..N. . Que no salga ese hombre. 

Sol. i Atrás 1 

(A Don Atanasio que va á salir de su cuarto.) 

Ata. ¿Qué es eslo? ¿En mi casa 

Por qué se me impide el paso? 
Ten. Que pase. 

ESCENA XX. 

DICHOS Y D. ATANASIO.] . 

Ata. ¡Qué es lo que veo! 

Digan ustedes. ¡cana lio/ 
¿Qué haeen aquí? ¿Quienes son? 
¿Por donde diablos entraron? 
¿Qué es lo que quieren? 

Ten. ¡Silencio! 

No nos hable usted tan alto 
Que no somos sordos. 

Ata. Pero.... 

Ten. ¿Es usted Don Atanasio 

De Robleda? 

' TA. Si, señor, 
Y Gaiiiza, y Avendaño,.,. 

Ten. Bien, bien señor de Robleda, 
Pues yo esioy c<Mnisionado 
Para sacar de aqui preso 
A un tal D»n JoséTamayo. 

Ata. Ese hombre no vive aquí. 

Ten. Pero aq^ií se halla asilado. 

Ata. Eso es mentira. 
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Ten. Veremos. 

Entonces no habrá embarazo 
Para qoe rejistre. 

Ata. No. 

Ten. Si usted permite 

Ata. En el acto.... 

No me opongo.... pase usted..., 
¿Pero por qué parte entraron? 
¿No mandé cerrar la puerta? 



Como no se lleven algo, 
Asi, como dijo el otro, 
Al descuido y con cuidado....' 
ADR.Quéhombrestaninconsecuenteifr! 
Pero por fín tales actos 
Le servirán de e^periencía, 
Para que sea mas cauto 
Con la amistad engañosa 
De la jente de palacio. 



ESCENA XXI. 



Ten, (/Olalaqui hay gato encerrado.) Pero /qué ha de escarmentar! 

Ata. Pase usted... Entren, reji^tren... Será también como tantos 

Si señor, cuarto por cuarto. Que vagan por esos^mundos, 

Vaya, empezemos por este Que aunque les tiren con barro 

Ya verán su desengaño. A la cara los que mandan, 

Siempre serviles y bajos 

No cesan de hacerles fíestas, 

Y de verlos y adularlos, 

d.adrían, JUANITA, ROSA Y DOS ó CUATRO /Miserablesl Tal conducta, 
SOLDADOS QUE GUARDAN LAS puBETAs. ^^ ¡„spira otra cos* quc asco. 

Adr. ¿En qué vendrá esto aparar? JuA*.(¡Ay, Rosa, am¡ga,esta puerta..!) 
Pues está gracioso el pago Ros. (¡Le diré que cerré en falso.) 

Que le dan á este pobre hombre Adr. Sin duda que este rejístro 

Por su lealtad y entusiasmo. Lo origina. ...está muy claro. 

Ahora lo que falta es. Un chisme... .alguna calumnia 



Que lo lleven maniatado 

A la Intendencia, y que luego 

Como quien embarca un fardo, 

Me lo manden á Valencia, 

Ó al Chocó, ó á Valparaíso. 

¡Qué mundo éste I y así el hombre 

Se ciega y engríe tanto. 

ESCENA XXIL 



Alzada á Doil Atanasio 

Con el único designio 

De inferirle grave daño. 

Triste, sensible es vivir 

En medio de esos malvados 

Que hacen con la honra del prójimo 

Dn vil y perverso tráfico. 

Sin .tener temor á Dios 

Ni ningún respeto humaBO. 



Y mucho mas doloroso 
DICHOS.D. ATANASIO, TENIENTE T SOLDADOS Que los mísmos mandatarios, 
Ten. No hay nadie. Estimulen y fomenten 

Ata. ¿Lo há visto usted? A esa caterva de zangaños. 



Yo no abrigo perdularios 

En mí casa. ...Soy amigo 

Del gobierno.... y sin embargo 

Se me ultraja de este modo. 

Por acá. ...por acá. 

\ Ten. Vamos, 

Adelante. 

ESCENA XXIII. 

ESCENA XXIV. 

D. ADRIÁN, JÜAmAJOSA Y DOS 6 TRES ^^^^^g^^^^^^gj^ TENIENTE T soldado^ 

Ros. 



Con premios y recompensas 

Que gravan sobre el Erario. 

Con semejante sistema 

No están libres ni los santos; 

Porque para merecer 

El estipendio pactado 

Mentirán esos bribones, 

Y enredarán mas que el diablo. 



iBueno vá estol 



Ata. Ya estará usted satisfecho, 



1 
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Caballero: ha raji^lrado 
Hasta ^1 último rineotí 
De mi casq; un solo r«siro 
J4ob4 haUAÜo usted, ni un indicio 
De lo que se mjeba imputado. 
Ha hecho usied mas toídavia: 
Ha amenazado á mis «riados. 

Y les ha ofrecido premios 
Para que acusen á su amo, 

Y todo est^ sin nnas ^rdeu> 
Sin mas nota ni «mandato 
Ouesu dipho....Esti muy bieo* 
No me tif opuesto á e$to atentado 
Con la fibra que debía 
Como honrado ciudadano^ 
Porque no.difan que estoy 
£n relación ó poninoto 
Con los enenmgos; pero 
Yo entablefé mí reclama, 

Y }wo «M> descansar 
Hasta optar -ei desagravio. 

Ten, Quéjese usted como giHte, 
A mí no me importa un rábano^ 
Soy mandado» y sobre todo 
£1 gobierno que. está ai cabc^ 
De cuanto pasa, sabrá 
Quien es bueno y quien es xoa\o. 
Vamos, condttzean á ese hombre, 

(Por D. Adrñ») 

Y alerta no vuele el pájaro. 
Ata. ¿Qué va usted á hacer? 
Ten. Mi amigo^ 

Yo sé muy bieu lo que hago. 
El señor es sospechoso^ 

Y debe ser presentado 
Al Gobierno en el instante;, 
Quien oyendo fina descargos 
Dispondrá de so persona» 

Ata. Perü ei señor es mi heriiiiiio^»«.. 

Ten. Y también tiene la culpa 
De que el reo haya Inflado. 
Aquí entró antes que nosotros; 
ftuando nos vio ap«rd el paso, 

Y claro está que él ha aido 
Quien dié el aviso.... 

Ata. Eso es falso. 

JüA*. Dispénseme usted, señor, 
Usted está equivocado. 
Mi tio no nos ha dicho 
Una {>alabra, «1 contrario 
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¡Se ha sorprendido que ustedes 

Hayan venido buscando 
!a esta casa á una persona 

Que en ollas no se ha ocultado» 
Adr. Juanita, no te acalores» 

En et tiempo que pasamos 

No es estraño se cometan 

Estos actos arbitrarios. 

Y j ojalá que en adelante 
No se practiquie otro tantio. 
Pues iiut'stra patria pnrece 
Condenada i estos escándalos!. 
Mi conciencia está tranquila: 
Yo á nadie he perjudicado: . 

Y el Gobierno no será 
Tan injusto y temerario, 
Que castigue á ningún hombre 
Solo por infornae» falsas. 
Podemos marchar, señores. 

Ata. Deténgase uated; yo sálf a 
Garante por el señor.... 
Respondo por él.... Lo afianzo.... 

Ten. ¿y á usted quién lo garantiza? 

Ata. Cuanto teugo y cuanto va4go^ 
Mi palabra sobre todo. 

TEff. Por último^ ya no me halla 
Con facultades.... Marchemos. 

Ata. (Alto, caballeros! ] alto I 
Deténganse u&tedes^. 

Teíc, ¡Gomof 

Pues sr se mete el diablo 
Me lo llevo á usted también. 

Ata. ¿a mí? 

Ten. a usted. 

Ata. Bueno.... tarfno»* 

Ten. ;Quile ustedt 



ESCENA XXV. 

D. atanacio, pona lUASUr a ? RpS^r 

Ata. iPillo! ¡insolente! 

{^Faltarme así....' ¿Por San Pabla^ 
Que si lo dejan impune 
Me hago revolucionario! 
Ya esto no puede aguantarse.».. 

Trae Qii sombrero, mi palo. 
Me voy á donde el 4*fefecto 
A demandar á ese barbaré. 



ACTO SECUNDO. 



Y á que ponga enlikérUni 
A Don Adrián. Ten cuidacío 
Con la puerta. Pronto vuelvo. 

ESCENA XXVí. 

DOÑA JIJAKi¥a08A. 

» I 

Ros. Soñíiriia, hnl)Wnos claro: 
Esto ya á tener mn I fin; 
Estar aquí ya uó pur-do. 
Pues si un dia mas me quedo 
Habrá la de San Qnintín. 
¡Que aguante eí demonio a! viejo 
Si descubre estas maromas! 

Y yo no estoy para i)f ornas 
En que peligra el pellejo. 

A usted no hay miedo se atrevéj 
Que es su hija, pcrr mas que raja; 
Pero á mí, niña, me ¡mjd 

Y me pone como nueva. 
Conque antes que nos ensarte 
Como á CU9 en asador, 
Largarnos será njejór 

Con la-tiiúsfcd á otra parte; 

JüA*. ¡Corto! ¿qué dices? ¿te Vaí 
Viéndoníe a«í adolorida? 
No, Rosa, no, por tu Vida' 
No me hables sol>re ¿so mas. 
Contempla mi posición 
Tan difícil y angustiosa. . 

¡Por Dios, no me dejes, Rosa, 
Tetime-, amfga, compasión! 

Ros. Basta; fio hias, señorita. 
Me estaré en la casa un sfgb, 
Aunque venga ese vestiglo 

Y me ponga como htmita. 
Fui en el Tal>or de usted toda 
Y'foseré en elColvario: * 
No le hace, que Jo contrario 
Esté en mi tierTa de moda. 
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ACTO TERCERO. 



ESCENA I. 

D.AniíASIO. 

' ' t • 

(Paseándose desasosegado.; 

Yo no sé que desazón 
Desde anoche experimento.... 
¡Tiros...! |rji|)irl...! t¡rf»s'són. 

(Suéaan tíroft de e'aabn á4o IHo» bu< 
t?el0pd9A9^w;e^O 

Y hace rato que los siento 
De fusil y de cadon...... . . 

¡Dios miol y van en aumento. 
Pues, señor, ya U balajia 

Comproni.eíidsi 50 bftlla. 

I < 

f * 

¿Y de qué la;lo e) AQ^\m 
Inclinari la bal^j)35;i? 
/.De cuál? del d^ üoj) Rqfioo, 
Fácilmente eso so alcanza. 
Fuera mupbo desatino 
iMain'festar descoiJÍlanza, 
Con tropas tan aguerridas 

Y entusiastas y íjicid^.s.. - 

En opinión d^ k jejU^e 
Que entiende de arliJkr/a; ; 
No hay otra ^ eJ cór)tinent« 
Como la nuestra en el dia. 

Y numerosa y valiente . 
ConaQ,e$ la caballería. 
Viéndola en aire de carga, 
¿Quién al puiUo.no se larga? 



Los facciosos han perdido 
Ademas trfes batftllonei 
Que Guarda les ha batido; 
Y no faltan opiíHane* 
Que si hubieran conQUfrído 



JuA*. Desde fcoy quiero que te nom- A ese acto un par de -^cuadrones, 
Mi buena amiga, pues (o eres. (bres Terminado habria I9 faps» 



Ros. Madras veces las mujeres 
Valemos mas que los hombres. 






De CaitUte y su cttoiparsa. 

La fortiiíia, no embargante, 
Como caprichosa y ciega. 
Muchas veces á im pedante 
O á im medroso «e doblaga, 



154 

Y al mérito relevante, 

Y a) valor sus dones niega^ 
Mostrando así lo irrísorrio 
De este mundo transitorio^ 

Pero en esta vez preveo, 
Que á pesar de la fortuna, 
Se nos queda el corifeo 
De la facción á la luna.... 
¡ Aun no cesa el tiroteo...! 
jY sin noticia ninguna...! 
Pues, señor, la verdad neta^ 
Esta situación me inquieta'. 



Y añada usted á lo dicho 
Que á mi inocente cuñado 
Lo tienen en entredicho. 
Por darle gusto á un maívado/ 
Y que llevaná capricho 
£1 mantenerlo encerrado, 
Sin que haya empeño que valga 
Para ^conseguir que salga. 

De ir hoy al campo trataba 
A hablar con e\ Presidente,. 
Para ver si le ordenaba 
A este señor Intendente..., 

ÍPero quien diablo pensaba 
}ue ocurriese este incidente...! 
¡Batirse casi sin íuzl 
Cosa es de hacerse la cruz. 

Pero mi hija viene aquí. 

(Viendo para adentror.) 

ESCENA II. 

D. ATANASIO T JUANITA, 

4, Ata. Juanita, ¿ya levantada, 
Y tan de mañana? 

JüA*. Sí.... 

Ata. ¿Tienes aiRo? 

JüA". No.,., no.,., nada. 

¿No ha oido usted? 

Ata. ¿Qué cosa? ái. 

Te veo como asustada. 

JüA». Sí... sí.. ¿Qué se están batiendo? 

Ata. No se.,., pero así lo entiendo, . 



BL RES re? NADO. 



JuA«. Se oyen tirón. 

Ata. Es verdaí^ 

Mas ya no son repetidos. 

JüA«. ;Ay Dios mío, ten piedad 
De mis hermanos queridosl 

Ata. Vamos, ¿qué necesidad 
Hay ahora de esos gemidos? 

JüA». (jPobre Don Jo^ét) 

Ata. ¡Que diablot 

Yo tampoco sé lo que hablo. 

JüA*. (iQue será de él!) 

Ata. (/Infelices! 

[Tan muchechosl) 

JuA". Si habrá muerto. 

Ata. jCómoI Juanita ¿qué dices? 
¿Tú sabes algo de cierto? 

JuA*. Yo.... no. 

Ata. No te martirices.. 

Todo es todavía incierto. 
Dios querrá que no suceda 
Nada que alarmarnos pueda. 
Mas si doblasen los cuellos 
Como buenos y leales, 
Mi bendición va con ellos.,.. 
iQue se ha de hacer, son mortales.' 
JüA*. [Perdofi, señor* para aquellos- 
Que nos causan tantos males.^ 
Ata. Nada, Juana, de perdón. 
[Anatema..,./ ¡maldicioní 
JüA». ¿No oye usted? 
Ata. Sí.... estoy oyendo,. 

JüA». ¡Que bulla/ 
Ata. Alguna que pasa. 

JüA*. Asómese usted , corriendo...» 
Vea usted, en esa casa.... 
Allí va un lancero huyendo 
Sin morrión y sin coraza. 
Mire usted.... esos soldados 
Sin armas.... van derrotados. 
Ata. Esto es hecho.... voy al puota 
Para que alguno me esplique.,,. 
JuA«. No vaya usted.... 
Ata. Aquí junto. 

JuA». No se esponga usted. 
Ata. y Jüa*. ;/RppiquelI 

Ata. ¡Pero á quien diablo preguntqt 
Muchacha.... 

(Toces adentro.) 

¡¡Muera Echeniquel! 
JüA*», No ve usted..., no salga, no.... 
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Ros. 
Ata. 

¡jViva 
Ros. 

JUA». 

Ata. 
i\os. 
Ata. 

JUA«. 

Ata. 

Tanto 

JüA*. 



ESCENA III. 

DICHOS T ROSA. 

¡Que gritos! 

|Perd¡ó...l iperdió...! 

(Voces adentro.) 

el General Castillal/ 
¿Qué hay, niña? 

Perdió el gobierno. 
¡Que vergüenza/ ique mancilla! 
Pues seíué C/icnigueá un cuerno. 

;K>to confunde, esto humilla! 

íQue desgracia, Dios eterno! 

¡Y para esto tanto afán.... 
gasto..../ 

y Ata. ¡¡Don Adrián!' 

ESCENA IV. 

DICHOS T D. ADRUN. 



Ata. Señor Don Adrián, por Dios, 
Díganos usted, ¿por qué es 
£>a bulla? ¿ese alboroto....? 
¿Qué novedad puede haber? 
¿A qué son esas carreras? 
¿Esos tiros....? Hable usted.... 
¿Se ha dado ya la batalla? 
¿Quién es el vencido, quién?. 
^O acaso los montoneros 
Han logrado sorprender 
La guarnición de la plaza, 

Y se han tomado el cuartel....? 
¿Acaso un pronunciamiento*. •«? 
Ahora, díganos usted, 

¿Cómo se halía en libertad....? 
¿Ha fugado usted tal vez....? 
Responda usted, Don Adrián; 
Háganos pronto ese bien: 
Mire usted que es horrorosa 
La inquietud en que nos ve. 

Adr. Don Atanahio, yo siento 
Tener que hacer un papel 
Muy poco satisfactorio 
Para el corazón de usted; 
Mas ya que usted me lo pide.... 

Y que lo creo un deber.... 

Ata. Nada de amhaje$, al grano* 
Despache usted de uii^ vez* 



Peor es esta íncertidumbre..** 
Que un fusilazo en la sien. 

Adr. Pues bien; todo se ha perdid i* 
La acción concluvó á las seis. 
De las fuerzas del Gobierno 
Terrible ha sido^l revez, 

Y los campos de la Palma 
Rojos de sangre se ven. 
Echenique se ha asilado 

A donde el Ministro ingles; 
Muchos jefes y oficiales 
Se han asilado también, 

Y por distintos caminos 
Se ven dispersos correr. 
£1 pueblo con la noticia 
Marcha á la plaza en tropel; 
Desarma la guarnición 

Que cede sin incapíé; 

Dá libertad á los presos 

Que Echenique hizo prender; 

Destroza las oficines 

Sin que le quede un papel; 

Y armado con los fusiles 
Que ha podido recojer. 
Ya recorriendo las calles 
Yictoriando á este y aquel, 

Y buscandb Echeniquistas, 
Sabe el cielo para qué. 
Esto es lo que está pasando. 
Dios quiera cuanto antes traer 
A las tropas vencedoras, 
Porque sino la embriaguez 
En qué, como es natural, 

La plebe se ha de poner, 
Nos causará mil disgustos 

Y mil desaires también. 
Ata. (Hijos, míos, hijos míos! 
Ros. ;Jei»us, Jesús! 

JuA«. iDon Josél 

Adr. Don Atanasio, ¿qué es esto? 

El hombre debe, de ser • 

Superior á las desgracias • 

Que Dios descarga sobre él. 

Nunca se muestra mas grandfí^ 

Jamás con mas sensatez, 

Que cuando en la adversidad 

Firme y sereno se vé. 

El que obra de otra manera 

No es hombre sino mujer, 

Que de esta mísera vida 



Conoce poco el bAlben. 

Ata. ¡Traidores! nos hfiHI vmiCído; 
M&s lo yr^reífíc^ 4e»f)a(»s. 

Ros. Caire u4('il^ sonor, íiilxJca. 
¿Con hahlar qne saca Ust«*4? 
Ya esto no {Un\^ t-iMiK'dio...* 
Se perdió.... iQüé Iieirtos dé haccrl 
Dios io ha quoridi>.... p-Atl^uciú. 
Él sabrá muy bíí»H poi* qué. 
Sí lo oyen á:u5té en la célfe^ 
Puede, señor, sttced<>r 
Que se meta aqní eí* jértt« 
Que ahora anda sin ley ni fey, 
Y ejercite con rto^itros 
Su frenética alkiv^k. 
Yo ¿para qü6? t^ifgo Ult mMú 
Que no puedo estar di» f^íé. 



> »• • 



; Y qué vanos, qii^ orgultofi^s 
Con ese falso oropel. 
Que ante IostóJo^ del d^l 
No mas muestra brillantez! 
¡Pero el dia (je la prrteta....! 
AÍIi oomo M)n ?»T> i^en, 
Estti|)¡íf()s V cobardes, 

Y >¡n ver^üenaa y sin fé. 
IloS. (Si tie alan bien los ca)20t)e8 

Hubiera sido al revez; 
Va estaríamos con ellos: 
Sa^ilo donde te pondré.) 

Ata. ¿V al partido de estos piezas 
Se píej^a un hombre de bien, 
Espoiíiendo su reposo, 

Y su vida, y su interés, 
¡Vjaldito sea el instante 
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Ata. /Que entren. *..'Q\le hagan loque En que yo en tal cosa entré, 
/Vengan, venga fvd*» Una vezl (quieranl Creyendo encontrar honor 



¡Que me mAton«...! Aqcií 0$toy..<. 

Mejor, así no vero' ^ 

La traición enlrotiieftda, 

Ni abatida la honradt^v 

Si no están hartos úQ (Sbr^^e 

Tomen la mia taitithen^ 

Y la de todos. *».. 

Ros. /Cftrambal 

Menos la mia. 

Ata. Peor és 

Vivir siempre en ánarqaia, 
Sin garantía y. sin ley. 
¡Pobre patria. .«.1 pobre póttial 
¡Cuantos malea V4in á c^er 
Sobre aquellos de tiis hijos 
Que te han servido con fél 
¡Cuanto atrasOf cuanto oprobio 
Para tu ^MfNíbfe tamtnk*til 

Adr. Dejemos qde se de$l»hOga«; 
Muy natural^ miiy justo es, 
Yd le pasará. 

JüA*. Señor.».. 

i.TA. ¡Quien lo hubiera dicho ayer 1 
¡Con tanta fáerza....! ;Pi)r vida, 
Que el chásoo ha íáúo crttel! 
¿Para esto aspiran ol mando, 
Para esto4|aiwen poder 
Estos hombres que m saben 
Ni siquieraíd a«'-b-«-G? 
¡y qné guapas, y qnft satódl, 
Cuando no hay riesgo, Wctéetxi 



En donde no hay rastro de él....! 

Adr. (Ahi^ra apostrofa á fos suyos, 
Y con justicia á mi ver.) 

Ai-A. ;(¿tíé desolada, que horriWé, 
Se presenta mi Vejez! 

JüA*. Si mr reí^peto serlor, • 
Si el amor que tenido á usted. 
Si mis sumisos ciiidadoá. 
Pueden entlutzar la hiél - 
f ue amarga sn coraron. 
En nada repararé 
Como contribuya.... 



Ata. 



i 



ImriBt 



¿Eres tu,...?'tn habías de »ef 
/Pobrecila....!Stéinpf(í aqní.;. 
Ven, hija rnra....Ven, Ven: 
Abraza á tu pobre padr!?, ^ 
Perdona mt insensutet. 
(^on el dolor me olvidaba 
Que tu eres mi hijrt también, 
Mi consuelo, mi eípernnra, 
iv i amiga Constante y fiel> 
Yque vivir me és precwt 
Para tu dicha y sosten. 
|Si tus herma noíí han muerto, 
;Qiit* Dios su gloria les dé, 
JYque....pero» ¿porqué Horas....? 
¡Aflijime maíí....csto es.... 
¡¡Dios miol ¡ahí ¿por qué caosa 
jMe v-éS <;6n tanto desden....? 
;lPor piedad, no me fos ^tirt^s 



Aero 

En QD dta á todos tres! 

Ad9. Vamos hermano. ...Juanitak.^ 
Basta de lágrimas.. .{£hl 
Parecen ustedes niños 
Que ahora acaban de nacer. 

Y para este desconsuelo, 
¿Cual es el motivo, pues? 
¿Que han perecido los chicos? 
¿Y quién los vio perecer? 
¿No pueden haber calido. 
Como otros muchos con bien> 

Y aparecerse aquí luego 
A contarnos el revez? 
¿Acaso en una batalla 
Todos muertos se caen? 

De mil disparos que se hacen 
Tal vez no se aciertan diez. 
¡ Uos. (De otro modo se metiera 
A militar Lucifer.) 

Adr. Por otra parte, si ha visto 
La suerte con esquivez 
A las tropas del gobierno, 
Culpa de nosotros no es. 
De dos partidos que chocan 
Uno al ün ha de perder. 
Esto le tocó á Echenique: 
Compadezcámosnos de él. 
Yo por mi parte así lo hago. 
Aunque no se oculta á usted 
Que en represalia podria 
Tratarlo con rigidez. 
Pero es peruano, y los suyos 
Son de esta patria también, 

Y el gozarse en sus conflictos 
Cuando caidos se les vé, 

Y el insultar su memoria 
No nos dá ni honra ni prez. 
Por lo que hace al vencedor. 
Muy tonto debe de ser 
Quien no sepa la conducta 
Qiie se ha de observar con él. 
De Adán hasta nuestros días 
Es ya artículo de fé, 

Que el vencido es un cobarde, 
Un ignorante, un infiel, 
Sin justicia, sin derecho. 
Sin rectitud ni honradez; 

Y que el que triunfa, ese impone 
A su pláceme la ley. . 

Con que, piense usted sobreestá 



TERCERO. llt 

Y haga su gusto después.... 
Ros. (No canta mas al pespunte 

ün padre de la Merced. 
Dice muy bien: el que gan» 
Hasta santo del cíelo es; 

Y el que pierde es hasta feo, 

Y hasta borracho también J 
Adr, La alternativa del muñdoi 

Don Atanasio» es Ja que.... 

(ToeeiO 

I Vi va Castilla I 

(Otrai.; 

¡Que viva! 
Adr. ¿Qué es eso? 

Uos. Vamos á ver. 

(Voces.; 
; Muera la mazhorca? 

(Otras.) 

¡Mueral 
Adr. ¿a donde van?- 
Ros. Yo no sé. 

Adíí. ¡Qué dia tan memorable! 
Ata. Yo jamas lo olvidaré. 
Ros. ¡Quédejente.. !Y aquí vienen.,» 

(Vocet.; 
¡Qué viva el pueblo! 

Ros. Acá ven.».. 

(VOCM.) . 

¡Que viva..../ ¡viva. ...I 

Adr. (¿Qo^ fuera, 

Que imbuidos por ta beodez....?) 

i ÜXA voz. /Adelante......! AI q«e s« 

|Fusilarlo. (opongt 

I Otras |No hay ctiarteU 

i Ros. ¡Aquí ontran,señor,aqü4 entran. U 
I ¡Que Dios nos saque con bien.' 



¡ ESCENA V. • 

i 

MCHOS V HOMBRES DEL PUfiBL^. 

|(Vestído8 y arm&dosdf diversas maneras, y algu-* 
I nos con botella en mano.) 

(Voces.) 

IVamos adentro, muchachos. 

(Otras.) 

Adentro! 

• (Voces*) 
;Qué viva el pueblol 

((kras.) 

¡Mueran los Echeniquistas.' 

19 
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¡Mueranl 

Adr. ¡Por Dios, cabal lerosl 
¿Así se atrope) Ja....? 

HoM. l.« ¡Calle 

Esa boca el mazhorqiierol 

(Apuntándole con [el fusil.) 

HoM. 2.^ Dale un tiro. 
HoM. S^. No lo mates, 

Yo creo que es de los nuestros. 
HoM. 4.0 Síganme. 

(A otros que lo siguen alas piezas interiores.) 

ESCENA VI. 



KL RESIGNADO 

HoM. 1.^ Vamos, que se pierde el 

fcí (tiempo 
Adr. ¿Donde van con esos trastes....? 
Kos. (¡De susto me salta el cuerpol) 
HoM. 2.° ¡Quítese porque lo matoí 

(Voces.) 

¡Abajo los mazhorqucros.' 

(Otras.) 

¡Mueran los iadronesl 

(Otras.) 

¡Mueranl 

i. (Voces.) 



iViva la libertad! 



¡Qué vival 



[(Otras.; 
^Voces.) 
(Otras.) 



DICHOS MBNos Losfpocos QUE ¡HAN SALIDO DE ¡Mueran los consoüdados! 

LA ESCENA. i 

¡Mueran! 

Ata. Pero, señores.... i Hom. 1.° Ande usted, so viejo. 

Esta es mi casa.... 

Hom. 1.° Marcelo, 

Ayuda por ese lado. 

(Tomando la punta de ,un sofá para (cargarlo.) 

Hom. 2.° Levanta esta, mesa, Pedro, DICHOS y D. jose. 

Hom. 3."^ Carguemos estas silletas.... 
Adr. Miren ustedes. 



ESCENA VIII. 



Hom. 1.® ¡Silenciol 

HoM. 2.0 Diga usted viva Castilla! 

(^Poniéndole el punto.; 

Adr. Yo no tengo impedimento 
Para hacerlo... ./Viva! Si.... 
No ha mucho rato que el pueblo 
Me sacó de carceletas, 
£n donde me habia puesto 
El gobierno de Echenique.... 

('Voces.; 

¡Que viva, que es de los nuestros! 
Adr. Pero señores.... 
Hom. 1.0 Mi vida, 

(X Juanita.) 

Venga un abrazo.... 
Hom. 2°. Y un beso. 

ESCENA VIL 



Que entrará con espada en mano haciendo retro 
ceder á los que iban á salir, los que deja- 
rán los muebles esparcidos. . 

Jos. ; Atrás! infame canalla....! 
¡Atrás....! O viven los cielos. ...I 

Hom. l*'^ Hacer luego. 

Hom. 2.^ 8i! ¡Que muera! 

HoM. 3.°'¡Echeniqu¡sU.. 

Jos. 
Que avance esa tropa. 



Sargento, 



ESCENA IX. 
dichos. 

Y un piquete de tropa que se colocará cerrando 
ta entrada y descansando sobre las armas. 

HoM. l.« (¡Diablo!) 

DICHOS Y LOS QUE ENTRARON A LAS viviEN- ^^^' '^-^ Vámosnob de aquí.... 

DAS INTERIORES QUE SACARÁN ROPA T TRASTES. ^^^' i^"* qUÍCtOS. 

Ai que se mueva, lo mando 
HoM.4^Alnegoc¡o... Vamos. ..vamos.. Fusilar en el momento. 
Que liega la tropa.... presto. ^. p ..,, , (Voces.) 

(Suena música marcial) i Viva t.asilliai 

HoM. 2.° A otra parle. ...ajiles que; Jos. Si, viva, 

CHeguen... Pero nunca ese guerrero, 
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Que acaba de restituir 
A la patria sus derechos. 
Consentirá que á su nombre 
Se ha^an inicuos saqueos, 
Ni se persiga ni ultraje 
A ituiividuos indefensos. 
HoM. l.« Estos son Echeniquistas, 

('Voces.) 
¡Mueran, quemueranl 

Jos. Primero 

Dejarán todos ustedes 
En este sitio e! pellejo. 
¡Asesinos....! Sin honor....! 
¡Cobardes....! ¿Por qué no fueron 
A los campos de la Palma 
A mostrar ese ardimiento? 
¿Por qué contra el despotismo 
No alzaron la voz en tiempo, 
Peleando contra el tirano 
Cara á cara, cuerpo á cuerpo? 

Y noque después del triunfo, 
Cuando han pasado los riesgos, 
Cuando ninguno hace frente 

Al ejército del pueblo, 
Abusando del estado 
Ó, mejor dicho, del miedo. 
De que están sobrecojidos 
Los del partido dea hecho. 
Tomando á la libertad 
En esos labios protervos, 

Y maldiciendo del robo 
Nada mas que por pretesto. 
Se abandonan al pillaje 

Y á toda clase de exesos. 
HoM. 1.® Usted, señor militar, 

Agravia atrozmente al pueblo. 
Apellidando cobardes 
A los quejo componemos. 
Jos. El pueblo no lo componen 
Cuatro estúpidos y necios, 
En una ciudad que cuenta 
Cien mil almas á lo menos. 
¿Cobardes les dije á ustedes? 
Pues me ratifico en ello. 
Al que levanta el puñal 
Para herir á un indefenso 
Se le titula cobarde; 

Y con doble fundamento 
Cuando se junta en pandilla 
Para cometer el hecho. 



ÜOM. 2.0 Nosotros somos valientes, 
Como el que mas, caballero, 

Y no una vez sino muchas 
Hemos dado pruebas de ello. 
Nosotros 

Jos. Ningún valiente 

Se jacta nunca de serlo. 
Ni escarnece á su enemigo 
Cuando lo mira en el suelo. 
Al contrario, lo levanta. 
En su aflicción le dá aliento, 

Y respeta su infortunio 
Aunque en crimen esté envuelto. 
Así se porta un valiente 
Guerreando con extrangeros 
En defensa de sus lares; 
Pero cuando son los pleitos 
Entre hermanos y entre amigos 
Por estravios domésticos, 
Entonces el vencedor 
Estrecha contra su pecho 
Al compatriota vencido, 
Lo apoya y le da consuelo; 
No lo ofende en su amor propie, 
Ni le recuerda sus yerros; 

Y si de él ha recibido 
Personales faltamientos 
Los olvida, y los perdona 
Con noble desprendimiento. 
Entonces su corazón 
Siente un dolor verdadero 
Porel trinnfoy la derroia. 
Porque en uno ú otro estremo 
Quien pierde es siempre la patria 

Y los que uanan sus émulos. 
El que vá por otra senda 

No es hombre, ni es caballero, 

Y no merece otra cosa 
Sino el mas alto desprecio. 

Ad«. ¡Bravo, señor Don Josél 
Vengan esos cinco.... ¡recio....! 
¡Apriete usté....! Asi me gusta.... 
¡Vivan esos sentimientos! 
No mas rencor, no mas odios; 
Si ser felices queremos. 

Jos. Pueden ustedes marcharse. 
Fracción ínfima de un pueblo 
A quien maltratan é injuriaa 
Con tan vil comportamiento. 
! A prendan de esos soldados, 



I4« 

Que desnudos y sin suelda 
Han ararstrado peligros 
De que casi no hay ejemplo, 
Por restablecer la paz 

Y la moral de los pueblos « 
Ellos han sido en ta lucha 
Valientes hasta el estremo» 

Y después de vencedores 
Muestran extriclo respeto, 
A la vida y propiedades 

De los mismos que vencieron. 
Márchense ustedes, les digo: 
Ustedes no son limeños; 
No lo son, porque ninguno 
Tiene en Lima ese manejo. 
Los hijos de esta ciudad 
Son humanos, son sinceros, 
Son generosos, son francos, 

Y estiman en mucho precio 
Su buena reputación, 

para esponerta un momento 
A los severos reproches 
De la ilustración del tiempo, 
¡Eal ¡fuera..,.! Dele usted 
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Sin embargo, me complace 

Que mis pequeños esfuerzos 

Hayan podido salvar 

De un peligro casi cierto 

A ustedes.... y á otras personas 

Que con toda mi alma aprecio. 

ESCENA XL 

DICHOS TUiT Criado. 

Cbi. Buen dia... /Don Atanasfo 
De Robleda...? 

Adr. jQué hay de buenof 

Gri. Esta carta. 

Adr. a ver.... Aguarda, 

Tome usted. 

Ata. /Cielos, que veo I 
Es su letra.... ¿Qué dirá....? 
Tiemblo.... 

Ros. (¡Que nuevo embeleco 
Será este....! /Cuando diablos 
Saldremos de estos enredos!) 

Ata. ¡Bendito seas Dios mió! 

JüA*. ¿Qué será? 

Adr. Según su aspecto 



Paso á esa jente, Sargento. 
HoM. 1" (Guárdate bien, porque juro.) 
HoM. 2«. (Si... sí... ya lo pillaremos.) Nada malo me plirece. 

Ros. (La noticia será buena, 
ESCENA X. 



D. ATANASIO, D. ADRIÁN, D. JÓSE, DOÑA JÜA- 

HíTA,tROSA. 

Ros. (¡Que pico tiene, carambaí 
¡ Y que buenmozo, y que tieso.' 
Hasta á mí.... ¡Dios me perdone.' 
Pecado es querer lo ajeno.) 

Jos. D. Atanai^o.,.. 

Ata. Agradezco, 

Señor Don José, el servicio 
Que usted acaba de hacernos, 
•» Y no pierdo la esperanzo.... 

Jos. Nada de agradecimientos, 
Don Atanasio. 

Adr, Mi amigo, 

Nunca esperé de usted menos. 

Jos. Señores, yo no he hecho mas 
Que ser puntual al precepto 
Que Dios nos ha impuesto á todos, 
De ayudarnos y querernos. 



Como pascua tiene el jesto.) 
Ata. ;Ah! Don Josí?/ Don José....'^ 
Yo tal pago no merezco.... 
Permita usted que lo abrace.... 
Me ha quitado usted un pe^o 
Enorme del corazón.... 
Don Adrián: tome u>ted.... preito, 
Lea usted.... Que sepan todos 
Lo que á este joven debemos. 

Adr, aAmado padre y señor: 

«Considerándolo á ü. eslremaraente 
cuidadoso por nuestra existencia, des- 
pués de la derrota que ha sufrido nues- 
tro ejército en la i'alraa, nos apresura- 
mos á poner en conocimiento de ü. que 
nos hallamos sanos y salvos, merced á 
los heroicos esftierzos de nuestro amigo 
y condiscípulo Don José Tamayo; que 
nos arrebató en el campo de batalla de 
las manos de una partida de soldados 
enemigos que se disponían á sacrificar-^ 
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nos á su furQr^ y <|Ufl nos ha condacido'Es casarme <:cm la hermosa 
con toda seguridad basta su misma ca- Que reina en mi coras^on. 
sa, en donde nos hallamos; porque sifín* Ella está presente aquí, 
do las opiniones de U. tan conocidas ho Conoce cuanto la adoro; 
creído que en la nueslra estaríamos es-, Usted me dará un tesoro, 
puestos. Estamos perít^ctamonte aten- Señor, pronunciando el asi.» 
didos y consolados, y llenos de gratitud. Ata. No me sorprende ci aouncÍ9» 
por el notable servicio que df^bemos á 'Mas su voluntad no sé: 
nuestro inmejorable y leal amigo. Nos Si ella quiere, Don José, 



repetimos de corazón &^.y> 

¡Perfectamente... 1 Muy bienl 
Vale, Don José, mas esto 
Que alcanzar una victoria 
En medio de sangre y fuego. 
Gócese usted, buen amigo, 
En el beneficio que ha hecho, 
Restituyéndole á un padre 
Dos hijos que creia muertos. 

JüA*. Yo por mi parte.... 

Jos. Juanita. 

JüA". ¡Ay/ espresarme no puedo.... 
Hablen por mí, Don José, 
Estas lágrimas que vierto. 

Cri. ¿La respuesta? 

Adr. Vete, y di 

Que por allá iremos luego. 

ESCENA XII. 

DICHOS, MENOS EL CRIADO. 

Ata. No puedo olvidarme, no: 
El recuerdo me avergüenza, 

Y es preciso que me venza 
Este dia también yo. 
Como á mortal enemigo 
Hace poco traté á usted, 
Hágame, pues, la merced 
De perdonarme, mi amigo. 

Y si puedo consentir 
En algo que le interesa, 
Hábleme usted con franqueza 
Que lo deseo servir. 

Jos. En tal confianza, señor, 
Voy á espresar mi deseo, 

Y que he de alcanzarlo creo 
Nada mas, que por favor. 
Mi exclusiva aspiración, 

Mi idea, la mas preciosa, 
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Con mil gustos le pronuncio. 

Adr. Vaya, ¿qué dices Juanita? 

JuA<^. Estando mi padre llano, 

Don José, esta es mi mano. 

(Con cortedad.) 

Ros. Parabienes, señorita. 

(Con lisura.) 

JüA». Tuya es siempre mi amistad. 
Ros. Don José. 
Jos. Mil gracias, Rosa^ 

Ros. Pues señor, está la cosa 
Completa y sin novedad. 
Ata. Pues bien, con mis simpatías 
Y la bendición de Dios, 
Serán felices los dos 

ro de muy pocos dias. 
¡Padre....! 

i Señor....! 

Ata. ¡Hijos, mios! 

¡Cuanto siento lo pasadol 
Pero ¿qué hombre se ha librado 
De Cometer estravios? 

Jos. ¡Quien piensa....! 

Ata. ©csde hoy prescinda 

De toda cuestión política, 
Y aun al sarcasmo y la crítica 
Sumisamente me rindo. 
Puede usted, pues, libremente 
Emitir sus opiniones, 
Que no serán mis razones 
Las que le salgan al frente. 

Jos. No sen r, respeto aun 
Las que usted pueda abrigar. 4 

Ata. Ya yo no debo pensar 
Sino en la dicha común. 
Hoy sucdllllii^ mi partido 
En los campos de la Palma^ 
Para la pública calma 
Dios así. lo habrá querido. 
Su voluntad sea acatada; 
Yo me RESIGNO con ella. 
Creo que sigo la huella 



] i2 EL 

Que á usted, Don Adrián, le agrada 
Adr. Sí, htírmano, y lo felicito 

Por tan patriótica idea. 
Ata. El que quiera que me crea: 

Me RBsiGXO, lo repito. 
Adr. i ai si todos se entregaran 

A este mismo sacrificio, 

Que señalado servicio 

A su patria le prestarán' 



RESIGNADO. 

Mande pues á los peruanos 
El que alcanzó la victoria. 
Mas sea para honra y gloria 
De todos nuestros hermanos. 
Ros. \Y que cargue Belzebú 
Con el que quiera mas Ruerral 
Adr. jHaya paz en esta tierra.' 
Jos. Señores, iViva el Perú! 



f^«»!ia5i 
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MDIE IHE LA PEGA 



9 



COMEDJA EN DOS ACTOS. 
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Da. BLASA. 
PETITA. 
CHEPITA. 
RITA. 



PERSONAS. 



D. HILARIO. 
D. JUAN. 
D. PEDRO. 



La escena es en Lima.^La acción dura 6 horas.— Sala regularmente amueblada con balcón y 

Artas latArnlPB. 



puertas laterales. 
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ESCENA I. 

PETITA Y CHEPITA. 

Pet. jHabráse visto tal muela 1 
¡Un capricho de la laya I 
Pues yo me he de poner saya, 
Sobre el muerto y quien la vela. 

Che. Calla, nina. 

Pet. ¿a quién no espanta 

Este molde? 

Che. jNo seas buena I 

Pet. ¿Acaso soy yo chilena 
Para andar con esta manta? 

Che. Si de ellas muchas te oyeran 
Hablar con ese disgusto, 
Que era estragado tu gusto 



En tu cara te dijeran. 

Pet. Que tenga mal gusto ó no, 
A nadie le importa un pito; 
De gustos nada se ha escrito, 
Al menos que sepa yo. 
Si muchas de cuerpos buenos, 
Que andan muy huecas por Lima, 
Con esta tapanca eu'ima, 
No la dan por medio menos; 
Si así su gu«to se pasa» 
Si esto por lindo lo toman, 
Que con su pan se lo coman 
¡Y bnen provecho les haga. 
Yoquioro lucir ios bajos, 
Y el talle . . . 

Che. Mira, que viene. 

Pet. ¡Guá, niña I ¿y eso qué tiene? 
Que oiga.... tendrá dos trabajos. 
¿No hemos sido la irrisión 
De todos en la Alameda? 



Í--I4 NADIE Mt: 

Chk. ¿Pero tú crees que ella ceda? 

Pet. Si uo cedo habrá función. 
;Me he de poner saya y manto 
O reviento de coraje I 
¡Y sobre que es ese traje 
£1 que á Juan le gusta tanto! 

tliiE. A propósito de Juan. 
¿Qué habrá sido de él, Petita? 

Pet. ¿Mucho eslía ñas su visita? 
No tengas pena, uent/rá/i. 

Che. ¡Vendránl i ero ¡qué.. I ¿Yo digo? 

Pet. Chepita, tu no me engañas. 
No es á Juan a quien eslrañás, 
Sino á Don Pedro» su amigo. 

Che. ¡Que mentira, Santo Padre! 

Pkt. íAy, Jesús, y que sanlital 
Échame aquí la habila. 
Por esa gracia, mi madre. 

Che. Yo no sé que haya malicia 
En un dicho, una lisonja.... 

Pet. Te perdi>te de ser monja; 
Harías linda novicia. 
Vaya, fuera circunloquios 

Y basta de hipiocreírta; 
Yo te he visto ej otro dia 
Con él en tiernos coloquios; 

Y que te tomó la mano, 

Y que en ella estanfipó un beso. 
Di, ¿te enojaste por eso? 
¡Disparate! Como hermano.... 

Che. ¡Es un falso testimonio! 

Pet. ¡Ay, que brava! No me comas* 

Chb; Son pesadas esas bromas. 

Pet. l:\nda, candida, á un demonio! 
¿Querrás también que te croa 
Que no has visto jamas hombros, 

Y que te ^asustan sus nombres? 
Che. Yo no digo que así sea, 

Pero.... iPetita, por Dios, 
Calla, que ücga matná! 

Pet. Oye: lo mejor será 
ftae no riñamos las dos. 

ESCENA ÍL 
petita, crepita y doña bla§a. 



Bla. ¡Válgame Dios, que empedrado! 
¡Si no se puede -aguantar/ 
¡Y yo que tengo los pies...! 



LV PECA. 

Pet. (Ña Justita es pertinaz.) 
Bla. ¿Qué hacen ustedes aquí? 
iNo, nada bueno será. 
Pet. Estábamos conversando. 
Bla. Sobré alguna iniquidad, 
Porque las mozas de hoy dia 
Maldito si saben mas. 
Che. No es nad^^ de eso, mamita* 
Bla. ¿y eiitonées por qué no van 
A quitarse ése vestido? 
Las ocho acaban de dar. 
jComo se pasan laí horas! 
I Yo que creí estar acá 
A la oración! ;Ya se vé.' 
Se enreda una en conversar.... 
Y luego na Sencioncita^ 
Que están viva, tan locuaz, 
Empezando con sus cosas 
No tiene cuando acabar. 
Tuve que dejarla, al fin. 
En la esquina del portal, 
Con la palabra en la boca. 
Conque, ¿de qué hablaban, ah? 
Estaban aquí eu, congreso.... 

Che. De nada, mamita. 

Bla. i Ay! 

Como me duele este callo. 
¿De nada, eh? ¿Y tú, caimán? 

Pet. ¿Sabe usted lo que decíamos? 
Que usted no nos quiere dar 
El gusto que nos pongamos 
Saya y manto. 

Bla. ¿Nada aias? 

Che. Yo, uo 

Pet. y que no somos 

De Cádiz, ni Gibraltar, 
Ni alimañas, ni francesas, 
Sino limeñas..., 

Bla. • ¡A^já! 
¿Y no decían ujtedes, 
Así, por casualidad. 
Que es mu(;hísima Usura 
Quererme á mí gobernar, 
Y que si tomo un garrote, 
O un látigo de puntal, 
Ltis he de sacar del cuerpo 
Ese diabólico afán? 
Atí te digo, cochina. 
Porque esta otra no es capaz 
De sacar esos cuentones: 



No es cofAo lú, aií.... taíi.... 

Tú, que eres el pié dtíl diabk), 

Le imbuyes eso no mas. 

¡Conmigo no hay Toelta y medial 

¡Sayita y mantítol {Óigál 

Pues s^paii que por mi i^u^a 

No se los pondrán jamas. 

Sobre todo, y« mo se usau^ 

¡Gracias á ¡}m\ pasó ya 

l^sa BAdda endemuniaiLa» 

Iloy hay mas raoralídad. 
Pet. Pero, señ^ra^..* 
Bla. ^Silenck)! 

Y á su cuarto c^d^ cual. 
A roí no se Kfie replica: 
Tengamos la fíeáta en pa?» 

Pkt. No tengo mayor consuelo 
Sino que me he de casar 
Para salir de esta casa. 

Bla. Ya te oigo, si; no lo harás, 
Hasta que veifgáí ttt p#d^e 
De Huánuco, donde está. 
Por el correo áé Pftí€0, 
Que llegó el j«eVeá nb má^, 
Me dice de un tñt4ó eípi'e^o 
Que tal es sU vófáillad, 

Y me añade que hááta Gór|>oá 
No ven(h*á'á ftk tApMÍ. 

Pkt, iHastaCofpuál 

Bla. Ha^íú Giftpup. 

Pbt. ¿y qué ya espere M%iA OtMI 
¡Veremos! 

Bla. Aquí k)« días 
Te son^íí^teái, im éá VétúM? 
Pues ha^tt* énMv^éfh no vteñe. 

Y ahora he m«Yi(Mdd íla^ái^ 
A Don Hm, pátá dücíi'lé 
Lo que en el asHVrto hay,' 

Y para que mientrné tanto 
No parezcff por ílbá. 
Que aunque úú!úl6 ttíe la? pi^ga 
Bueno eS enHaf el tiloK 

ESCENA IH. 

HiL. iQiie d9ábl(V! «^en^t^^ grfirfíendo. 
¿Y qué es lo'tjue^ m?itri*t* ühora? 
No pasa ac|ftf «iv vrthtio do h^^^r-' 



Acto priMefío. I4§ 

Que ustedes rró'estoh Hftcndá. 

Bla. Eso es; mtfé«lf *rrte^ I(e>s rfíeírtes, 
Porque riño á esfa: thuñéCíi: 
Conmigo no hay IsámUé^éé. 

HiL. ¿Pero qit^ hay? AútMedJenfeé. 

Bla. iQue haí déf habier.. J 

HiL. Exfrntftái $á!fttábfa. 

Bla. Que qtiídk^é Itícir ef tálfe 
Go!f saya y máíito cú la callé. 

Hili Fiéés? qtié éép^jüpar ada, 

Bla. Salgan túú túiM(t b b^l^qtíifídfS, 
No paso por dtrd eíálW(*ii. 

HiL. Yo nptoduifío H difiiátmn. 
Que han (^mltidd laSf hlñá:». 

Bla. ¿Y ett iq'tié <Éf fondáá? 

HiL. Me» fúnúo; 

Primero, en que É(f^ fitíiefio, 
Y en que no htfV, éóhli'a ttf étii^eño> * 
Traje mas lindo éií el martdíK. 
Segundo^ pero^ eálo sért 
Sin que t^í (íáü^e ámircjo, 
En que tápdditá dé «íj(^ 
Ninguna rtitijef e^ fe». 

Bla. Enfajínafírá, eiú es. 
Sí, eso es lo que f?*á pitét'de; 
Simplezas de «jíVí^o V^eíife 
Que debeif á S^rt Andfftís. 

HiL. ¡Y luegO'éáé patilfeo....! 
I Ese aire de taeo....f ¡VcfVáfí 
Mepronune^ pót h áayár; 
Una i*úhtim y íftrti Deó\ 

Bla. Celia I» boca, á'rtitVtdl, 
No habfeíi aqtrí át eié fAóúct. 

HiL. No hay remedio. Y, Sft^lirefodb, 
Ks un traje» ííaéit)Haí. 

Bla. y támblétl liého dé áritiseño^, 
Que eneabré- nVíl' |)réardía^. 

HiL. De^íjü^lláí (jtíé éhcwftf irías^ 
Ahora treinta 6 tíUafémá Éñ6^* 

Pep. (fFótitót¡é esatjf 

HiL. ¿?^ es asf? 

Bla. Dé^(ilá(ik> édil e^áá bfá^nr!f{}$<, 
Porque si poí ahí laí tó^te 
Te vas á acordar dé mf. 

HiL. Disípense usted, Dofiá Blasti, 
Yo no lo dije por tantO* 

Bla. No se pondrán sá'ja y itlírttóf 
Mientras yo mande ei^ toi'cft^ar. 
Es muy i«ée<5ehlle, iftUühOJ 
Papá ellus ese Vestido. 
20 
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HiL. Dices bien, es mas lu€Ído 
Ese otro de cucuruclw, 
Que usan ustedes hoy dia, 
Que las hace semejantes 
A esas pobres vergonzantes - 
Que andan por la Compañía; 
Ese que las pone á todas 
Tan corcobadas, tan rengas.... 

Bla. Mira, Hilario, no me vengas.... 

HiL. iPor cierto que hay lindas modas! 
Bien dice un amigo mió, 

Y no vayas á creer que es 
Un cualquiera, es un ingles. 

Bla. ¿y que dice ese judío? 

UiL. Que desde que ha decaído 
La saya en esta ciudad, 
Nuestra nacionalidad 
Casi, casi se ha perdido. 
Por último, te aconsejo 
Que des á tus hijas gusto, 
Porque esto, Blasa, es muy justo. 

Bla. Antes les saco el pellejo. 

UiL. Mira: ni una bala roja 
Hace fuerza á las doncellas; 
Es necesario con ellas 
Un cierto tira y afloja.... 

Bla. Nadie me la pega, no, 
Con disfuerzos, torciditos, 
Con pisotones, dichitos.... 
No entiendo de trampas yo. 
No me ha hecho Dios tan intonsa 
Como usted cree, Don Hilario. 

HiL. Esto es muy extraordinario. 

Bla. ¿Te ríes? 

HiL. ¡Yaya una sonsa! 

Bla. Bien hecho, riete pues. 

HiL. Por supuesto que me rio. 

Pbt. (Está de perlas mi tio. 
Ya lo veremos después.) 

HiL. Oye, Blasa, lasmuchachas, 
Tapadas ó descubiertas, 
Siempre nos ganan en puertas. 

Bla. Las haría mil hilachas, 
Si lo llegara á saber. 

HiL. Y lo sabrás, sí te empeñas. 
Las mozas hablan por señas, 

Y se dejan entender. 
¿No lo^ hiciste nunca así. 

Allá en tus tiempos, hermana? 
Bla. Yo hago lo que me dá gana. 



UiL. Y yo estoy demás aquí. 
Hasta luego. ¡Habrá simplona! 

ESCENA IV. 

doña blasa, PETll a y CREPITA. 

Bla. iNo le diera un torozón; 
¡Que charlar sin son ni ton! 

PilT. (¡Eso! muy claro que entona.] 

Bla. Vaya, que ya es tarde, ¿van 
A mudarse ropa, ó no? 

Che. Vamos, niña. 

Pet. Vamos. 

Bla. Yo, 

Esperaré aquí á Don Juan. 

ESCENA V. 

DOÑA BLASA. 

¡Jesús, si es un basilisco 
Esta muchacha! Y lo peor 
Es, que como es la mayor 
Me saca á la otra al barrisco. 
Es indecible, á fé mía, 
Lo que andan. Me tienen seca. 
¡Si de la Ceca á la Meca 
Se la llevan noche y dia! 
Al teatro, jueves y martes, 
A fuegos, á procesiones, 
Al comercio, á las sesiones, 

Y ;que sé yo á que otras partes! 

Y yo ¿qué hacer/ como al cabo 
Son unas niñas doncellas. 
Tengo que andar detras de ella^« 
Como se dice, de rabo. 

Feliz se puede llamar 

La mujer que no tiene hijos, 

Aunque Dios le dé cogíjos. 

Que estos nunca han de faltar. 

Kita, muchacha. ;Que plomo! 

Para lisas y pesadas 

No hay como estas alquiladas. 

¡Qué! sí son de tomo y lomo. 

¡Y con la tal libertad 

Está esta jente que chilla...! 

Dios se lo pague á Castilla 

Que ha puesto así la ciudad! 
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ESCENA VI. 

DOÑA BLASA T RITA. 

RiT. ¿Llamaba asteH? 

Bla. Mnjer, si. 

]Jesus, y que negligencial 
Ya no hay, demonio, paciencia 
Para tolerarte á tf. 

RiT. ¡Una ganal Yo no me hallo 
De otra manera á servir. 

Bla. ¡Cuando no me has de salir 
Con una pata degaltot 
¡A que estado ha llegado tina! 
¡Qué lisura! Vea usté.... 

Y sin qué tii para qué. 
Ni causa una ni ninguna. 

Rrr. ;Por supuesto! 

Bla. Basta, basta; 

No estoy ahora para riñas. 
Di que salgan á las niñas 
Cuando acaben. /Ay, si os de asta! 

RiT. (¡Creerá esta vieja feroz 
Que soy carne acomodadatj 

(Yéndose.) 

Bla. No hay mas» roe deja plantada 
Si le levanto I9 voz. 
Como esté el tiempo /caramba/ 

Y si esto mas se alborota, 
De repente nos azota 
Una negra ó una zamba. 
Si lo que aquí se va á ver 
Nunca en la vida se ha visto.... 
Está cerca el Ante-cristo 

No puede dejar de ser. 
¿Quién es? 

ESCENA VIL 

DOÑA BLASA, D. JUAN T D. PBDRO. 

Juan. Muy felices noches. 

Bla. ¡Oh.^Señor Don Juan. Me alegro 
De ver á usted. 

Ped. Mi señora.... 

Bla. Servir á usted caballero. 
Siéntense ustedes. 

Ped. Mil gracias, 

Bla. Pues, señor Don Juan, yo siento 
Haberlo á usted molestado, 



Pero he tenido que hacerlo 
En fuerza de los deberes 
De madre. 

Juan, (¿Qué será esto?)' 

Bla. ¿Supongo que este señor 
No embaraza y que podremos 
Delante de él? 

Ped. No, por mí 
No hay que incomodarse. 

Juan. /Quieto! 

El señor es un amigo 
De mi confianza y aprecio, 

Y puede usted, Doña Blasa, 
Hablar sin temor. 

Bla. Me alegro 

De saberlo. 

Ped. Muchas gracias. 

Juan. (¿En qué parará este cuento?) 

Ped. Pero usted dispensará, 
Señorita, si le observo 
Que á veces en las familias 
Existen ciertos secretos, 
Que no se deben confiar 
A un estraño. Esto supuesto, 
Tal vez la bondad de usted 
Disimula.... 

Bla. No, Don Pedro; 
Puesto que aquí su amiguito 
No ha encontrado impedimento 
Para que usted nos escuche, 
Yo tampoco lo hallo; menos 
Cuando el asunto no es 
Para andarse con misterios. 

Ped. Siendo eso así.... 

Bla. Pues, señor. 

Yo, Don Juan, mucho lo siento, 
Pero ya usted ve.... 

Juan. Señora, 

¿Qué es lo que ocurre? Acabemos. 

Ped. (¿En donde estará Chepita?) 

Bla. Pues, como digo, lo siento; 
Pero usted debe contar, ^ 

Mí amigo, en cualquiera tiempo 
Esta casa como suya. 

Juan . (Quién demonios entiende esto.') 

f^LA. Por que, como usted bien sabe, 
Todos aquí lo queremos, 

Y tendremos mucho gusto. 
¡En que nos ocupe.... 

Juan Bueno; 



/4S 



NAPÍE M^ LA PEGA. 



¿Pero qué c^ toqtip Imy, smi«ra. 
Que hasta ahor« f)i}4|i pom^r^j^ei^? 

Ped. ((PuesI al buen enten<)e<ilor 
Pocas pa labran.) 

Bla. iQvtei hi^rmfml 

Póngast; i9!$l^ m m\ hig«r> 
¿No es verdad, señor Doi^ Pedro? 

Ped. Quien lo ámt^^. ae^orita. 
(Tu misma m^^fí^ Wfne4ío9 
Para entj^ild^r^lie con tu hija.j 

Juan. Pero, senorn, jq^^f^benios» 
Que ya falta ln pü^nciA 
Para tantos »$f)|i'vt^iiUi^. 

Bla. Despacio. Siéntf^^ I9st^d. 
Voy á esplicar4|)e i^p ifH credo. 
Pues, señor; habiendo dado 
Cuenta á mi i|>j9rí4o blie^p, 
Be 4^ ^i^ fii^ bsbia p?(Jída 
A Petita en 4i9^i»ie|itp, 
Me acaba de cón^^^i* 
Que nada se bag^ ^^ ^pto 
Hasta que él no Vfei^a á iifn^^ 
Porque quiere, y ^^i^q pfw 
No carece jd^.r;99PD9 
Informarse W^n pr^^rif^f o 
Bel oficio que usted tiene. 
Be su conducta y so génío> 
Be su pros^p^^ y f^míüa.^. 

Ped. (¡I^o ^s cq$^I} Muy jqstp ef f $o» 

Bla. De sá h^ sido Mistad amigp 
Be Echeni(}|:ie y m got»ern/p.*.. 

Juan. Pero iporCrí^lseftQr^, 
¿Qué tienen ^or^ 4e puevQ 
Mis opiniones política^ 
Con el ex^f^ propuesto? 

Bla. 1;i?wn qvie yfíf, si seSoí*; 
Porque es partidario cj^g<;> 
Bel actual órdo^ 4^^ liosas 
Mi Wf4^, y jiippr pien8Q 
Querrí ,^0t9r ^n j^\i Gm 
A un h(M»br<^^ 9i fuligo ^J^aAi^ j^j pueU^ 
Consolidado, ladfip^, 
InmoraJ y jffif^f.^QTqvk^vq. 

Juan. Porque serái coo^^ Qijjiá)|ip$^, 
Uh i<at(4?rvlDte, m i>ecip, 
C,94¡9 pQp)! üe SN opinión 
Es, Boña Blasa» fíí^iuy duedo^ 
Y, en no ha^ii&udo S^o á v^ia, 
Ninguno tiene derecíip 
Para forzarlo á ^jrr^glar 



Su querer con el ajeno, 

Amómonos mutuamente; ) 

Tolerémono^ ü}^e^^i'Qp Y^f^^t 

No mezclemos la política 

Con los negocios dprA^sMi^/ 

Y el Perii.serí dí^oso; 
Pero si acaso q^^emps 
J^leterle » pq^tfi de |^nj(f 

A otros nuestro pens^fpíje^rfpy- 
La de^rapia ^#á el ir>^t4 

Be tan temerario f<Qp^i>p» 

Bla, ^ b^ ifli^ Mfjted por I* faingonlf .. 
¿No es verdad, Sífwor Bpo P^^rp? 

Ped. Coiíp^idp, ftPfippita, 
(No soy yo mal qpn^ojefp,) 

Juan. Por lo qiip ^a/p^ é fi|i fen^ilja^ 
A mi conducta y iiii$ /^iip^íp^, 
Todo el mundo m^ ü^QPPf « 

Y sabe q^ m Ir^papeo, 

Que no engaña, qM« HP *d*lp* 
Ni soy ningún ppTuíÍQjWrí?, 
Ni víyp n Q^mm^ df narfij^ 
Sino á n)^^ de m ^f^T3¡,q¡ 

Y que si mis kmfm fi^drff^ 
Buques ni condes nacieron, 
Fnérofi honrados, s€il«*a^ 
Que es el títub mas tello. 

Bla. ¡iesus, y qoe rascarrabias t 
No me coma u¿ted por ««so. 
Yo creo que no es deífto, 
Don Juan, que nos infornremos, 
Si vamos á emparentar 
Con un truhán ó un mateperros. 

JcAN. Si yo fuera, mí señora, 
En esta tierra extranjero, 
Usté, y su señor marido. 
Me admitirian por yerno. 
Sin mas recomendación 
Que tener blanco el pellejo, 
Aunque bub^fa^^n n^ pai^ 
Sido un safio, un bandolero. 
Pero pomo, por desgf a^jp, 
Be oacidp ep i^ite ^t^^lp, 
Antes de entregarme á ^ bija^ 
Se me ha de ppppr ppr pero^ 
Que allá AUfl«í}p.er,iii<jhi(ittj|lp 
Correteaba por los teghps, 
O que jugaba al ehoelon 
iOpn otrps M me(iip pp|o, 
O que en maugjfi^ de cai^a,. 
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Y M sol «1 reslsterio, 
£n la acequia de mi ca^ 
Buscaba loa íl^rros riejos. 
Bla. Siéntese usted, qqe aun me falla 
La portada del correo. 
Dice, pues, que mtentras tanto 
No sa airr^len ios' eone¡erto6> 
Nos haga usted ei favor 
De no venir masa vernos, 
Porque el honor da su óasa 
Debe conservarse ileso 1 
Aqui iítne usté á Petita. 

ESCENA vm. 



^ tomar una medida, 
Que mañana algún perverso 
PvMiiara glosar.... 
Bla. Don Juan, 

No se aflija nsted por eso. 
En pcHnto á honra, todos saben 
Que yo lio €m ubupo «^J dedo. 
Vaya, doblemos ^sa hoja. 
No ha^ qui^n tenga atrevimieivto 
; Para fa^armd en mi casa, 
Y para cuffaoafflie, menos. 
pe equivoca ef qué lo cree, 
fío estoy en Belén. • 

^Vefemos.) 



Pbd. 

Bla. Yo sé biert donde me aprieta 

DOÑA BLA? A. D. PpBO. D. SV^^, PETIJA, T.^' zaJ^alO, cahijleío 



GHBPITA. 

Ped. ¡StffWitafil 

Che. Cal)alílerof<.4.. 

Pet. (iQue colorado «ala' Jaaal) 

Bla. Vahu^, jmenós «urQptimíeht09 
Siéntenle (MeAes. 

Ped. ({Que linda 

Está Ja chioí»'!) 

Bla. Esto núsnio 
Que acabo á usted de decir 
Lo sabe eljes y fl^( -espero 
Que nq ^ iiifrinia el mandato 
De su padve; «nucho menos 
Guando no cierra las puertas 
Al consabido himeiféo, 
Y cuando el plazo que exije 
Se 1^0 lAr pasan como d viento. 

¿No d¡go;bleu¥ 

¿Qajén bdpda^ 



< I 



(Le hace sefias para que repare 

auiere darle 
as.) 



)A mí nadie mela pe^á; 

No soy muj^f de'éátos tiempos. 

^íi^ lM^y^íeTj;,^í?ta.WÍos conformes; 

Bla. ¿No es cierna, «aaor Don Pedro? 

Ped. Tl^ns m\9^ ijri#Qbftfá»iii, • : 

Y mi amijgí3(, |^g)^« cbo^í 

jOpina del \nkmQ «^Qí * . *^ 

Pero, hor^^íiaJgQm^flsto.,.. 
Acalorado.... 

Bla. H96t m^l. 
No hayiBiotí^Q para.elki... 

Peíi, .jCftlial^ Kidai (mn ^eneiJIO;. 

Como ;»HJflP de A|ie»to. 
Quiere ust.eiJ ^m^ é wlvp 
De crftifií ^ y 4» flPíiieiííW. 
Su honor, el de su marido 

Y el de sus hijas. ¿No es esto? 
Bla. Parece que usté estuviera 

jLejf(yi^p ^¡^ P^Wi^>q|t9S. , 
Ni mas ni menós^ mfí^» 
Ped. Señorita, mny bien hecho; 



Ped. 

Che. (¡ComocnewiraDoD Pedro!) 

^Sl'iVSÜ^iíri;^» II. .flísa donflchay ..ídb8 

iTodo cpKÍadQ w pequea^ . 
Juan. Corriente. ¿Es decir, señora, ¡Una madre d$be $^ 



ta que quiere darle y 



Que volver aquí no debo? 

Bht^, éM par.eoe. 

Juan. PfTO antes, 

Como un deber considero 
Eá pedir é usted que diga, 
Si ha notado ^n iodo el iiem|io 
Que yi^^iito m .easa 
Falta alguna de respeto. 
Algún desmán de ipi ipfrte, 
Que puedií i\^\jfi/^ da^ n|i§rJto 



¡Un lince. 
1 Bla. EsiO, por sjapuí^jtd. 
Ped. Porque sí no, uqa visita*... 

El descui4p mH Ujero.... 

La mordacidad, |a ODiridia, 

Y ;qué sé ^0 qnj^Dtros .cuentosl 

Las esponen á pprder 

Su decoro y sa concepto. 
Bla. Biendiffho. perfectamenie; 

Esto es ser un hombre in^nue. 



I.>0 NADIE ME 

Ped Pero, sonora BUisita. 
Nosotros, ¿r|«é no sabremos? 

Bla. ¿No oye usted, spfior Don Juan, 
Lo que dice aquí Don Pedro? 

JcAN. Si, señora. 

Ped. (Ha comprendido.) 



LA PEGA. 

Bla. ¿No es así Don, PedroT 

Ped. Señorita.... 

Juan. Dona Blasa, 

Yo no esperé jamas esto; 
Y si lo hubiera sabido.... 
I Vi ve Dios...! Pero Gallemos. 

Bla. Aprenda usted de su amigo, 



("Dorante el diálogo ha metido 

la carta.dentroifel sombrero.) Tan reposado, tan serio. 



Bla. Pues ha hablado oí evangelio. 
Che. No lo ponga usté ahí, señor. 

(A D. Pedro que pone el sombre" 
ro en el suelo.^ 

Bla. {Qué i totna tu ese sombrero 
Y ponió sobre la ir^sa. 
Ped. No»... Está bien.... 
Bla. 

Ped. Permita usted..,. 
Che. Deje ustted.... 



;EhI ¿En el suelo? 



Y no que parece usted 

Un fosforo, un botafuego. 
Juan. (Nos podemos ir.) 
Ped. (Aguarda^ 

Bla. Sea usted Don Juan mas cuerí 
Ped. Si, mí amigo, es necesario 

Hacer como hombre un esfuerzo, 

Prestándote al sacrifício 

Que Doña Blasa le ha impuesto. 

Tu honor mismo asi lo exije. 



(Conduce el somlirevo ¿ la mesa; y el de la hermosa que presto 
saca la carta y la guarda con ^^ ^^^^^_z . __j *^ 



disimulo.) 

Ped. (Ya caistes en el anzuelo.^ 
Bla. El asunto es algo duro, 

Señor Don Juan, lo confieso; 

¿Pero qué lo hemos de hacer? 

Mas sufren otros, 
Ped. Muy cierto. 

Che. (Voy á leerla y contestarla.) 
Bla. |Hola! ¿Niña, adonde bueno? 
Che. Voy á mi cuarto, mamita. 

Que se me ha descocido esto. 

(Tocándose la eintura del traje. 

ESCENA IX. . 

DOÑA BLASA, DOÑA PETrTA, D. lUAN y D. 

PEDRO, 

Bla. ¡Qué inocencia de mnchachal 
Le aseguro á usted, Don Pedro, 
Que porque esta fuera a$í 
4)iera yo lo que no tengo. 
¡Qué candidezl ¡Si es un ángel/ 

Ped. (Patudo.) 

Bla. Pero volviendo 

A lo que decía á usted; 
La cosa es dura, es muy cierto, 
Pero los días se pasan, 
Señor Don Juan, sin saberlo, 
Y como al fín se ha de hacer.... 

Juan. Gracias. 



Te coronará de rosas 
En delicioso himeneo. 
Mire, hombre, de la esperafiz» 
Vive el amor, no hay remedio, 
Y mas se enciende su llama 
Cuando encuentra impedimentos^.r. 
Mas claro la privación 
Es causa del.... 

Bla. Por supuesto. 

Ped. Asi mientras mas esperes. 
Mientras mas sufra tu pecho, 
Mas dulces serán los goces 
El dia que llegue el premio 

Bla. Eso es. 

Ped. Vamos, calma, amigo^ 

No se han de morir tan presto; 
Deaqui á Corpus.... fDisparatel • 
El tiempo vuela. Acabemos. 
Ya está. 

ESCENA X. 

« 

DOÑA BLASA, PET1TA,D. 'JUAN, D. PEDR9 r 

CHEP1TA, 

Che. (Ya he escrito mi carta. 

¿Como diablos se la entrego...? 

^La muestra á D. Pedro á ocultas,) 

lAh buena ideal) 
Juan. Por fin.... 

Está muy bien, me convengo; 



I 
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Mas juro.... 

Ped. No jures, hombre. 

Que quebrantas e) precepto. 

JuA^r. (Yo sabré lo que he de hacer.) 
Marchemos de aquí, Don Pedro. 

Ped. Cuando gustes. 

Pet. Voy, mamita, 

En up. momentito adentro 
A traer una cosa.... 

Bla. Bien, 

Anda, pues. 



ESCENA XI. 

DOÑA BLASA, PETITA, D» JUAN ir D. PEDRO 



ESCENA XII. 



Bla. Hecha un "veneno 
Está también. iQné muchacha! 
Si tiene el diablo en el cuerpo. 

Ped. {Qué quiere usted....! 

Che. ;Ay! mamita, doña blasa, petita, ghepita, d. jüan y 



DOÑA BLAS A, doña CHEPITA, DOÑA PETITA 
D. JüATi. D. PEDRO T RITA. 

Pet. (No le olvides.) 

RiT. (jComo, nina!) 
Ped. ¿Nos iremos.^ 

Pet. (Que no te oiga el olro.j 
Juan. Vamos. 

Pet, (Anda.) 

Bit. (Bienl cayó este peso.) 

Pkd. En Gn, señora Blasita, 
Tengo el honor.... 
Bla. ¿Donde bueno? 

Bit. Aqui no mas, á la esquina. 
Bla. Mira que hay que hacer. 
Bit. Ya vuelvo. 



ESCENA Xm. 



¡Y qué bonito pañuelo! 
Mírelo usted. 



D, PEDRO. 



Bla. ¿Con qué ya se van ustedes? 



(Pasando pot delante, y lomando ^^^' 6^0" 4"« J» se van USte( 
unpaftuelo que sacará D.Pedro PeD. Con nO poco sentimiento, 
para limpiarse el rostro, y ea el n^ «,: ^-.„»^ «.. „ 
cual iníficará a ChepUa que le ^^ "^» P^^^^^ P^^S me priVO 



ponga la carta.) 

Bla. {I^eja, niña! 

Dispénsela usted, Don Pedro, 
¿No le digo á usted? si es candida. 
Vamos, Chepita. 
, Ped. No.... ¡Quel 

Chs. Pero mire usted que bueno! 
¡Qué colorí ¿Está marcado? 
Cualquiera da cuatro pesos 

Bla. Precioso está....;Es muy bonito, 

Ped. Ahí lo tiene usté. 

Bla. Agradezco. 

Que se le \uelva á usted de oro. 
Vaya, dale su pañuelo. 
' Che. Tome usted. 

^Dándole el pañuelo y adentro la carta.) 

PbU. Tomtio usted.... 

Che. Gracias. 

Ped. Pero.... 

Che. No, se3or. 

BlX. Guárdelo, señor Don Pedro. 
Ped, (Cayó al buzón.) 



De estar con usted mas tiempo. 

£1 trato de usted, Blasita, 

Es tan fino, tan ameno, 

Que las horas son instantes 

A su lado. 

Bla. jLisongeroI 
Ped. Mi corazón y mi lengua 

Están acordes sobre esto; 

Y Dios sabe, amiga mia, 
Que no miento ni exajero. 

Bla. Favor que usted me dispensa. 

Ped. Ün indeleble recuerdo 
Deja en mi alma esta visita. 
Bla. (¡Qué instrucción y que talento!]^ 

Ped. Mientras viva admiraré 
La previsión, el injenío. 
El tino y la vijiiancía / 

Que le ha dado á usted el cielo * 

Para gobernar su casa, 

Y conservar puro, ileso 

El buen nombre de. que goza 
En todo Lima. 
Bla. Agradezco. 



].>f¿ NADIE ME LA PBfíA. 

pED.Juroá usted que me haré lenguas Blasita, me equivoqué. 



En todas parles sobre esto. 

. Bla^ Esta ctifiR^ f cuFdirtr» tafgki 

£s de u»teRÍ señor Don P«dro. 



Naciste .eaáiida!Gafn«rrá« 
Bla. De todo hace üsM ebióharra* 
Hit.'Pehioit, herrriána^ pe^é. 



Ped. Gracias. (Se le han convertido ;!{ I tema átí las tóqjfres 



En sustancia lo» reqliieftt'os.) 
Juan. Señora Á los pies de uitéd» 

Adiük 

Bla. ShlUd, caba^terb. 
PEiy^ (¡Vieja mas candelejona! 

Cree que la amo cuando iD^nós.) 

ESCENA XÍV. 

doña BLASA,*ÉtttJ4,CÍIEPITA yD. HIÉAÉlO. 

HiL. Püéfí', seí»6r....S'ét-Viir á ustedes. 
•Es(íÜfchá tú ¿y esos niños 
Reparten aquí cariños, 
Ó recopilan mercedes? 
A las hijas ó á la madre, 



De querer ser siempre nulas I 
Bla; Tu no mas buscas las riñas. 

[Tan groser8z6 cdfii» éhís! 
HiL. Serán tus hijas eiítt)U«es 

Por quienes vienen. 
Bla. ¡Ya esearbast 

HiL. Como tienen buenas barbas, 

y (tomo no son de gonces.... 
Bla. Ahora tómalas con ellas. 

Eso es, destroza, asesina. 

De Iq lengua vipen-imí 

No escapan ni las doncellas. 
HiL. No es á jugar eatcañías 

Cuando ttiMoá a&t, Bl^sa, 

Se meten en un^ oasa 

Donde hay muchachas faoiUtáá* 

Van á lacal* cierta clave. 



Bla.iA mi!¿Qtf[fenie#§elquepueda..?T ¿ mover ciertos tr'evejoti 



HiL. Puede que á alguno le cuadre. 

ÜíAfi ¥o ucísíoy (Je eS*á> té éngá-ftás. 
Tales puntes ttie entsdtídrtttt. 

HiL. Hay bjdS qué sé* ékiaúCioHiii, 
Como difcmi» dé íégafjfrs. 

Bla. Quiert te óigA ktl é\\ t^tón 
Creerá que, ya éé iheiúÚH, 
Tengo un pié eii lü sepultura, 
Y otro en un pan de jabón. 

HiL. Y no lo eh^átá tari Vez. 
Tu nacIM'.i.^ 

Bla. Aiiteá qúé tü. 

HiL. Era vitfey dcfl Périí, 
En esa epoca^*... Atifók 

B&A^ iÉ\ d^fiíót^ioí Eétí é^, cabal. 
Soy un vejefclé-tíd^ ü« ttffeislé 

HiL. Vaya qué já te jWéfeiste. 
^ Bbit^ fSéi habi«á VfóKo tá) por «uaK 
No tíencf iWág:«^ lá boca 
A toda hora: v4<éjtí, vfejaf. 
Vieja, pero no pelleja. 

HiL. Biiáei^^ ¿(jtíií^te ha^ vdéltó lofca^t 

Bla. ¿Ni cuandb t^ hé é^\tó^^ 
Que nací el añtd ^seídbP 
Seré mujeií (fe ddk^it^o; - 
¡Pero vieja... 1 

HiL. Sd>áWWbiii. 



Con que á nosotros los viejos 
Nos dan derrepente un oahe^ 
Áhi «Uándo^ yv er» iiMioiiecho.*.. 

Bu. ^Oif i^aá qtid éíl diablo discurra, 
Nacfie me la peg»^ 

HiL. (¡Barra.' 

¡Le pegaría un CQCftcíiol) 

ESCENA XV. 



DOÑABi»áaAs.i>i HlfcA^IOi tWWii, CQÜIPlTA 

tRILA. 



Bla. Bastas (^drináis. 

mt. Éienést'á. * . 

íiáCENA XVI. 

DOÑA BLASA,D. fillÁRtóft^Éfíif A T ÜdÉ^TA. 

IB LA. íio DEie C4)D0ces á mi. 
Pet. (¿Le diste el recado?) • 

fARUaat irse.) 

Bit. .. , •• ■ * (Si.) 

BiA. ¿Me Ik pegan, eh? Ya, yá. 

Bue)\os ótñálbs hálaj^s 

Esos que has Viáto sa li'r 

Podrán Hilario, decir 
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Sí yo mp <)Morúí>9 tn Ifls pajíSi. 
No llevan mala recfU. 
HiL. ¡Que Dpt^ ^ dpern?^ ^l i\^\>\<^\ 

Bla. ¿ii mí? ¡GQmQwl Y^ i)p bpbÍQ, 

Mi amigo, de jmp^n^* . 

HiL. Eso mismp dificjn mií^bQPi 
Como tu lleqfl^ ^^ YJontq,. 

Y yerran que .fí^ y«qi,ii|ej>tq» . 

Y ensartan mil d^ftpQpncJkqSf , 
Pet. (Aprieta qjfi i as'if^ptpchq^O 
HiL. Nada es n[|9$ fócil.qtt? hftpUr* 
Bla. No me, Qui<?rp ir)fiotPlft<í^í^ 

Vamos, niñas, bu^nw ft9«h?fi» 



Ks una noía, up lí/teia ' 

Que el sueldo l\qf^ ^iifpiíMf . 

A mi también iPP .U 0<Í44> 
De las locas ilv^ípn^^t 
Me hizo echar m«chQI í?flrwn#« 
Esta imperipgfl deidad, . 
¿Y á qué hombre en^ mW^M 
No se le mue^o U hiJi^ 
En irei^enQi^ (íe una filis, 
Cuando losqqe p^inpn <?«nj|s 
Por Manongas ó MAri^Dag 
Aun reiíHe.Yío el busílU? 

Cna cuestiof^ ]\q toc^dQi. 
Que en mi «puceptp ^r m^gt 



HiL. /^La^prw? Viji qup p^)aj .. . , ., _ 

Pet, (CuandQ^flí)i;ó.ílrt«s|;^io0^riH).í) ¡Que se rompa ^XbQrra^or . 
Bla. Hablador mas f^tnpj^HiQ ¡En el que la .h§ /((^Wii{/i4^, 



No se hallará DfCpn ^'?ia 

JCSCKNA XVIL 

D. »|UWO, 

PuesI Que te qcÚ9pu ?*^í&p* 
De fehaciente la dá ; , 

Un ¿/ocummto que ya , 

Debió obrar ^ qI 4rc/ii|?o; 
Que me rq'mppij ^[fí mpU*'9 . 
De una troipp^da el (f&tpi, 

Y de la fechc^ é Iq crA*5 

Me pinten con par^q^i tlpftrtp^ 
Si no se la eslái) p.(>g^|)dQ 
Sus hijas á ^píjíiliiz.. 

Jactarse de qup e\] I9 (l^rR 
Nadie le hace ^n» pe^a^, 
Es cometer una errqta^ 
A sabiendas qi|e s^ ^erpa^ 
Es declarar l<| |a gui^pr^ 
A la razón, ¡vive.p^ps! 
Porque, acá para itfi^r.rw^.f 
¿Qué mugergpf^f ó fnlei^a,; 
<^uando le dlcejí rpfint^cp. 
No cont^^tj^ j^[ P^n(o, .arro?^? 

Y' sirio meta en sigi po<il7o 
Cada projiflíp If Of^fiíP, 

Y conteste liso y ll^no 

Si lo dicho no p^s un l\ecfiq. 
El amor seguii afrecho 
Nadovfljjipdí oxaníina; 
Es un jefe de oficina 
K^cicn entrado al servirlo^ 



Desde que al árbol y^d^dft. 
Treparon Evíj y ÁÚ9n« . i 
Hombres y mujeres v«|i , 
Por un mismo c^niinit^p^ . 
Y unos y otros^,.,Pefl9 ig^jlQl 
Queden todos ppn»o e^Wn» 



r « 



ACTO HEGUNOp. 



JiSGENA I. 

UTA. 

< 

Hasta el QiAUíe me tiene 
La vieja del enemigo; 

Y ¡cuenta qae no me llene! 
Porque la agnrpo y le digo- 
jCuanto en ello* se contieae.' ■ 
I ¡Qué so mo da qye defipoes 
Haya a^tif pave y bar*;^/ 
Con darle suflo á ¡o» piel • 
No se me hará cuesta abajo 
;Plantarlas.en dos" por tres. 
¡Casualmente ese italiano, 
iQue tiene tan bncnn planta, 
'Y que no habla castellano; 
¡Me ruega como \\f\f^ f^ffta 

Porque la sip'Ví^ á U. n^ano^ 

Y na Nieves, nqi íqsu?^ 

21 



Ña Gonce y na Ntcol«sa, 

Sin decirme chus ni mus 

Me admitirán en su casa, 

Aunque les dé un patatús. 

Gracias á Dios, no me falta 

A donde ir, y no de oculto; 

Esto es si acaso no salta 

£n mi ayuda cierto bulto 

Que hoy hablé por la Acequia Alta. 

Y no es ni negro, ui zambo, 
Ni cholo, sino español 

Que lo conocí en un tambo.... 

No sé si fué en el del Sol, 

Ó en otro, allá por Malambo. 

¡Pegarmel Si, que lo crea. 

¿Hacernie fierot»! tampoco. 

iVieja cara de bateal 

Me parece un soplaraoco; 

Tan follonasa, tan fea/ 

Na Petíta es otra cosa: 

£n nadafarece su hija. 

No es tan simple, tan odiosa, 

Tan mezquina y tan botija, 

Sino franca y cariñosa. 

Por eso la sirvo á gusto 

En todo lo que me manda. 

No es de valde, cierto, ajusto.... 

Y no sé que tiene que anda 
La pobre con un disgusto.... 
Ya se me estaba olvidando 

Que me encargó abrir la puerta. 
Vamos, que estará aguardando 

(Al balcón ) 

Don Juan. ¡Centinela alertal 
¿No habrá venido? Eso, cuando? 
No hay en la calle ni una alma. 
Como este aire no me enferme, 
Ó haya aquf lo de la Palma...; 
Pero no, la vieja duerme 

Y todo se encuentra en calma. 
Vamos, pues, que el trato es trato. 

^ Abrámosle á ño Cañengas, 
Si se enreda el garabato. 
No se nada. Allá se avengan, 
Como yo no pague el pato. 

ESCENA 11. 

D. PEDRO. 

(Entra por el balcón.) 

Ya hemos trepado la brecha. 



NADIE mi: la Pega. 



No hay hombre que piense mas 
En una cita que yo; 
Mi flaco es el ser puntual. 
Con las tripas en la mano, 

Y en aptitud de boquear 
Hubiera acudido á esta . 
(Qué silencio hay por acal 
No se mueve ni una paja. 
^Si mi ninfa me saldrá 
Con aquí la puse? ¡Quél 
Imposible No es capaz 

£1 dulce imán de mis ojos 
De semejante maldad. 
Sí he de juzgar por su carta 
Me tiene un amor bestial, 
i bajarla por mi 
Al mi^mo seno de Abrahan. 
Tai vez estará despierta 
Todavía su mamá 

Y le sacará las pulgas, 
Ó le leerá el Aimaiiak, 
Para que sepa á qué santo 
Se tiene que encomendar. 
En fin, ya estamos aquí. 
Ahora venga Satanás, 

Con sus espuelas, sus cachos, 

Y hediendo á pez ó alquitrán, 

Y mándeme que me mueva, 
Que no lo haré ¡voto á tal I 
Hasta que los gallinazos 

No comienzen á aletear. 
Mas alto: hasta que la aurora 
Muestre risueña su faz, 

Y hasta que los pajarillos. 
En concierto celestial, 

No acuerden á los mortales 
La obligación en que esta n 
De tributar alabanzas 
Al Criador universal. 
iMagniíico! Apunta, Pedro, 
Juega un siete con un as. 
Pero (diantre....! Alguno viene. 
Veo cierta claridad 

Y se acerca. ...Ella ha de ser. 
Como lo dije....íCaball 

;Una mujer! ¿Y á queiria 

La vida mia al zaguán? 

Salgo á su encuentro.... Bien mió! 



ESCENA III. 

D. PEDRO T BITA. 



A«TO SJECfUNDO. 
RlT. 
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Ped. Ya estaba impaciente.... 
RiT. lAhl 

f Deja ca^r k. vela.) 

Ped. ;Rita.' 

Rrr. ¡Ladrones! 

Pí^D. «ilencioí 

RiT. ¡Serenol 

Ped. Quieres callar! 

No te asastes. 

RiT. /Por la virgen! 

Vivo en pecado mortal. 
No me mate usted. 

Ped. iDemoníoI 

Si soy yo.... 

RiT No tenfío mas 

^ue diez reales.... Mis aretes. 
Mi cigarrera.... ^qui está. 

Pfd. Mírame bien.... ¿Tengo cara 
De ladrón? 

^Enciende un fosforo.^ 

RiT. ¿Tí's nsted? ¡Ay! 
Me ha dado un susto.... 
Ped. ¿y Chepila? 

RiT. Déjeme u<5ted resollar. 
Pbd. ¿y Chepita? 
RiT. Está durmiendo. 

Ped. Llámala. 
Rrr Me sentirán. 

Pbd. Anda.... 

HlL. 



Vayase ya. 
t;PED. Ocúltame.. ..Un rato.... 

RiT. Nanea. 

¿En mi cuarto? ¡Qué dirán! 

HiL. ¡Rita! 

Ped. Vamos.... 

Rrr. Pero.... 

Pbd. Pronto. 

RiT. Suelte.. 4. ¡Qué tenacidad! 

Pt^D, /Nada! A tu cuarto; sino» 
A los dos nos pillarán . 

Rrr. Si no puedo.... 

Ped. Que viene.... Entra* 

RiT. iQué porfía I 

Pkd. Soy formal. 

RiT. ;Por nuestro amo...! 

Ped. Adentro, adentro.'..., 

Rrr. iProtesto..! 

Ped. No hay que embromar! 

(SeoeaUan^ ' 

ESCENA IV. 

D. HaARIO. 

EnvaeUo en un capote y con una luz en la maiio< 



RlT. 



;Vofo vál iQuitarme el supño; 
¿Quien diablo anda sqnfí Quien llama? 
Por Dios, que es poco halagüeño 
Dpjar á esta hora la cama. 
Nadie.... Seria ilusión, 
Ó pesadilla quizá.... 
¿Quien está pn la sala? ;.Ó escaparía el ladrón 

fue adentro.) ¿nando grité: aquien vá allá?» 

'iQuien sabe sí alguien pasó 
i Debajo de los balcones 
|Y por asustarnos dio 
JEsé chillido: ladrones! 
I Yo buscando los zapatos 
jNo pude al punto salir.... 
liYa estoy, serian los gatos . 
-^ , Q , Qne entran siempre aquí á reñir. 
Voto a S»n...I jc^^gi^gi ggj^s ^gn sido! 

/'Viendo la vela qne sottó Rita.) 



RiT. ¡Esta es otra! 

Ped. ¿Donde vas? 

Rrr. A mi cuarto salga usted.... 

HiL. ¡Muchacha! 

RiT. Vayase.... ¡Ahí 

Sp vé luz.... ¡Por Dios! 

Ped. Espérate. 

RlT- No roe arranque.... 

Ped. 
Llévame á tu cuarto. 



[Como! 



Ped. Noctemas. No perderás 
El casamiento. 
RlT. ¡Jesús! 

Pbd. Camina.... 



jMire usted la prueba aquí. 
Como estaba tan dormido, 
Qne era jen te concebí. 
Nada....ün silencio prnfando 
Reina por ahora en la casa. 



¡Qué cosas lis de esl'e mundo! 

Al instante tMo pisa. 

£nüii« tbe vuelvo á acostar, 

Que este aii*eeillb hiá)4í(o 

Me pudiera constipar. 

Aun estoy oyendo el gril6 

c;)ue el sueño' asfhíe ha espantado* 

Ya qiM' mellan hecho el mal tercios 

Míentfiís esté ife^Télado, ' 

Veré qué dÍDCff I nCoAierdio.» 

■ 

ESCENA V; • ' 

D, PÉdáb. 

Se fué. Pueá .vnetTo á'lomfir "- 
Mi fiel*d(tía posIcicAv 

¿Si mi adorado torm^nld ' '; . 
Vendíró puf aitimo,.ó iió? 
Sf no viene h^l-é ñb 6übnta 

8ue vélfttfdo oA^muertl^ estoy; 
en alguna tjmbixíniba. ,, 
Que sin íoikIo se quedó. 
No me muevo, ya io he díchoy, 
Sin dar fin á ella MMbifti. "' 
¿Y la Rita? ¡No fué flojo 
El susto que se llevó " '^ ' ' 

Guando <)e manos á boca " , , • 
Me confíimó de ladrón! 
;1r para que nfie asilase 
Cuanto trabajo costo! 
Temeria la Aiáldita 
Que me tentase Astarot* 
Y emprendiese un bombardé(x 
Como el de Sebastopol . 
jSimplonal t^Jso mas alto* 
Tan de mal gusto no soy. • . 
Yo no uso cuero de lobo. 
Cabritilla ni charol. 

ESCENA VI. 

o. PEDRO tD. JUAN. 

JcABT. Aquí hay jejite. 

Ped. Y ñú pBreeet] 

Me vá á tenqr de plantón. 
3íi silencio te re^()ondai 

Juan. ({Cblle! Greoque es lu voz 
De Pedro la ^elie escmihitlo..) 



NADtC MTB tA' M^A. 



Ped. Nadaw.Nl 'el ruiíK) menor. 
Juan. (É) es. ¿Qué hará aquí á estas 
Ped. Com« fl6 m0 dé Ifl n>z Jhoras?) 
Y me sientan....) 

Juan. . Hola! amiga.^ ^ 

Pbd. ¿Quíéh vá? 

JtJÁN. No te asustes. Vó. 

P¿t>. líuanl 

Juan. EL mismo. - 

Ped. , . ¿Aqurí qué buscas? 

Juan. ¿V tu (jue haces, picarpnf 

Ped. ¿Vo.que hago..? ^y el séféno 
De este barrió. ¿V lü^ 

JüAN. , Yo soy 

£1 teniente del áistríto, 
Que ha tocado á reunión. 

Ped. Pupa, hombre, si llegas antes 
Te la pones iVoto á briosl 
Porque ha habido aqi^í lacones. ^ 

Juan. Tu eres, tañante,, el ladrott. 

Ped. Es" mucha felicidad 
La de Doña i5lasa hoy, 
Totlá la alta H^^^ 
Le guarda su habitación. 
Ya puede roncar segura 
Hasta que amanezca t)¡os. 

JuAV. Y dimei ¿como has entrado? 

Ped. ¿Quéno lo maJicias? 

Juan. Noi 

P^D. Gomo muchos en el mundo. 
¿Me entiendes? Por el balcón» 

Juan. Entojices en lo legal 
Te llevo una legua ó dos, 
Porque VQ hago mis entradas.... 

Pbd« ÉaiM mmptimence, sans fa^on? 
Por la puerta.... • • * 

Juan. ' ' L<V acertaste. 

Ped. Quiere úetir qfie ol ámc^ . 
Te da triunfos con laf idna ,' ' 
En tanto que €Oft eV sol 
Te pone en fuga cótivpl^li 
La matefnal pi^caucion. 
Y con tan buenos recursoft^ 
Cuando la vkjk te habló, 
¿Por qué diablos te patiste 
Tan altivo; tanRroz, 
Como un Miftistrotlé Estaflb 
Dando audiencia á algún p«(oh? 
Pero escucha, aml|;o Jédn, 
¿Quieres hacerme el favoc 



ACtO aUGüNDO. 



U1 



Jukfii Btt«>nOw<.Péroliotnbr6dell¡()í, 
¿Como has podido cntendcftó 
Con Chepa? 

Ped. En ^n f>é-6-^4re¿por; 

Y en las barba áém ntftdrt^^ 

Y en las tuya$% 

JüAw; (}Brttt«; y y^....) 

¿Y cuándo? 
Pbd. ' 'Mteliltf&ít tu itiegra 

Dictaba iú pro^bríficioñv 

JcAN. Eres ^) diabla feíl p«lh(>fi«. 

Pbd. Pues tu úo étmtAñfún Job» 
Amigo, en los cubiletea 
Soy insigne, soy Ve\&z 
¡Sobre que me tkHfkán.*..! ¿Gú^m^T 
I Ahí Prestidigitador. 
m^TeUpáte, cWco, 
Que siento éétio t-^rtriol*. ,.* 

Juan. Es queye» tambietv agtítt^lo^, 

Y tengo mas gíífduliHéiU 

Ped. PuesnohayqiiebaOííiioitbaHe^- 
Mif&vÍhí<^A{ Méntras yo ' (tík. 

Me marcho c^ft'rtii'pf&t^já ^ ' 

Por ahí, por cunhjUibt ritieim, 
Tu te qttéda^ con la tuya 
En el puestOi 

Convenido. 
Ped. Pues á (fn la<dé, 
y manos- 1 iá lébdK ' 



ESCENA VIL 

« 

D. JUAN, D. PÉDRÓ y GHEPlfÁ. 

Che. Doii Pedro. 

Ped. Sí, vida mia: 

Y o 86y. ' ÜLifetílle^' Ut/ í' • 
Al mirarme junto á tí 
Estoy loco de al.egria^ 
Mi, amiga» ^Quati^tarvefitura 
DÍsffii4a«ii esU momento! 
Sí, sdy {eliAh pimiue cuen(o 
Con tu amor y tu, ternura^ . . 
Al dure, ¡«grato « él va^or- > 
De dudar de tü p«mn?«»? 
Me pesa, mi- bien* nie pem\ 
Soy on ffórftdíoj un traidor. 



HiL. (¡Otra vez se sieali? í-uidof) 

(Aáóiñábdosd á una ventana.) 

Che. Ütítl Pedro, ¿y usted dU)l.iba 

De fo mucho que lo ünifit)át ' 
HiL. ((R$a habíamos tenido!) 
Piíbl siempre i^s tímldí) uti ainánte, 

Siempre récofi, C'íí*p'tít. . 
HiL. [;QuQ tal iiiñn! La sanlll.i!) 
Che. Senrtf Dt)rt Pedió. 
HiL. • (jTünñnte!) 

Ped. y como tardabais tanto 

Vaoiláibh mí esperanza. 

Casi, casi tu tardanza 

Ocasiona aquí un quebranto. 

Si tan proTito rio hie escondo 

En el cuarto de Rita,... 
HiL. . ., - {iHgJal) 

Ped. Se arnña aquí una batahola..,, 

Y, amiga, punto rc49oda» 
Porque tu tío.... 
Sil. ^ (¡Bribflkna^l) 
PeD. Shlí(i 9 9stA (eU. 
IBifi.' -, (iQu^taU) ' 

JüAN. /No;l¡¿s dehaperlpíiingun-oilli) 
HiL. (Ellois lu^Tou \f>s |adron#«f^) 
C^B. Px)u Piedro.; íe juro i uMé 

Que dQ^e^ qupentrtj ^ es^casa^^r- 
Hit. {¡Mala toz J;e «i^pjoi JWpsjaii) 
Che. .Coji \í}WA simpaticé, 

¿Y usted no lo W/n^Uciado?- > 

Ped. ¿y tp, no has vijsto el «fan 

Con que sienapfe te h^ niirado? 
JuApCi (Y- (}ue en semejante» traM 
Esté en compañía suya.y ^ 
Pe». Mi. yi4a í^acQ timnpo es. tu ja, 
HiL. ' (Éstos'dos fuerop lo6 gatai.) 
P«^^ ¿Mi» 4\¡e% n^ Kb dedtfl 

Queferdie eft l)a9nJi vor^t, 

Y que ella crecía ktait>, 
Mientras tn^ak eüoB ie Vefiífi? 

¿No has hotodo mi inqfu^titttdi * 

Mj'dfBa^n^ roí tristeza « ' 

Y como iba con priesléasa 
Decayendo mi ^alad?^ 

HiL. (Miren áh«nfU¿iflirñ«c*.] 
Che. Sí. Don íiedro. e$l6y ^mflá. ' 
HiL. (iAy,.BIasas quei^AñalduÜt 
Te voy á dar en U riutial} ' ' ! 

{S©>iffkdtW^éfetó1fta;) '• 
Ped. Pero/hliitá«ii)sft{)9ktí»^; • ' -* 
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NAD4E ME LA PE€5A. 



No sea qae.... 

Che. Poco á poco. 

Juan. (¿Acabarás de irte, loco?) 

Che. ¿Pero adonde? 

Ped. Aquí no mas. 

Juan. (Ahora entro de guardia yo, 
Y, por Dios, que no me peta 
Que semejante chabela 
Haya entrado en el compló. 
Mas no ha de llevar acabo 
Sus viles maquinaciones.) 

Che. Don pedro, esas intenciones. 
Como es de justicia, alabo, 

ESCENA VIII. 



DICHOS Y PETITA. 

« 

Pet. (¡Que miedo tengo!] 

Juan. Alguien viene. 

Pet. (Algo me va á suceder.... 
¿Si habrá venido, Don Juan....?) 

Juan. Alguien seacerca... [Ahí Ella es. 
Petita, mucho has tardado. 
¿Ha ocurrido algo, mi bien? 

Pet. No, nada. ¿Mucho tiempo hace, 
Don Juan, que ha llegado usted.^ 

Juan. Sí, ya hace rato. 

Pet. Don Juan, 

Créame usted; esta vez 
He deseado mas que nunca 
Que me viniera usté á ver. 

Juan. Lo mismo me ha sucedido 
A mí, Petita, también. 

Ped. Ante el Dios que nos escucha 
Juro amarte sin doblez. 

(Pedro y Ghepila conversan aparte. 
Pbt. ¿Qué dice usted del capricho, 

D^> la conducta cruel 

Con que nos trata mi madre? 
6hb. Héaquí mi mano tambienJ 
Juan. En cuanto á eso, amiga mia. 

Ningún cuidado te dé, 

Porque yo tengo tomadas 

Todas mis medidas bien, 

A. fin de que nos casemos 

Sin falta en todo este mes. 

Y te prometo. Petita, 

Alié de Juan ViHarroel, 

Qué no quedarán burladas. 



Pet. ¿y por qué no escribe ust^d 
A mi padre? 

Juan. Hay otro asunto, 
De magnitud, de interés. 
De que debemos tratar 
Con preferencia esta vez. 

Ped. No temas nada. ,alma mía» 
Yo jamás te seré infiel. 

Juan. No añadamos á la culpa 
Que nuestro tormento hoy es 
La de ayudar á la pérdida 
De una inocente mujer, 
Engañada, seducida 
Con palabritas de miel. 
De este paso solo pende 
De tu casa la honra y prez. 

Pet. ¿Pero qué hay, por Dios, D. Juan? 

Juan. Escucha, te lo diré. 
Don Pedfo, ese amigo mío 
Que conoces tu también. ... 

Pet, Sí, Don Pedro.... 

Juan. {Chit! Despacio: ' 

No vayan á oírnos tal vez, 

Ped. Dame un abrazo. 

Che. Don Pedro^ 

Por Dios, modérese usted. 

Juan. Pues, Don Pedro es el amanlv 
De tu hermana. 

Pet. Ya lo sé. 

Juan. Pero no sabes, Petita» 
Su infamia, su avilantez, 
Y los males que prepara 
A esa infeliz. 

Pet. Hable usted. 

Juan. Ahora mismo, en este sitio...» 

ESCENA IX. 

DICHOS, D. fflLARlO v DOÑA BLASA. 

Bla. Si no puede ser. 



Pet. y Che. 



(A D. HHarío qae entrtt cen 
una vela en la bmdo.) 

¡Mi madrel 

(Petita y D. Juan se hacen aun lado; Che- 
pita se esconde en el balcón y D. Pedr<t 
se oculta en el cuarto de Rita.) . . 

Pbd. (Yo me soplo aquí. J 

Juan. (iQue chasco 'j 



ACTO SEGUNDO. 



M^ 



KSCKNA X. 

DICHOS MBNOS D* PfiDEO t GHEPITA, 

HiL. Si los he visto. 

Bla. Imposible. 

Si faera su herniana, vamos; 
Pero ella.... 

Pet. ¡Válgame Diosl 

Bla. £s incapaz. 

HiL. No me engaño. 

Pronto lo vamos á ver. 
iviira: aquí están. 

Bla. ¡BribónazosI 

¿Qué escándalo es este? jTate/ 
¿No ve^isted, señor hermano? 

Ped. Doña Blasa.... 

Bla. ¿Lo ve usted? 

¡Quien habia de ser! 

HiL. jDiablo! 

Bla. Si á mí nadie me la pega. 
Tan solo esla marimacho 
Puede hacer esto. 

Pet. Mamita... 

Bla. ¡Quita ahí! Vamos, Hilario, 
Es preciso que no seas 
Tan malicioso, tan malo. 
Ya vez, no es ella. 

HiL. Mujer, 

¿Quieres callar con mil santos? 
Que sea ó no sea ella, 
Lo cierto es que te han chasqueado* 

Bla. ¡Quitarle el crédito así! 
No es ella como este diablo. 

HiL. Si no puede ser, señor. 
Yo los he visto bien claro. 
Los he oído. Aquí han de estar. 
Me emplumen si no ios hallo. 

Bla. Veremos, caballerito. 
Que responde usté, á los cargos 
Que le haga ante el intendente. 

Juan. Que usted todo lo ha causado. 

Chc ¡Virgen Sautísimal 

HiL. Nada. 

JüA5. Yo no le niego mí mano. 
Estoy pronto. 

HiL. ¡Aquí: aquí estát 
No lo dije. 

JüAH. La pillaron^ - 



ESCENA XL 

DICHOS D. PEDRO, GHfiPlTA Y RITA. 

RiT. ¡Señorl 

Ped. No grites. 

B*T. ¡Socorro! 

¡Aquí hay un hombrel 

Pbd. Me largo. 

HiL. Eso no, caballerito, 
Por acá..,. Vamos andando, 

Y tú también. 

RiT. (Me atrapó.; 

PpD. Esto concluye á capazos. 

HiL. Aquí te traigo á la santa, 

Y también te traigo al diablo 
Que tentaba su inocencia. 

Bla. ¡indigna! 

HiL. Blasa, despacio. 

No es hora de eso. 

Bla. ¡Canallal 

]Como no tengo aquí un palo/ 
¡Y esta encubridora..,.! 

HiL. Tente. 

No alces á nadie la mano. 

Bla. Le he de dar de cachetadas. 

RiT. ¿A mí? ¡Como es tisi veamos. 

HiL. Quita de allí. 

- (A Rita.) 

Bit. ¡Que me pegue! 

¡Pobre de ella! 

HiL. No haya escándalo. 

RiT. Déjela usted que me pegue. 

HiL. Calla. 

RiT. Se habrá figurado 
Que estamos en tiempo de antes. 

HiL. Vaya, márchate á tu cupirto. 

EiT. Vieja, boca de tortuga. 

HiL. Anda.... 

(Empujindota.) 

RiT. ¡Figura del Acbo/ 

Bla. ¡Insolente/ 

Bit. .-Cochambrosa i 

HiL. Vete. Y mañana temprano 
Busca madre que te envuelva. 

Ped. Me alegro. 

Bit. iComo que saco 

Mucho de aquí! 

Ped. ¿Me entregaste? 



Aguanta, pues. Poco falta. No perdamos 

RiT. ;MoiU)S galgos jKi humor. 



Habían do ser! 

Bla. ¡Atrevida! 

Hit. Va^a, lio fiñj que hacerte cíiso. 
Anda.... , - , 

RiT Na Mica Zavala. . • 

HiL. ^Márchate, demonio, ó llailib 
Al sereiin. 

RiT. ¡A mí amenazas! 

Bla. Nt) seque me ^stá pasando.* 
¡No hay miedo! jConmígo estás? 

Hit. ¡ Vieja ée todos los diablos? 

Bla. ¡y que su.fra que 0sta puerca 
Me ponga como e*lropa|oI ' . ' ' 

RiT. Si me. pone un dedp. encima' 
Amordíseones la acabó. 
¡Díantre/ Con tripas y todo 
Me la comiera eti tal cá^o. 

ESCENA XII. 

1)IG1I0S. iniNós RITA, 

« Bla. Estas cochinas no mfas 

Me dan estois mulos rqto^. 

Mañana mismo á un convengo; 

Ni un ék% mas fas aguanto^ 

¡Quién habla de pensar 

Que andaban en e$tt>s pasost ♦ ' 

A la ipejor se Ift doy. 

¡Ya se vei Si era entre gi^ll^^ 

Y media poche este tejo 

Y maneje de los diablo?. 
¡Estoja muerta de vergiicnzal 
¡Picaronas/ ;Sin repatol . 

Pbt. Cáséno$ usted» mamita, . 

Y seremos sus esclavos, 
¿LA. iSmvergiienzaí : 
HiL. /'juebaruHoI 
Juan. Señora^ nad^ avanzamos* 

(fen insultos. 
Bla. ' ilnmortiM , » 
JCAif . No lo s^y criando me caiso*. 
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Bla4 Si yo lo hubiera 
Poco.^i|4w^4iVÍf#4f,: 
No lo cbntarias. 

Hll. íQll^l / ;I 

gi yo soy un ^^fpf^rario.... 
gi ella no e» p^p^z d« ntdtt(*¿^« : 
Bla. ¡Jesús, Jesusl » 

HiL. : ^i ar^ Ar^os...» 

pi á tí nadie te la pe£^>^«i. 

Bla. p^^nop, {M?f Pios, Hilario. 
Me calientas la c^|i^|| .. ./ 
Mucho mas con tus ssiraovndüt . : 
¡¡De esta hechj^ pi^ VUfilyo loca/ 

Ped. (¡f «"0 hahqr qiidq tfn:ei l»Jol} ;. 

Bla. )Qu(^ dir^n. €») Mq Líri^s / 

' ¡De lo que aquí está pesando! 

Mi hoitf^r YB 4^^taf por los suelos* . . 
¡Dios mió! ¡Yo qu^ iip hoidédú . . ; 

Que decir ni de ^QnqcUa, 

Y menqs ^p jVmIqs ^n^a ^ 

Que soy casada ^ vi^rm« nhoFa 

Metida en este pantáQol . ; 

Yo no sé á qujen hAM Salido .v « 

Estas fptu^rpíast : . • 

HiL. Es qlarft; 

A. tí, ¿á quién 1)íio'<1q wUr? 
1^0 que hay es que cgn |<»%.ííÍ<m; :. / 
Ya no te acuerda,.., ... . 

Bla. M«»tip»$& . . 

Nunca he dado un pase fa{ap. ' ^ 

Hii^vCdlM» uo lÍ9bl<^9dÍ»i»«Pa4M«. i 

En la edfd d^ \^^ hpUg«3;^ _., ; 

Todos, poco mfi$ p ini?*iQ«, • .> 
3i no caenapii tropejc^mo»^ 

Bla. /Qué pi^psa^ji m mftwdo 
Cuando f^pa «^tQ^.^Qftud^los/. 
(Ay Seiiorí Nq sé qpQ ha«9ff. 

HiL. Pues yapí, fia, .«urtmcHos^ .: . 
Cada cujíil ¿(ip 5M .p#reJR» 
Que yo o$ CoiyVnil^ íf«í>/«cí^. .. • .^^ 

ftLA. i?erp ^^^ diré...,? 

HiL. . i^knqiol . ; 
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Bla. ¡Yesta^ézn|0ñaipsta.hipócrita/|E1 caso es (B^jipfiordinario, ... . 

/No s^ «orno no la mato^ * ^ ' Y la sajjíd 4p Ift fvj*« . ■ ¡ : • . .> - 
/Miren que ma;...} ^ , ^ Es el supremo tnaixííato. . , . •. ¿ 

HiL. Es nreersó ' * ; 5ento(io* es^q^iJfWififlili .'; ...r.. 

Una pacrcnda 8i! iaiito ' , '.v^Y ademas considcrdnrfo, ' y^ • " 

Para -oir esto. jQue muferí ' " * -Primero; Que tu Cíi^*|WP« -I 
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ACTO i'Ri.\:ii:Yió. 
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£s obi«iso y poco eiasuco, 
Ksto es, ^^e no tienes meollo 
Para arreglar estos bártulos* 
Segundo: Que tu marido 
No se halla aquí s¡no úw Iluánuco 

Y (le consiguiente inhábil 
Para niandar en el acto. 
Por tanto: te destituyo 
Sn nía easn M mntfio, 

Y lo tomo por tó i^aentii, 
Con \os poderes mas amplios. 
Para evitar b anarguia 
Que sobre ella Vil offorinftadOf 

Y para qíke m la b«fen 
Las (Jemas Gnus M barrio.* 

fiLA. £scrílx4e antes sr^diin-a» 
HiL. Otro sú digo f dHlarOf 

Ba^ jwfmttíüOy ítmeray 

Oae al investirme iki úargo 

No procedo d0}iniúUAck^ 

Y qifé dé tü(«lo^ mi» «71^^ 
Daré razón á sa Ikmipa 
A quien fuere ne(^9«rk^« 
8egun es uso y costumbre 
En estos y en otros casos. 
Jiem: perdona el estilo, 

Y obedece lo que mando. 

Bla. Está bien, haz lo que quieras. 

Ped. Pues yo, señor Don Hilario, 
Con el debido respeto 
Espongo á usted, que no me hallo 
En aptitud de admitir 
La comisión que me ha dado, 
Porque me faltan las fuerzas.... 
Ya usted me entiende. 

Juan. fiVilJano!) 

HiL. Entonces de este lugar 
Lo destierro á usté en el acto, 
Gomo indigno de mezclarse 
Con hombres que son honrados, 
Hasta que en rnejf)r acuerdo 
Se resuelva lo contrario. 
Quedando usted, c;»l>allero, 
Responsable sin eiiihnrgo 
A lus daños y perjuicios 
Que pudiera haber causado. 
Vamos, tome usted el trote, 

Y no me haga hablar mas alto. 
Ped. Obedezco. Hasta la ylAa. 
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KHCVSA Xííl 



DICHOS MENOS D. PEDRO. 



HiL. (De buena hemos escapado.) 
Che. jlngratü! ¿Esfíí f^bmpensa 

jfteseryaba.á.mi carino? 

j HiL. iÚK^en ámtxnmnge éá él frfhcrí 

i Pet. |0"í*.wíp4vído y sinvérgtteiixaf 

! HiL. ¿Y t4 pox q;Ue e)»tás Iforosaf 
¿Por 4^e has perdido ixn zm^gn^^ 

!Que iba á »aB>Jr<te «n elÉMi^fO' 

IDe uní vtda igriomuúoftáf 

] Antes, á Dios há* un Yotíi 
Porque con bieí> t« ha fibr^do; .. , - 
Mas, la lección que tu Ua dado^ 
No hay que echarla en naco ri^k). 
Si honrada^nenl^ te pprtdSy f 

Siendo i»o^>a€ba Y bo.mta, 

Tendms n>»ri4(»r ^^^^^^t ^ 
; Mejor que «se awMnpaVoft*€, 

jQue mientras mas» á des€to ; 

lUna mujer se reduoe, 

¡Mas se aprecia, y mas seduce 

Y también huele á poleo, 
;Segun lo dice el adajio 
¡Y según lo digo yo, 

Que el único no soy, no, 
iQue da como suyo un plagio. 

Vaya, den un par de abrazos 
'A la señora. 
: Pet. Mamá. 

] (Llegando.) 

Juan. Doña Blasa.... 

i . (ídem.) 

i Bla. ¡Que se hará! 

i HiL. Ahora, chicos, á mis braitos. 
Eníin, hermana, ya has visto 
IComo las pasiones ciegan, 

Y qué fácil se la pegan 

Al que cree que anda mas listo. 
Solo á Dios, Blasa, no engañan 
En cste mundo los hombres; 
Pero entre ellos, no te asombres, 
No viven si no se dañan. 
El engañó y la falsía 
Son moneda muy corriente, 
<^ue circula entre la jente 
Sin aspaviento en (*1 día. 

Y como la buena fé 

Tan mal cou esto se aviene. 



NADIE ME LA PEGA\ 



Aquel qae mas vista tiene 
Ese es el que menos ve. 



ESCENA XIV. 

DICHOS T RITA. 

RiT. Me voy. Salgamos del parto 

(Sale con uo alado debajo del brazo.^ 

Cnanto mas antes. Señora, 
Ahí le queda á usted su cuarto. 

HiL. ¿Pero adonde vas á esta hora? 

Ru. Adonde me dé la gana. 

HiL. ¿Aun prosigue la función? 

Rix. Mañana por la mañana 
Mandaré por mi colchón. 

HiL. Pues lárgate de una vez, 
Hazte, demonio, invisible. 

Bla. ¡Habráse visto altivez! 

Rrr. ¡Habrá vieja mas horrible! 

Bla. Sal de aquí pronto, canalla. 

RiT. Si no tuviera donde ir. 
Encima de la muralla 
Ahora me fuera á dormir 



Por no aguantarla á usted mas. 

HiL. /Largo/ ¿A qué aguardas? 

RiT. Me voy. 

¡Vieja inicua! ya verás. 
Dentro de poco quien soy. 

ESCENA XV. 

P. HILARIO, DOÑA ;BLASA, D. JUAN, PBTrFA 

T GHEPITA. 

HiL. No está mala la posdata. 
Esta es la ultima pegata 
Que nos ha hecho á tí y á mí. 
Y pues sft ^abó la historia, 
Aquí paz yuespues gloria. 
Vamonos, Blasa, de aquí. 

Bla. Pero antes que nos vayamos, 
Hilario, todos pidamos 
Por nuestras faltas perdón. 

HiL. Es muy justo; y que no sea 
Al que esta fábula vea 
Infructuosa la lección. 



UN JUGUETE. 



COMEDIA EN TRES ACTOS. 



sifiFaassiyí A® A ?®s ytiMBiA v«a ii ma 2* ' oa srttt líi ut|8. 



S^SnSOlTAS. 



D. cmuGO. 

D. NAZARIO. 
D. DIEGO. 



Da. MATEA. 
JACINTA. 
ISABEL. 



La acción pasa en Lima del 34 al 26 de Abril de 1857.— El teatro representa una sala decentemente 
amueblada, con puertas laterales que conducen á diversos aposentos. 



ACTO PRIMERO. 



ESCENA I. 

D. GRIACO T D. DIEGO. 

CiR. ¡Nada....! no me venga usted^ 
Don Diego, con paro medio.... 
Lo hace mejor sin remedio 
\fu lego de la Merced. 

DiE. Así como yo presumen 
Otros muchos.... 

CiR. {Disparate! 

Para empeñar un combate 
Se necesita cacumen, 

Y tener valor de sobra, 

Y ademas gran tino táctico. 

Y ser, mi amigo, muy práctico 

Y muy ducho en la maniobra. 
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DiE. Dicen que el golpe era maestro 
Y el plan muy bien meditado. 

CiR. Que lo diga el resultado. 

DiE. 'Guando et destino es siniestro.., 

CiR. jEh....! No me vengan á mí 
Con destinos, ni simplezas. 
Allí no ha habido cabezas. 

DiB. No todos piensan así. 

CiR. Pnes yo, mi amigo, repito 
Qué no ha habido plan, ni nada; 
Ha sido una chambonada, 
Un barullo, cabalito! 

Dre. ¿Y usted, que medios hubiera 
Adoptado, Don Ciríaco? 

CiR. Escúcheme usted. Yo ataco,. 
Mi amigo, de esta manera. 
Me desembarco en Chorrillos, 
Vengo volando hasta aquí, 
Y, mientras maniobro así. 
Bombardeo los Castillos. 
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£n seguida mis gacrríllns 
Las desplego cn la Monacho, 
En Juan Simón, en el Acho, 
En Guia y en Marpvjlla?: 
Tomo las portabas luego 
Pongo en ca(]« otí» uiitobq^, 

Y antes que aclare la luz 
Mando que rompan el fuego. 
En tanto que el bronce escupe 
Proyectiles y metralla, 

La infantería en batalla 
Avanza por Guadalup^^ 

Y un escuadrón de DrogoiM*s^ 
Con tiradores á la anca, 
Desfila por la Barranca, 

Al tr0t«« ds^dQ |fofbone«; 
En este estado, concentro 
Mis fuerzas en Piñonate, 
Cambio de frente sobre Ate 

Y ¡zas! me soplo en el centra. 
Sin andarme, entonces, reacio- 
Ni mover muchos registros, 
Les intimo á los Ministros 
Que desocupen Pala^icv 

El Consejo sorprendido 
No sabe qué resolver; 

^Ua ffl iíisiftiíte á porrer 

Y hete el negocio concI«idi&. 

Dm. ¡Bravo...! Muy bien, Don Ciríaco^ 
¡Que estrategia I ¡Que pericia...! 

Cíe. Ay ñvnmi 19'míljcia 
Ha sido ^«mpr^ m\ Q9<:q* 

DiE. ¡Oh... I S§:Cpní)C^, 

Gm* pío e^J^pniíair 

Y á nosm pe>r mi rpHJer . 
Yo hubiera Ji^gad^ 9 S9F 
General coniQ nm lorno* 

DiE. ¿Como 09 «^0? 

CiR. Pq «ste inodb; 

PorquciiÉaftfido «lU ati?:l)9ba 
* Algún riesgo^ m» pnq^rí^h* 
En su cuarto á piedfil y Mo. 

Hm> BUn «^ ve qqe Iq ^^fiprit 
Es prudente y:4© t^l^ntOf 

C^R. Ifidfl/de pso; e» un j^ioepto, 
Una furia, u(m> bAi>laidora, 

Y yo tambiaii wy un bruta 
Que conociQftdo ew vjph^, 
En repeler ^y C9*prkb<> 

Me he mostrado.iffQWlutOw 



Yo debí seguir de frente 
Mi vocación primitiva, 

Y obrar como fuerza activ» 
No como fuerza paciente. 
Yo lio áobí despreciar 

Por llantos ni por rinnpleza«, 
Los empleos, las riquezas 
Ni la fama militar. 

DiE. Pero en catubio, el matrimon io 
Proporciona otros placeres. 

CiR. ¡Reniego de^ las mojeresl: 
La mejor es Ufi demonio. 
Sin ellas ¡cuan a^to puesto 
En mi patria habría alcanzado!: 
Tal vez Ministra de Estado.... 
^No lo cree u§ted? 

DiE. Por supuesto. 

CiR. Afortunado el mortal 
Que en libertad se conserva, 

Y sus potencias no enerva 
El yugo matrimonial. 
FftUz quien sin sobresalto . 
De doméstica reverta. 
Entra y sale por sq puerta 
Sin que nadies tosiga ¡dito! 

DiE. Yo por ejemplo.... 

Cm. Verdad; 

Ni ^sa iíea ugted' revoque,. 
Ni tenga mas rey ni Roque 
Que su propia voluntad. 

DiE. Por lo dicho, usted no estinna 
Que se case su liija pronto. 

CiR. Puede ser que haya alguna tontea 
Que se eche ese fardo encima. 

Y no lo digo porque ella 
Tenga un filis que, no cuadre. 
Porque es pintada á su madre 
CnandpeTa nina doncella; 
Sino porque es, á mi ver, 

La mayor de las lopuras 
Ponerse un hombre ataduras . 
Que nunoa puede romper» 
DiE. Pues según tengo qnteodido^ 
Ademas de ser heriDO*», 
Es Jacintita jqíeíosa 

Y de alcances.... 

CiR. Coiic^idido, 

La chica no c^ torpe, no^ 
Ni renga, in sin nariz, 
Peroes la odU?a m^l'ii. 



De que no figure yo. 
Cobarde como ella m¡$:m9, 
Si oye rebeiitar un cohete 
Bajo la cama 50 mete 
Aunque se rompa la criéma* 

Y si por la calle acierta 
A pasar una patrulla. 
Echa á correr, hnce bulla 

Y grita — cierrm la puerta-^ 
Cuando esto oye mi conjunta, 
Que sueña en revoluciones, 
A pláticas y empellones 
Me aturde y me descoyunta; 

Y aunque no puedo decir 
Que me hace ya prisionero, 
Pero me esconde el sombrero 

Y no me deja salir. 
Mas ellas vienen., «, jChiton] 
No estoy para pleitos ahora. 

ESCENA II. 

DIGH03, PO^A MATEA T DQÑA JACINTA. 



Jac. (¿Aquí Don Piego?) 

DiB. Señora,... 

Jac. (No penetro su intención.) 

Mat. ¿Usted bueno? 

Die. A su aervício. 

¿Y usted, señorita? 

Jac. Buena, 

Gracias. 

Mat. ¡Alabo la calma) 
Ciríaco, ¿tü no te acuerdüfi 
Que hoy es día de correo. 
Y que están en tu carpeta 
Varias cartas inconclusas 
Cuyo despaoho interesa? . 

CiR, |Ajál Cierto, voy allá» 
Con usted no hay etiqueta. 

Die. ¡Qué..,,! No señor,.,. 

CiR. ¡Ah! quedanips 

En que usted no desaprueba 
Mi plan, ¿no es así? Pues bien 
Otro tengo acá en salmuera 
De que después hablaremos. 
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Te olvidas horas enteras;.. • 
¡Y si encuentras nn ocioso* , 
Que escuche tu cantaleta, 
Te estarás días y noche* 
En ocupación tan necja. 

Jac. Pero mamá*... 

Mat. No me jale?. 

Yo con nadie tengo cuenta. 

CiR. ¿Peroá^qué viene todo cs<3? . 
Creo que á tí no te peta 
Mi plan de ataque. Pues bueno 
Escucha el de la defensa. 

Mat. Yojio quiero saber nada. 

CiR. Al traerme el propio la nueva 
De que se halla el enemigo 
Con toda su tropa en tierra, 
Sin pérdida de momento 
Me marcho á la Magdalena; 
Embosco en el Balconcillo 
Una columna ligera.... 

Mat. Que sabes tu <Je eso? calla. 

CiR Luego me corro á la iacquierda/ 

Y colocando mis cuerpos 
Entre Ma ranga y la Legua, 
Espero que el enemigo,,. 

Mat. Hombre, basta de simplezas. 
Que te importa á tí que mande 
Este ó el otro.... cualquiera, 
Ni ^ne se roben el huano 
Ni que las leyes se tuerzan? 
Tu no has de ser Presidente, • 

CiR. Las leyes no me exonerajíi'; 

Y sobre todo, yo emito 
Mi opinión, en virtud de ellas. 
Soy peruano. »•« 

Mat. Ma9quenunca. 

CiR. Tengo la edad y la renta 
Que se requieren. 
Mat, No lejiace. 

CiR. Si no cargo charreteras 

Es porque tu..., • 

Mat. Punto en boca 

Calla y en pada te metas. 
Quien mande no ha de faltar 
Como mejor le convenga; 

Y tu, y otros como tu 



Mat. ¿Por Dios, Ciríaco, ya empiewa? Que hablan porque tienen lengua^ 
En poniéndote á charlar | En tanto que cuando hay riesgo 

De política y de guerra ; Se ocultan bajo la m^sa, 

Hasta de que eres cristiano No son los que han de arreglar 
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El Peni de otra manera. 

CiR. No te enojes. ...voy al punto 
A concluir esas esquelas. 
Pero dime.... ¿Ustedes vienen. 
Según parece, de fuera? 

Jac. Fuimos un rato á la plaza 
A hacer una diligencia. 

CiR. Y qué se dice por ahí? 
Se vá Vivanco ó se queda? 
Yo que él atacara á Freiré 
Por Arica y por Moqüegua; 
Y, marchando incontinenti 
A situarme en la compuerta, 
Batiría á San Román 
Por la costa y por la sierra. 

Mat. Qué lástima que ViVanco 
A su lado no te tonga. 

CiR, Otro gallo le cantara 
Si tal cosa sucediera, 
Porque.... 

Mat. . ¿Volvemos de nuevo? 

GlH. Tu de tod-o te violentas 

Mat. Pero señor.... 

Cm. Basta, basta. 

Nada digo. Hasta la vuelta. 

ESCENA III. 

i). DIEGO, DOÑA MATEA, DOÑA JACIPÍTA 

Mat. Los amigos me lo pierden, 
Ellos no mas le fomentan 
£sa cáfila de absurdos 
Que bullen en su cabeza, 

Y le administran lecciones 
Que^el muy simplón aprovecha, 
Porque quien con lobos anda, 
Ya se sabe á ahullar se enseña. 

Die. Gracias, por lo que á mi toca. 

Íompreiido bien la indirecta, 
si como otras vertidas 
En el curso de esta escena, 

Y que, como usted ha visto 
He sufrido con paciencia. 

Mat. Yo no hago alusión á nadie, 
Al que le duele, se queja. 

Die. Ahora permítame usted 
Que le diga don franqueza, 
Queá mi juicio las mujeres 
No son voto en la materia^ 
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Y que el hombre que no gusta] 
Sentar plaza de un babieca, 

No se deja gobernar 
Por quien le debe obediencia, 
Ni se muestra indiferente 
Al bien ó al mal de su tierra, 
Porque de' lo uno ó de lo otro 
Participa muy de cerca. 

Mat. Usted puede, señor mio^ 
Hacer lo que le parezca, 

Y deje que cada cual 
Haga también lo que quiera. 
Mañana, sí ámi marido 

Lo soplan en carceletas, 
O lo mandan á Getafes 
Por llevarse de esas reglas, 
A buen seguro que usted 
No le ha de dar ni una seña. 
Ni se ha de empeñar con nadie 
Para que á su casa vuelva. 
Con poner la cara triste 

Y no frecuentar mis puertas, 
Habrá usted hecho lo que hacen 
Otros muchos de mi tierra, 
Que en el Tabor acompañan 

Y del Calvario se alejan. 
Die. Suposición semejante 

Me agravia sobre manera. 

Mat. No ha sido esa mi intención; 
Hablo asi por esperiencia. 

Die. Mi amistad con Don Ciríaco 
Es antigua y verdadera, 

Y no le ha sido jamas 
Ni gravosa ni molesta. 

No obstante, si usted, señora^ 
Juzga la cosa diversa 
Aunque muy á pesar, 
Estoy dispuesto á romperla. 

JAC. Pero, señor... 

Mat. Deja, niña; 

Aquíá nadie se hace fuerza. 

Jac. Usted dispense, Don Diego. 
Mi mamá siempre lo aprecia.... 
Su mucho amor á papá 
Le hace hablar de esa manera, 
Pero, Dios lo sabe bien, 
A poco rato le pesa. 
Ella, señor, no es capaz 
De hacer á nadie una ofensa. 

Mat. Asi es la verdad; ya nunca 
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Me entrometo en casa ajena. 

DiE. N¡ yo tampoco, señora. 

Mat. Ya usted ve q* no es prudencia. 
En los tiempos en que estamos, 
Criticar al que gobierna. 
Mucho menos si quien lo hace 
No tiene plata ni influencia, 
Porque por lo mas delgado 
La soga siempre revienta. 

DiE. Tiene usted ra^on, señora: 
Dispense usted mis molestias. 

Mat. No hay de qué 

DiE. Yo me retiro. 

Ustedes me den licencia. 

Mat. Usted la tiene 

DiE, Señoras.... 

Jac. ¡Dios mió' qué cosas eslasl 

DiE. Hasta la vista 

Mat. Adiós pues 

(Ni allá llegues, ni acá vuelvas.) 

ESCENA IV. 

DOÑA MATEA T DOÑA JACINTA. 

Jac. Jesús con usted mamá. 
Lo ha hecho usted salir corriendo: 
Con razón se sentirá. 

Mat. Puede que se vaya riendo 

Jac. Oh i do. 

Mat. Son muy descocados 

Los hombres. 

Jac. No de su esfera 

Mat. Todos ellos son cortados 
Por una misma tijera. 

Jac. Para qué Sentiré mucho 

Si se queja. Lo confieso. 

Mat. Pues á mi^me importa un pucho 
Qae forme de mí congreso. 
Por semejante bicoca 
No me ha de tener de reata; 
Cada uno manda en su boca, 
Y el hablar no cuesta plata. 
Diga cuanto se le antoje, 
Tire reveces y tajos, 
Si se enoja que se enoje, 
Tendrá el pobre dos trabajos, 

Jac. Pero, ¿cual es el motivo 
Que origina este despego? 

Mat. Oiga ¡<jue interés tan vivo 



Tomas por el tal Don Diego. 

Jac. Yo mamá.... 

Mat. Tal vez te pinta 

A tí también con sus cuentos. 
Cuenta con ello, Jacinta, 
Que esos son otros quinientos. 
Agradezca antes que yo 
No he estado, como otras veces 
De mal humor, que si nó 
Le chanto mil pesadeces; 
Que bien merece este trato 
Quien, sin conciencia ni tino, 
Introduce el desbarato 
En la casa del vecino. 
Ojalá que nunca me hcible, 
Ni aquí me ponga los pies; 
Me hará un servicio notable; 
¡Hágalo Dios por quien esl 

Jac. Cuando mi papá se informe 
De lo qu^ ha pasado aquí 
Puede que no se conforme. 

Mat. Eso déjamelo á mi. 
Que le plazca ó no le plazca 
Mi modo de proceder. 
Por ahorrar una paiazca. 
Tendrá luego que ceder; 
Y si alza tan alto el grito 
Que la paciencia me aborda. 
Yo le haré ver muy prontito 
Que no soy muda ni sorda. 

ESCENA V. 

DICHAS T D. CIRÍACO. 



fCoo una carta.) i 

CiR. Ya están escritas las cartas. 
Esta me falta no mas. 
Y Don Diego? 

Mat. Ya se fué. 

CiR. (No esperarme, ¡voto á tall. • 
£n fín, paciencia, otro dia 
Le hablaré sobre mi plan 
Para terminar la guerra) 

Mat. Vamos á esto, ¿qué es lo qu« hay? 

CiR. Ahí venia á consultarte 
Lo que se ha de contestar 
A esta carta. 

Mat. De qui»n es? 



CiR. Do Don Bernardo Roncat 
Que solícita.... 

Mat. Ya estoy. 

Oye, Jacinta. 

Jac. Mamá. 

Mat. Vete u(i mom^títo á ta coarto 
Que tenemos qué arreglar 
Yo y tu padre cterto asunto..,. 
Pero no, ven para acá. 
Que nada importa que escnchey 
Lo que vamos á tratar. 
Antes mejor porqne tu énres 
£1 objeto principad 

Jac. (¿Qué será eno?) 
"Mat. una ?flla 

Jac. Tome nü9á otra pirpá 

Mat. Seirtrtrrofioá. Pu^ ^^fiar.... 

CiR. Con qil^.... 

Ma t. Di^jamé p^msar .... 

Pues bien; dile é Dorr ^nardo^ ^ 
Después del eerémonrai 
De etiqueta.... 

CiR. Ya comprerufo 

Mat. Eso nunca ettá de maá; 
Que en cuanto á str feíMotí 
No se le puede acordar. 
Porque hemoá determinada 
Otra cosa tiempos ha. 

CiR. Como.... ¿Le niegas á tu h\j¿t 

Mat. Pues no se lir he de negar? 

CiR. A un hombre que tiene buque^ 

Y que jira un dineral/ 
Mat. Pero su tío fué herrero, 

Según se á'w9^ en ttoatax; 

Y su abuela yo ia he visto, 
Negáriad» ifd poirán, 
Vendiendo aguardiente de ámbar 

Y zabtMMfio en el portal. 
CiR. Qué tiene eso? Dtt^afgtm moio 

Habian de trabajar. 
Mat. ]-o creeí asff 
^la. Pbrtwpu^esto 

Y eso much* honra ^ dé. 
Mat. Tu lo ewtlemies; tu ílscarrcs 

Mejor que un Santo Tomas 
Ciü. Na Imy gcvánmro de dbda, 

Y esa laboiiosidflrd! 
Ha dado por reifultardo 
Su buen modo de pasar. * 

Mat. Pues n© « a» mi opiniotí, 
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!Ni la ha sido, ni será. 
Yo no quiero quien me quite 
Sino quien me put^da dar. 
Ni nunca tendré parientes 
De á cuartillo ñí á mitad. 
CiR. £1 sistema que nos rije,. 

Mat. Cuando había de faltaf 1. 

CiR. O hablando ma? claramente 
En nuestro pacto sooíat 
No se reconocen títulos, 
Ni distinciones..*. 

Mat. Aja! 

Pues, entonces, casa á tu hija 
Con algún negro bozal. 

CiK. Eso no. 

Mat, Pero por qué? 

Un negro es ün hombre.. 

CiR. Ya. 

Pero.,.. 

Mat. No somos iguales....? 

CiR. Ante la ley nada mas. 

Mat. La tey, la ley. Con tu ley 
Me píens&is aturullar, 
Pero á mí nt tu, ni nadie 
Con dado falso me dá. 
Quien te oiga Creerá sin duda 
Que 6res hombre muy fógaf, 
Lo eres, si.... de conveníeucri. 
Como son Aquí los mas. 

CiR. Habladora! 

Mat. Oye 

CiR. QuécoSaT 

Mat. Ün secreto. 

CiR. Votó yát 

Mat. El caballo desbocado 
No necesita bozaf 

CiR. Quita! 

Mat. V(o es VerSOi... 

CiR. Arditósát 

Mat. Pero es la pura verdad. 

CiR. Cuenta qilé (a fey impone 
También c^astígo al mordaz. 

Mat. Has de pregonar ia ley 
Tanto, que la has^ de gastar ^ 
Añade la del enibtído' 
Que es la q^ue ho$ en vogá eStá^ 

CiR. Lo que jo veo es qué t» 
Quisieras envparentar 
Con un Conde, con un Duque 
O aljun Báron Ai'eoian; 
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Pero, hija mía, «Sa fruía" 
Ya no se usa por acá. 

Mat. Quetgvddkisdl E4to It baba. 
Para reventarte estas. 
¿Habrá yuyos*! A tí el tíd^ 
Por gracejo no- (fe Ifc 
No( ooivteát» una palabra 
A esa sátira sin j^í, 
Porque tengo üit^ fifotíVcM 
Por ahora para-oallav* 
Luego que estemos á solas 
Te diré, de j^e á pa, 
Cuales son mis intenciones 
Sobre e^ ptíxiktílíé». > 

CiR. Haz lo que te dé la gana, 

Y que me dejen en fKltf...i 
Ahí queda esa carta. 

CiR. ¿Como? comíepdo, cábáf. 
Mat. O^á'efs lo qtfe dices? 

CiB. Lo que .o;^5. 

No la qiMera contestar; 

Hazlo tu, si te parece; 

En vez de tinta echa agraz, 

Que mi pluma no desaira 

A un hombre coixio RqíiqjiI. 
Mat. Con qu^ ao es(|r¡be$7 
CiR. t(>.h?d¡clKK 

Mat. Pues yo digo que^^lij^üarási 

Y en mi presencia. Gamlftl|i«' 
CiR. No me^ empc^es^- 
Mat. Sd v#ró 

Quien puede nruis tu Óy^^. 
GiR. No grites. 

Mat. : Ncr hfe dé'gritat • . 

Cuandatu.*.. 
CiR. Basta« lifatedt 

Escribiré. Voto á»Sflni 
Que yo no tenga ca^lzon^sl ■ 

Mat. Anda que yp vo^y deífíi/i. . 

CiR.. Vamos, puvf ;> iAsíiQtte a$í; 
Le haré un s<rrTioÍQ ái Ro<uQa( 
Con dejarlo 610' mi^pir. , 
El que se llega ácosair , > : . . 

Es mas burro ^tio ids qu^ .a«)([atl: 
Con sus capachos d^ cal.). . , . 
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éoÑAjiuiiitrák 

Es moy gracioiov ^ venM«. 
Lo que está pasando^ ^^r 
Sin ley j sin oáridftd * 

Todos disponfft de mi 
Como da sm (ira|ii6dad. 
Y lo mejor es qoe y» 
Tendré tal vez (}iie eeáeTt 
Sin düBir ufl' ai mi un ma^ 
Pues ni se que dfibo' habéis 
Ni hallo quiea kaUe ti\*trá ps^ 
El único'quequieáv 
Me prestara protiefiOÍDQi 
Sentido sin düá« cfstá«i 
Y, á miJ\iiciov,c8iiJraB0fiv 
Por las coSat'dfi'iDaflMé. 
S\ yo centalla aiq»iep» 
Con un úmi§!^.^é.Q%§íi> toz%< 

• ♦ 

ESCENA- VH. 
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IsAí. Qoe amigos, ttí qttá Mn»era.- - 
No hay masaniiiK^ qúo Dios 

Y un pe^é» léMtrí^foe^. 
Jag. Qué .ha(da<9 tf Uí9 ' 
Isa. . i^ni4lt,r 

Oy^eDdo U)i^iitadl^Ti«9^' 
Jac. Chabela^rno'SttbenM^dál' 

Estoy en mil-aSk^¡im«3i.<. 

Soy mujer mtnf d^g^oltfdtfS ' ' ' 
Isa. Y poP qué? ' 

JAe:* Pií^qae itiamA ' 

A Don Diega il(V8dpoiaai < . : 

Isa. £1 amigo qu» nd dtti^ i ' / > ^ 

Y el codiiUoiiqiiei u&iuooflatw.* 
Jag. ¿Empiezas, Chabela v y«4 . 

Siemprá^táiée tMmordé chanza^ 

Y tienes «lia biteni acopio > > 
De refranes ei^ pitivansa. 

Isa. Yo sola, eúilÁmá^> neioopiov 
Señorita, á Sancha Panz». , 

Jag. (^9«iiioI> Envidia iiKsiiéi^l^^ 
Nada en el mundo te mata, 
Ni consigue entristecerte. 

Isa. y en no pidiéndome plata 

23 
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Cualquier pe^ar me devierte. 
Vaya, va ya I Bueno fuera 
Que porque aadan eii el techo 
Me privara ó me muriera. 
Para mi Ja cola es pecho, 

Y el espinazo Cftdera. 

Jac. Óyeme un rato; te ruego. 
Chabela, ¿qué me aconsejas? 
\o estimo mucho á Don Liego, 

Y no me dejan sus quejas 
Un instante de sosiego. 

Isa. o mas claro; está usted loca, 
Muerta por él de pasión. 

Jac. Decir eso no me toca 

Isa. Lo que está en el corazón 
Sale volando á la boca. 
Uagámos sino una apuesta; 
A que no yerro en mis juicios? 
dalla usted? No me contesta? 

Jac. Necesito tus servicios. 

Isa. Yo soy materia dispuesta; 
Vamos, prontito, al asunto; 
Despache usted, señorita, 

Y pasemos á otro punto. 
¿Hay recado» ó hay carlita? 

Jac. Puede ser que todo junto. 

Isa. Asip largue usted la prenda; 
Adelante, y no embromar. 
Quien tiene tienda que atienda 

Y lo que se ha de empeñar. 
Señorita, que se venda. 

Mire usted Con que Don Diego.. 

Picaron I Y que ojo tiene I 
Se conoce que no es ciego. 

Y desde cuando no viene? 
Jac Trataremos de eso luego. 
Isa. Bien está: quedo al corriente. 

Chito! Guardemos cautela; 
No sé qué ruido se siente.... 

Jac.No tengas miedo. Chabela, 
^ £s mi papá. 

Isa. y qué no es jente? 

Jac. Pero él no malicia nada 

Isa- Ni Dios^ niña, lo permita; 
Fuera linda bufonada I 
Estas cosas, señorita, 
Se hablan solo con la almohada. 



ESCENA VIH. 

DICHAS T 0. CIRÍACO. 

CiR. Chávela! 

Isa. C^uéhay? 

CiR, Mi sombrero 

Y mi capa. Date prisa. 
Que voy al punto á salir. 

Isa. Voy al momento. 

ESCENA IX. 

D. CIRUCO Y DOÑA JACINTA. 

CiR. Jacinta I 

Jac Papá! 

CiR. No ha vuelto Don Diego? 

Jac. No, papá. 

CiR. Y dime, niña, 

Qué trae de nuevo el periódico? 

Jac. No sé, papá, 

CiR. Voto á cribas! 

No me acordaba que tu 
No lees mas que novelitas, 

Y que no das palotada 
£n asuntos de política. 
£n sabiendo las mujeres 
Si este ó el otro las guiña, 
Si fulana tiene pecas 

Y sutana mala vida, 
Poco les importa que ande 
t\ mundo patas arriba. 

Si leyeras el «Comercio,» 
Probablemente, sabrías 
£1 plan que he formado yo 
Para extirpar la anarquía. 
No obstante, te haré un extracto 
De su base que es sencilla. 
Con que dé la Convención 
Un decreto de amnistía, 
Reconociendo los grados 

Y demás prerrogativas 
De todos los que le niegan 
La obediencia en Arequipa, 
No queda .uno por allá 
Que no laalabe y bendiga, 

Y que no venga, corriendo, 
A hacerle purisimitas. 

De este modo solamente 
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Conclayen nuestras feticillas, 

Y se eterniza la paz* 

Y las leyes se entronizan, 

Y el orden se restablece 
Sin que cueste una sangría^ 

Y los peruanos se estrechan 
Como una misma familia, 

Y nuestro crédito sube, 

Y la común alegria 

Se esparce de Sud á Norte 
En menos de quince dias. 
¿Qué te parece? 

Jac. No se.... 

CiR. No se... I Qué linda salida! 
Tu y tu madre son un par 
Que no admiten mejoría. 
Lo que no deben saber 
Eso saben y averiguan. 
Vamos á ver. A que sabes 
Si tiene el cura sobrinas 

Y si el vecino de en frente 
Come carne d come migas? 
No se como diablos hay 
Quien aspire á tener hijas, 
Para estar viendo estafermos 
A todas horas del día. 

ESCENA X. 

DICHOS, ISABEL. 

Isa. Aquí está esto. 

GiR. Trae acá. 

Pues, señor, hasta otra vista. 
Voy al correo, y, después 
De dejar estas misivas, 
Daré por ahí una vuelta 
Para saber de noticias. 

ESCENA XI. 

DOÑA JACUITA. ISABEL. 

Jác. Si mí papá no está loca 
Le falta Chabela, poco. 
Solóse ocupa en trazar 
Planes de paz y de guerra» 
Como si hoy en nuestra tierra 
No hubiera mas de que hablar. 

Isa. y que hombre, niña, en el dia 



No habla en esa algarabía 
Por mayor y por menor? 
Pero ésta cuestión e$ seria; 
Tratemos de otra materia 
Que será mucho mejor. 

Jac. Tienes razón. Ahora dime, 
¿Tu crees que Don Diego estime 
Mis reflexiones ó no? 

Isa. Yo casi nunca lo he hablado, 
Usted que lo habrá tratado 
Lo sabrá mejor que yo. 

Jac. Lo he tratado.. ..si.... no niego 
Pero en.... su trato Don Diego, 
Ha sido conmigo tan.... 

Isa. Hable usted como Dios 'manda: 
¿No ha hecho en forma su demanda 
£1 susodicho galán? 

Jac. Claranseúte no. 

Isa. Comprendo. 

Jac. Pero en sus ojos.... . 

Isa. Ya entienda. 

No soy tan lerda, por Dios. 
De manera, señorita,. 
Que á la primer míradita 
Se amartelaron los dos. 
De todo lo es puesto saco.... 
Pero vuelve Don Ciríaco 

Jac. y Don Diego está con él. 

Isa. Ya entran* 

Jac. ¿Qué habrá sucedido? 

ESCENA XII. 

DICHAS, D. CIRÍACO, T D. DIEGO. 

CiR. Nada; algo nuevo ha ocurrido. 
Descubra usted el pastel. 

DiE. Repito á usted, Don Ciríaco, 
Que nada se. 

CiR. Disparatel 

Pues lo contrarío, Don Diego, 
Me revela ese semblante. ♦ 

Jac. Ves como me mira? 

Isa. Ya. 

CiR. Usted no podrá espKcarse 
Sino á solas.... 

DiE. No, señor.... 

CiR. Muy bien hecho. Nunca es tarde 
Toda precaución. Al punto 
Haremos que se esto se escampé. 
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Jacinta, Tete á io cnorla. 
Jac. Voy, papá. 

CiB. T« lanMa» iárgiate. 

Jac. 00011316 7 076. 
Isa. Bien. 

ESCEKA KIII. 



UN JUGUETR 



CiR. Ya no nos esenoha padier 
Descunboohe utted, Dotí Die^o. | 

DiB. Y^ q«e wkeá toe ftRima á qiio 
Voy á hacerlo con frehqiiesa. [hM» 

fívu Asi nte gusta. Adelante. 

BiÉ. lias lio ««fá éé noticias, 
Sino de otras novedades, 
Sobre lo que ruego á ntíié 
Se fíjcflininaleélarse. 

CiR. Alguna dcopneiiff 

UiBk No. 

CiR. Como hoy no hombre no apba 
Con quien habla..*. 

DiB. Pues no^ei tso« 

CiR. Nuestra época es kinentai^ 

DiE. Es otro anmid, mi atnígo* 
Oiga nsted sin asustarse. 
Hace podo qoe aquí miínnos 

Y lo que siento, delanU 
Dé Jadnlita...» 

Isa. (Quédice...?) 

DiB. Me]!i$ é¡c)io loituecedades 
La esposa de usted. 

CtR, i]fÍ9S{IP»f 

DiB. Permítame usted queacabe^. 
Sili^ieodoffle quo soy 
De cuanto usted dro^ y haoe - 
El prtiieipalDoiispJero' 

Y el único responsable» 
CiR. Es posible? 
DiB. Sí» í9enor; 

«No he añadido ni úñ «daroieY 

Y he presentado nn ie§tígo> 
En mi concepto, intachable. 

DiB. Goft qif mi líatojer...? 
CiB. La misma. 

CiB. Pera, hombre, ai eso no cabe 
Sil gabela faumafia. 
Dik. Aai 68. 

CiR» fii, no b dudd. ¡Qué diaiitrc 



De mujer I yesiisl Jesatf ^ ' 

Si es una bestia salvaje. > 

Don Diego, perdone «isled;: 
Yo no tengo en esto «parle. 

DiB. Ya lo teo. 

Gm. No se, amigo, 

Como hay hombre que 6^ case; 
Usted no lo l^iga Jamas. 
Mas vale, Don Diego, ahorcarse. 
Vea usted su espejo en mi; 
Pero yo haré,^votd á SaiiesI 
Que no se alce aquí mas voK 
,Que la mia en adelante. 

Isa. (Éoca dura y pies de latía] 

Cra. |Ya no hay paciencia Cfoe baslet 

DIB. Cálmese «sted, ]^ofi€iriaico; 
No crea usted que yo trate 
De indisponer á -su esposa ^ 
Con objeto de fengartiw. 
No señor, no soy capai 
De manejo tan f^ifame. 

Al principio, mi fiiteii«idii 

Fué no hablar sobre este fenoei 

Ni á usted mismo, ona palabra; 

Mas crei loego indispensable 

No hacerlo así, en razón 

A que tengo ahora que hablarle 

De un negocio personal 

Que me interesa bastante. 
CiR. De alg«n emplee? 
DiE. No es eso* 

CiR. En tal caso, si algo vaten 

Mis servicios, estoy pronto 

Para lo que usted me mande. 
DiB. Gracias, «eñor Don Ciriaco}; 

Yo no busco en qué ocuparme. 

Mi pretencion se reduce. 

Me esplicaré sin ambages, 

A hacer á usted formalmente 

La propuesta de mi efvlaco 

Con Jacintita.... 
CiR. Demontre! 

DiB. La cual no me hará el dtssaire 

De juzgar mis afecciones 

De un niodo desfavorable. 
Isa. (Así, no andar por las ramas.) 
CiR. Qué es to que oigol U. easarset 

Se burla usted? 
DiE. No, «efior. 

Yo no acostumbre barl«rm^ 



Do personas, «idmio usted. 
Hablo de <««rd»« 

CiR. jQoe éMintr«1 

Esta es otra «irooialía 
De mi fsaJ8. No l%a j qu« eansarsc, 
Aquí todo #6 al rev^, 
SorpreKtdonle« kiespKcatfte. 

DiE. ¿Qué respumt» me óá u^edt 
¿Le place á usté 4 nolef^Mé? 



ACTO 1»aiM£flO. 

Pero usted, Don Diego, escríbale, 
Que como dicen, ma< Vat« 
Pajaro en mano, que oie«to 
Revoleteando mi lojs aires. 
DiE. Así lo haré, / 

CiR. Y qtie frpMrt'ííelio. 

¡Ahí no vaya osté á'Oltivéúraí 
De darle alguqi apumMio 
' De su alcurnia «6 SQ litíag^, 



ITS 



CiR. No sé«...iPero'«nfi'ri,lD^Biégo/Porque si usted no desdando, 



Confieso que, eémo ]iadf e, 
Me es honrosa la propacffttft 

Y sumamente agradaible; 
Mas como^mlgo, no puedo 
Ser dehese misvoo ^ctámen; 
Así le aconsejo á usted 

Que se esté como estaba antes, 
Pues como dice el Tofran 
£1 buey solo hi^tí sé>aftie...« 
¿Y á usted qxÁévi diales lo fuerta^ 
Siendo ülbre, é Oísclfittfeai^ei? 
Mi hija m itif tilja, ya mted Te, 
Le sobra juieto ydonairé, ' 
Ninguno 4BejorM^fe yo '• ' ' 
Ha de desear que se case; 
Pero ¡ay amigo? es mujer 

Y ana mujer no es un ángel. 
Dé ufit^ y cabe #obre esto 

Y le temblarán las carnes. 
Conque, refresqúese nst^. 
No proceda sin exémeti* 

DiE.' lía le tengo bien pensado; 
Mi palabra es Invariable. 

CiR. Poes eatenees, nada he didk). 
Usted sabrá lo que se haee. 
Cásese usted eon la chica, 
Se supone ¿ot s4i ^tó6eme; 
Pero ante omráo, átnfgo mió, 
Arréglese con sv tnadre. 

DiE. Háblela usted. 

CiR. Yo no estdy 

Para quemarme la sangre. 

J)iE. ¿Le escribiré? 

CiR. ¿PorqoeiKy? 

Ella tiene al^^á sos pianeft. ... 

DiE. ¿So^e su hija? 

CiR. ¡Qué sé yo! 

Candideces de las madres. *< 
Todas ellas etreen casar 
A sus hijas con magíift^es. 



^ Por stt madre é por su pa^re, 

bien de Ñuño Rasura, 

Del Cid ó de) Afty Don Jaime, 
De fijo lo manda á usted 
Con la música á ot-ni i>arte. 

DiE. ¿Con qué esa«í9 . 

CiR. ¡Tu-tu-tu! 

1 Verá usted por donde sale. 
i Ni la gorra de Pilatos 

Tiene un penacho mas grande. 
En fin, yo ngie vx)y, Don Diegp; 
Salí al corneo enantes. 
Cuando encontré con usted.... 
Conque.... mi amigo.... 

Isa. (Buen viaje.) 

CiR. Usted se queda en su casa. 

DiE. No, yo me Vi>y. . . 

CiR. Adelante. 

Vame^pnes. 

Isa. (Yo voy tamt)ieii 
A darle á la frifía el parte.]! < ^ 

DiE. Le escribiré á la 6eilora%.». 

CiR. YdefMiaopor la calle, 
Veremos si alguien nos ouenta * 
Las últtufias novedades. , 

» 

ESCENA XtV. 



MflÁ JAGlNf A t ISSSBIi. ' 

Isa. Venga usted f)irofito;queelgii:g^ 
Reemplacé ese mal üoñier. 
Está usted, nina,- mejor . 
Que el diablo cuando evq mocov 

Jac. ¿Pero qué liay'ÍDileiilfneiiMinl^ 
Nada te comprendo yo. 

Isa. Ya el sugeto deelapó 
Su atrevido pensamieptó. 

Jac. Menos entiendo. :^ 

Isa, (Quetall. .. '. 
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UN JUGUETE. 



Poes Uén, entonces diré 
Que yo misma le escuché 
Su confesión general. 

Jac. ¿Pero como? ¿de qué modo? 
Habla mas claro, Chabela. 

Isa.. Está usted que se las pela 
Porque se lo cuente todo. 

Jac. ]Si me aburre tu tardanza! 

Isa. La curiosidad se pena 
Y el curioso se condena. 

Jac. Por Dios, basta ya de chanza. 
¿Te esplicas ó no? 

Isa. Eso es largo 

Para referirlo aquí: 
Vamos adentro que allí 
Diré lo dulce y lo amargo» 



ACTO SEGUNDO, 



ESCENA I. 

D. CmUCO T DOÑA MATEA. 

Mat. ¿Qué dices, pues, de tu amigo? 
¿Qué te parece esta carta? 
¿'Has visto en toda tu vida 
Un candido de la laya? 
Si hoy cualquiera pela-gatos 
Se cree an hombre de importancia. 
Ya se ve, ¡que hay que esperar 
Del hijo de ña Colaca! 
¿Por qué si desea novia 
Ño la busca entre su casta? 

CiR. Pues ve, yo no encuentro mérito 
Para hacer tanta halaraca. 
jQ^é te dice, en fin, Don Diego 
Que pueda atribuirse á falta? 
El lenguaje moderado 
Con que se espresa en sa carta, 
Demuestra palpablemente 
Que es hombre, de buena crianza; 
Y que si aspira á casarse 
Con la mujer á quien ama, 
No quiere causar disgusto 
A la madre de su amada. 



¡Harto bien prbcede en estol 
(Y muy mal pues que se casa.) 

Mat. ¿Qué refunfuñas? 

CiR. He dicho. 

Mat. Yo no acepto la libranza* 
Esa unión no se hará nunca. 
iMi hija no tiene, é Dios gracias, 
Ni de inga ni de mandinga^ 
Ni está tan abarrajada 
Para unirse con on hombre 
Que ayer no mas tuvo capa; 
Y cuya sangre no está, 
Como es notorio, muy clara. 

CiR. Galla, Matea, por Dios; 
No hables mas de eso, que cansas* 
Quien te oiga no podrá menos 
Qne echarse á reír en tus barbas. 
¡Hablar aquí de nobleza 
Donde existen tantas razasl 
Mira, si alzamos las lozas 
De aquellos que en pBZ descansan. 
Donde no se encuentren cerdas. 
Se hallarán, sin dttda,|>Ma<. 

Mat. Te repito que no tengo 
Ni de chola, ni de zamba; 
Por todos cuatro costados 
Es muy noble mi prosapia. 

CiR. ¡Que nobleza, ni que alforja! 
¡Habráse visto matracal 
Nuestras leyes desconocen 
Todas esas mojigangas. 
Noble es aquí el hombre honrado. 
Quien se porta mal, canalla. 

Mat. Dejémosnos de argumentos 
Qne á mí tu no me enmarañas. 
No se casarán. ¿Qué cosa? 
Era lo últinK). ¡Pues vaya! 
Bonito andaría el mundo 
Si pudieran la$ muchachas 
Hacer de su capa un sayo, 
Cuando les diese la gana. 
Seria cada una un tigre. 
Cada hombre un arrancha-^apas: 
Si ellas no tienen trastienda 
Para andar como Dios manda, 
La esperiencia de las madres • 
Debe suplir esta falta, 
Evitándoles así 
Pesadumbres y desgracias^. 
No se casarái>^ repito; 
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Y, en fin, para ahorrar palabras,. 
Te diré que yo le tengo 
Un marido á la muchacha, 
Que no solo le conviene 
Sino que también la igaala. 

CiR. ¿Quién es? ¿Se podrá saber? 

Mat. Ese es mi secreto. 

€iR. ¡Galla I 

¿Con qué hay secreto? 

Mat. ¿Pues no? 

Estas cosas nunca se hablan, 
Si no se tiene certeza 
De que han de ser realizadas; 
Porque cuando se procede 
De una manera contraria 
Se suelen sufrir mil chascos, 

Y muchas burlas pesadas. 
CiR. Vamos, di quien es. 

Mat. Mas tarde. 

CiR. Tú toda te vuelves manas, 

Y un misterio.... 

Mat. Así conviene. 

Por ahora, Ciríaco, basta 
Reiterarte que el sugeto 
No desmerece la alhaja, 
Pues que yo no soy tan simple 
Para dársela tan ainas. 
Jacinta tanipoco sabe 
Nada de lo que se trata. 
Porque no habia resuelto. 
Hasta hace poco, casarla; 
Pero estoy cierta que al punto 
Que yo le diga que lo haga 
Dará su mano gustosa, 
Sin decir una palabra; 
Porque las hijas que son 
Recogidas y cristianas 
Obedecen ciegamente 
Lo que sus padres les mandas. 

CiR. Yo nunca consentiré 
En que se haga una alcaldada, 

Y menos cuando Ja niña > 
Manifiesta repugnancia. 

Mat. ¿Como es eso? 
CiR. Sí señor. 

Mat. Quiere decir que tu obrabas 
De convenio.... 
CiR. Yo no se. 

Mat. ¿No lo sabes? 
CiR. No sé nada. 



Mat. Ella lo sabrá. |*Jac¡nta! 
¡Niña! 

CiR. ¿Para qué la llamas? 

Mat. Quiero saber de su boca 
Tus enredos y tus tramas. 
¡Jacinta! 

Jac. Ya voy. 

CiR. ' ¡Por vida! 

Mat. ¡Jesús! ¡que paciencia gastas! 

Cía. ¡Pero, mujer... J 

Mat. Ven acá. 



ESCENA II. 



DICHOS T DOÑA JACINTA. 

Jac. ¿Qué, mamá? 

Mat. Dime, muchacha. 

Qué clase de relaciones 
Tienes con Don Diego Abarca....? 

Jac. ¿Yo mamá....? 

Mat. Porque tu padre.... 

CiR. A mí no me metas.... 

Mat. ¡Calla! 

Porque tu padre me ha dicho 
Que tu estás en consonancia 
Con ese sugeto.... 

Jac. ¡Yo! 

CiR. Pero, mujer, me levantas 
Un testimonio.... 

Mat. Responde. 

Jac. Yo no, mamá. 

Mat. Bien, me basta. 

No quería saber mas; ' ' 

Descanso, hija, en tu palabra... • • 
Y mira, en lo sucesivo ' tw 

No le pongas buena cara. 
Porque si lo haces así 
Creerá ese hombre en musarañas. 
Retírate, hija. ^ 

Jac. Mamá, 

Oigaroe.usted.... 

Mat. Anda, anda; 

Yo quedo muy satisfecha 
De que eres buena y honrada. 
¿Ya lo ves? 

Jac. (Pues esto está 
Mucho peor de lo que estaba.) ' 
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ESCPNA III. 



ÜN JUffURTtJL ■ 

Isa. De ose tntimb^^ 



D. CIUMCO T DOÑA 11 AT&A. 



Mat. Las i\oim$% q«a Ux.it^ 
Casi siempre salen falsas/ 
Y esto mismo le sucede . 
Al que cuanto oyr0)|vapfila) 
SinY cercionaR^fi primi^rK^ . 
A fondo de lo qu^ p^ía^. .- 
Por último^, ^mof mió, 
Concluyamos esta farsa^. 
Es preciso que en el dia* 
Te dicte cuatro palabra^^ 
Para decir á tu amigo 
Que no vuelva á las andadas» 

CiR. ¿Qué escriba jo?' 

Mat. No te asustes, 

Quc<,yo firmaré la Cart*,. . . 

Mu9«i^)9 QOmo. lím Diego 
No son los que 4 mí- mé;t9^akíK. 

CiR. Anle^oi^ Qorto laaiano 
Que cometer tal infamia^ 

Mat* B«)í»^oii¡ cuentos. ¡Cíiabelal 

CiR. Eso DQ íBBH mahitiátiñ. 
.Mat. Bikgimos las prevenciones 
Al efecjto n^^saria«» 
¡Chabela I 

Isa. ¿Qbé manda usted? 

ESCIENA' IV. ' 

«la. 

DHlHQSiÉIltJkBEL. 

Matí. Ojer. 

Isa. (Conmigo be c)á<v«x») 

Mat.. Si alucina viene ^¡bascamos 
Di que no estamos^enoaseí 

Isa. Está bien. 

Mat. ¡Ah! d¡H*e.. 

ÍSA. ^Qoéf 

Mat. ¿Quiénfuéelquete<|ió'csacarla 
Que me entregaste hace rato? 

Isa. ¿Quién me dio esa tatíWÍ 

i^AT. Acabsu 

Isa. El cría^^dd ése:seaor 
Que entra: i««Í4. . 

Mat. ¿Como se llandUi?» / 

Isa. No me ifwrdufi 



Mat. Pues si tra** 

De darle otr*, m la admitíís; 
¿Lo entiendes? 

Isa . Qmé^ttít^tti^, 

Maí , Vamos, Ciríaco. 

CiR. Té* digo 

Que no esdrib^ona palabra. 

Mat, No seas s^m^i 

C«. Matea, 

llanto va ePoáwlafro a|:agoa....t 

Mat. Bueno puey, canrirt»*. • 

Cía. Vamos; 

Pero esta ver iVíGrlo* á m^tflrta^ 
No te saldrás éoff h ttiya 

Isa. (Otra' cosa é« oén püibkfrá.)' 

Mat. ¡Ahí ChaMaí; eQcmdo'^'en^' 
Mi primo, dile'q^ieViaya 
A mi oilttriO) que precisa. 
No te aWldei. - • 

Isa. No habrá falla < 

ESCENA V. • 

HABE9.. 



Me parece que la ephMa 

Le ha hecho en elolftia lffH(ftflí»Hi» 

A la señora maff»iá> 

Que no ha de hafbet^ í^(tiae^(c<y, 

Ni tampoco tonipéiHIcO' ' ' 

Que pueda» safiíariff ya ^ > : 

De valde sepáiiar^lfctii^i^s- 

Y otros visajes cidfcuÑ 
Porque nada ha tí^ saoar. 
Aunque se vuel^w e^lériea'- 

Y maniática é histérica 
La niña se ha de ea^av.^ 
Déjese psar de aire« mC^tfOo» 

Y no nos venga oon dísitíod^i ' 
Que ya d« moda» boí están. 

A los que se amantsto 66b6llií«,' 
No se les tuerce oonfábuta^ 
Del camino donde- van v - 
Don Ciriaca e» «n estólido, 
PeraUb giasta b ^\tí6^> > : 
No obstante su fatuidad^.. - 

Y va á ponerse 4&áflááldo 
Al ver como tragaveiárad» 
Su idolatraidwmittdl 



líSClíNA Yl, 

D, KAZARtO ¿ ISA&EL. 

Naz. Zamba , color de eaiief la 
Boquda ^eiiÜgi-ianB.... 

Isa. «{Ya viéiic ^ste pa1a«g«iíi«) 

Naz. ¿Qué chacüs por aq«í, Chabela^ 

Isa. ¿Conmigo es esü? 

Naz. Contigo. 

JsA. Pensé (ju-e con otra. 

Naz. jV^aya! 

No seas tan inain*tei/^a^ 
Picarona a^a c&nmigo.. 
Yo sé <juc» tu me comprendes.... 

Isa. ¡Oiga! ¡mire*astc<i lífu^eUI! 

Naz. Pere, íle m^l natural, 
Te haces sorda y no me títttiei'Mlcs» 

Isa. Apro^éftíise derdicho 
Y vuélvaselo á su dueilo. 

Naz. Si tu me frunces el ceño • 
Solo es por puro -caprlcfio. 
¿Hasta üdaiidó tías- de querer 
Mantenerme- 8ÍSÍ ea un .potro? . 

Is V. M^ g^u¿ta el amor en otro • 
Y' en mí no lo puedo ver, 
'Naz. Conqoe liaypa^Atedo d^mUtíde, 
Menos para- mí, esperanza? 

Isa. iQuien sahel la- «soga ák-anza 
En el iK)2^>íne« profundo. 

Naz. jHay« perverso prnTÍto! 
Qu« siempre para mi mengU-a, 
En la punta d^e la lengua, 
Tengas, mi alma, algún dicliilo? 
Mas, ya sa v^.... no esestrano.... 
Eso te sirve de lastre. 

Isa. Así será. Npiesi mal sastre 
Aquel que conoce el paño. 

Naz. Si k'i^iaína >voe me savaéde . 
Semejante vaeiedad 
Será por CQWuaáiclflilr 
Pero tu lo h^oes adn^cie.. 
.Isa. a conjetura tan jpéfiima i 
No debiera «repiiwtr, 
Pero voy 4 conlestw í 

Repitiendo á uslé;Udiii d<icin)a>; 
La cual, jJcnCMr.paH Nazario, 
Si no estoy equ¡vocad;i, 
Viene aquí como pcMirada 
En 0^0 jde l)í)Ucafio, . 



AC*FO"fEG"Ü.VI>G. 

Naz. ¡Hola! iholal^Conqiíeá tí 
También h musa te sopla? 
A ver, que dice esa copla. 
Isa. Escudíe «áted, dice así:— 
«Esuii viejo decadente 
Máquina descuadernada. 
Incontinencia forzada. 
Codicia sobresaliente, 
Cor pora tura impotente, 
Teatro de enfermedades, • 
Centro de asquerosidades. 
Un hospital de miserias. 
Fenómeno de lascérias 

V archivo de necedades. » — 
(iChúpate esal) 

Naz. La indirecta 

No es muy turiiia, que dígamds-, 
Pero, Chabelita, vainos. 
Esa alusión no es perfecta; 
Porque en tal caso, á mi ver, 
De molde aquí nos viandrÍR 
Lo que otro poeta deeia 
Con respecto á h mujer; 
Que aunque del vulgo en serttir 
Es cosa vieja y sabida, 
Con tu permiso, mi vida, 
Te lo voy á repetir:-^ 
«Toda mujer es iwgrata, 
Aleve, falsa, orguUosa, 

V e§ culebra -ponzoñosa 
Que con su vetuínoinat^.. ' 
Cuando se, I7i<ui3e»t«a mas g£ata 
Eslá mas prósimaal ^GfWy 
Por cuya /uaumi «lostierro 
Sus finezas ^(íjpin i rig^olr, < 

V en las urjeHciasde amar> i 
Vale maís íj«cfor á un per* aj»*-^ 

Isa. Mil graciais. -> 

Naz. Paro yoiO|ii;^o 

No como dá<íe'e8e*^vi«rs4i, :'. 
iSino de modo diiiíorap 
¡Sobre el sexo femenirvo. 
¡Por eso -os que me amordeia, 
I Vida mía, ese-primor, « 

jY estoy por tu fino anaor 
I Hecho braza de candela: 
Pnr eso de-cafeo.a r^bo ... : . . 
Me has flecWa<lo, Chafbeftóqj - ' 
Por eso á tus pies, 'ntapíiijto, 
friones á tu irislc esclavo. 

2i 



} 



T7' 



i. ) 



> 



Salga usted. 

Jac. Nít» yo no sal^o. - 

Isa. Venga iMted acá. 

Jac. No voy. 

Isa. Venga ustcil.... Vamos andando; 
No se haga usU4 de \h •monjas* 

ESCENA IX. 

DICHOS, JACINTA. 

Jac. díatela. ^.f 

Isa. Yo sé lo que f^gro. 

Al espía lo fusilan. 

Jac. ¡Ayl iqiie compramisor 

Isa. Al|;rano> 

Aquí está, señor Don Diego. 
Señorita, h^^sU otro rato. 

Jac. Chabela i.,. 
Isa. Va entiendo, nina» 

Que aguaite, ¿no? No h^y^ cuidado.* 

D. DIEGO Y DOÑA iAQNTAr 

f 

DiE. Jaciiitíta,.e«> escusado 
Que yo quiera mpstrar calma. 
Cuando el gozo está en el alma, 
Por tenerla á usté á jfú lado. 
Ni puedo, «ivla eonfusion 
En que ahora se halla mi mente,. 
Espresar debidamente 
Tan grata satisfacción. 
Tenga usted pues la bondad. 
Puesto que es dócil y afable, 
De permitirme que le hable 
Con sencilla claridad. 



-XTN JUííL'ETK. 

I No ve en este casa míen fo • 
'On acto que lo desdora; 
!Pero sé que la seuoid 
No tiene igual pensamiento. 

Y como él ha hecho proposito 
De no hacer iittiH:« otra cosa 
Que lo que quiera sn esposa. 
Aunque sea un despropósito. 
Quiero, Jacintita-, ve 
Que usted sin temor me dig« 
Si alguna caqsd la obliga . 
También á dech* que no; 

Y hágalo usté en el concepto 
Que á desairarme no tiende. 
Pues la repulsa no ofeude 
Siendo por falta d& afecto;. 
Responda usted, se lo ruego» 

¡Sin cortedad, con franqueza. 
Hágame usté esa fineza* 

Jac. Yo lo a)>recioá usted, Ooti Dieger* 

DiE. No Jo dvíjo, será así: 
Pero hábleme usted mas claro. 
Contésteme sin reparo, 
¿Será usted roi esposa?' 

Jac. Sí. 

DiB. Y mi amor será tan puro, 
Tan constante, tan activo, 
ÍQue no tendrá usté un motivo 
De arrepentirse, lorjuro, 

Jab. Estiuio esa deferencia 
Con que usted me honra, Don Díe|f<>4 

DiE. Usted me vttelve- el sosiego, 
Prestándome su aquiescencia. 
Ahora, bella Jaeíjutila^ 
Para com-pletar mi instancia, i- 

No exijo mas que constanciav 
Que mas no se n cesíta; 
\sí ninj^uno podrá 



jAC. Muy bien, DonDiego,liafeíeD$tq(f\»!Cortar la unión de los dos; 
DiE. Breve será mi relato. "' '" ' -j-- »- rw.__ 

fsciícheme usted un rato,, 
a que me hace esa merced< 
Usted está al cabo ya 
De cnanto he dichp poco hace, 
Relativo á nuestro enlace. 
Aquí mismo á j^u papá. 
Este, que e¿ hombre en el lodo 
De juicio y buenas razones, 
No obstante que hay opiniones 
Que lo juzgan de otro modu, 



Tan solo al poder de Dios> 
Le es dado tal cosa ya,. 

ESCENA XI. 

DlCaOS, D. CIRIAQO; 

CiR. lOhl DonDiego.*.! Ca«UdIaitínNf 
Lo iba á buscar. 
Jac. (¡Que di'seuídó'l) 

DiE. Pues yo también ha venido ' 
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En busca dcu tml. 

CiR. Corcienle. . 

Jac. (¡Dios mlol) 

CiR. . Conque Wegá 

Don Uamoii ayer á. Huacho? 
Que diablot ñi e^ un mocheelio 
En lo actUnl Asi soy ^o, 
Tan pronto aquí como ftUá^ 
Hoy en mar, mañana en tierra; 
Ksto si os hacer k gúetrtr^ 
Con que, amigo, ¿como vá? 

DiE. Muy Uieiv. . 

CiR. Ahora de un sopapo 

Se nos eneajn aquí, en Lima; 
Ya lo tendremos encima I 
Me gusta el viej& por guapo, 

Y que lo es no cabe duda. 
Dinntre! NI teme á ta muerto. 
Por eso síenfipre b saerte 
En sus empreí&s lo ayuda. 

i Qué se me dá que en ftu- porte- 
Sea fino ó «ea rtidol 

Para mí, cosido 6 or«d«, 

No he de ir á hacerle \é corte* 

Eso allá á les palaciegos. 

Que les gusta la papilla, 

Pero -cua-mio algo se pilla 

Se sufren t-ambien reniegos 
Jac. (A donde irá esto i [íaraf.^ 
ClR. Pero sabe usted, raí aUMge, 

No trae 1í^ tropas consigo; 

Las tuvo al íih que dejar. 

Si fué un gran tlísparaton 

El llevarlas hasia Piura, 

Yo desemfbarco ert Sechura 

O me quedo- en Morropoh; 

Oe ahí me retrío á €Wclay0v 

Por Olmos ó por Motut>ei 

Paro un dia en Guadalupe 

Y me emharco en Pacasmayo'^ 
Luego ácia;^Casma navego, 
Doy fondo,* tomo la posta, 

Y ordeno que por la costa 
^e sigan las tropas luego; 
De ahí.... 

DiB. Don Ciríaco.. «. 

CiR. No es cuento. 

Jac. (Qué mi papal) 

DiE. Señor»... 

CiR. Nada/' 



Si me hadado la nombrarla, 
Chabela, en este momenit). 

Dje. Pero hablemos ele oh r cosa 

CiR. ¿Hay algo mas? 

Üie, No, scMítr; . 

Quiero. saber ei humor 
Con que recibió su ospoiJ.... 

CiR. Ahí ya estoy. 

DiB. Usled dÍBpense- 

Que lo interrumpa. 

Jac. (Y yo, ¿qué kiago?/ 

CiR. Hemos dado el gofpe en vago; 
¡Nadie^ atiligo^ la convence. 

DiE. Será posible! 

CiR* Gaéai, 

Pero mejor. Qué demofíiol 
El lazo del nialrimonío 
Mas que Uso es un do^l. 
Con que no se? rnajadéro. 
Lo demás es un caprichc^. 
No húy mas, D^n ^ego...l6 dtchov 
Perman(*zea usted soltero* 

Jac. (Que coíisojoüi!) .. . 

CiR. Paira qué 

Ese estar ásn^ó y <;abando.... 
Hombrel se mu iba oNidando^ 
Esta carta fes para usted. 

DiB. A ver, dispensen ostede^. . . 

Jac. (Pues tiagoaijuíuti gPíKi papel) 

CiR Bscudia. 

V\É. (Esta es lelra de eh.) 

CtR. Gua'nto va que tu éanüed'es....'! 
Ya sé vé, que siabes; tu 
i^e eso, hí que te iuteresa I 
8i ha«e Vivanooesa pr<i6a 
Se apodera del Pertí. 
Yo que é^inanáo el Apurima, 
Y me saco á Dóh Ramón. 
Ha perdido la ocasión 
De entrar sm un tfro en Lima^ 
Hay casos en que et derecho. . # 
No se respeta en la goerra.... 
Tuvo miedo á \q ingkterva! 
Esta es la verdad del hecho. 

DiB. Don Oiriaco, y usted «^tie 
Lo que esta careta .contiene? 

CiR. Puesnfrneaeoerdo. YquetteiiQ/f 

DiE. Esta letra....? 

CiR. Bien, aeafbe. 

DiE.' Y ha ieiiido Ufifted valii? 



be escribir, Dorí Ciríaco, é&to, 
Y maiicilir'rr sin pretcsto, 
De estn manera mi honor. 

CiR. Hombre! No lal. 

DiE. (¡Miserablel) 

CiR. Firmo yo acaso este escrito? 
Si existe aquí algún delito 
Mi mujer es responsable. 
La ley á natlie autoriza 
t^ara culpar al pluma rif^^ 
Quien responde de contrario 
Ks solo el que garantiza. 

DiE. IVro es muy villano aqjuella 
De ofrecer sn brazo ó nonvbre 
Para difamar á otro hombre^ 
Sin que haya razón para ello< 
Ni hay suliciente castigo, 
Señor Don Ciríaco, en suma^ 
Para el que presta su pluma 
En ofensa de un amigo» 

CiKs Usted, Don Diego, se enoja 
Sin fundamento legal, 
Voy á probar que no hay mah.«« 

CiR. Vaya, tloblemos esa hoja, 

Y oiga usted para que vear 
El fango donde se nvete, 

Y cuanto lo compromete 
Su mujer Doña Matea* 

— Muy Señor mk):— Si ü. me 
hiciera el favor de no volver á moles- 
tarme con sus impertinencias, se lo 
¿gradeceria infniito. Mi hija está conv 
prometida, y aunque no lo estuviera 
no se casarla' jamás con un hombre cu^ 
yo nacimiento no es igual al suyo. U. 
debe entenderme, porféso no me esplica 
mas detenidamente. De U. d. 
Ahora, señor Don Ciriaco, 
Le diré á usted á mi vez, 
Que en tener mucha honradez 
Consiste también mi flaco; 

Y que siendo poseedor 
Del corazón de esta niña^ 
Debo mirar esta riña 
Gomo un asunto de honor» 

CiR. Pero hombre, me opongo acaso, 
A que usted se una con ella*? 
Dirima usted su querella 
Con la que ha dado este paso. 
Venza usted sus pareceres, 
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Si es que los puede vencer; 
Usted lo debe entender. 
Pues que mima á las tnujeres# 
Buen glasto! Ya las detesto; 
A todas la cr&z les hago. 
Ya le darán á usté el pago« 
Vea á mi como me han puesto. 
Jac. ^Mi mamálj 

ESCENA XII. 

DICHOS T DOÑA MATBi». 



Mat. Es muy sencillo. 

Ahora lo verás- 

CiR. Con maña 

Porque hay naoros en campaña 

Naz. (¡,'^dios.. J se abrazó el castillo^) 

Mat. (Los tres amigos] Jacinta, 
Qué haces aquí ttt? no me oyes? 

Jac. Nada, mamá. 

Mat. Como naJa? 

Que es nada? Vamos, responde* 
Pero ya caig»« tu padre 
Que es tan amigo del órden> 
Te ha hecho salir.... 

Cía. No me busques; 

Déjame con mil demontres! 
Bueno estoy yo para fiestas! 

Mat. Jesús, honibre, (^le me comes I 
Pues, señor, no hay mas^que hacer; 
Porque tu no te incomodes, 
Permitiré que esta niña 
Tire tajos y mandobles^ 
Y entre y salga cuando quiera 
A conversar con los hombres. 

DiE. Si habla usted por mi, señor»»^ 
No acierta en sus presunciones, 
Porque no ]\e venido aqui 
Con el íifi que usted supone^ 
Sino á ver á Don Cariaco 
Con un objeto mas noble^ 

Mat Así serár caballero; 
Yo estaré viendo visiones; 
Mas no estoy tan dementada 
Para que cualquier pegoste^ 
Dentro de mi casa misma, 
I Me ande trayendoal remolque. 
Por último, señor mío, 
! Oej.emos estas cuestiones, 
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Y hablemos de otro negocio 
Que aquí mas prisa nos corre. , 
Supongo que mi marido.... 

CiR. Y dalel 

JVlAT. Según mis órdenes, 

Le habrá dado á usted.... 

DiE. . tJna carta? 

Si, señora. 

>JAT. Pues entonces, 
Ya usted debe conocer 
Cuales son mis intenciones. 

Naz. (El gakk) es de á pico) ! 

Mat. y yo I 

No )0 creo á usted tan torpe. 
Que no sepa )o que debe i 

Hacer, en su caso, un hombre. 
Que no tiene todavía 
La vergüenza ea Jos talones. 
^ Náz. (Estas son del Padre Cobos] 

Mat. (Y. se calla como un postel) 

Ja€. (<,uémi mamá, por la virgenl) 

CiR. (Es peor que un gato del monte 



A pesar de sus reproches, 
Sino una señora digna * 
De todas mis atenciones. 

Naz. (Este mozo es tañías muelasf) 

Mat. Pues yo jamas tendré rocé 
Con cierta clase de jent<\ 
De cuya familia y nombre 
Solo se tiene noticia 
En Malambo ó en Barbones. 

DiR. Señora, ya es demasiado; 
Ruego á usted que se reporte. 

Mat. Pues hágame el gusto de irse. 

CiR. Mateal 

.{(Isabel se asoma J 

Isa. (Esto march.! al trote) 

Jac. Que es esto, mamá, por Dios? 

Mat. Yo no recibo lecciones 
De alma viviente «n mi casa. 

Naz. Matita, no le incomodes. 

Mat.. A mi nadie me gobierna. 

CiR. Pero, mujer, no des voces, 
Que no estamos en la pampa. 



DiB. Señora, usted ise ha propuesto Ni es el señor ningún zote, 



Sin motivos que la* abonen, 
Que en cada palabra suya 
Vea yo un desaire enorme. 
Usted se hace reprensible. 
Por conducta tan innoble; 
£ imitando á otras mujeres 
Cuya educación es pobre, . 
Mientras mas se le tolera 
Mas insufrible se pone. 

Mat. Usted me insulta! 

Dii:. Señora, 

No son insultos, razones. 

Mat. Pero.... 

DiE. Permitame usted. 

Voy á terminar. 

CiH. (Buen golpel) 

DiE. La moderación, señora. 
También límites conoce, 
Y yo sintiera infinito 
Que con semejante porte 
Me hiciese usted traspasarlos 
Violentando mis acciones. 

CiR. (Puei yo de muy buena gana, 
Le apretaría el gañote.) 

DiE. Repito, que lo sintiera, 
Porque tengo obligaciones, 
Para no ver en usted 



Para que no se le guarden 
Ciertas consideraciones. 

Mat. Si no me quiere escuchar 
Que se largue, que no estorbe. 

DiB. No será'mucho. señora, 
Kl tiempo que aquí demore, 
Porque deseo evitar 
Que prosiga este desorden. 
Pero antes de que me marcha 
Es fuerza que usted no ignore 
Que ya nada alcanzará 
Con gritos, ni esclamaciones, 
Porque es bastante diíicíl 
Que impunemente se violen 
Los sagrados compromisos 
Que unen nuestros corazones. 

Mat. Comol De quien habla usted? 
De mi hija? 

DiK. No se acalore 
Usted señora. 

Mat. Eso es falso 

l<iA. (Esto va á todo galope) 

DiE. Yo no miento. 

Mat. Con qu€ es cierto? 

Niña, ven acá, ño lo oyes? 

DiE^ Déjela utted. 
[ Mat. . Ven acá. 



iSi UN 

Dinie, miiíh.ií'íia, <l(? íÍohíU» 

Nos sale alior.T eítte ioiwv 

Con seiupjiHilfs <;ue^lü^e^? 

Qué comproiiiísos son esos? 

Alza la c^ra.... Responde. 

l'ero yo su y una candida, 

En darle crédito á esto hombRct 

Si todo es mriitiral 
Isa. ■ (Sacrel) 

Mat. Si señor, sdii iitveticiQnes^ 

Cubiletes, espantajos 

Para obiigarme á que aijqjfi. 

pero si, buena soy yo 

Para audarntc' con recortes! 
ISAk (Como ae hact^lj 
IMat. Señor mío. 

Otra tecb.meyor toque, 

Porque lasque usa, están yn 

Tan gastadas, ^ue sb rompen. 

Aquí, no hay mas compromisos,. 

Y sépalo quien lo ignoro. 
Que los que hei^ntraido yo, 
Previo aviso á mi c«f«orte. 
Para casar á esta niña 
Con Don Na ^a rio Mirones. 

Todos. Con Don N^azorio.' 

Isa. (JcsusI) 

Naz. y presgunto yo, señores. 

Soy acaso una alma en pena 

Para que ustedes se acoren? 

'31 e caso, como se casan, 

A su vez/todos lo^ hbmbriss. 

Y al que mal le {pareciere 
Que la postura mejore.. 

Isa. (Que tal viejo de los diablosL) 

CiR. Este consorcio se opone 
A la razoUp.... 

Mat. Tu eres, q»u»eii 

A cuanto. yo ha^o te opones 

CtVRi Y U9 se bafá. 

Mat. Si se hará 

*CiR. Veremos. 

Max. No me provoques, 

Ciríaco! Cuidado ;^ttesl 

CiB. CaUo^ porque Ro al liopotes^ 

Naz. Vaya, queiénvídiai No pueden 
Visr tona gala en ^un pobre. 

DiE. [Aquí es inulil hablar; 
■\', antes de que esto «fetnpcore, 
Obremos actÍTaihcnle, 



Sin mas consideracioitPi;] 

Señores, pasarlo bien 

Señora, estoy á sus ordena. 
Mat. Vaya usted con Dios. 
Naz. (Buen. viaja) 

Mat. (Permita. Dios que se alore) 
Jac, (Mas que me maten, jamas 

Me casaré con este hombre.) 



ESCENA XIII. 

DICBÜS^ MBKog D. BIBGO. 

CiR. fQue mamada «s ser casado!) 
Mat. Maldito ohisgarabis,^ 
Como quería engañarme! 

Jac. [Ayl Dios que será de mil) 

(!iR. (l£s capellanía U^ga 
Que nos duva liasta mortr.) 

A AT, Que cokrico se puso! 
Yo nunca lo be^isto asi; 
Estaba feo, horrofoso, 
Lo misfno qoe qr ptverco ospiti. 

Naz. Sabes que me pareció, 
Cuando s6 iba por altj? 
Un toro dando corcobos, 
Al salir por el toril. 

Ci . (Si fuera yo otro, aliora iiabría 
Aquí la de San Qoiiftin.) 

Mat. Oye,Jaciinia. 

Jac. Mamá 

Mat. Llega, parece que á tí 
Y^ á tu padre les ha entrado 
A un propio tiempo el esplin. 

Cm. (Y lo peor es qnu n©«e 
Si ha llegado ó no á de venir 
El Presidente, ni nioón) 

Mat. Que te parece di andid 
Con que intentaba ma4ichar 
Tu honor e«e («gurin? 

JsA. (Me lionepi<íada eWiojí)) 

Jac. Soy mujer «muy infelitl) 

Naz. Matita, perm>iíéfBe, Hija> 
Que me precisa salir 
Uu instante aquí no mas; 
Despacho, y «í u^lv^e «n Qt) Iris. 
Me necesitas pata afeo? 

Mat. Nó, nad^a. Daremos fin ^ 
A nuestro arreiglo^mariiano. 
Ahora tengo que escribir, . 
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y cuamlo acabo htiblaromos. Isa. (Ksta no ostdbá en mi HbrD.) 

Naz. Cuánilo gastes. I Mat. Si él fuL»ra coWxo sori oXróh . 

JsA. (Viejo v\x\\\\) jNos liubicra pueMd üii pleito, 

Naz. Coiiqub, hasta luego. ' Y armado una Üel tiéthóhío; 
Mat. H^sta ]úégo Mas si mañana ó pai^ádb 

1«a/ (Yo 110 frie mtíeVo dé dqtii Contrae otro malrimunfo. 

Hasta 110 verle el cónbhb á estd] ¡Qué sabemos si lo indücéii 

Naz. (Donde andaí-á mí perdrí?) , \ que descobrá el embrolló. 



KSCENA XIV. 



Y si nos deja por piiertíiS 
Kn un cerrar y hbfir db ójbs. 
; Isa. (Me aiegt-o de b holiciá.) 
D. CIRÍACO, DOÑA MATEA Y DOÑA JACINTA. I Cihí. Acaba, Mate», jifdrtto. 

Mai. Por otra parlé está íiiñá 



! CiR. (Ya se fué ese mentecato.... 
Vamos á capear ál loro.) 
Matea.... 

Mat* ¿Ya recordaste? 

CiR. Vamos, hdblemos sin odio, 
Sin gtilos, ni preveilcioiies.... 



'No va descalza lámtjoco; 
Su madrina le dejó 
Mil pesos eii onta<( do oró, 
, Y con e.^to y algúil picó, 
¡(Jue le añadamos nosotros; 
Putíde tomar eti árriiíüdo 



Mat. Pero á qiié viene ese bxordio?' Alguna chacra su coposo. 



(^lii. Dime la verdad. Matea; 
La verdad antes que todo. 
^Kstás en tu juicio ó no? 

Mat. Tu sí creo que estas loco. 

Cm. Pues bien, si estas buena y sana, 
]>e lo cuul tengo gran gozo, 
¿Por qué pretendes casar 
A tu hija cun ese zorro, 
Pobrelon, viejo y bellaco....? 

Mat. Deja términos impropios, 
Y concluye tu preguiítü. 

Ciu. Pues bueno, ^i tienes meollo, 
¿Por qlié quienes que se cftse 
Tu hija con ese fenómenu? 

Mat. Jacíntft, aceí-cate y ove, 
Que esto lió^ conviene á todos. 
Me canso de estar parada, . 
Sejiténionós pues un poco: 
Atiende, Ciríaco, ese hombre, 
A quien pinta* á tu modtí, 
No está arruslrántlo lo^ liles, 
Ni anda éómtdd de {)iojds. 
Como sobrino terceh» 
Del conde de Píivld-Moñoí, 
De quien yo tdmbieii soj fletJdé, 
Aunque eii gNüü nuis reiilülo, 
Tiene oh tlerí?cho injiiígáble 
A mis bieneít, aunque pol^o^. 
De lo cual tecon<ta á ti 
Que haj feliaciont(»s lislimoijws, 



si esto no le conViéne, 
Entrar en olro negoció. 
Tales son los funda mehto^ 
Del empeño (Jlie yd tOttió 
Para que se c«lse mi hljA 
Con el hombre (jué prupoíigó. 
¡Ahora es preciso que ustedes 
Me presten su lii-ñlé ájioyo, 
Sin olvidarse del tiesto 

|(Jue ambos corren de otfo ñfitídtV; 

iPorque me hallo debidlda 

'Hasta á erilablar Uit diróircfó, 

! En caso que alguno. inteht'é ' 

Oponerle 6 eí?te acomodo. 

CiR. Pues entáblalo ahoKl mismo, 
Que yo te ille^o itli vótÓ. 
Ya (e k) he dicho mil vébési..; 
i Yo no apruebo dii matHrtttíitió 
¡En que se óbligd á \á lióvlá 
ÍA dar el sí á ^Ot^'^^^c^^ 

Mat. Bueti ejempluf úti ^ ttt íüjal 
¡Para esto te piíitas §ólb. * 

1 CiK. Yu tío uuloriib violéiféliis 
i A que la ley pone coto, 

{Ni entro en especulaciones 
(Que deshonran hasta á un moro. 
' Isa. (iQliienlooJelMás tódóeéplanta 
Y ni pizca de cogollo.) 
\ Mat. Si yo te füérá á hM;e!* casó; 
[De rabia torhara un tósigo^ 
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J*ero.conmigo tfi estaros 
Porque te cuuozco á faiido. 
¥A que no viva contigo 

Y te oiga charlar de todo, 
Con esa prosopopeya^ 
Ese garbo y ese tono, 

Te creerá sin duda alguna 
Un hombre de tomo y lomo., 
Cuando no eres otra cosa 
Que un palangana de á toiio; 
Pero conniigo to estañas. 
Porque te conozco á fondo. 
Asi con^o tu son muchos; 
Por encima un promontorio^ 

Y por deabajo hojarasca 
Que se deshace de un boplo; 
bin embargo no escasean 
De gajes, ni de auditorio. 
Porque en mi Meifii los candidos 
Son ios que hacen mas negocio; 
Pero conmigo se estaña n, 
Porque ios conozco á fondo. 
£ii iin, déjalo, Ciríaco; 

Yo por mi cue.nta lo tonto; 
Yete á charlar de política. 
Que aquí ya sirves de estorbo.. 
Anda, hijo. 

Cía. Estoy en mi casa. 

Mat. [Jesús! y que malos modos! 
Pues nie iré yo. 

CiR. Anda ai diablo! 

Max. [Ave Maria! Ay! y que ojos! 

CiR. Aqui mando yo. 

iVlAT. De veras? 

Ci . Si, señor. 

Mat. No seps sonso. 

CiR. Mír^, si tomo un garrote....; 

Mat. No por Dios. ¡Si está furioso! 
Ye, niña, agarra á tu padre, 
Que creo se ha vuelto loco. 

Jac. (¡Yálgame Dios que señoraj) 

ftiR. Ahora lo verás demonio! 

Jac. Contén|;ase usted, papá. 

K.SLKNA XV. 

D. CIRÍACO T DOÑA JACINTA. 

CiR. (^ue 9grade7Xa.... 

JSA. (Anda, baboso! 
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Jac. Cálmese usted. 

Ci.u Cuando diablos, 

Saldré de este purgatorio? 
Y Don Diego que se atufa 
Porque no se casa! Tonto! 
Bueno le pondrán ei cuerpo; 
Va verá lo que es sajjroso. 
Entra en ti^ aposento, niña; 
i\Je voy....Jesui.! qué bochorjiol 
Necesito un aire libre, 
Porque estoy aquí que me ahogo. 

ESCENA XVi. 

El descuido de Chabela 

No mas causa estos trastornos. 

Isa. [Bien hecho; écheme la culpa. 
Que la auaente aguanta todo.) 
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E^SCENA I. 

. DOÑA MGINTA. ISABEL. 

Jac. Jesús, Chabela, me hostiga 
Ya tanta risa. 

Isa. Ayl me muero. 

Jac. Yaya, un humor majaderol 

Isa. Ay! que dolor de barriga! 

Jac. Hazme, Chabela, el favor 
De no hacer tanto aspaviento. 

Isa. Si me rio mas, reviento. 
No puedo.... Jesús.' señor! 

Jac. Basta pues de desentonos. 
' Isa. Que apellido tan bonito! 
Démelo usted pur escrito.... 
¡Mirones de Pinta-.Uonosí 
I Jac. No me hagas mas zumba, vete« 
¡ Isa. Yap un matrimonio lindo I 
Ochenta tiene Don ^Guindo 
'Y la novia diez y sieie. 
)¡ Jac. Tu has causido esas escenas 



Acto 

Que te poneif tan festiva, 
Tu ilcscuitio es quiei) motiva 
Mis angustias y mis penas. 
Pero yo tengo la culpa * 
Que me fui á confiar de ti 
Sabiendo que efe^ así, 
Isa. Vea usted lo que me inculpad 

Y si vo hubiera avisado 
Que salía la señora, 
¿No estaríamos ahora 
Aun sin haber principiado? 

Ya no ha't remedio.... Adela ule! 

w 

No me haga usted pucheritos. 
Vamosl á volar macuitos!' 

Y ríase usted y cante. 

La tomo á usted por mi ctrenta,- 

Alégrese, no sea santa. 

Qué espanta su mal quien canta 

Y el que llora lo acrecienta. 
Si con aspecto lan feo 

Se ha presentado el enlace,- 
Ya nos dará el desenlace 
En la yema del deseo. 
Voy pues á tender la red 
Que dé fin á mi trabajo, 
Y, aunque eche la casa abajo 
En nada se meta usted; 
Mas, si su ausilío me peta, 
No rae lo nfiegue usted nunca, 
Pues sí queda la obra trunca 
Se !a lleva á usted pateta. 
Tamlnen me vá á mí de punto 
Que esto truene, señorita. 
Pues tengo cierta espuelita 
Que me mueve en este asunto. 
Conque niña, fuera enconos 

Y escuche lo principal: 
¿Sabe usted que es mi rival 
La Señora Pinta-Monos? 

Jac. Aun mas burla? Te propones 
Hacer de mi tu gracejo? 

Isa. Pues si mearrat^cha el cortejo 
La señora de Mirones. 

Jac. Ve que no tengo el humor 
)*ara tus chanzas. Chabela. 

Isa. No crea usted que i^e duela 
Que ese hombre le haga el amor. 
El zapato que se arroja 
Por rotoso al muladar, 
¿Qué pena puede cawáar 



TEÍlCEftO. 

I Que otro vaya y lo recoja? 

i Jac. Esto es mucho propasarse. 

¡Chabela, Callas ó no? 

; Isa. Pero, se lo juro yo, 

¡Ton ella no ha de casarse. 

Jac. Mujer ¿has perdido el seso? 

Isa. Tampoco á mí me apercoUa^ 
Que no soy arroz déla olla, 
Que se lo comen con queso. 

Jac. Vete, mira que me exaltas. 

Isa. Ni su rabia me haccmella. 
Eso se queda para ella 
Que se ha vuelto suple-faltas, 

Jac. Sal de aquí pronto, te digo!- 

IsA. Ja, ja, ja, jal la engañé. 

Jac. Otra vez? 

Isa. • Perdone usté, 

No se incomode conmigo. 

Jac. Qué. bufonadas son estas? 
Fastidia tanto discante: 
Con manejo semejante^ 
Poco juicio manifiestas. 

Isa. Dice usted mucha verdad; 
Mi razor» no está en su quicio, 
Pero si me falta el juicio, 
Me sobra la voluntad. 
No es, niña, una chanzoneta 
Lo que acabo de decir; 
A usted no le he de mentir; 
Es la verdad pura y neta. 

Jac, Quél don Nazario...? 

Isa. Cabalesv 

Jac. a ti Chabela?! 

Isa. Lo dicho. 

Jac. Qué impavidez! 

Isa. y que \ic\\oÍ 

Por qué no irá á los portales? 
Pues sí, niña, ese simplón 
Ha tiempo que me corteja. 

Jac. Qué dices? 

Isa. y no me deja 

Ni resollar, el hrihon. 

Jac No sean tus travesuras? 

Isa. Aun después de lo pasado,^ 
Allí cerca me ha parado 

Y me ha dicho mil lisuras. 
Yo que tengo acá mi plan 
Para impedir cierta cosa, 
Me le he finjido celosa, 

V loba creído el perillán^ 
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Asi es que esiá ño Mironas 
Tan dulce como un mwcMgnc, 
Y todo se vuelve un dengue 
l*or darme satisfacciones. 
En fui estamos de cita, 
Para vernos aqui luego; 
üste,d será (^e Don Diego, 
No hay cujdado, señorita. 
Ahora vayase á su cuarto,. 
Que necesito estar sola. 
Deje i|sted rodar ia bola; 
Pronto saldremos dej parto. 

Jac. Chabela, no sea... - 

Isa. Nada. 

Ketirese usted de aqui 
Que le importa mas que á mi. 
Vea ust^d y oiga fcallgída. 

Jac. Que loca eresi 

Isa. Vamos, presto;. 

A su cuarto, señorita, 
Que se aproxima la cita. 

Jac. Que resultas tendré estol 

ESCENA IL 

• * 

ISABEl.. 

Pues, señor, á la agua patosr 
O me lleva Belzebú, 
O yo le hago pedir pita 
A este viejo zamplamplus. 
Que á toda la casa entera 
Nos la trae al bultuntún. 
¿Por qué en vez de enamorar. 
Como lo hiciera un mambrú, 
A dps muchachas dengosas, 

Y fuertes corno un obuz, 
No estará rogando á Dios 
Que le dé vida y salud, 
Puesto que se halla tan cerera 
Sel último patatuz? 

éVa se lo dirán de misas 
Dentro de poco al gandul. 
Pero creo que él Se acerca. 
Porque se siente un mn run...» 
Chabela, ya estas en baile, 
Si te vence este avestruz. 
Ya puedes quemar tus libros 

Y echarte en un atahud. 
Pero no, |que disparate! 
Nadie vence, estando á flus: 
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Vo 1p asogirro al poru^tamr 

Que ha de dar tal catc^plum. 

Que sionipre que lo recuerde 

De susto se haga la cruz. 

Va llega.... Donde hallo un verso. ...T 

De molde! Viva el Perú! 

jAhí está. ..denoos principio. 

¡Lágrimas al cauto y zus! 

JÍSCENA líl. 

UABBt Y DON NA2¥AR!a 

I 

Naz. (Quéhari la vidita raia....? 

No me ha sentido... .Que! lloi*^?} 

Isa. ;Ay sedorl 

Naz. (Oigamos....) 

Isa. (Siinplel) 

Naz. (Que hftbri su«edido?J 

ÍSA. (Aboffíi; 

Ejerce tiradlo 

1 n mí tus rigores, 
Y de tus favores 
Haz á otra gotar. 
Sáciate inhumaiiio 
En la suerte mia. 
Que el cielo algún día 
Me habrá de vengar. 

Naz. (Creo que es con la |M}r^ 
Con quien el diálogo entabla «) 

Isa. ; Ay Di os I 

Naz. (Quien vive qufíriesadp^ 

Hasta con las piedras habla.) 

Isa. Ingratol en t» pecha 
Jamas has sentido 
El dulce latido 
Que causa el amor, 
Por eso me has hecíio 
El mal que ahora lloro; 
No obstante te adoro, 
Pérfido, traídorl 

Naz. (Querer y no ser querido 
Es mucho dolor, manúta.) 

Isa. ¡Ay de mi! 

Naz. fComo sq qupja!) 

Isa. (Candelejón!) 

Naz. ' (Pobrecit^!) 

Isa. Dime ¿no te ocuerdas^ 
Cruel, de aquel instante» 
Que á mis pies amanto. 



ACTO T 

ye exijias d si? 
Nazario, recuerifas 
Que me promotias 

Que iujn*ian^^''í*^§ 
A otra sino «n mi? 

Naz. (Mi villa, i^i \\x n)e quiqrc?, 
Ese llanto es sin razqn. 
Porque estás correspondida.) 

Isa. (Ya va ha(?iendQ pperdciqn.) 
Falso I No tratabas 
Mas que de engañarme. 
Para abandonarme 
Por otra mujer. 

Sil) pQn9tn<^ d^bas 
Asr á los desvelos» 

Y á (qíos los celos 
Que causa el querer. 

Naz. .(Bien nuoy d^ pq ^er tu, 
Otra ningupai ^^rá.) 
Isa. (Aqw'i entra |q ri(?o) 
Naz. ^ (M¡ ^imal 

Y qué preciosa que está!) 
Isá. Qhl nunca <;le 9quí^ll?y 

Que vá á s^r tu espada, 

Una hora di:ChQ^a 

Podrás coos^guif. 

Verás solo en ella 

Una a.lrrja inseiísihle, ' 

Que tu suelte horrible 

Te haga maldecir. 

S\n hallfij ("1^ tanto 

Consuelo el ii\as l^ye. 

Te he de ver, aleve, 

Kogapido si la MvQel; 

Y yo mientras, ta^^tp,. 
Sola y abatida^ 
Pasaré mi vida 
Llorando por él. 

Naz. (M? 4^ lastima.) 

Isa. (Knqué'pien^^?) 

JVIi existencia es muy apiar^al 

Naz. (No aguanto mas, yo meapqjo. 
Quien dijo miedo? A ^ p^rg?.) 
Hermosisima deidad, 
Mi ángoJ» nii ídolo. 

Isa. Qui?n e^»? 

Naz. Yo, mi madre. 

Isa. Pqn Nazfkrip, 

Por IJios, l^vántes^ usted 
Vayase ile aqui.... 



ERCERO. 18.35 

I Naz. Mi vida.... 

; Ki. No Ip vayan á listé á ver. 

I Alce usted. 

\ Naz. Damp la mano. 

Isa, íe^us...,; Vayase Usted pot's: 
No va va á venir la nina. 

Na^. Que venga. Que ine ¡m de hacer? 
Tu eres mía y yo^oy tuyo, 

Y San se acabó. 

Isa. Puq$ t)ien. 

Usted será responsable 
De lo que hfiyaaqul de^puerJ. 
Ay! señor, qué comproroiso! 

Naz. Nada tienes qf>e temer. 
Aqui estoy yo. 

lS4. Por la Virgen r 

No siente usted pa^o^....? 

Naz. Qq^I 

Si no es nadie. 

Isa. Ay! Pon, Na%arij^| 

Naz. Ya es mucjia tviJJrDJdo^. 

Isa. Vayase usted no me espQng;^»}' 

Naz. Mira, (]t> aqui no saldré 
Hasta que no me pepitas, 
Con tu boquita de miel. 
Eso quQ hablabas: á solas, 
Enenantes cuando entré. 

Isa. Usted lo ha (>kÍo? 

Naz. Tiadrto. 

Picarona.* (Cayó el pez.) 

Isa. Dios n)ioi 

Naz. Por qí»é t? aí^^st^s? 

Quien diantreSj Ií>víí á sab^r? 
Mi pecho, hija, es qp sfipgil^o, 

Y mi boca un^ par^d. 
Isa. Que bruta $pyr 

Naz. iVayp, yaysil 

Ni cqamJp delito fué 
Que una mujer quiera á un iMWfíbrflr 

Y esleía quiera tarn^í^n? 
Pero vamos á esto, mi ^^nai. 

Si tu me tenias ley, * 

¿Por qué caps? TOO has tratada 
Siempre con tant^^ <^b4?n^ 

Isa. Hable u-stéi Qtfa c^a* 

Naz. Vaxa, 

Responde. 

Isa. Déjeme usted 

Naz. No meairp^^^ 
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Xaz. Da mu* pues esf» pracer. 

ífSA. Se vá ustí^a cusíir conmigo? 

Naz. V qné sabemos! 

Isa. Asi es. 

Na¿. De esa? cosas en el mundo 
A todas horas se ven. 

Isa. Pero á usted lo han amarrado 
De las manos y los pies. 

Naz. Amarrado! 

Isa. ^or supuesto, 

Y sin poderse ntover. 

Naz. Lo dices por la Jacinta?^ 
No es así, nala. 

Isa. Tal ve¿. 

Naz. Que sonsa eres! 

[sA. Don Nazar¡o> 

Cásese usted, hace bien i 
Mire usttii que es el bocado 
Para presentarlo á un rey^ 
Está va frió, es verdad, 
Pero caliéntelo usted. 

Naz. Zumbática! 

Isa. o tome encima 

Un par de tasas de té. 

Naz. Ya estás celosa. 

Í8A. Quien? yo.^ 

Naz. 31 i abuela. 

Isa. Que candidez 1 

Yo celosa? No tuviera 
El demonio masque hactír. 
7^0 quiero á usted... no lo niego, 
l*or eso rnearde también 
Que quieran echarle lazo, 
(^ual se hace con una res. 
Por quedarse con los bienes. 
Que pertenecn á uste<l. 

Naz. Que es lo que hablas? 

Isa. 
Es fnucha desfachatez! 
Porque no van á Guasc'ala 
y roban á tutiplén. 

Naz. Esplícíitc.... 

Isa. Si es preciso, 

Pronta estoy, lo juraré. 
Lo quieren á usted robar 
Entre marido y mujer: 
Los he pillado, tratando 
Sobre esto mas de una tez. 
Ademas hay documentos 
(?iíe dsen bien á conocer, 



Que todo lo quo ellos líencír. 
Es, Don Nazario, de usted. 
Naz. Documentos! 
Isa. Los he vístd'; 

Y escritos en buen papel. 
Por ellos consta que un conde.... 
No me acuerdo ahora de qué; 
¡De Pinta. ...una cosa asi. 
! Naz. De Pitita-Monos? 
¡ Isa. Esü es. 

¡Dejó sus bienes, 
I Naz. Son ellos! 

: Isa. a un tal.... 

I Naz. ¿Don José Mantíell' 

j Isa. Cabales. 

I Naz. (No, no mé engaña) 

íLndronasosI 
Isa. Qué tal peres? 

Naz. Cha bel! t a, esos papeles 
I Los robaron del poder 
De mi padre, y no han podido 
Ser vistos ni oidos después. 
De esa hecha quedé arruinado..;. 
Isa. Jesús! y (|ue mala fél 
Yí> que usted mañana mismo 
Los arrastraba ante un juez. 
Naz. y las pruebas? 
Isa. Yo lassaco< 

Mas que estén adonde estén. 
Naz. Que es lo que escucho.^ 
Isa. Tan citírtoí,« 

Como dos v una son tres. 
Naz y cuando? 

Isa. Eh esta semana: 

Naz. Acércate, linda, ven; 
Deja que te dé un abrazo 
Por ese buen proceder. 
Pero qué tienes....? 
Isa. Yo, nada. 

Naz. Pei'oese llanto por que es? 
Isa. Sea usted feliz.... 
Naz. Sin ti. 

Yo jamas lo puedo ser. 
Isa y ia niña....? 
Naz. No me vengas 

Ahora con esa vejez. 
Las palabras son palabras 
Que «jI viento lleva en tropel. 

Isa. (Asi son todos los hombrciV 
I Pobre de la que los cree!)j 



Si, señof. 



Naz. (Asegurémosla.) Mira, 
Tan no 4e hablo con doblez, 
Que tengo hecha la intención 
De que seas mi mujer. 

Isa. Las palabras son palabras; 
¿Asi no lo ha dicho usted? 

Naz. Entonces. ...bien, Chabclita, 
¿Quieres que te de un papel 
Que haga nuestro compromiso 
Kespekible ante la lev? 

Isa. Como U!»ted guste. 

Naz. Al instante 

Lo voy á mi cuarto á hacer. 
(No me dá los documentos, 
Sino le meto interés.) 
Ahí no te vayas mi vida, 
Espérame aqui. 

JsA. Muy bien. 

Na;í. (Nada se pierde con esto; 
Un papel es un papel.] 

Isa. (Veremos por íin y postre 
Quien esquíen engaña á quien.) 

KS( l'.NA IV. 

ISABEL. 

Ay! que mentir tan parejo! 
Si me he visto siete á siete 
Si dqra mas el sainete. 
Conoce la trampa el viejo. 
Se necesita pechqga 
Y ademas gran desparpajo, 
Para mentir á destajo 
Sin dejar ninguna arruga. 
Yo no puedo usar careta 
Con amigo ni enemigo. 
Lo que siento es lo que digo 
Salga pato ó gallareta. 
Sinembargo, es necesario 
Seguir nnjiéndome zafia 
Hasta que me pida álafm 
Este viejo perdulario; 
Pues en mi ca^o aconseja 
La prudencia no aflojar. 
Que esto no puede tardar 
£n tronar como harpa vieja..,, 
Ay! que diablo I La señora....! 
Esta es la de no te muevas. 
A qué tiempo! Con que mievas 
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Nos vendrá esta vieja üh^ra.^ 
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Qué horas son 



KSCENA \\ 

doña hatea, é ISABEL. 

Mat. Chabela! 

JsA. Que manda usted? 

>1AT. Üime, no ha vuelto el !>tíñor'? 

Isa. Creo que no. 

3)at. V Don Naz.irio? 

Isa. Hace un instante que entró. 

Mat. y la luña? 

Isa. No la he visto. 

(Habrá vieja!) 

Mat. 

Isa. No se, 

Mat. Nada sabes tu. 

Isa. Como no tengo reloj. 

Mat. Pero sí tienes lisura 
Para alzarme el diapasón. 
' Isa. \ o que he dicho pues? 
I Mat. No, nada. 

¡ Isa. Arma usted lanío farol/ 

Mat. y es necesario que'sepas 
Cue yo como tu no soy. 
Para que á cada palabra 
|Me salgas con ¡una coz. 
; Isa. (Que gana de buscar pleito, 
I Y remolerme el humor!) 

jMat. Pues es buena! 

IjSA. Pero que he hecho? 

^íat. ¿Crees que le he criado yo 
Para que cual gato bravo 
iMe arañes á tu sabor, 
jCuando de hablarte ó mandarte 
¡Tenga alguna precisión? 

Isa. (Uue muela/) 

Mat. Pues te equivocas; 

Si me cuestas mi sudor 
No es para vértela cara, * 

Que no eres tan linda, no, 
Sino para que me sirvas 
Con toda aquella atención, 
Que siempre debe guardar 

£1 criadoá su señor. 

Isa (Porque han de tener las viejas 

Siempre el genio regañón?) 

Mat. Tu eres una pobretona 

Y YO de comer te dov: 
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La sobcrl)¡,t \ la pol)rf7>a 
Nunca liacoii migas las dus, 

Y el pobrtí cuando es altivo, 
No halla en nadie protección. 
Te lias vuelto muy habladora. 

Isa. (L í largo de esto es lo peor.) 

MáT. V ademas una atalaya 
De lo queeá y lü qué no, 
Pal á ir de acjuí para allí 
Hablando sin son ni ton. 

h\ Dsfed me saca unos cuentos! 

Mat- No son cuentos, no señor. 
a\ postara á que ya has dado 
A todos cueíita y razón 
De (|ue se van á casar 
La niña y mi primo.... 

Isa. * (¡Adiós I) 

ESCENA VI. 

DICHAS, D. CIRÍACO. 

Clft. (Pues señor, está ya visto; 
No hay remedio, se acabó; 
A este hombre no le abre brecha 
Ni un canon de á treiivtá y dos) 
¿No saben ustedes nada? 
Casi muere Don Hamoii; 
£s un milagro patente 
£1 modo como salvó. 
El golpe ha sido terrible. 

Mat. é Isa.. Ha habido revolución... 

Cm. Nada de éso; su caballo. 
Viniendo acá, lo tiró, 

Y estuvo mas de dos horas 
Sin señal dé animación. 

Isa. Vaya! 

Oír. Pero no hay cuidado. 

Llenó á su casa mejor. 

Mat. Hasta crei que 6rá otra cosa. 
^ CiR. Y qué es poco el nolición? 

Mat. Ciríaco, déjate de eso 
Quono importa un caracol. 

Ci.i. Como que nd iint)orta! 

Isa. (Dalel) 

CiR. Soy acaso de cantón? 
A tí si que no te importa 
Que nos lleve el diablo ó no. 
Pues la salud d^ la patria 
Ha estado en su salvación. 
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Si hubiera muertft....! Jesús/ 
Ya nos halláramos hoy 
Envueltos en lá anarquía 
Mas espantosa y feroí. 
Su vida $58 ha lincho prtósa 
Para el orden intbrior. 

MaT. Mira, hombre,hacc muchos áfíój 
Que oigo esa misma canción, 
Y nosotros, erre que ferré, 
Siempre con el mismo humdf, 
Al pie del harpa y cajeando 
Sin variar lUinca de son 

CiR. Ahí que lertgua! Eso es decir 
Que esto está in slatu ^tio? 

Mat. Qué se yoíiiesta^ tí^tatüiis 
Son de yeso ó soi» de col I 
Yo no entiendo tus latines. 

CiR Y yo mas que. bruto soy 
Que me pongo á hablar á estatuas 
De semejante cuestiotí. 
Me voy adehtrd. 

Mat. Oye. 

CiR. * Qué hay? 

Mat. No sov sorda. 

CiR. Esta es mi voz. 

Despacha. 

Mat. Te necesito 

Ciií. Ya vuelvo: 

31 AT, En mi ctiarld eítóf. 

CiR. (Negar que esto va eri prógif'é^d, 
Es una injusticia atrot, 
Es andar en cuatro phtaS, 
Es no ver la luz del sol.) 

ESCENA VIL 

DOÑA MATEA T D05íA ÍI^AÉEL. 

Mat. Nohaytutial Este hombre éilá 
Completamente perdido. 
En vez de gastar sü tiempo 
En cosas do útil servició. 
Lo pasa aplanando callas 
De oleton y úé busquillo. 
Pues sépase ustfcd qUe es tidá 
¡La de estos hombres políticos....! 
¡Mas yo me estoy olvidando 
Del íín ql>G trajea esté sitio: 
Mira, Chabela, anda Adtíhtro, 
1' di que vcnja á kíií prirrto. 



ACTO ti:kci:«o. 
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1«A. Voy al punto. ' : 
Max. No lo tardas.' 

Isa.' {Aliora lo atrapo <1e, fija.}. 
Mat. (Yo no mas bhe<leba«er todo: 
De valde tengo marido.) 
Isa. (Malayo sea! Aquí viene.) 



ESCENA VIII. 



DIGÚAStD.^AZARIO. 



KSCKNA IX. 



El viejo se halla en conflictos. 
Por pillar loé documéiitos, 
Bailara los panalimos. 
Ahora, no se como (Hablo^ 
Se desenvuelva este ovillo. 
;Otro al puesto.. :!Aprieta( man¿9í/ 
i Y ahora Chabela....? MagníficoV 
¡Buen pensamiento....! 



Naz» Ya estamos de vuelta. 

Isa. (OúM 

Ahi esté Ja viejáíj 

Naz. (Cáspital) • ' . ■ 

Mat. [VjaiitooS', áhnoa tiempo víno.'JI 

Naz. (Aquí traigo eso J. 

Isa. ' . . (Silencio.) . 

Naz. (lEnloa son. casos fortoitósj . 

Mat. Gracias á Dios que pareces 
Sin duda has dado al olvido 
Que tenemos que acabar 

Esos arreglgigJiQy.jntfreo.. . 

Naz. Esos arreglos....! Ah...! si 
Ya me acuerdo..^. Y nahail concluido, «? 

<>fAT. Crniio! sin t¡«..,7 ; i; 

:Ña?í« . > . . . ¿Que tidtieeRO? 

Mat. No, hijo, yo juiejo muy lmi|HO 

Naz. PuüS bieiw,», 

Mat,. . ' .' Vamos pues.. 

Naz. , ' Ag^üoirda... 

Permíteme, bija,. üi| ratito. 

Isa, (No mp.jfctJQndo) : 

Mat. :Vei ao* ía^tii. 



ESCENA X. 

ISABEL, p. DIEGO,'. 

Di:. Chabela. 

Isa. Por nuestro amo, mai bajito, 
Que oye la señora.... 

DiE. - • - Bueno» 

Perodime.... 

Isa. Lo qne digo 

Es, que usted no pued^ estar 
Ni un minuto en este 3iti,o. * .' 

Ocúltese. ustqd. •' -• . ^^"■'' 

DiE. ' Perof oy^. *' 

Isa. La niña me ha prevenido • ' ' 
Queluego que usted tiegase, , "'■ .' 
La Hamára. ^ ' * ' 

Dm. ¿Eso te ha dichof -^ '/ ^ 

•IsÁ. Bi, que la precisa rpuclip ''^* ; 
Hablar con usted. ;• ' * ...i./., .a . 

DiE. -''Lo mismo 

lieseoyo. • 

Isa. Pueá entbíices ^ 
Venga.... ' 

DiE. ¿Qiiéltáées? 









La partida de bautismo^ 
Naz. Faltad Vm% Ja líoy á traer. < 

Mat. No es la iny^, húmbtñ. . . .. * Isa. ' Callacílto. 
Naz. No haSidiqhoj*?- Venga ust"ed*.::.aqüi én mi cuarto;^ 

>Iat. Es la suya. . y, ji . -¡Estése usted escondido, *' • -' ; 

Isa .,. ; . ..:Vayia «tfted» Hasta que avise á la niñy. 

Naz. Pue? ^ifíl h.«viya,aJ avio; Die. Repara.... 



Andemos, Mati.Ui . ' 

Mat. Yaroos, 

Isa. Por sabido.. 

Mat. Anda, Nazario» 

Naz, Ya \qc|vo, 



isA, Vamos prontito, 

Que creo que viene jente. ' 
Entre usted. . . • • 

DiE. Solo por- ella 

Consiento en tal sacrificio. ' ' '- - 
Anda aviíalí^. ''- 

lu. -Ya voy. '-'-^ •/•' 

26 
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KSCKNA XI. 

ISABEL. 



Inocente pajarito 
Que teniendo libre el vuelo, 
Por tu gusto estás cautivo, 
¿Cuando dejarás tu jaula? 
Ni yo misma lo adivino. 
En fin, vamos procurando 
Salir de este laberinto: 
Hasta hora ningún obstáculo 
Se ha interpuesto en mi camino; 
Todo vá á pedir de boca, 
Pero, como el otro dijo, 
Basta el fin nadie es dichoso, 
Y al coDclüir está el peligro. 

ESCENA XII. 

ISABEL T PON NAZARIO. 



VN JUGUETi:. 

Con darse por entendido 
.Hasta que yo dé la voz. 
I Naz. Dale! ;'4ue bueno es el niRo 
Para no ser malicioso! 

Isa. Si, se conoce. 

Naz. Lo dicho. 

Vaya, me voy. Un abrazo. 

Isa. üéjeme usted. 

Ntz. No hay arbitrio. 

Te pillé. 

Isa. No sea usted locot 

Naz. Venga otro.... 

Isa Jesús! 

CiR. {Q^é mirol) 

Isa. Impertinente! 

Naz. Adiós pues. 

Isa. Basta ya. 

Naz. Consuelo mío; 

Mi corazón.... 

Cl.í. Bravo! bravo! 

Isa. y Naz. Ay! Don Ciriaco! 



Naz. Me le escapa.... Chabelita. 
Isa. Don Nazariol 
Naz. Dulce hechizo. 

isA. Qué valor! 

Naz. Si no me ha visto. 

No hay miedo. 

Isa. Yo estoy temblando. 

Naz. Conque.. .Aquítengo ese escrito. 

Isa. Qué escrito. m'7 

Naz. Aquel que te dije. 

Isa. Ah....! si..«. 
'Naz Témalo. 

Isa. (Ya es mío!) 

Naz. Pero oye, va conei trato 
De que si no.... 

Isa. Convenido. 

Naz. Así reza. 

Isa. Está muy bien. 

Vayase pues. 
• Naz. Dame aviso 

Luego. 

IsA. Se cae de su peso. 

Eso no se habla. Los pillo 
Y se los entrego. 

Naz. Empuña. 

Isa. Vayase usté. 

Naz* Un abracito.... 

jcA. Luego.. . Vayase.. .Ah... ¡Cuidado 



ESCENA XIII. 

DICHOS. D. CQUAGO. 

CiR. Bravísimo! 

Isa. (Ya prendió el cohete de soga) 
CiR. No hay que asustarse, mi amigo; 
Eso es muy republicano. 

Naz. Ño crea usted.... 

Ci . ^ Nada 4 primo. 

Igualdad, fraternidad, 
Son las ideas del siglo. ^ 

Mi mujer, probablemente. 
Se pondrá como un arisco, 
Porque ella está todavia 1 - 

En tiempo del rey Pepino; 
Pero, Don Nazario, yo 
Que profeso otros principios, 
Creo lo mas natural 
Que en este mundo maldito 
Se mezcle una perra chusca 
Con algún sabuezo fino. 

Naz. Óigame usted... 

CiR. Y aunque fueran 

ün crimen tales cariños. 
Yo no le daria á usted, 
Don Nazario, otro castigo 
Sino casarlo con ella, 
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Por<]ue esto en mi pobre juicio, 
Seria peor qae mandarlo 
Por diez años á un presidiOé 
Pero ahí viene mi mujer- 

Isa. (Aquí comienza lo ríco«) 

CiR^ Prepararse. 

Naz. (Cárambolal) 

Isa, (Ella lo verá conmigo.) 

ESCENA XIV. 

DICHOS T DOÑA MÁtÉA. 



Confieso á Usted mi flaqüeia. 
Quien está ubre? 

Naz. (Habladora!; 

Mat. Qué descaro, santo cielo! 

Naz. (Lo echó á perder.) 

Isa. Quémepasal 

Mat. Al2a. demonio, del suelo; 
Vele al punto de mi casa. 

Isa. Por D¡os...Ay...! 

Mat. Desvergonzada! 

Pero, Nazario... 

Naz. Está loca. 

Mat. Vete, ó de una cachetada 
Te tapl), sucia, ía boca. , 

I<!A. Don Nazario usted consiente...? 

Naz. Eso no, nadie le pega. 

Mat. Nazariol 

Naz. Elia está inocente. 

CiR. (Ya (ü tunio á ti te llega.) 

Mat. Con jente de buen pelaje 
Andas en tratos. .«me alegro. 

Isa. Caramba! Ya tanto ultraje 
No lo tolera ni un negro. 
Calle usted no me haga hablar 
Y le pese. 

Mat. Como es/eso? 

Isa. Sírá de nunca acabar 
Si yo aflojo la sin hueso: 
Cuando me ven de buen ojo 



Mat. Qué tienes hoy? Quéteha dado? 
Cjue esiás, primo, m'conocible? 
Apenas habías entrado 
Cuando te hiciste invisible 

Naz. Salí... .pues. ...como tenia.. .« 

Mat. Qué, estás enfermo? 

Naz. Yo, no, 

Mat.' Me parece, r.. 

Naz. Yo volvía. 

Cuando Chabela.... 

Isa. Quien? yo? 

M\T. Y tu también, porque estás, 
Asi, con los OJOS 'bajos? 
De cuando acá? 

Isa. Usted no mas 

Me ha puesto en estos trabajos, 

ÍVIat. Qué te ha hecho porqué lloras? Soy mansa como una llama, 
Responde. iPero también si me enojo 

Isa. Pobre de mil íSupIo ser de llacamama.' 

Naz. (Calla por Dios que Ió empeoras.) Cir. Qué lenguecíta! 

Mat. Ciríaco, que ha habido. aqui? ¡ Naz. No mas. 

Naz. (No llores.) 

Mat. Había. 

Isa. (Hice mal.) 

Mat. Tu lo has de saber tai vez. 

Cir. La cosa mas natural; 
No es nada, una candidez. 

Mat. Pero que hay? 

CiR. Están amándose. 

IsA.4 Dios mío! 

Mat. Ah lengua mala! 

CiR. Yo los he visto abrazándose, 
Al entrar en esta sala. 

Mat. No lo creo, 

Cir. Habrá simpleza' 

Mat. y es á esta....? 



Isa. Pues dejaré que me coman. 

Mat. Si es el mismo Barrabás! 

Isa. a donde las dan las toman. ^ 

Mat. Con una barra de grillos . 
Le bajara esa arrogancia. 
Isa. De valde son pastelillos 
Cuando no dejan ganancia. 

Mat. Al fin canalla. 

Isa. Quien sabe. 

Como andaremos las dos! 

Cir. (Ahí Je duele) 

Mat. Es cuanto cabe! 

Naz. Basta, Chabela, por Dios. 

Isa. Déjela usted que se enfria. 

Naz. Pero hnsta ruando? 



Isa. 



Perdón, señora; U\, 



Acabóse. 



106 UN JUGUETE. 

Bien paedJe&er qtfe^lgun dia < M\t. jesu$f la mato; :v<»n, hom^btii^ 

Conmigo le den las doce. (v«ig&;! Naz. Quien entiende este bárnllét 

Mat. NoUasde encontrar quien te! Isa. (Por d santo de mi nombren 
Te he de Yer sufriendo el mah . ¡Que yo misma me atunillot)' 

I CiB. Jdcínta...! 
1 Mat. Hoy si qaele.peífev 

CiR. Machachal 
1 Naz. Nadie responde» 

ESCENA, XV. 



Ciríaco, manda que salga 
De casa esta tal poi^ cual. 

Isa . No solo* del iecwn son 
Las que á los festejos van, | 

También las que usan píiantoi^ 
Buenos golpes que se dan. 

Mat. Adonde encuentro una estaca.. t 

CiR. Nada de hecho. 

(CoDieniendoU.) 

Mat. Pordioseral 

IsA4 Ya no se acuerda la vaca 
Que en un tiempo fué ternera» 

Mat. Solo tu puedes sufrir 
Esa boca de escorpión. 

CiR. ^atea, no hay que partir 
Con tan poca, reflexión. 

Mat, Pero hombre, no tienes manos? 
Bota de aqqí á esa atrevida. 

CiR. Despacio, somos peruanos ».- 
La contienda es fratricida :^ 
Un arreglo es lo que aquí 
Nos vendría de perilla. 

Mat. Calla, borrico. 

Naz. . • Si, 5¡'. 

Isa. Mejor queme pongan silla .^ 

CiR. Vaya, no ser rencorosas... 
Dejarse de esos esplantes. 
Olvido... Queden tas cosas 
Lo mismo que estaban antes. 

Naz. Apoyo .yo ese proyecto. 

Isa. Catay lo que la disfuerza I 
* Mat. Ei^ojanuis tendrá efecto. 

CiR. Pues emplearemos la fuerza.- 

Isa. La fuerza? s\, ya se vé; 
Ella todo fo concilla. . 
Pero señor, oiga usté 
J^rincipie por su familia. 

CiR. Silencio, que ya estoy hart» 
De oírte esa lengua, de lija. 



Isa. Mi lengua, .,í vaya á nai cuarto Isa. (Confianza.) 



DIGQOS 1 DOI^ DIEGO, 

DiE. Señores,.. _. - 

MaT. Como! 

GiB. .irónüiégó! 

Mat. Pero ella donde sé escóhde? 

ESCENA XVL 

DICHOS, HENOT DO!^A MATEAú' 

Naz. Vé que nos van á perder 
Esos Ímpetus violentos. 

Isa. Silencio, no hay que temer, 
Yo tengo los documentos, 

Naz. Bueno, bueno. 

ESCENA XVIL 

D. CIRIACQi DOÍÍA MATElA. D. NAÍATllá. t>^ 
DIEGO, ISABEL. 

i 

Mat. Aquí no está. 
Diga usted donde ^e fué? 

DiE Señora... 

Max. No escapará; 

Donde esté, la sacaré. 

ESCENA XVm. 

dichos, meros^ doña MATtÁ. 

CiR. Qué escándalo/ qoé asonádal 



Y que lo desmienta su hija. 

CiR* y Mat. Mi hija! 

Isa. ^. Xe^ toca e) indulto. 

CiR. Qué pronuncias, voto á Sanes/ 

Isa. Ahí está con cierto bulto 
Forjuaiidp no sé que planes. 



DiE Yo estoy tfbsorlo. 

CiR. Mire usted! . 
Isa. (No diga hada.) 

Naz. (Cómo so hace «I niño el corto!) 
Isa. (Sufrimfenlo y losmatartios) • 
Ci». Confieso que no lo crei. ^ 



ACTO TERCERO. 
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DiE. Pero, Don Gíriaco, variios; 
¿Dé qué se R)c acusa á mí? 
Juzgar líH>^as no debemos 
Por meras saposkliones. 

CiR. La cara« amigo, nos vemos; 
Pero no ios corazones. 

escí:na XIX. 

DlCH06,D(»tA MATEA t DOÑA JACINTA. 

Jac. ¿Pero <rué es eíito? mamá, 
¿Usted ha petdido seso? 

Mat. Camina nqut\ siñvergüen2¿a^ 
Hoy vas á ver lo que es bueno: 
Ven acá, dime /qné haeias 
Encerrada con Don Diego? 

Jac. ¿Quién? ¿yo, mamá? 

Mat« No, mí madre, 

¿Qtüé'háeios? 4ilo a} mortiento.. 

DiE. S^fiora, yo he estado solo. 

Isa. [Así mo gusta, bien hecho.} 

Mat. a mi ustedes no me Tienen 
Con argucias ni con cuentos: 
O me lo coníliesan todo 
O aquí hay uñaí del iníicrno. 

GiR. [Pues, señor, que me fusilen 
Si yo comprendo este enredo.) . 

Mat. ¿Conque hablas ó' nó? 

Jac ^lamá. 

No sé nada. 

Mat. Vamos, presto. 

Jac. S¡ yo no he visto al señor, 
Ni he sabido de^sii encierro. ' 

Mat. ¿Nof lo has visto? 

DiE. No> señora; 

Dice la verdad en eso, 
Ni me ha visto, ni ha tenido 
Parte en mi entrada allí dentro. 
De ello está tan ¡nocente 
Gomo un ángel en el cielo. . 

Naz. No lo confiesa. 

Isa. . Así lo hace 

Quien precia de caballero. 

Mat. ¿Conque tu no lo sabíafr? . 
¡Pues es lindo el embeleco!- 
Te has figurado quizá 
Que me estoy chupando pl dedo;i».^ 
Y entonces ¿como se hallaba 
Este hombre.,..? » ' 



1 1.' 



DiE. Ese es nn secreto' * r 

¡Que yo no revelaré. 

I Mat. De modo que,' según veo, 

Mi casa se ha convertido 

Kn «Hotel d el' U ni verso.» 

Oye, ¿tu no medijistfei.,.? 

Isa. Si lo dije, no tne acuerdo. 

Jac. (iChabelal) ' * 

Isa. . (Oiga usted y ralle.)' 

CiR. Puede ser que sea cierto 
Lo que dicen «no y otro. 

Mat. Así es, pero yo mas creo 
Que, si tuvieras calzones 
Nos guardaran nías respeto. 

CiR. Cadavezmé afirmo fnat 
En que ^^onvtene Mn arreglo, 
Que echando un velo al pasado 
Restaure el orden intetno. 

Mat. No piensas en otra obtaé ' 
No se quejará^ tus maestros. • * ' 
Tanto han de qderer ostedei "'^ 
Que nosotros olvidemos, ' " 

Que nos hemos de olvidar ' 
Que somos de carne y huesos • 
En On, si es taa necosario 
Que haya olvido, olvidaremos^ ' « 
Pero con la condición 
De que ha de cagarse hoy raesmo 
Don Názdrio con Jtiqinta. 

Cm. Conforme, si ella quiere... « ' 

Isa. £80 

Será lo que tase un sa^^tre. 
Si ella quiere, yo no quiero. 

CiR. ¿Y quien es el qtie te ha dádd 
A tí vela en este entierro? ■■ '* ■ • 

Isa. ¿Sabeosled qufen^ sen6rm^ ' 
El que hace el papel de muerto. ' 

Naz. (Se viimk casa abajo.) 

CiR. ;Pues« hombrevestabamdsfre^^dií! 

Isa. Sobre todo, es neooBarío ' 
Que hablemos ya sin rodeos, # 

Sepan ustedes que más 
Que el señor es mi cortejo,' 
Que él me pertenece á'ñil* ' 

Como yo le pertenezco,* 
Y que tampoco es tan calvo • ' 
Que se le veah los sesoá. 

Mat. ¡Indigno! 

CiR. : No le hagas caso. * * 
. DiE. (Esto encierra algún m¿i^eH6() 



Cift Qité la (leTeii á Sáñta Ana 
Que está loca, sin demedio. 

Isa. ¿Loca...? no. Mas locos son 
Los que creyéndonos ciegos, 
Tratan de hacer á ojos Y¡9to» 
Catamita con lo ageno. 

Mat. iQué dice? 

Isa. Que ustedes cfuicreii 

Que el señor sea su yerno, 
No movidos de piedad. 
Que nunca se la tuYíerofi^ 
Sino por apamuUarle 
Sus fíncas y su dinero. 
V AT. ¡Que escuchol Gerto^ está loca. 
DiB. (Esto varía ^e aspecto^) 

Mat. Que se la lleven de aqoí 

Isa. Lo probaré. 

Naz. Sí, señor. 

Tenemos los documentos. 
¿Hasta cuando? como, pues? 

Mat. ¿y tú también? 

Naz. Por supuesto» 

Ya no quiero callar mas: 
Mis bienes no st^n mostrencos 
Para que hagas tú, ni nadie. 
Alto padrino con ellos. 
Aflojen lo que no es suyo 
O al punto les meto pleito. 

Jac. Chabela^ ¿qué lias hecho? 

Isa. 
Poco falta. 

CiR. Y esle necio 
Va á ser marido de tu hija? 

NAz; Qde se ease con un cuerno* 
Yo no sufro ancas de nadie. 
Ni 'me agradan espaldero». 

CiR. .{Insolente! 

DiR. Señor mío. 

Trate usted con mas respeto 
A estas señoras, ó yo 
Le haré que mude de genio. 

ISA. I Eso es! Háganle montOR 
Para pegarle; 

CiR. {Silencio! 

Don Nazario, salga usted 
Dé mi casa. 

Mat. (No lo acierto.) 

Isa. Vámosnos de acjuí. 

>ÍAT. [Ordluariol 

Naz. .Calla, pürque te «Tergflénzer. 



UN JÜGCETE. 



Mat* yNegro blanco! 

Na7. ¿y tú quién erea? 

Mat. ¡Deshonra de mis abuelos! 

Naz. ¿Tus abuelos? ¡Como esiáaí 
Conocí nnicho á ño Pedro. 

Mat. ¡Infame! 

Ñvz. Pues hija, esc 

Era tu abuelo nnaterno 

Mat. ¡Deslenguado! 

Naz. El día qde quiera» 

Te lo pruebo. 

DiB. ¡Qué perverso! 

Naz. Tu madre fué ña Rosario, 
Criada dé mi tio Alejo, 
De quien tuvo dos retofios* 
El uno murió pequeño, 
Y el otro.... Di, ¿qué apellido 
Llevas tú. que no recuerdo? 

Cía. Todo eso no viene al caso. 

Mat. (¡Jesús! ¡qué bochorno tengo!) 

Naz. Quien tiene rabo de paja 
Huye, Matea, del fuego. 
¡ Is/k. (La cuña para ser buena 
jHa de ser del palo mesmo.) ' 

Naz. Quien se pone á dar, se espoAt 
:A que se le dé rnas recios 
i Y el que dice lo que quiere 
¡Oye.... 

j M/iT. ¡Anda vete al infierBo! 
¡Chito!; CiR. Todo eso, señor pariente, 
Lo miro yo con desprecio. . 
Mi mujer no necesita 
Para merecer mi afecto. 
No obstante que casi nunca 
Estamos los dos de acuerdo. 
Tener ki sangre rojiza 
Ni de color ceniciento. 
Con su honradez basta y sobra.' 
i Y tú, ya irás conociendo 
Las ventajas que resultan 
De vivir bajo un gobierno 
Democrático, en quei..4 

Mat. ' Quila 

iQue me faslidían tus cuentos^ 

CiR. Mas me fastidian i mi 
Los tontos y domit»gnejos. 
Que aun sueñan en nuestra tierra 
Cotí fueros y privilegios. 

DiB. [Esle hombre es un loco manso 
Que habla á veces como cuerdo.) 
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, Isa. Vámatnos ya, Don Nazarío. 
' Naz. Espérate un rato. 

Isa. (Andemos, . 

Sí quiere usted que le entregue 
Hoy mismo esos documentos.^ 

Naz. Sí, si, vamos, Chabelita. 

Mat. ¡Ahí ]qtte demonio! 

tiiR. ¡Estoy letoi 

Isa. Volvamos un momentito, ^ 
Que he dejado en el tintero 
Cierta cosa, que es preciso 
Que to sepan todos ellos. 

Y enga usted. 

Naz. Vamos allá. 

Jac. (El Gn de esto no lo acierto.) 

DiE. Vuelven.... 

Isa. Permítanme ustedes 

Dos palabras. 

CiR. ¿Qué hay de nuevo? 

Isa. Decir á ustedes, por último, 
Que no soy lo que parezco, 
Pbes aunque me saca un hombre 
Este hombre es hombre soltero^ 

Y ademas me tiene dada 
Palabra de. casamiento. 
Responda usted. ¿No es verdad.^ 

Naz. Sí, se la he dado, es muy cierto. 
(Falta no mas que la cumpla.) 

Isa. ¿Lo oye usted, señor Don Diego? 
¿Y usted, señor Don Ciríaco? 
¿Y ustedes....? 

Mat. ¡Que atrevimiento! 

Isa. Pues ahora suplico á todos 
Que oigan de una vez el resto. 
Han de saberse.... ¿Lo digo? 

Naz. Desembucha, hija, sin miedo. 

Isa. Que es usted un pillastroo, 

Y un grandísimo embustero. 
Topos, ¡(^ue dice! 

Isa. y lo corroboro 

Y afirmo con mi pescuezo. 
Naz. ¡Vaya! ¡vaya! 

Isa. a mas declaro 

Que todo lo dicho y hecho 
No ha sido mas que un juguete. 

To]>os. ¡ Gn Jcgubtb. . . . ! 

DiB. ¿Como es eso? 

Isa. Un Jugcetb, lo repito, 
Para burlar á este viejo 
Que antes y después del parto. 



£s decir desde algún tiempo, 

Me anda haciendo cucamonas, 

Seguramente creyendo 

Que estoy de mas en el mundo 

Partf armarme con mastuerzos. 
Naz. ¡Que bufona...! vaya, sieres...^ 
CiR. (Lo estoy viendo y no to creo.) 
Mat. (¡Que juguete tan pesado! 

¡Ojalá se quede en esto!) 
Isa. Perdóneme usted, señora, 

Si he cometido algún yerro. 

Mí inteneion no ha sido nunca 

Faltarle á usted al respeto, . 

Sino mostrarle á las claras . 

Lo que este hombre estaba haciendo. 
Mat, Alza, muchacha.... ;Que cosas! ^ 
Naz. (¡Soy capaz de caerme muerto/) 
CiR. Pero dinos, ¿como entró 

En tu vivienda Don Diego? 
Isa. Yo le hice ocultarse allí. 

Fingiendo estar de convenio 

Con la niña. 

DiE. (¡Qué^diablillo!) 
Mat. Oye, ¿y esos documentos.... 7 
Isa. No me acordaba, aquí están. , 
Naz. Esos papeles me tocan; 

No hay aquí mas heredero 

Del Conde qtre yo. 
Mat. (¡ResfHroI) ' 

Toma, lee. 

CiR. Vengan.... ¡Que veo! / 

((Consta por esta que doy palabra do 

casamiento á Isabel Matienzo, y que me 

casaré con ella cuando me entregue unos 

documentos que retiene en su poder su 

patrona Doña Matea, y por los cuales 

se viene en conocimiento que soy el le- 
gítimo heredero del Conde de Pinta-* 

Monos. Lima, &^. 
Naz. Eso nada signiGca. 

Los otros son los que quiero; 

Tu me has dicho que los tienes. ^ 
Isa* ¡Simplonazol /Candelejol 

Las apariencias engañan, 

No lo creia á usted tan lerdo. 

¡Qué sé yo de esos papeles, 

Ni cual es su paradero! 

He oido contar esa historia, 

Y me vino muy á pelo 

Para hacerle á usted tragar 



mío 



La pildora.. ^,^ ; : 

Naz. Jiiiea^, ¿uenftl 
Is\. AI que se dii^rfn^ lo a^n^bi^n» 

Y á bribqi), \^\\ion y ih^dio. 
Naz. Iv>tá bi^n; (^afiana miauío * 

En an juzgado, v^rpmoi : 
Si ios das ó nó los dp^»/ 

Y si soy ó no sudyBñííp: 
¡Ganzos! 

Isa. (El cpchino <>¿ Ubic^.j 

Naz, ¡Ladroneen 

Isa. [Aigi^n cpns^lo 

Le ha de qut^dar al qipe pit^rde,] 

Mat. La piiertft^stá frarti^a. 

N^Aí. , . ... Éu'iieDdií.r) ,1 

Adiós- I 

hs, Anda'mul^ y.piérde,»©, 

Mat. (Lq peor de.^s.to sm eípI^Uto.) 



UN JIÍCJUETK, 

4Quien sabe qué h^brí oeurcidd! 
Cn fín, después se ^al^rá;* 
Conqu,9 vftmos, por acá 
¿Se sancipiia ó uo e\ olvídoT-r ■ 
. DiE. Sí tal eosa se decida . . 
Será previa mi pro^esiU, . - . 
Porque tengo una propuesta. . / 
Que no quiero que se olvide. 

CiR. ¿Insiste usted? 

DiB. Si, señor. : 

CiR. Entonces «su es contigo. . 

Mat. ^ (¿Qué fuera que el eiieougo*»«T')i 
tHaz lo que sea mejor. 



ESCENA. XXL . / 

DOÑA JACINTA. D. CIRÍACO. D.' VOSOÓ 
á ISABEL. . 



ESG£NA XX. 



LOS MISMOS, MEN08 D. if AZARIO. 

Cm: ¿Y qué har'emQS, s(¡ en un juicio 
Nos mete ése temerario^ 

DiB. Si fuese et fallo cor|^rari6 - 
Yo resarciré el. perjuicio. 

Mat. y dime, ¿tu nomalicias, 
Si tendrá, algún documento? 

CiR. Mira, lo único que siento 
%% no saber de noticias. . • 



CiR. Pues bien, ya que usted ha dad^. 
En la maldita manía . 
De entrar en la cofradía, 
Dése usted por asentado^ 

DiE. (Siempre isus estrava^áÜciüs.) \ 

CiR. [Yo lo hacia m«s sesudo. 
Vaya un hombre caprichudo; 
No le arriesgo las ganancias.)* 

Isa. ¿Aun dura, rtiña, el ésplihi? '[ 
Permita usted que lo indague. ' , ; 
j Jac. No hay deuda qu0 Uó se págu4«* 
• Isa. ni amor que no tenga fiíu* * * 
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COMEDIA EN TRES ACTOS. 



S3 jgt3?aAtiiYi) 7f £ :pi2mmi ^as %h mx d 2)I ^i^í^skísiíi i^i uu^ 



^«B^í^r«í>-^'K*' 



PaRBONAS. 



EL algalm:. 

EL BBGIOOR. 



AQUtLÉRA, SARGENTO ESPA^L. 

FBRKANDO, U>KBI Wiu. 

UN JEFE PATRIOTA. 

MARÍA. 
PETÜCA. 



SOLDADO <.• ESPAÑOL* 
SOLDADO 3. o - 
SOLDAD630 - 
SOLDADO 4.0 -*. 
SOLDADO 3. « » 

MOLDADOS M LA PATRÍA. 

SOLDADOS jB8k»A^uii r paIsaSoíl 



» 

u La escena pasa en Ocros, pueblo del DepafUmento de Ayacucbo, ei 10 de Diciembre de iW <~Du^ 
ra 16 horas. . . • f 



ACTO PRIMERO. 

* 
Patio de una casa' de la sierra, con puertos late-' 
rales. Billas 6 baiíoe4 de madera. 



ESCENA I. 

PETOCA. 

f 

Tan harU estoy de este puebla 
Y de lodos sus veciitos. 
Que me parece que aquí 
Estoy viviendo hace uh siglo. 
Diera un ojo <ie la Ciirí 
Por poder volverme hoy mismo 
A UuaníangA. ¡Pero qtTc, 
Si es cosa áai c^nemrgo! 
Mientras lo deseo m«n5, 
Menos puedo coxíSf guirlo, 
Poique.,.. 



ESCENA II. 

PETUCA Y EL REGIDOR. 

Reg, ¿Peluca i 

PeJ" iQuíén llama? 

; Reg. Yo, Petuca. 
I Pet. ; y qué hay conmigo? 

i Reg. Oye: ¿ha venido el Atcaldet 
I Pet. No ha venido. 

Rkg. i Jesucristo i 

JíQue pachorra gastal ^ 

i *^. ¿Hay algo? 

I Reg. y me había prometido 
¡Avisarme en ef instante.... 
;Vaya! Sí es lo que yo digo; 
Empezando con sus miedos.... 

Pet. Tamos, ¿v qué ha sucedido? 

Reg. Nada.,., fío es cosa.... 

Pet. ¡No es cosa! 

¿Y está usted así? (Dios miof 

27 



¡Si habrá alguna novedad/ 
Rbg. Aqoí viene. Señor.... 

ESCENA lU. 

PETUGA, REGIDOR t ALCALDE. 



Alg. ¡Chito! 

No alces la voz, por la Virgen. 

Pet. ¿Pero qué hay? 

Alc. Somos perdidos. 

Reg. ¿Perdidos? 

Pet. ¿Pero por qué? 

Ate. Aquí están ya los malditos. 

Pet. ¿Quienes? 

Beg. ¿Los godos? 

Alc. ¡Chiton/ 

No vayan, por Dios, á oirnos. 

Pet. ¿y qué asunto ios traerá 
Otra vez por estos sitios? 

Alc. Esta es una retirada. 

Reg. T Pet. ¡Retirada! 

Alc. ¡Cab^iitos! 

Retirada, si señor. 

Reg. ¿Pero usted como lo ha olido? 

Alc. Porque yo tengo un olfato 
Para esto muy esquisíto. 
Tratándose de ir atrás, 
¿Quién las apuesta conmigo? 
¡Como que hace muchos años 
Que no tengo otro ejercicio! 

Reg. Pues bien^ ai que se retira, 
Según un refrán antiguo» 
Se le pone puente de oro 
Y que siga su camino. 

Alc. /Como! ¿te atreves á darme 
Un consejo tan nocivo? 
¡A nn hombre de mi calaña! 
¡A un Alcalde del partido 
Que sabe su obligación! 
rEsto es, no habiendo peligro.) 
HIeg. ¿Pero usted que piensa hacer? 

Alc. Amarrarlos á toditos. 
Si es cierto que van de fuga. 
¿Qué te parece? 

Pet. Bien dicho. 

ReG. Yo opino de otra manera. 

Alc. a ver como opinas, dilo. 

Rpfi. Yo creo que esos bribones 
Esa voz han difundido, 



LA ISPIA. 



Para echar mas libremente 
El guante á nuestros bolsillos. 
¿Y si les viene refuerzo 
Después de haberlos prendido? 
Ni para tacos nos dejan. 
¡Buenos son los tales niños! 

Alc Pues, hombre, esa reflexión 
Me convence. No había visto, 
Bajo ese aspecto el negocio. 
¡Loquees discurrir con juicio/ 

Pet. ¿Por eso se asusta usted? 

Alc. ¿Yo? no tal, recapacito. 
A mí nadie me aventaja 
En ardor y en patriotismo; 
Pero no es bueno es ponerse 
Asi no mas, por caprichos.... 
¡ >L una autoridad/ /Demontres! 
íT, acá Ínter nos, mis amigos, 
Ante todo es necesario 
Conservar el individuo, 
jQue ia vida es muy amable, 
Según dicen que lo dijo 
No sé que santo ó que autor, 
Pero ello es que alguien lo ha dicho. 

Pet. ¡Que guapo es usledi 

Ai'C. Pues, digo; 

Para que guarde la patria 
Su natural equilibrio, 
¿Es forzoso que yo tenga 
jUn brazo hecho mil añicos, 

una pata de caoba, 
Decocobolo ó mangÜJlq? 
No señor: en haz y en paz 
Será mejor, mis amigos. 
Que aprovechemos la leña 
Para abrigarnos del frío, 
Y no para que nos pongan 
Con eila un miembro postizo. 

Pet. (¡Habrá hombre mas flojonazo.') 
Pues mire usted, ahora mismo 
Voy á sublevar al pueblo 
¡Contra ellos y usted á gritos.... 

1 Alc. /Detente! Ven para acá. 
¡(Esta vieja es un vestiglo.) 
¡Averigüemos primero 
Cuantos son y á que han venido. 

Reg. El Alcalde dice bien: 
Tomemos antes avisos. 
No sea que por lijeros 
Caigamos en el garlito. 



ACTO PRIMEko. 



¿oá 



Pero, por ahora, es mi voto 
Que nos demos á partido 
Mostrándoles buen semblante 
Hasta tiempo mas propicio. 
Pbt. ¡Buensemblantel ¡Santo Dios! 
Primero me arrojo al rio. 
¡Buena cara á esos canallas! 
¡Disolutos atrevidos» . 
Que han dado en ponerme apodos 

Y averiguarme el bautismo! 
Haré todo lo contrario 
Como tres y dos son cinco. 
¡Si al menos se comportara ti 
Como los Tala veri nos! 

¡Oh, que señores aquellos 
Tan joviales, tan políticos/ 
Entonces, cuando me hablaban 
Era con mucho cariño; 

Y me echaban unos ojos 
Tan dulces, tan cspresivos.... 
Pues, ya se ve, no gastaban 
Tanta prosa y despotismo. 

Alc. Si con la revolución 
Está el mundo pervertido. 

Pet. y también con la heregía 
Se han vuelto todos judíos, 
Malcriados y.... 

Reg. Vamos á esto; 

Señor Alcalde, es preciso 
Que en vez de estarnos aquí 
Charlando por veinticinco, 
Concertemos algún plan 
Que nos saque á buen camino, 
uno he discurrido. 

Alc. Veamos; 

Tal vez será un desatino. 

Keg. Pues, señor, la que nos puede 
Sacar de este laberinto 
Es María.... 

Pet. /Mi sobrina.' 

Reg. La misma. 

Alc. Yo no adivino..*. 

Keg. Ella hará la diligencia 
Con presteza y con sigilo, 
Porque tiene mas alcances 
Que todo junto el cabildo. 

Pet. Por supuesto que los tiene, 
Y ademas cierto modito 
Para introducirse. ¡Ya.' 
Muy lince ha de ser el niño 



Que la engañe. Y oiga usted 
Con ese genio pacífico. 
Que parece que no quiebra 
Un plato, sale de quicio 
Cuando le hablan de los godos: 
Sfí pone hecha un basílizco. 

RcG. Nunca olvida sus desgracias. 

Alc. Cualquiera haría lo mismo. 

Reg. y con razón, porque en Reyes 
Fueron estos forajidos 
Los que su casa saquearon, 
y la quemaron. ..4 

Pet. Preciso. 

Y como murió su madre 
De esa hecha.... 

Alc. o de tabardillo, 

Porque sobre ese incidente 
Nada se supo de fijo. 

Reg. No habrá visto usted el parte: 
Claro está, yo lo he leído. 
Los godos, dice, que fueron 
Autores de ese hecho inicuo. 

Alc. No hay tal, fueron los patriotai; 
Yo lo sé de positivo, 

Y en seguida propalaron 
Oue los godos hablan sido. 
El echarse unos á otros 
La culpa de sus delitos. 

Diz que se llama en la guerra 
Estratagema, artificio' 
Pero sea como fuere. 
Lo rpal y muy efectivo 
Es que cada uno á su turno 
Nos saca, mi amigo, el quilo. 
Pet. Pues, señor, por esa causa 

Estala pobre ¡Quedito/ 

Me parece que ella viene. 

ESCENA IV. 

ALCALDE, REOmOR» PETUGA T MARÍA. 



Mar. ¡LadronazosI ; Asesinos I 
Reg. ¿Por qué gritas? ¿Qué sucede? 
Mar. Me la han de pagar los picaros, 
Alc. ¿Han fusilado ya á alguno? 
Pet. ¿Algún cupo han exigido? 
Mar. No es eso; sino que he estado 

Mirándolos de hito en hito 

En la plaza; porque así 



LA ESPÍA. 



Los odio mas. 

Pet- Muy bien dicho; 

Esto sí que es ser patriota; 

Y no como otros «... 
Mar. ¡Indiguos! 

Y piensen como estaré, 
Habiendo yo misma oído 
Que alojan aquí dos jefes. 

Alc. tReg. ¡Dosjefesr 

P T. ;Buena la Mcimosl 

Mab. Dos Generales. 

Alc. íNo es cosar 

Pet. ¡Yo con godos! 

Mar. íV servirlosí 

Alc. Nos fuellan. 

Reg. ¿Pqr qná causa? 

¿Acaso liemos resistido? 

Alc. Huyamos del pueblo. 

Reg. ¿a dóttdeT 

Nada. Mostrarse tranquilos. 

Alc. ¡Reflexionen, por nuestro amol 

Mar. ¡Reflexionarl ¿Quién tal dijo? 
Cuando se muestran los godos, 
El que tiene patriotismo 
Toma un fusil, corre al campo 

Y vence ó muere en el sitio. 
Alc Eso es; y para el que muere 

Será un gusto haber vencido. 

Pet. ¡Voto va, si fuera yo hombref 

Alc Fueras un lindo hombrecito. 

Pet. Al menos si ustedes ñieran 
A nosotras parecidos.... 

Alc ^ tí? Dios no lo permita. 

Reg. Por último, mis amigos. 
Estamos perdiendo el tiempo. 
¿Se hallan 6 no decididos 
A dar un golpe mortal 
Hoy mismo á los enemigosT 

Pet. y Mab. Sí, señor. 

Reg. Pues descabramos 

S¡ es su número excesivo, 
Si están ó no derrotados, 
Si van de fuga.... 

Alc ¡Por Crislor 

¿Y cómo se ha de saber? 

Rxo. Ese es el plan consabido. 
Observando sus acciones. 
Sus morimicntos, sus dichos.... 

Y en esto es en lo que va 
Esta mucbach? á sci:virno5. 



Ella es sagaz y ladinx, 
Tiene ingenio y atractivos.... 
Alc Ya entiendo.. No me parece 
Malo el plan. 
I R«^G. Pues al avío. 
|No tardarán eti llegar 
jLos jefes, segon has dicho, 

Y puedes ponerte á la obra. 
Pet. Eso no, porque ahora mi(m(> 

Voy á decir que 6e «riojen 
En otra parte. 

Mar. En cabildo, 

i Reg. No, señor; vengan aqui 
Para asegurar el tiro, 
i Ademas que no querrán 
Alojarse en oiro sitio* 
Sendo esta la mejor casa 
Que se encuentra en el partido. 

Alc Que vengan. Quéhemosda hacer? 

Y que dé ese plan principio. 
Tú puedes yendo y viniendo 
Cojerlés al punto el hilo. 
Una miradita tierna.... 
Una pregunta.... un suspiro... .- 
Unas cuantas palabritas.... 
En fin, desplega el piquito^ 
Que estoy cierto.... 

Reg. Sí, María, 

Espíalos de continuo, 

Y de lo menor que ocurra 
Danos al instante aviso. 

Mar; ¡Espfa yol 

Pet. ¿y qué tiene eso? 

Todo es hija permitido 
Cuando de salvar se tratr 
A la patria del peligro. 

Reg. Acuérdate de tu madre, 

Y que vengarla es pretiso. 
Pet. Recuerda lo qtie con ella 

Hicieron esos judíos. 

Mar. Basta. ¡Pobre madre miaf 
A todo me determino. 

Alc Así rae gusta. Y después 
Que los hayamos vencido 
Serás, María, Alcaldesa 
En premio de sus servicios. 

Mar. No ratrezco tanto honor .- 
¡Un Alcalde mi marido! 
jJesiis! 

Alc. ¿Qué tiene de c5>lraflo'i 



Efi matrimonio legítimo 
Se han unido muchos reyes 
Con muchachas de trnpilio» . 
Soto porque se han prendado 
De su garbo y sus hechizos.... 
Pet. Alií parece que vienen. 
Alo. (Me han entrado calofríos) 
R£:g. Animo. Hagamos de tripas 
Corazón. Lo dicho, dicho. 
Ya se acercan. Buen humor, 
Y darles el mejor vino. 

ESCENA V. 



ACTO PRIMERO. 205 

|Nos vendrán á relevar. 

Alc. (Ya estamos otiendó á pólvora 
Por delante y por detras.) 

Acu. Por )o que toca á mi jcnte^ 
Creo que la autoridad 
Le dispondrá alojamiento, 
Y un IJuen rancho. 

Alc. Bien está. 

Vamos, señor Regidor, 
Puede usted liechar á andar 
Para disponerlo todo. 

Reo. Voy corriendo. 



mCBOS. NABU^ AG(J1L£RA> FERNANDO. 



Fer. Dios guarde á la buena jente 
Agc. Camaradas, ¿como vá? 
Alc, y Reo. Señores... 
Agu. No hay que asustarse, 

Que somos jente de paz. 
Fer. Las visitas de un soldado 
Son azarosas, verdad; 
Pero todo está en hacerse 
Con su trato. Ven acá. 
Mar. Deje usted. 
Agu. ¿y aquí, quien es 

£1 Alcalde del lugar? 

Alc# ün servidor de vuecencia,..,* 
De usia.,.,m¡ general. 

Agü. Me alegro. Pues es precisó 
Que se apronten sin tardar 
Tres mil quinientas raciones 
De carne, papas y pan 
Para la fuerza que viene. 

Alc. Está bien, mi geheraK 

Agu, Que no haya falta. 

Alc. Corriente. 

Agü. y, ya iio puede tardar. 

Reg. ¿Todo el ejército? 

Agü, No. 

£s la vanguardia no mas. 

Alc, Disp;en$e usia. ¿Y qué tiempo 
La tropa aquí pasará? 

Fer. No será muchOf á fé mía, 

Agü, ¿Qué sabes tú? ¡votoá taU 
No podré citar la fecha, 
Mas de un mes no pasará. 

Reg. (Caspital) 

Agü. Tres batallones 



ESCENA VL 

ALCALDE, AGÜUUEBA. FJ^NANDO, PfiTUCA 

Y MABU, 



Alc El general 

También tomará un bocado» 
Ello tal vez no será 
Como para la persona; 
Pero sobra voluntad» 

Agu. Estimo, señor Alcalde. 

Fbr, Si, amigo, no vendrá mal: 
Pero que no se molesten. 
Cosa tijera no mas: 
Un gaspacho, ó un azado. 
Cualquier friolera, »i la hay; 
Aunque sean higas chumbos 
Que eso abunda en el lugar. 

Agu. Si n6 nos haremos cruces ^ 
Que á eso estamos hechos ya. 

Fbr. Si hubiese un poco dé |>iico,.«« 

Alc Como no, mi generaL 
Ve tu pronto á la cocina, 
Y arregla todo eso allá. 

Mar, Con el permiso de ustedes. 

Fer, Aguarda. ¿Donde te vast 
Quédate aquí, salerosa. 
Que ese cuerpo angelical • 

No debe en una cocina 
Ocupar sitio jan^s; 
¡Ni menos soplar candela 
I Esa boca de coral, 
I Mar. (Qué lisonjero es usted! 
' Fer, Tu mereces un altar, 
Porque eres.... ¿Pero por qué htfyea? 
¿Soy acaso algún caimán? 
; Mar. No^ señor, pero.... 



ESCENA Vlir, 

AGÜILEKA Y FteRNAHoa^ 

Agü. Esto vá mal, camarada. 



Ni en Lima'seHalía una moza 
Con mas zanduug» y n?as s^^ 



2G(>* í-A £Si»rA\ 

Feb. iQiré linda! 

Eebale, hombre, la visual. 

Agu. fBueno estoy yo para gra€Ías> 
Niñ*, le puedes marchar. 
Mar. Con su licencia..^. ■ agu. jEíSio va mai, camaraua. 

Fer. Adiós, prendad Fg^, ^q y.¡^ j^^^ 5ien que digamos. 

¡Qué palmito voto á San! i Agü. Purés, señor, frescos estamos^- 

' " Fer» Crieo que rro hiixílen nad*a. 

Agü. ¿y piensas que tardenr iñucha 
En saber esos taimados, 
Que hemos sido derrotados 
1<:SCENA VIL Por la patria en Ayacucho? 

¡^Entonces qué evolución 
ALCALDE, aguilera, FEHNAUDO i PETüCA. Nos resta Va que emprender? 

I Fer. ¡Qué se yof No hay mas q' hacer:: 
Rendirnos á discreción. 
Agu. Eso no, jvoto á San Pabloí 
Mas vale hacerse matar. 
Fer. Tengo ése mismo pensar. 
¡Con gué. tristezas al diablol 
Agu. Dios sabe bien que noencuentr(y 
Tan desgraciada mi suerte. 



f KA. (Creo que nada malrcianr: 
En todas hemos de estar) 
¿Qué mira usted, tia abuela? 

Plt. (¡Maldito de Barrabás, 
€omo te cayeras muertol) 

Fer. Estrañando está quiza 
Que cargue un jefe mochila, 

Y cantimplora y morral; 
Mas sepa la tia abuela...^ 

Pet. (Y dale que le darás) 

Fer. Que se ha dado en el ejército 

Para ello orden general. 
Alc, ¿Con (pe toda la vanguardia 

En el pueblo parará 

Por un mes? Cuanto me alegro* 

Así habrá seguridad, 

Y habrá bulla y habrá jente 
Con quien poder conversar, 
/No es así, tia Petuca? 

Pet. (¡y IH también, ammalT) 

Alc! Vaya, es preciso que seas 
Condescendiente y í^agaz 
Con estos buenos señores; 
Que loa cuides.... . 

JPEr. (Hejalgar 

Les daria á todos ellos.) 

Alc. Voy afuera en un tris trars 
A ver si los compañerors 
Acomodados están. 
Si se ofrece alguna cosa 
Mándeme usia llamar. 

Agiv Está bien. 

Alc. Adiós. 

Agu. ¡Qué nene! 

Pet. ^Después ñas la pagarán.) 



Aunque diviso á la muerte 

Por derecha, izquierda y centro, 

Como la de tanto amigo, 

Oue, en aquel choque sangriento, 

Ha dejado sin aliento 

El plomo del enemigo 

Fer. ;Dios tenga de ellos piedad T 

Agu. Al menos entre la escarcha 
Han hecho ya alto la marcha 
Por toda una eternidad. 
Duermen en sueño profunda, 
Mientras nosotros, Fernando^ 
Aun seguimos maniobrando 
En este picaro mundo. 
Muy doloroso es por cierto 
ConcFuir así la carrera. .r. 

Fer. No falla mas. Aguilera, 
Sino que te des por muerto. 
Yo por mi parte no estoy 
Todavía para el caso; 
Mientras pueda dar un paso 
Ni á cañonazos me doy, 
Y como tiempo hay de sobra 
Para darse hasta á Satán, 
Discurramos otro plan. 

Agu. Dices biení manos á la obra. 
Empezar te toca á tí. , 

Fer. Tu eres, chico, mas antiguo, 
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S\ dudas, te lo atestiguo; 
Tengo el nombramiento aquí. 

Agu. •Cabal. ¡Soy un mequQtrefei 
En maniobras atrevidas 
Debo dictar las medidas. 
Supuesto qu€ mando en jefe. 

Fer. ¿Medidas? Vamos á ver 
¿Tienes tu medida alguna? 

Agü. Aguarda un poco... Ninguna. 

Fea. Pues ello, ai fín» ha de ser. 

Agü. Vaya, tomemos al punto 
De Andahuailas el camino. 

Feb. ¿a estas horas?. ..¡Desatino! 

A-Gü. ¿No calat Pues á otro asuntio« 

Fe^. Nuestros pobres compañeros^ 
Que á treinta no llegarán, 
Tan fatigados esián 
Como llenos de agujeros. 
Y no^s tampoco prudente 
Abandonarlos aun 
Cuando el peligro es común..,. 

Agü. Parece que viene jente. 

F*R. No hay cuidado, es mi lucero. 

Agu. Mudo... ichisl! como una roca. 
Que de una mujer la boca 
Destroza masque un mortero. 

JOSCENA IX. 

DICHOS T MARÍA. 

Mar. Sigan ustedes, sefiores, 

(Saca una botella y vasos J 

Conversando sin temor. 

Fer. /Qué ojillos tan matadores! 

Mar. Aquí les traigo licor 
Para ir refrescando el buche. 

Agü. (No parece de la sierra) 

Mar. No tengan miedo que escuche 
Yo sus asuntos de guerra. 

Fer. Mira, qu€ escuches ó no, 
Lo cierto es que en el Perú 
Nadie te ama como yo, 
Ki es mas hermosa que tu. 

Mar. ¿De veras? 

Fbr. y tan de veras 

Como que tengo bautismo. 

Agu. ¡Fernando! 

Fbh- Si rae quisieras. .... 

Mar. Todos dicen eso mismio. 



Fer. ^Qué mona? 

Mar. y me está engañando. 

Fer. No lo creas. 

Mar. ¡Qué mentirasl 

Fer. Dame esa mano. 

Agü. ^Fernando! 

Fer. ¿Pero por qué te retiras? 
¿Tengo tan feo el semblante? 
Ven acá 

Mar. Déjeme ustt^ ' 

Fer. Pero escucha.... 

Agu, ]Voto alantel 

(Deja caerla botella después de 
vaciar et licor.) 

Mar. Adiós.. ^ Adiós.,.. 

Fer. ^e me fué. 

ESCENA X. , 

AGUILERA T FERNANDO. 

Agu. [Mal tabardillo te lleve 
Con tu amor y tus simplezas! 

Fer. (Y á tí con tus asperczasl 
¿Y ahora que diablos se bebe? 
Mira lo que ha hecho tu enojo; 
Has roto ya la botella, 
^Y Como dar con la "huella 
Estando el consejo cojo? 

Agu. ¡Tonto^ si salvé el licorl , 

(Le «nseña el vaso lleno. ^ 

Fer. jVerdadi 

A«ü. ' Si nada te cuela, 

Cuando hay cerca una mozuela 
A quien hacerle el amor. (tos! 

Fer. ¿Yqué he de hacer? [Voto atan- 
¿Darme golpes en el pecho? 
Yo no usurpo ese derecho, 
Que atañe v toca á los santos. 
Acá para un veterano 
No hay distracción mas gustosa 
Que requebrar á una moza ^ 

O fumar un rico habano. 

Agü. y tu como intelijente 
Las escojes iK)che y día, 
Para el verano la fria. 
Para el invierno la ardiente. 
Todas las quieres.... Me acuerdo * 
Que en Reyes hasta unff vieja.... 

Fer. ¡Por Crlstol Aguilera, aleja 
Tan doloroso recuerdo. 
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Fué esa una escena de horrores, 
Que al repasarla en la historia 
Se execrará la memuria 
Desús pérfidos autores. 
Del fuego y del revoltijo 
A esa mujor la libré, 

Y en pago me amó, \ó sé. 
Como una madre ama á su hijo. 
Creyendo que iba á morir, 
La infeliz en su üfliecígrí 
Me dio cierta cgmision. 
Que no he podido cumplir. 

Y á juagar por lo que veo 
No la cumpliré jamás. 
¡Ya, amiga, no me veras, 
A pesar de mi deseo! 
¡Mas lejos de aquí esta idea 
Que me pone el humor negro! 

Agu. Bien dicho, chico, me alegro 
Que tu intención esa sea. 

Fer. Pensemos en nuestra suerte, 
Que es demasiado apretada. 

Agü, Convenido, comarada, 
Eso iba yo á proponerte. 
Pues el consejo prosiga. 
Echa un trago. 

Fe . Sea en buena hora. 

Agu. Siga la consulta hora. 

Fer. Ese es mi voto, que siga. 
Con que ¿por doode empezar? 

Agü. Generala en el momento. wx • , . 

Fer. Hombre, despacio, con tiento. ^^^^^ ^^" r*^''^"" ^^^t '''""*''• 
Déjame reflexionar/ "i" entiendes esos paliques. 

Aeu. Está bien, reflexionemos. 1^ escucha, cuando te espUques, 

FtR. iSabes que hay mil embar»íO$? f:stampas roí nombre, y punto, 
AGU. Pues destruirá á balazos, ijintretanto es menester 
Fer. Alto el fuego. Meditemos, ¡|,^^cir a los companeros, 
AGü. ¿D*a con algún media? Q"« marchamos a thiooheroa 

j'gjj Si ;Anle& del amanecer. 

Lueg¿ el cwpa levantamos. * Xu ""'"''' ^'l'^ f 'f '®'\'''*^^ 

Agü. Me QonformQ- ¿Y donde vamos ^.*^"^ P^^*' V^^^^ *? ^*?*»- 
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Somos nosotros, ¿lo ves? 

Agu. Lo veo. 

Fes. Pues el lleno es 

¡Aquel importuno río. 
! Agu. Esplícate ¿y qué tenemos? 
; Fe:í. Ante todo lo seguro 
iPara salir del apuro, 
I Es que este raudal sequemos. 

Agu. y bien, ya está el río manso. 

(Se bel)Q el vino.) 

Fkr. Tomaremos posisiou 
En la cuesta de Bombón, 

Agu. y.... 

Fer/ Un par de horas de descanso. 

Agl\ ¿y si acaso está ocupada? 

Fkr. 8e tocará calacuerda. 

AoU. No, media vuelta á la izquierda, 
Atención, y retirada. 

Fer. Entonces somos el bJanco 
Del enemigo que asecha. 

Agu. Pues correrse á la derecha 
Por una marcha de flanco. 

Eer. Aprobado. 

Agu. Bien, muy bien. 

Fer. y AGU,Nuestra plan es acertado; 

Egr. El consejo se ha acabado. 

Agu. y la botella también. 
Ahora, chico, es necesario 
Que yo pase un parte al Cuzco; 
Mas como soy algo brusco 
Te nombro m¡ secretario. 



Sin guia? 

Fer. (Qué guia! Aquí, 
£1 Pampas es nuestro guia. 

Agu. ¿Cual? ¿ese rio cercano? 

Fer. El mismo. 

Agu. Bueno, me allanio. 

Fer. Atiei;i4<^ tajdea mia. 

Agu. Habla. 

Fe!i. Éste vaso vacio 



Si estos nos siguen la pista 
Hoy concluimos el ofiaio. 

ESCENA XI. 

FBRNAKDa 

;Pucs» señor, es cosa estraiía! 
Siento dejar esta tierra 
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Solamcute pcTrquc eneicrra 
Una moza llm hurafia. 
[Con fuerza .ejercQ »u zana 
£n mi pecho el Dios vdildado! . 
No hace uña horacfufe he llegada, 

Y cuando cerca la sroiiko 
Me envido en ese momento 
Hasta que estoy .c&erroiado; . 

|No se que fatal estrella 

{Vetttiide burlarme así! 
íi\ niala hora c^ik^Dí^ 
A este donóse dofteelta« 
j Y podré olvidar por ella • 
Mi ohligtcioH? no ^ñur. 
iVáyase al diablo el amorl 
be mí no se ha 4il reír...* < 
Pongámonos á espribir 
Que eso será lo m^Jor» 
Nuestra marcha está odrcana,. ' 

Y ante todo es itecesatk» . 
Mandar un itinerario 

A la iiHD^diata paioana. ' \ . 
Allá estaremos ioauafla 
Muy teiiipraim. Dios medionle; 
Se hace et raHoho en. mi inflante. 
Otro prQpJQ despachamos: 
Comamos y descan^ombs, 
Paeo Urgpr y adoUulo. 

■ (Kecríbe.) * 

(rCiRCULAR— Cuartel general i¡fn Ocros 
á 10 de Diciembre de 1824-*-*- A las ju6<^ 
fíelas del tránsUo^^Convinieuüo ^1 real 
servicio que U división de vanguardia, 
que eslá á mis órdenes, emprenda la 
murdia esta misma noche.... 

Mar. (S9I0 ha quedado el mas jóvfefi; 
Si acaso pudiera yop...j 

Fer. «Pues de no vcrtfloarlo asi i(^ 
expondría á gruvysi mdlcs «1 fjéréitó de 
d. jyL* • * * 

Y por Cristq que no miidntót 
Nos pueden dar pasaporte 

Pues si aqqí darmiriios hoy 
A todos para ol panteón. 



KS€ENA XII. 



FERiNANDO y MaRIA. 



Fer. [Holal ¿Con qii^ tu, Urlbont, 
Estabas ahí de phnlóii? . . 
¿Qué quieres? 

Mar. Venta i ver 

Si ae ofr*cé mas licor. 

Fer. No, basta: 

Mar. Pues hasta lueg^* > 

Fer. Aguárdate*. 

Mar. No. me voy. 

Fkr. Véh para acá que tenemos 

Que ajustar cuentas ló^^<t: 

Vaya di, ¿óómo té llamas? 

Mar. iJeStié, y qué |br(*g(tfi!t(Hi! 
¿Qué le impoUá á mtéú sdbér 
Si mora ó cristiana soyf 

Fer. |Pu«Blírbó la pfégüntá! 
¿Qué me importa? Vótcyábdol! ' • 
¿Y mañana, <5iiaiiao.ciiérrto - ' 
Que ese |;árbo nW iii*tnü6, ' • ■ " 
Como úkré ^tie te llamas? 
Responde. ' ' 

Mar. Célma, séfloi^. * 

¿No dice usted qtíc efstar á 
Aquí con su ditisrón '\ 

Un mes? Pues téhfajjafcíért cía 
Que ya l6 tábfá. 

Fer. . Ésantíl 

Me lo has de decü^ hoy misrtio. ' 
Habla de una vez. ' 

Mar. . '- Ya voy. 

Fer. xVcaba. 

Mar. Me llamo Pépií. 

Fer. {Pepa.*..! E^é tfs nombré eápafiol. 

Mar. Pues soy Pc^pa, tü lo sabe. 

Fer. Lo celebro, comq hay Dioi.' ' 
Ahora falta q^e mó dl^as " 

Si merezco ó no Id ^mor. • 

Mar. ¿Me quiere wítíKi iWtíChoT • 

Fer. Müdhd: 

Te quieto y requierd. 

MAft* }0h/ 

Pues mal gusto tiene usted. 

Fer. Lo tengo muy superior, 



(mos*.. 
MA»»(|Elpa<tt€On..lQué dice..? (Oiga- Porque esa carita 
ttn. Or^é'qúé háblaíi.... ¿Quidn es?j Mar. ^Vaya! 

*lA»i : ' -' . To. [No hay que ter tift adulón. 

28 
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Yo no tengo ningun mérito 
Para que así de hoz y coz 
Se meta usted...» 

Feb. Créeme^ chica, 

Parque tan ingenuo soy 
Que nunca digo son pares 
Si veo que nones son. 

Mar, ^Con qué es verdad? 

Fbr. Te !o juro, 

Á fé de Fernando Coll. 
Conque así dame un abrazo. 

Mar. ¡Quite ustedl 

(Huyendo.) 

Eeíi. Hazme el favor. «.« 

Te he de abrazar.... 
Mar. Imposiblel 

Fer. (y la chiquilla es veloz.) 

Vamos, llega. No seas tonta. 

Que por un leve estrechen 

No se ha de enojar tu amante; 

Y si se;enoja, mejor. 

Mar. Yo, señor, no tengo amante. 

Fer. Seré el primero en el roL 

Mar. Como no soy buena moza 
No anda nadie de mi en pos. 

Fbr. En tal caso serán ciegos 
Todos en la población, 
O de un carácter tan duro. 
Tan huraño y tan feroz 
Que no admiran la hermosura. 
Ni les hechiisa el candor. 
Si tuvieran sus doi^ ojos 
Espeditos como yo. 
Vieran que ese airoso talle, 
Esa dulcísima voz 

Y ese par de cornucopias 
Mas relumbrantes que ^1 sol, 
Son capaces de sacar 

De sus casillas á Job. 
Al menos á mí me tienen 
Hecho una ascua de carbón. 
^Pereque es eso.../ ¿Tu tiemblas...? 
¡Que^cp^mocion, Santo Dio^I 

Mar. No es nada..,. No tengo nada. 

Fer. ¿No es nada...? Y muda el color 
¿Qué será esto...? 

Mar. ¡Dios miol . 

|Que seductora ilusión/ 
¡Que ideal 

Fer. ¡Pepa...! ¡Pepita! 
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Mar. Déjeme usted.... Ya pasó. 

Fer. ¡Diantreí Pues me has dado un 
Que me brinca el corazón. (susto 

Mar. /Qué vida tan triste pasol 
Para mí todo es doíorl 

Fer. ¿Qué dices? 

Mar. ¡Qué desgraciadas 

Todas las mujeres son I 

Fer. No entiendo... 

War. ¡Siempre ia presa 

Somos de al^un seductor! 

Fer. ¡Me haces perder la chaveta! 

Mar. ¿Yo señor? 

Fer. ¿Pues qttien? 

Mar. Yo, no„ 

La que no haoe mucho rato 
Ocupaba su atención; 
A la que usted escribía 
Sin duda cartas de amor, 
A esa debe usted hacerle 
Esos cargos; á mi no. 

Fer. /Toma/ ¿Con que estás zelosa? 
Dianal Ganamos la acción. 

Mar. /Zelosa yo/ ¿y por qué causa? 

Fer. Pepa, palabra de honor, 
Lo que estaba aquí escribiendo 
El amor no lo dictó. 

Mar. ¿a qué no lo muestra us ted? 

Fer ¿y por qué no? 

Mar. ¡Como no! 

Fc.R. Ve te lo voy a ensenar, 
Pero con la condición 
De que he de abrazarte. 

Mar. Si, 

F£P. ¿Cuenta que me etigailes? 

Mar. No. 

Fer. ¿Sabes leer? 

Mar. Ni una palabra. 

FiíR. (Así finjiré mejor) 
Pues escucha: esta es una orden. 
Que á nuestros soldados doy. 
Distribuyendo el servicio 
Y encargándoles la unión. 

Mar. Corriente, lea usted. 

Fer. Oye, pues. 

Mar. Oyendo estoy; 

Fer. (Por Dios que siento engañarla) 

^iiijiendoquelee.) 

aEl comandante de la guardia de 
prevención cuidará que bajo ningún 
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pretesto.... Que bajo ningún pretcsto...^ Cuando Iríe^ papel;. 

Fbr. (Miento contra nri intención.) En ün, si él tuvo el intenta 
«Que bajo ningún prejtesto.... De seducirmo y burlarme, 

Mar. (;Valgame Dios, qué he leidol) 

f RR. «Salgan á 1» calle en todo el 
tiempo que estemos de guarnieron en 
oste pueblo, que será por dos meses, 
poco mas ó menos.... 

Mar. ({Qué falsedad Sai^to DíosI) 

Frr. «Para conservar la moralidad 
de la tropa. ••< 

Mar. (Y se marchan esta noche!) 

F&R, ¿Que dices? 

Mab. Nada. (Ma o jó) 

No digo nada. 



Sil 



Fer. Ya ves, 

Aquí no hay nada de amoF/ 

Mar, Ya lo veo<«.; 

Fer. Lp 4eroa!» 

Son adver teorías.... 

Mar. Ya estoy. 

Fer. Ahora .venga lo ofrecido* 

Mar. Nos pueden ver.^^Abora n.e* 

Fer'. ^Pepa.^ Siquiera la mano 
£n señal de estimación. 

Mar. Tómela usted.... 

Fer. Gracias^ gracias 

(Si es un áng£l del Señor I 
Ahora permíteme, Pepa: 
Me llama la obligación. 
Voy un instante al cuarteL 
Hasta luego. 

Mar. Adiós (¡iTraidorí) 

ESCENA XIIL 

MABIA. 

Conmovida me sentía 
Escuchando sus razones^ 
Pero él con alevosía 
Solo hacer gala quería 
De sus torpes pretensiones. 
Por una loca esperanza 
La idea casi renuncia 
De mí empezada venganza, 
Aunque aquí de desconfianza 
Tenia no sequé anuncio. 
Pero mi infaasto destino 
Me arrastraba acia el infie), 
Y puesto el pié en el camino 
Iba á hacer un desatino 
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Yo ya en n\t pecho no sieato 
FJ menor remordimiento 
Al insistir en vengarme. 

ESCENA XIV. 

MARÍA, ALCALDE, KEGIDOK y PETÜCA. 



Alc. ¡Eht ¿Cómo vamos? 

Mar. Despacio. 

Alc. ¿Has tomado algún informe? 

Reg. ¿a qu^ vienen? 

Plt. ¿y qué quieren 

Por aquí estos fracmasonesk 

Mar. ¡Bajen la voz, no nos oigan! : 

Alc. ¿Peroqaé^hay, contíiííhdemon^ 

Mar. Escuchen ustedes. (tres? 

Alc. y Pet. Habla. • 

Mar. Se vati es^a misma noche. 

Reo. ¿Qué dices? 

Alc. ¿Be veras? ^ 

Pet. ¿GoírtoT • ' 

Mar. Así como ustedes lo oyen. 

Alc ¿Con que se van? 

Mar. Si V señor 9 

Sin decir osrte ni nvoste. 

Reg. Pues entonces, al momento 
Corramos á dar las órdeTves 
Para impedir que se escapen. « 

Alc. ¡Hombre, quietot ¿Y por qué 

Mar. Yo no sé. fcorren? 

Alc ¿Pero quien dice- 

Que se largan esta noche? 

Mar. Yo he leido en un papel 
Que estaba escribiendo el joven* • • 

Reg. El tiempo se pierde.. Voy 
A que las campanas toquen, 

Y que el pueblo se reúna.... • 
Alc ¡lilspérate ahi! 

Mar. (¡Maricones^) 

Reg. Pero, señor 

Alc ¡Pero diabiot 

¿Tu quieres que nos ahorquen? ^ 
Pet. (Le diera Vo mi pollera 

Y temara sus calzones.) 

Alc Bueno es que uno sea guapo,' 
¡Y que mate, y que deslroce, 
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Y que grite y se entusiasme, 
Pero todo esl o conforme. 

Reg. ¡Esta eñ mocha cobardiat 

Mar. [Es utia várgüenzal 

Pet. ¡Qué hombres 1 

Alc. Amigos, Joan de Segura 
Vivió mucho» y dejó nombre. 

Rhg. ¿y hemos de dejar que fugen? 

Alc. Vamosáesto, ¿y quien responde 
De quQ á esta pobre muchacha 
No la engañe ese iscariote? 

Mae. Repito, s^uor Alcald/^, ^ 
Que se marchan esta noche. 

Alc. Na^9; .tomemos prjm<írp^ 
Las debidas precaupiqpjes, . . \ . 
P^ra i^flkber bí 9s verdad 
Que en polvorosa ^e po^i^i^, 
jPero que veoí Allí >i^n(?|Kf. , 

Si alga,iwJ¿(?ia9, Pfpft cww 
Vivos. 
Reg. Ya llegan. 

Alc. MiigP^t . . 

Que la alegría rebose... ^ ; 
Mucha reservíi.M;^^"^ ^stán^ 
lQu$ yiva España, señores! 

EÍSCENA XV. 

MGHOS, AGUasai, EKSKA>Ni»a. 

Agu. ¡Qué toen humor» mis umi^osl 

Reg. Es justPf mi Gei>^al, 

Axc, iViyji eí .«jéreilp r^l 
y mueran sus enemiga! . . 

Agü. y :F«bí. jMil gracias: 

Alc. Vamo«« áeSpfes^ 

Comer,e)mo$ 9(je9;tro a)fK>; . 
Ya saben q«ke.ouau(^ yatgo.M. 

Fer. Aeepto. 

Agü. H^üíW* 

tAÍAR. (jTrpidpresi) 

Fer. fiQue estr^ñ^ sojipitud!) 

Agu: íEsAo fittitventa mi sospech?ij 

Fer. Hoy, mi a)m^> fn^ baio ^n bre- 
Con 0l pisoo 4 tu salud . . [cha 

Alc. ^Ditrt^fnOi^* , 

Fer. Pasa* wlada. 

Alc. Mi general, por deUut^, 
Aw. Desfilen: yo iré díst^nllje 
Cubriendo la rjetirada. 
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Sata pobre con varías Tentanas altat sin %imp- 
tría. Puerta á Ha ealie, !y ottat qim «ondnctn á 
Yari49 hal^Uacioops inieriore». 
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alcalde t regidor. 

Reg. ¿Qué tiene usted. ¿Deque- na ee 
Esa impiietiid, ese espanto? 
¿Qué hay de nuevo? 

Alc. Amigo mió, 

Somos perdidos, tronamos. 
Nos ha llevado el demonio. * • 

Reg. ¿Pero por qué? 

Alc. Eíí iwccsai^io 

Encomendarnos á Dios, 
Que al cabo somos cristianos. 

Reg. Esp4i€^ese usted. 

Alc. * ¿No dije? 

Aquel informe era fako: 
Esa muchacha era iFíetima 
De un infernal conciliábulo. 
No solo no están \os godos, 
Como dijo, derrotados. 
Sino que todo el ejérciio 
Va poco á poeo llegando. 

Reg. No puede ser. 

Alc. CabafHtf, 

Como dos y dos son cuatro. 

Reg. ¡Quél 

Alc. Han pedido mM raciones, 

Y alojamientos, y. pontos, 

Y ademas.... ¿Nq sa|)^p tu 

Lo que ahora han tvechoewsbéfbtVAS? 
Reg. ¿Qué han luef^hp? Jo i^4« ^9<- 
Alc. Ai pobr^ ÁigM^PÍ^de Mf^-^ 
Porque no los sifvip proi^o^, 
Eli la cárcel lo hau ^opMo, - 
iTmehan dichp (j^e n9*uíflí|L. i. 
Le darán q^ijiiílenjtQSi^kis. 
Reg. ¿Es posible? . . 

Alc. gi, iSeMOf . (ido 

Reg. Pues (ie;{^r2|M piuy buen ireapaK 
Para proccdei- a^l. 
Alc. Sui duda. MMy bijso pensado:* 
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Eso mismo digo yo; 

Y dentro de poco rato, 
Quizá también á nosotros 
Nos darán cuatro balazos, 
O nos limpiarán el polvo 
Hasta dejarnos inválidos. 
Tu solo tienes ia curipa 
De lo que estamos pasando. 

Reg. ¿Está usté en su juicio? ¿Yol 
Alc. Tú no mas. No estoy borradlo. 

Bien te |o á\¡e, ¿Te acoéi'das...? 

Pero tu en tus arrebatos 

Kmpezastes á gritar ^ 

Y hete aquí los resoltados. ' 
Reg. No teii|;a usted miedo. • 

'Alc. Eso és, 

Me van á dar un ahrazo. * ' ' 

T^ngo miedo, «i señor, 

Por qu9, aunque no soy uii sabio, 

Conozco perfei^mente 

Donde m^ aprieta él 7a|^td.- 

Por último, señor mb, 

Yo escapo ai bulto, me lar^o; 

Y si aprecias tu el pellejo 
Puedes hacer otro tlanto. 
Porque, si te agarran chupas / 
Para cuerdas en el acto. 
Conque abur.... 
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DICHOS, MARÍA Y ^TG CA . 

Mar. Señor Akalde, 

¿Se \a*ugted? 

Alc. Sí; «Toy a! campo 

A una diligenefa. ' 

Mar. Escutfhe.... 

Reg. Loque hace es abandonarnos. 

Mar. ¿Abandonamos^ ¿Ahora 
Que la victoria cantamos^ 



' Reg. ¿y las raciones que pid^n 
Para quien son? 
i Alc. No seas candido; 

,No la creas. 

Mar. Son para ellos, 
Para escapar. 

Reg. i Voto á? diablof 

¡Pero cuatro mil raciones 
Para soto cuatro gatos! 

Alc. Pero vamos ú\ negocio. 
Concluye tu de contarnos 
Ese triunfo. ¿Coiíio ha sMo? 
No vayas al fín y ál c&bo 
A salir, como acostumbras, 
Con una pata de gallo. 

Mar. Poco fiace que con* nreiesto 
De buscar tflgunos trastos ' 
Me acerqué por la cocina, 

Y como vi conversando 
Allí á varios militaros 
Que hoy aklugaf fi^n llegado, 
jVle entró la duriosidad, 

Y oculta pude escucharles. 
Así, poco noas 6 ménós, 
Espresaban sus quebrantos: 
(([Desgraciados! ¿Qoé^erf^ 
De nosotros á la féch|i, ' • ' 
Si en tempestad tan desecha 
Aguilera no nos gura? * 
Sin su valor, smisu tnio 
Ninguno en todo el cani^ino' 
Nos hubiera heofio- una dádj^a. 
Porque es raro entre estas jgcí^lés, 
Que todos spn insurgentes, ' 
Hallar u;)a alma magnánima.» 

Y al oir ecos tan dolientes 
Se me saltaban las tágrin;ias.... 

Alc. ¡Válgame 0¡6s, que sensible 
Te me ha$ vuelto entre las ^anos.' 
iQue lástima! /Pohreátos.' 
¿Si te habrás enamor^^do 



Alc. ¡VíctoridlQu^esíoquéhasdrchof De alguno de esps ganAulesf* 



¿Ganó el rey? Si «estaba claro. 

Mae. [Que rey ni que cálal^a^asl 
La patria es la que ha iríunfaifo. 
Nosotros. ¿Lo entiende usted? 

Reg. ¡Viva! ]Tíva/ 

Alc. Pero vernos, 

¿Y tu como sabes eso? 

Mar; Ya lo diré mas despacio. 



' / 



Nada te^idjia de ^straño. 
Porque ustedes las róuieres 
Se mueren por Jos soldados. " • 
. Reg. Déjela usted ^ue concluya, 
j Prosigue, nó le tia^a^ caso. - 
; Mar. Pues señor, éi^tre sol1ó;:os, 
Así continuaba el diálpj^o: 
«{Firmeza; no deJmáycmo:)! 
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Si sab? imesUa deprat» 
Este pueblo, se alborot.T, 

Y aqui todos perecemos- 
Subordinación gradual. 

Y una estrechez fraterní>l 
Son del soldado las máximaí:- 
^Juremos por cqanto existo. 
Por el Dios que nos asiste. 

No olvidar nunca su práclicaí» 

Y al oir protesta tan triste 
Se me saltaban las lágrinvas. 

Alc. Pues tienes un corazón 
Como manteca de Wando. 
¡Cuidado no se derrita..,.! 
¡Ja, ja, ja. ja! ¿Lindo cha seo t 

Mar. íY d? qué se ríe usted? 

Alc. ¿Tu habrás, sin duda, pensado 
Que es muy fresca tu noticia? 

Mar. ¿La sabia usted? 

Alc. lQu« diablol 

jQue si la sabia! ¡Tomal , 
¿Tendré yo tan nial olfato 
Como usted? Ya esa estaba. 
En e! estuche h^ce rato, 

Reg. ¿y por qué la ocultó usted^ 

Alc. Yo roe alegro sin; embargo» 
Que la escuche de tü boca 
Este pobre alma de cántaro. 
Que estaba ya con un susto 
Que no veia'á cuatro pasos. 

Reg. ¡Eso es! 

Pet. |Jesus, que miedo! 

Reg. ;La frescura es la que alaboí 
Al revez lo digo, Pedro, 
Para que lo entiendas, Pablo. 
Tiene usted razón.... Yo me iba 
A una diligencia al campo.».. 
Yo escapaba el bulto.... 

Alc. i Vaya! 

¡Eres mas lerdo que un asnol 
¿Que inocencia...! ^Ya sé ve. 
Que entiendes tu de estos tratos! 
Te voy á dar uua prueba 
De que no miento en lo que hablo. 
Mira si estaba seguro 
De vencer á los contrarios^ 
Cuando tenia hasta el parte 
En el bolsillo guardado. 

Reg. ¿El parte? , 

Alc. El parte. 



LA espía, 



Reg. ¿a qué fu\7. 

Alc. ¡No digo qne eres uir asiiol 

Y sin parte y sin Te Dcum, 
^;Quién habia de hacer caso 
De las batallas? 

Reg. Así es. 

A ver ese parte. Leamos. 

Alc. Está en borrador. 

Rbg. No importa^ 

«Habiendo sido informado.» 

Alc. No me gusta ese principio; 
Es necesario variarlo; 
Empezando así parece 
Que alguno rae lo ha indicado. 
Pondremos: «cojmo siípjese.,.. ir. . 

R<g. Lo ntismo tiene, sigamos. . 
«Que una división d& godos 
Compuesta de....» Aquí hay.unl^lafte<y; 

AlG. Ys e^toy. Allí se pondrá 
Que son quinientos y t^í>tQs. 

Reg. jQuinieKvtos y tantos^ ¿Cómo? 
Si á treinta no llegaip. 

Alc. .. Vamos» 

Sigue leyendo. Qq€ venga 
£1 que lo dude á contarlos. 

Reg. «Por distintas direcciones- 
ge dirigía á atacarnos, 

Y que toma.... toma....» ^ 
Alc. Trae, 

Leeré yo. 

Reg. Si está borrado, 
¿Gomo quiere usted qu© entif^nda^ 

Alc. «y que tomar por asalto 
Intentaba este lugar; 
Armados, hasta con palo?, . - 
Les salimos al enQ.uentro . . . 

Con ciento cincuenta bravos, . 

Y en seguida de un combate. 
Tan sangriento como largo. r.«x» 

Pet. Esa os n>^ntira. 

Alc. ¡.Demonio, 

No interrump^^! «Alcanzamos 
El mas esplendido triunfo, ; 

Que registran nuestros fastos.)> . . 

Pet. Sin un tiro? 

Alc Calla, simple.. 

¿Y si por copas no echamos, ^ ! 
Entonces, como vei)drán 
Los elogios y los grados? 

Reg. Muy bien dicho*. En. cpsostales^ 



ACTO SEGUNDO. 



¿Quién es qoieh no hace otro tanto? 

En todo parte ofícial, 

Eso es de cajón, de claustro. 

Alc. De esta hecha,.. Verán ustedes. 
Hasta General no paro. ' 

Rbg. Si usted mismo puede hacerse. 
Será un sonso en no efectuarlo. 
¡Gt)mo que de esos se encuentran 
£n el mundo mas de cuatro! 

Alc. Vaya, déjenme acabar; 
Falta poco. 

PcT. (Flojonazo.) 

Alc. (cDoscientus muertos cabales 
Hemos hallado en el campo: 
Cien hierídos, cien contusos, 
Y á demás hemos tomado 
Citatcocientos prisioneros, 
El armamento, el vestuario^ 
Cajas, clarines, cornetas. 
Una btindera y el rancho.» 

Eeg. ¿Hasta el rancho? 

Alc. 



Ha 

Quien dá el parte es eí mas guapo. 

Alc. ¿Tu <|uerras seguir niis aguas? 
¿No digo bien? Habla claro. 

KcG. Nada me supone. 

Alc ¿y tú? 

(X María.) 

Mar, ¿y yo con eso. que saco? 
No me han do hacer generala. 
Alc. Pero un buen dote pillamos. 

Y como has de ser mi esposa.... 
M\R. jEso! (Se verá despacio.) 
Rbg. (Sigamos el buen humor.) 

Señor Alcalde, he notado 
Que en ese parte no se habla 
De gloria, ni de ajtQor patrio. 
Ni de sacrificios.... 

Alc. Cierto, 

Lo añadiremos ai rabo. . 
Llamaremos sin. segundo 

Y bélico el entusiasmo; 

Y diremos que eran leones] 



Si lo traian sin guisarlo. 
<¡íHan escapado muy pocos. 
Porque estaban bien montados, 

Y la noche tan oscura 
Que no se veian las manos.» 

ÜEG. Ya estrañaba yo lo oscuro; 
En un parte es necesairo 
Que halla siempre oscuridad. 
Porque si no está muy claro. 
Pero oiga usted: me parece 
Que el cálculo. no es exacto. 
Doscientos muertos: doscientos. 
Entre heridos y< estropeados, 
Son cuatrocientos. Agréganse 
Cuatrocientos desarmados. 
Suma ochocientos. Y el parte 
Dice quinientos y tantos.... 

Alc. jJusta observación/ Sin duda 
Ese es yerro del plumario. 
Pondremos tolo cien muertos. 

Rbg. o mit. ¿Quién pone reparo 
En menudencias? 

Alc Escuchen. 

«Entre los mas esforzados 

Y que mas se han distinguido.... d 
Rbq. ¿Quienes han sido? veamos. 
Alc. El Alcalde. 

Rbg. ^ Por supuesto. 



;Oué tiene eso?^^^ ciento cincuenta bravosi. 



Y que.... {Pero punto en boca, 
Que vuelven! 

Pet. Mejor. 

Rbg. ;Matar].os! 

Alc. Callen, por Dios. ¿Estéa locos? 

Rbg. ¿y el honor....? 

Pet. ¿y el entusiasmo 

Dónde está? 

Alc ¡Chiton, chitonl 

Reg. (Si es mas flojo que el tabaco.) 

ESCENA III. 

DICHOS T FERNANDO. 

Alc Dios lo guarde, mi señor. 

Fbr. ¡Hola, amigos! ¿Por aquí? 
Pues yo ios hacia á ustedes 
Ya del mundo en el confín. 
I Como nos dejaron solos * 

En aquel chiribitil....' 

Alc Dispense tüited, mi señor; 
No lo hicimos con mal' fin, 
Sino porque.... 

Fbr. Tal conducta 

Es sospechosa, incivil, * ' 
Pues sin decir, chus ni mus 
Mandarse mudar así..;.' 



Si querrán ustedes que haya 
Aquí la de. San Quiutiñl 

Mar. Cálmese usted, no se enoje< 
Nos fué preciso salir 
Para arreglarle á usté el cuarto. 

PcT. {¥ que está como un anizl 

Fer. Está bien. 

üíIar. V sí usted quiere 

Ya ()Oedo echarse á dormir. 
Todo eéi'á listo* 

FfiB. Agradezco. 

¿Y cuále» el cuarto? 

iViAR. Ahí¿ 

Fer. Yalotteo. ¿8t*l-é bftdiiO? 

Vkt. El Av^jor dís (éfcter \)q\4. 

Ubg. Es la pieza qu6 ñO^ mfVd 
Para sesión consc^ih 

Mar. y muy kmt^. 

Fe a. Sdid Hientd 

Que también no daórmli fttií 
£1 General, pu<is t)Udi^t-á 
Tenerme atgo^ qtie úéiAt 
A media -ílOOhf^... j^Y. <U1ál ó^ 
Su habitación? ¿La otra? 

Mar. ' Sii 

Le Itevaráii si'u^ied gusta. 
Su múíit alié y su fuüil. 

Fer. No fuera mohlo. 

Mliiti Corriente. 

Yo la habia puesto aquí, 
Para que coú tnai^ destthogOi... 

Fér; Gi-auia^. (Me Vé dé pettú.) 

Deja esos chismes. Me quedo. 

Mar. y como nunca creí 
Que usted ío tomara á mal, 
Ni que se fvi<Nra á «entír. 

Fer. [Disparatel Tus deseos 
Son maiidi^ios.para taíb 
Aquí atrampo «ii cuerpo y aiían-, 
Lindísimo serafiíi; 
No se hable mda 4el negócto. 
•Mar. (Surtió sa efecto ^l ardidí] 

Fbr. (Un lince e^ esta itiuctiaolia*) 
Vales, ohioai uu Potioaíi 
Ahora pormítal^nte ustedes 
Que vaya adentro en un tris, 
Para ver si ^1 {{«M^ral 
Me necesita advertir 
Alguna cosa* . 

Alc. y Reg. S^ñor% 



LA ESPÍA. 



[ FfeR. AuteS sacaré de aqni 

I (Va á la moeUlU y Ja ai>rft.). 

Unos cuantos cigarrillos,... 

[Me está dando en la nari2 

Que esta gen te.. ^. Es necesario 

Cuanto mas antes salir.) ^ 

Conque, amigos, buenas noches. 

! Alc. y R^g. Pásela ustud muy ícliz., 

I F£.{.'> Hasta mafia na. 

i Pet. . (Mañana 

No ladrabas ya, mastiit.) 

E3CENA IV; 

ALCALDE, .RBOIttOm^ f ETUGA « HAÉIA. 

Reg. Vamosi, muehaiita, ya eshOr* 
De que tu intrniia sutil^ 
No permita que alee ul vuelo 
De repente la- ptí^úi 
Yo voy á maitdat* que sai^a ;, . 
Ahora mUiho tin Alguacil 
A que nos traiga 4a gente 
De Acocro, .deibjas^^.i En fm, • 
A toda l^4u)tl. fie .pueda 
En el campo reunir^ 
Para que cuaudu despierte 
Esta oaiialla servil, . 
No pueda usar de sus manos! 
Y nos rinda la cerviz. 
i Alc. Si Lu:pü«lieni8 pillar 
Ese papel, ó pasquín 
Que leíste... t'Aaí. sabré moé 
A que hjHfll.ae flebeu \Í4 
! Pet. Sí, híjiU. no.Vsnga9 Iñiedb; 
Que se acabe eite IragtrK 

•'ESÜÍINA V* 



¿Corazón tníoi que ts esto? 
¿Porque aifi cesar palpitas? 
¿Qué tienes? ¿por qué te ajiils? 
'¿Es por miedo, ó pur amor? 
;Cuando ya do Ib venganza > 
Llega el insUste terrible, 
j¿Por qué te lUueatrae sensible? 
(¿Por qué calmas mi fulrorf . 
¿Qué tíene.e^e liombrJkf? {Dios Sanid!' 



AG14Í StixL.^^O. 



tZi i 



Cuando me bjn $tí$ ojos, 
En vez de cdusaritH? crrojoi 
Me excita solo á (rfedad. 
¡Infeliz! 1¿^ú^ittich40: 

Y del rencor mu» »(ñiw 
El tftíijor piíMeí'Irativo 
Siemprf^ ftfá la édt(^$ida4. 
¡Mas que dig^t Ifatiré ntauáú, 
¿Y olvido yo tu ágofifa^? 
jQué ciryoi- ftífttí$rof defsvía 

Y perturba mi rtfi56iff 
Te vengaré, sí. Lcf |ei*d 
Por estos cielos diVinoi; 
No sé^dii tif^.a^^^iiTodr 

Los que obtengan mí petú(m\ 

Vamos á ver de que? míodo 

Me apoáetG dé ese ésOríK), 

Pues sentiría infinito 

El no poderlo logfár. 

¿Qué medio habrá;..? Nol6K)«rdiAfto. 

¡Ah, que ide[f<..r EsÍ6f tiianoüllft. 

;No hay réUOédrol Én stl.mOiihIla. 

Debe sin duda de estar. 

Veamos.... ¿Pero mi Itlano^ 

f V>.áta m«ok4lKy la empieza á regiatür.; 

Por que causa s^dnlorf ee«? 
Veamos; árt>iimK>;i.. ettlfiiaré 
El proyectado- IFágin* 
Su eñéütt »f «f^tf é\ o\é\0 
En esta dCéltóti Me préste< 
Aver.... Un paquete és Me 

Y tiene un letr^nd «Mifl. 

¿Qué dice? «A mi padre enviadle 

A la Coruna elst^ p^Keáfír, 

Si ac««6« $»fA Verlo, \Upy 

En esta Cierra» i íin6rir> 

Yo no creí nunpn encontrarle 

Tan amoroso y ho¿»rá»%. 

¡A mi me qtff^ el cuilá4<^ 

Engaftár y séiáifcir! 

Este seiiá^..^. No*; sc^ti ver^cw. 

Este.... Listad. é/' ttéltf^.íMc*^^* 

Quizá por estos vintíoiídá 

Escondido ^téiMr^. 

Sin mas recurdu^ md éf^strrSa* 
Aquí he encoi»tr«(fo una6dMa..#. 
Cerrada..,, ¿de (jttíéíT üer§? 
¡Que veo, Vírft^tt del Cérrrt«wl . • 

Es para mí! ¿isfOf d^midaT 



Una letra ptrocida 

Creo que h« visto otra voz. 

Yola abro.... Vartíátá. jjQú'tén firma? 

(Mi madrel ¿Qué es esto, cielos? 

La leef¿..,. (Ah, qtie* recefóá^f 

¿Estará viva tal te¿t 

4 

aHija dé tñí áltttá: ya no me qttéúdi 
ninguna eaprt-árjía de esfreóhaf le ártfá 
vet^H misiemr. LoíI ^tifrímférttod * qoe 
estoy entregtfdá^ ttxé did^it qtke íóíb ttO* 
veremósen cfe'ié^ó. Scibráí<jti€f latnioh- 
toneras incendiardil ittxesUíi púbt&Cátí, 
y (jue loá «piíiioíes (fti(? flégapfon fW(íi?s 
momentos iíttsptíe»st eófítlpl^^roit tti't dcp- 
sulacion, entre^airdo fádfrbiéti á hs^tbN 
mrfs t ai p\\\it¡e el resto dííf jyofetilor. Stor- 
pftíiidWá ^ft tfjé'd'id d« fa rioche f dtel 
ittí^o íittbiéra yd iirdtttkMéñi^títé pé- 
revldcf, sí iín géiiefo^o áoldadd ei^frafM 
no me hubiere* í ¿I vtfdó la vfdfd, eáj^ 
niendiría» s^irya ú\ doseivfréiíd dfréuá püb- 
pio» CMWpárfrefTó!^, qtr(^ «o r^ípetafmt tii 
las cosas ma$ ási^i^rada^.... El tñhíM ie 
entr(*gará e^la éarta....,* 

• • . t. 

¡No estoy ett nflrff ;Qué rmtícia/ 
¿Si será aí^un artificloí 
Nopuedffsér. if í&rdO^^ el jttíeio! 
Es de su pufro, es igtfáf, 

«íPues mé hiá dii^ho ^líé^ prassirá pét 
tbfáméfig$i m doitdé ft» Hsr^d #l)W tu 
tia. A M VFst» |M(nt«a, Hijsl fltiff, ^[ttéé 
ha sido el ángel de rklít guatdtf, y ^fdélia 
prodigado sil sártfi»^ pdT Ér!v*fMe4..V. 
Hija de mi CBt^tmn si afíí(ttif día fytfdié* 
ses demo^íárl^W r(^(íortotíííiiént^^;^ 
te fuese posible ^ítWrtr'lo de afgtí« pifí-» 
gro, hazlo, María, pü^áéidebé^ tai 
existí»ntíl«' &é tú áPrni^osa madre; ^e 
tanto á tí, <H)md i é9, dM étHldrtlféi>kdá á 
Dios con todo iiu c^tf2oir.# 

Homb^^^ iWirttfTíí» ygWíéi»e)í«lv- - 
¿Y yo ííe ijtiérfdo perderle? 

¡ Dios miof daitt^ I* rtTtWrttf, 

Antes que k» h«t$4 áliftfiírlDaK 
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LA ESFIA. 



ESCENA M. 



F£1LNAND0 \ U\fi\X. 



Fbr. [xVquí está. Bien lo decía. 
¡Si la viveza que tiene 
£$ta muchacha...!] 
, Mar. (Aquí viene. 

¡Oht ¡Que vergüenza la mía!) 
, Fer. Ya estoy devuelta, preciosa. 
Con qué, ¿me quieres ó no? 
[ Mar^ a tus pies debo estar yo. 
Arrepentida y llorosa. 

Feu. /Que es esto! /Que turbación! 
¿£ú á mis rodillas? ¿Por qué? 
Levanta^ ó me enojaré. 

Mar. ¡Perdón, Fernando, perdoní 

Fer. .¡Perdoní ¿Y que es lo que has he- 
Vamos. ¿Por qué estás llorando? (chu? 

Mar. Ten piedad de mí, Fernando, 
O el dolor me rompe el pecho. 

Fbr. (No entiendo su desvarío.) 
. Mar. (¡Que injusta he sido con él!) 
'Fer. Pepa^ trae ese papel. 
^Quién te ló ha dado? Esto es mío. 
¿Lo sacaste....? 

Mar. Soy su dueño. 

Fer. ¡Su dueño I 

Mar. Sí, soy María. 

Fer. ¿No me dijistes....? 

Mar. Mentia. 

Fbr. ¿Qué has dicho? Será esto un sue- 
¿Con que esa buena mujer...? (ño? 
, Mar. £» mi madre, á quien sacaste 
De. entre el fuego, 4 quien salvaste 
A riesgo de perecer. 
Y mientras que ella por tí 
A Dios con fervor rogaba. 
Su bija, Fernando, te odiaba 
£oi) furor, con frenesí. 
•FfiR. ¿Qué dices? 
. Mar.^ Sí; estás perdido. 

jSo; una ingrata, una harpía: 
Me hice gustosa tu espía: 
Te he entregado, te he vendido. 

Fbr. ¿Qué hablas? ¿Es broma? 

Mar. No, es cierto. 

Todo el pueblo esti alarmado, 
¥ si no huyes, desdichado. 

En esta noche eres muerto. 



Fkr. ¡María!. ¿Será verdad? 
¿Y de tamaña vileza 
Cómplice fué tu belleza? 
¡Qué abusol ¡Qué iniquidad/ 

Mar. (¡Qne he hecho yol) 

Fer. Si a penas creo 

Que, á sangre fría y con calma, 
Se hubiese prestado tu a|ma 
Para un delito tan feo. 

Mar. Contra la jente española 
Me encontraba fascinada: 
A mi madre asesinada 
La creía por ella sola.... 

Fer. Ove. ¿V tu sabes que pena 
Tienen lo$ espías? 

Mar. ¡Ah/ 

Fe^. ¿y que en mis manos está 
Ejecutar tu condena? 
¿Sabes que ni por mujer 
Te puedes de ella librar, 
Que aun te pueden fusilar 
Los que has querido perder? 
¿Sabes....? 

Mar. /Dios miol 

Fkr. iQue digoi 

{Pobre María! Perdona, 
Si el sentimiento me ehcona 
Un leve instante contigo. 

Mar. Calla, calla, ¡perdonartet 

Fer. Mira, si á tu madre ves. 
Te suplico que le des 
Un abrazo de mí parte. 
Adiós. 

Mar, ¿a dónde te vas? 

Fer. a buscar mis compaicros. 

Mar. Huye tu úb los primeros;. 
Déjalos á ellos. 

Fer. ; Jamás! 

Con ellos ó muerto ó vivo. 

Mar. ¿De qué servirá el valor? 
No te espongas, jpor mi amor! 
¿No es este justo motivo? 
De rodillas te lo ruego 
Tu vida me importa mucho» 

Fer. (i Ahí {Con que gozo la escucho! 
Ahora que me maten luego.) ; 

Levanta, niña, del suelot 
Templa ese triste quebranto, 
Y no quieras con tu llanto 
Aumentar mi deseonsuelo: 



ACTO 

Por mi no siento la suerte 

Que tal vez aqaí me espera; 

/Pero ese pobre Aguilera, 

Que es padre y que va á la muerte.' 

Mar. Pensemos en tí, por Dios. 
Sálvate solo. 

Fbr. Eso. nunca. 
No los dejé en Condorcunca, 
Aquí menos, ¡voto á hriost 
Tan negro y bajo sentir 
Jamás cabrá en este pecho: 
Juntos la marcha hemos hecho, 
Juntos hemos de morir. 

Mar. Pues bien, yo los salvaré. 
¡Ayúdame, Virgen Santa, 
Guia, Señora, mi planta. 
Que esclava tuya seré! 
Hazlo por tu hijo divino; 
No me faltes un momento. 
Para que libre y contento 
Pueda seguir su camino. 

(Llaman ák puerta.) 

Fer. ¿Quién toca? 



Segundo. ál9 

Fe :?. No se; pero es fuerza, amigo, . 
Tomar las de V^illadíego. 
i Agü. ¿y por qué causa? 
! Fer. Estas jenl<?s 

INos han descubierto el plan^ 
¡Y reuniéndo>e están 
Para tomarnos. 
. Agü. No; mientes...! 

¡Tomarnos/ eso es hablar. 
>latarnos, dirás mejor, 
jQue el hombre que tiene honor 
¡Nunca se deja amarrar. 
; Fer. ¡Despaciol 

Agü. ¿y quién es el vil 

¡Que así nos traiciona y vende? 
pWo, y veras si lo tiende 
i Boca abajo mi fusil, 
i Fer. Vaya, de eso no tralemoá. 
Ahora basta que te diga, 
iQue existe una mano amiga 
¡A quien la salud debemos. 
lEste es el ángel que envía 
En nuestro socorro el cielo; 



Mar. (¡Si habrá algo á fuera,') js¡„ ,„ ^fi^jg^ía v su celo.... 



Fbr. (Esta llamada es. estrana.) 

Mar. Pregunta. 

Fer. ¿Quién viví-? 

('Rceio.; 
Agü. ¡España! 

Fei^. No hay cuidado^ es Aguilera. 
ESCENA Vil. 

DICB08 T AGDILBRA. 

Agü. ¡Hola, hola/ ¿Te confiesas? 
Bien hecho: tas avenidas 
Deben estar defendidas 
Cuando se temen sorpresas. 

Fer. ¿Te quieres callar? 

Agu. ¡Paciencia/ * 

No te pongas cejijunto. ' 
Daré media vuelta al punto. 
Si estorbo en la conferencia. 

Fer. ¡Alto ahí! ¿Dónde te vas? 
¡Que estorbar, por San Vicente! 
Sf has llegado casualmente 
Cuando te deseaba mas. 



Cuéntaselo tú, María« 
Agu. Despacha. 
Fe{{. No temas mal. 

Mar. Pues, señor, como'han sabida 
El desastre que ha sufrido 
Todo el ejército real. 
Se arman todos los vecinos 
Para prender los dispersos, 
A quienes llaman perversos, 

Y ladrones, y asesinos. 

Agü. iLadrones! Si la victoria 
Brillara en nuestros pendones, 
A otros llamaran ladrones 
Estos muletos de noria. 

i El infortunio no afrenta 
JAl valor en las batallas. 
¡/Aduladores! /Canallas! ^ 

Siempre al sol que mas cállenla. ' 

Mar. y para hacerlo no aguardan 
Mas que lleguen cien paisanos '■ 
De los lu?;ares cercanos. 

Agu. ;Vengan de una vez! Ya tardan. 
Verlos iil frente quisiera, 

Y que el fuego hubiesen rolo. 



Agü. ¿y qué se ofrece? Habla luego. Yo con cuatro hombres derroto 
¿Está cerca el enemigo? ' \ toda esa montonera. 
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¥%M* Mira, pttjfo, baune eJ bvor 
De dejar esas j^qta0('ji9$: 
Ya no son las cirevinstai9cí(a& 
De apelar solo »\ yaior. 
Dejemos que pare «i tiro 
Este almacigo de amores, ^ 



LA £SriA. 

Quien se despide se miiflirp. 



Dice el refrán; 9(fi emberfo 
Otro abrazo que me \áT§9, 
V al quo mal le pareciere 
Malas pascufis le de Dio«. 

Fer. Dale otro. 

Agu. Pues si* t^ enfadas 



Que contra fu^rzaií mayoires 

No es cobardía ati reüro. (mos. Sp los dará á purretadas. 

Agu. ¿Yquéhay que hacer? poncJuya- I>o/ P^^l; le he dado dos 

Fer. Echar la arma á dis(er^ipn. 

Agu. Pues, arrifca el JiataJJon, 

Y marchen. ¿A qué aguardamos? 
Mar, {Poquito á poeul Por ahort. 

No hay qq^ dar á a^p$cbar 

Lo menor en el liisgar* 

Que estén listos de aqu^ QDii bofa. 

Unas eu9D4«s «eaoipiinadafi 

Serán la señal segura: 

Yo me avendrá iPQtt d Cutm 

Y serán muy hi^fi tocadea. 
Entonces salen ustedes 

Y acia el rip ^ encaminan; 
Si acaso los e^amít^sn 
Arrimarse á las pjiredea* 

Y cuando hayan caminado 
Diez coadraa d?l pqehlp afuera, 
Tpm^n pronto la ladera 

Y sigan ya sin ciaidadp. 
Agu. Vamos á formar )a trppa, 
Mab. y yo voy é entretenerlos. 
Agu. Pues, Rijrai alentó no vefloa* 

Con qué, chica, vSentp en popa» 
Mar. ¡Ahí colo(]iifo eentÍDalaa 

En los cerooa de la plaza; 
A esta jente le amenaza 
Con semejantes ^tutelas» 

Agu. i'Bravo/ me gusta el corado*. 
/Cuerpo de tal, que salida^ 
Acércate acá, mi yida; 
Llégate, no tengas miedp. 
T si á til cutis qp espuelee 
To^ar «stpa Y¡(?otazo$;, 
Envíame un par ie abrai»)S» 

Mar. ;Con toda mi alma! 

Ff». Parece 

Que ya te vas amaoaando* 
Buenoy bjaal Despae3 no riiías 
Porque me gustan las ninas. 



Mar. No olvide la hora, 
Agu. Va estoy. 

Mar. y cuando oigan la ca^opaDa^M 
Agu. a astato nadie xne gai^a* 
I Va mos, Fernando. 
Fer. ' Ya voy. . 



ESCENA VIIL 



aiARU f VEKNANDO. 



Fer. Arreglaré la mocháis. 

Mar. ¿Quieres que te ayade? 

Fer. Gracias. 

(Ahora si que las desgracias 
Humedecen mi pupila.) 

Mar. ¿Que tienes? 

Fer. Una friolera. 

Nada. (¡Fuera desconsuetosf) 
¿Sabes que me han dado zelos 
Los abrazas de Afuiiarat 
¿Y como has tenido, díme, 
Conc^l tan tierna confianza? 

Mar. Si elmalquetehehe€bpl^ab?all•' 
¿Quíeres tu que no 1^ ^tjim? (ztf 
Abrazándolo creía 
Que era mi falta menor ^ 

Fer, P«>es si te quedó escozor, 
Aquí estoy yo, prenda mía. 

Mar. Eso es ya mgy diferanta; 
Aquello fué da amistad, 

Fer. No me acordaba; as verdad.. f.* 
Yo te soy indKerent^. 

Mar. (No mecree, Ti^naraípiuj 
¿Indiferente me llamas? 

F«ii. ¡Margal ;Mar(al ¿Ma amas? 



r^T- 



•c; fnm'n'rf #»/\f»iop?M-.? A"/i''"^o Man ¡<Ion todo mi coraZQU* 



ACTO ft£<^UKPO. 



221 



ESC í: XA rx. 



BICHOS, ALQ^I^DIS T REGIOOIL 

gREG* (iQué t9l Mina, doiid« estaba! 

No en vano andamos dos lloras 

Buscándola on ioitlo el pueblo, 

Sin poderla halUr.) 
AijC f;8ríbonal] 

Fer. Dios ^ testigo^ María, 

Que boiidigo una vei j otra 

Haata e] <siiee^ fatal 

Que ha bocho qqe yo teconoeca. 
Reg, (Offujtámosnos aquí, 

Y escuchémo6£is« tramoyas.) 
Fer. Si antes me era la existencia 

Inútii« y atin eneissa. 
Ahora, Mariii, la quiero 
Para entregártela. loida; 

Y no apetezco otra dicha» 
Ni aspiro á mas /aUagJoria, 
Qqe á vi^Jr siempre contigo 
En estas tierras reniK»tas< 

Reg. (Godo inicuo, ya reras 
Como te v« deotfo uim hará.) 

Fek. Pero en fnedio de esta idea 
Tan^ategne y seiduetora. 
Me asalta otra dú repente 
Qae el coralson me (¿estrenas 
La de que yoy á marchar. 

Mab. Eso es lo que m»$ importa.. 
Si, Fernando, im el instante 
Hl^ qoe tü jenté est^ proot«, 
Para que á Ip hora preciisa : 
Todpfs en marcha se pongan* 

Feii,. ({Que no me mate ahora mismo 
La bala de a%«i» patriota) 

Reg. (Qué bajo habla ni) 

Aj^f (Nada enMeB^e.) 

Fe^. (lEsta i^9i me traetornai 
¡üejarlat.l Bn fin,..No hay remedio. 
A tocar llamada y trepa.) 
Adiós, María. 

Am. ({Tlaabraoil 

Fer. /Calla» por .Oios{ Ve» é llores 
Soy capaí de darme un tiro, 

Y dar fin é esta maaíobra. 
Adiós. 

Ate (¡Otra ve?!) 



Fe». Coniéfvaiiie en t* memoria. 
ESCENA X. 

ALCALBfe, MAKU, T BEGIDOR. 

Alc, ¿Se fué? 

Reg. Pareee que sí. 

Mar. (Siwito mengifaf mis soxobres 
Con lo que acabo de becer.) 

Reg. iQuédesCa<^ate:^demKi»al 

Mar. Ahora vamos 4 baiiOiLr 
Al Alcalde... 

Alc. ¡Hola, Holai 

¡Buena alhitjel 

JIa». (^y perdida) ; . 

¿Aquí eft^ba usted? 

Alc. ¡TiTaldoriil . . 

Aquí estaba, si, e$6ucliendote. . 

Reg. Te pilló, chica, lajrafidía. . 

Mar., (Noseqq^heiRA,) . 

Ai'C. . , 'l^ft eaisteft* ■'.' 

Nos las vas i pagar todas,. 

Mar. ¿Y quéhaowlottsted? , 
Alc. NikJii, nailá. 

Mab. Avep^ídiga usted ¿Qué cosa? 

Alc. ¿Te atreves é»pFegu«tartoí , 
luíame, vil desertora .; 
De nuestra canMp 

Í^EG. Asi, dure* , . 

Alc. Mas ja fe véj ¡^q me asombra 
Qoe UM9 feoe coiüo tu 

De su traiiQjon befta mofo* 

Cuando hambres careos no faltan. 

Que se precie.» de fg*ial opsa* 
Me pasma, si. me enajeii^a» 
Me iwripiJa y me f neoeore 

Que tengas ¡mpavide;i . , 

Para negar si} desfeofira, 

Cuando yo he fude tfetígd, 

Tpdp un AlCiilrie en persona. 

De que la selló ese gode . ^ 

Con dos besos 4e su boca. 

Mar. (Re^j^Yo) ¿Nohe^neteÁmes? 

Alc ¡Por San firancisíie d((t Bdffiel 

¿Mas todavía? 

^^^AH, íQoíJí^OíMOl 

¡Ja» jai j«:j»/ 
Alc ¿y te ríes, , 

Grandísima perra goda? 



^¿t¿t 



LA ÉSÍ'IA. 



Mar. ¿No he de reír cuiíndo veo 
Que ha sido la acción tan propia, 
Que. hasta usted se ha equivocado 
Estando en autos? 

Alc. La brorn.i 

Te ha de costar.... 

Mar. Basta, hasta, 

Pero hombre, por Santa Uosa^ 
No ve uftted ffue todo aquello 
Fué solo una escena cómica', 
Y que estaba ejecutando 
Mí papel de esfia. 

Alc. ¡Toma! 

¡Qué bruto soy! 

Mar. Por supu<^sto. 

Alc. Tienes razón, soy un posnra^- 
Pero dime, ¿aquellos besos....? 

Mar. Todaesono fué otra cosa, 
Que hacerlo mas á lo vivo. 

Reg. y que nadie lo mejora. 
¡Cáspita con las mujeresl 
Gomo ellas sé lo propongan 
Le dan quince y falta al diablo 
En astucias y tramoyas. 

Mar. y el pago que se me dá 

(FÍDje que Uora4 

Son desaire» y son roncas. 
Yo tengo la culpa. 

Alc. Vamo»; 

No te enojes. 

RcG. No seas tonta. 

Alc. ¡Quien no se hubiera engañado! 
(Qué propiedad! ¡Carambola! 

Mar. Gracias á mí que si nó 
Ya andarían por la posta. 

RsG. ¡Diantre! Pues lo sentiría. 
Porque hasta dentro de una hora 
No caerá la jente. 

Mar. (íCíelosl) 

Reg. Qué, te admiras? 

Mar. (¡Esta es otra?; 

¿t^entro de una hora? 

Reg. Cabal. 

¿Crees tu que es de poca monta 
Keunir á los paisanos. 
Para una empresa riesgosa? 

Alc. Yo por mí parte me alegro, 
Porque me han contado ahora. 
Que se halla cerca de aquí 
IDna división patriota, 



Y sí ella Ilegii á buen tiempo^ 

Se alcanzará la victoria. 

Sin que* haya necesidad 

De esponer nuestras personas. 
Mar. (¡Insensata! ¡Y yo que fui 

A señalarles wia horalj 
Reg. Ya estás temblando de miedo .^ 
Alc. (Yoal menos tfiigoutin arroba)- 
Mar. f¡ ¡ué situasion! ¡Buen recursof 

Peor es que venga esa tropa.) 
Reg. ¿Qué haldat entre dientes? ¿Re- 
Alc. Aprende de mí, simplona, (zas? 
Reg. Verán trstedes qué gresca 

Se arma aquí dentro de una hora. 

No vá á quedar godo vív» 

Para que emente la historia. 
Mar. Magníficos son los planes^ 

¿Pero para qué se fornran? 

Se van ahora raismo.^ 



Reg. 



[Com*? 



Mar. Como usted k> oye. 
R EG . Eso es bronnr. 

Mar. Tan cierto [como que estamos 
Hablando los tresi ahora. 
Alc. Pues yo me vov. ^-Capistinal 

Mar. Deténgase usted. No salga. 
Si va á la calle lo toman. 
Porque afuera hay ceiitinetas. 

Alc. ¡Jesucristo nos socorra! 
¿Y qué haremos? 

Mar. Mire usted.... 

Alc. ("Si habrá aquí dondeme esconda) 

Mar. Dn medio me ocurre. •, 

Alc. y Reg. ¿Cual? 

Mar. Que usted vaya sin demora 
Y eche á vuelo laá cam^panas; 
Que los vecinos cuando oigan.... 

Reg. ¡Ya estoy! Se juntan, y ¡zasf 
Fuego y sangre^ y arda troya. 

Mar. Si, si. (Y comoes la señal 
Logro que en marcha se pongan.) 

Reg. Rien pensado. Voy corriendo-^ 

Alc. Me opongo. No me acomoda. 

Reg. Pero señor.... 

Alc. No señor. 

¿Para qué es buscar camorra 
Antes de tiempo. Aguardemos? 
Que llegue al pueblo la tropa.... 

Mai^. Se van entonces, se escap^arn, 



Vaya usted, vaya.... 
a'i.c. Estás locat 

Reg. Dice bien, María 
Alc. Aguarda. 

Esta jeiitc es muy medrosa, 

Y cuando solos <:e vean 

Se escurren, raspan la bola.... 
Mar. (Con eso cuento también.) 
Alc. y entonces, ¡misericordia i 

Vamos nosotros á ser. 

Aquí el pato de la boda. 



ACTO SEGUNDO. 

Y para esto lo mejor 
Es figurar la jarana. 
Con lo cual iMilran en miedo 
Y, por supuesto se largan. 

Alc. |ExeÍLMilel 
Mar (¿Qué le habrá 

Sucedido á esta campana?^ 

Y después, cMiundo quedemos 
Tranquilos y á nuestras nnclias. 
Se manda aí|uel partecíto.... 

AlG. ¡Magnifico...! Basta, basta. 






Mar. ^Qqépato ni....l Pues yo voy... Te entiendo. Toma un abrazo 



Rbg. No. yo iré. 

(Sujetándola.) 

Alc. ¡Por Santa Mónica! 

Reg. Voy pues.. Adiós. 

Mar.: Sin tardanza. 

Re?. No hay cuidado. 

Alc. Mira... 

Mar. 



ESCENA XI. 



alcalde t MARÍA. 



Mar. (¡Sálvalos Virgen santisima!) 
Alc. [Si ganan nos acogotan,] 
Mar. (Siento una inquietud mortal.) 



Alc. ¡Con mil demonios, muchacha!¡ Alc. 
¿Qué has hecho? 

Mar. ¿Qué? Calle usted. 

Si todo esto es una farza. 

Alc. ¡Farsa.'. 

Mar. Cabal. Lo que quiero 

Es que metan algazara. 
Para que estos godos picaros 
Se asusten, y que se vayan. 

Alc. ¿Queme dices? 

Mar. Deje usted 

Que se* rajen las campanas: 
No haya miedo que ninguno 
Se menee de su casa ; 
Mucho menos cuando vean 
Inseguras sus espaldas. 

Alc. ¡Qué cacumen! ¡Aprobado! 
Tu mereces una cátedra. 

Mar. ¡Pues no! Lo que nos importa 
Es salir de esta canalla 
Con Jucímiento y sin riesgo. 
(¡Cuscndo suena esta campana!) 



En recompensa.... 

Mar. Mil gracias.... 

Deje usted.... 

Alc. Pero qué tiene.... 

Mau. Ahora de eso no se trata. 

Alc. Bienjnuy bien. ¿Conque después 
Ese parte se despacha, 
Corra. Y atrapamos esa dote, 

i Y viene el cura y nos casa, 
i Y tenemos mucho gusto. 
Un chiquito y.. ..santas pascuas? 
No veo la hora. ..¡Dios mioi 

/Suenan campanadas afuera.) 

Ya comienzan.... 
Mar. (¡Virgen santa, 

Sácalos con bien'j 



¡Y apura.' 

[(Ni la saliva me pasa 
Del susto.) 

.Mar. (Dios no permita 
Que haya tropiezo en la marcha.) . 

Alc. ¿^ué haremos. .?¿Salir..?Mas no. 
Me asumaré á esa ventana, 
C^ue desde alíf se divisa 
Perfectamente la plaza, 
Y te iré comunicando.... 
De una vez...Maria* agarra 
Por ese lado.... Esta mesa 
Nos puede servir de escala. a 

Coloquóniosla debajo, 
Encima una silla... 

Mar. Vaya. 

Alc. Subamos 

(Hacen lo que se dice.) 

Mar." (Nada se siente!) 

Alc. ¿Sabes que no veo nada? 
Mar. ¿Qué habrá sucedido? 
Alc. ¡Chito! 



9.m 

Oigo rumor.,.. 
Mar. ¡Ciel.osl 

ALr. Calla. 

Agu. ¡Fuejo^á fSa torre» [Ad,] 

' (Se ojreniira» defusü.) 
Alc. (Jesusl 

Agu. ¡Ea, calle e^^a campana! 
Mar. (Ya están afuera.) 
Fei?. Sílencíoí (Ád.) 



Ti A rsriA. 

De enlregarnos.^.? 

Mar. Yo, señor... 

Agu. Ahora to várerfiu$> Ani(a: 
Vas á servirnos de guía 
Hasta salir á \b pampd^ 
Este castigo te aplico;} 
Aunque arne^^l^do á«irdrna«M.*« 

MAk, Escúcheme usted. « 



UNA VOZ r. ERA. Éh paisanos! íNo s^ q„, j^ , ,^„ ctfttr(.to»a¿; 
Agü. Pues fuegij. (t»í;ja«»^ Mas fusilarte ^m 

^*^^- ... , lQ"«'"^J^^«'*^nGítslarlap6rfdpa0nw^^^^^ 
Si no se baja ro matan. JCamina. 

(GesadKMiotf dé lá campana.) 

Mar:' Vá íta tocan. ('Buena seña; 
No habrá quien frente Itíá haga.) 

Alc. [titíé Véol 

Mar iQiié hay? ¿0»^ sucede? 

Alc. Üitf tupa áeia áqaí se avan¿a- 
;Y es de ellos! ' 

Mar. No puede ser, 

Porque el cá^niitio no pa$á 
Por e>e lado. 

Aix. PuH víeneiK 

a e&lán cercd... jDlosí (í<* nti alma I 
Jue va á ser de mí...í 
Mar. (No afino.) 

Alc. iMe pa^dráh por las armas. 



¿No oyes el ruido? 

Mar. 'Sí? verdad. 

Alc. ¡Ya llegan...! 

Agu. Esa e» la casa. 

Alc ¡Yá entran...! 
^Afitr. De frente». 

'ÍÍAíf. KrtdSSon* 

(¡Estoy q\té sóbresaftádat 
¿Qué querrán?! 

Alc. iJ't^it*! 

Agü. Adentro. 

Alc. (iMáfdre rtirá d^ Cb<íhárcá»f) 

• JÍSCRNA xtr. 

DICHOS, AeUlKERA t SOLDADQ». 

A&tt. {Atla^ mtldhachos, aquí, 

T Cdeirtaqué nadie salga!. 
Mar; fiQíjé ttifa trért^r) 
Aqü. úfe^ iú 

;Taf püt cual! ¿Con que tratabas 



Alé. iQtlesela llevan! 
I Aoa. ¿Allí e^tdbá usted, so mofldrla? 

Alc. Mi general.., 

A«ir. ¡Callandito! 

Pues sí usted diiiM;a>, ipranárr») 
Mas tarda uM en resollar 
<v«e! y(> en librarlo su baja. 

(Le quítala mesa y la silla, y lo deja 
colgado de I9 venUea.) 

¡No hay que moverse! 
Alc. ¡^Ay de mí! 

Agü. Vffmcfí...Atfcrlánte. Marcha. • 
Mar. ¿Gomo..? . 

ACv. ífé résiáfes? Mira. 

No hagiará qtieülííe la ctíFátá; 
[Sigan (ístcd^cát 

ESCENA XIII. 

ALCALDE. 

¡Mg vnñ&t&..i 
Virgen ú^i\áiCskí^á6hfhl 
Ya parece que né hm Wo..* 
¿Daré voces...? Bi... Nadie hAbk... 
¡Sociof ra^ po^'Díos, socorro! 
IPronto, prontOíjtie ndré ntaUA! '.- 
¿No hay qulef»«.//M« c«rgo...itié0átK^ 

¡No puedo..! ¡Jesfi» nvi»ra)ípat 

(6se •! satfiíf «6 ^JMda «cittid^) 



ESCENA XIV. . 

JíLCAtm/MíMÚlA, Mitre A r PAtíXÑ^, 
Reg. ¡SeYfriV, sétañ!' 



Pet. SenorAlc^kAí^^... 

IIeg. . • ¡.A i*Jf. arniíiinl 

¿Qué UciWf H5t^4? 
Alc. Nad^, nada... 

Esos picaros... 
Keg. y Pet. Si^ va^j^,,. 

Ai^c, AIh»1í*vhw qjiwses v?yan« 

Rbg. ¿Pfinq <;(>íTu;>.p«ríBÍJt¡mQív?. 

Alc. jyJaienloSv H^i'^f^; hag^H 
Lo que mas gami k^ 46» 
;Bueno estoy ^ot jpi^r^ g|(<M^s¿ 
Dejenrae en p^.^. 

Reg. PU|3?,. ^f[t)^¿ 

Detras de. $)l^.v 
Pal ¡Alaqa^fgal 

Alc. ¡Maldita s^a tí^ cM^ái^ 
ESCENA XY. 

¡Pobres costillasl ((k e^ts^ HQchl^ 
iSo me dejai) ((Mi^soiia. 
Entre nuestr<]ip9di'9.^l rQ]f, 
Y nuestra máclj}*^ ^í^ p^tiH^. 



ACTO FKUCtrRa 



Acxq ^EGVNDo. taa 

Y sai ^ h voz< (na leiv^U 
Lo estiro a(fuí ^;* i»n ba]fe0Q4 
Hasta qud no salga elsol 
No ando mas; H^^ tfl#fsad^ 

F.n un guerirtf^ e6|)luiok. < 

Procjurom^sároltar 

A c<a Qbi0% qui«> noa fufeo . 

;No ha dicho un aicfíixs tSatíeíj» 

Desde que echamo/»- á aadcur^ 

Mírala allí, ni resvi^la^, 
Sol. 3"^. Ellarlaiidr4 sus}Biat¡1wa« 
Sol. lo. Y escuch¿^ ú QtíiaMmi^i^M»* 

Se la diáfanos á tíWín,. 
Sol. 3». -Reinego (Í9r«lift'¥ de wH 
SoL. 1». ;SiÍ€iiv^iaI<|fM3e9beQnsi^^«^ 
Sol. 4^ /Uaisiya b suotft^t indügliai 

Que nos tr^^^px» aqüf^ 
Sol. Sp.. ¿Te^quicres callar, Cenle»]»;? 

iQuien dteiiman skilitída ¡j^i^mf > 

!Los contratiempos despieob' > 

Con rostro firúie y sd^rtpiío. . . 

Si hoy nos hace^x U)» (MHtatidbsIs i; 

Galopar como unos potcosi^ • . 

Ya los haremos UQSotsofi; ' . 

Aletear como gm;iota&. 

Y por si sigúela ckaitaa - / 
Preparemos los fa^tlcR. . 
Con estos in diehit» iUst 1 
No osrbsciio oiifiier coafianaa'. , 

Sol. 1°. ¡Frio.h9Df^, p<M>SuF«ailcís9a(' 
Tornara/ un. tro^a,. M»ff MI). 
No llevas en el|Kuiron 



El teatro reprepfiqta un sitio agreste en «Tedio 4^ ^I^"" a^^^^?^ ^^^^^^^^^ 
qn bosque. Al^tiQBOedfelkeflfbMSaawyiá^lO'lÉjoftM SOL. Z . j\0 tarta. 
ra U bajad» i ua rio.. V 




da en ei sueta^.y.]^4irA9()í}o.4j»i^ia(|<) 



ESipKNA 1. 

* * 

Sol. i*>. Ya tard^ i««<f!jjio.Aí»wtera> 
Sol. 2^. Q^nii?' v<JiQiiíe.(>Mr I4. «Itiiiiva., 



Paes.(kiq:ieycHiíCía. 
Vaya, beifetú^ 

Que estás dadb^áiBeloebij 

Desde el talón ^i^hooico; 
Sol. 4"^. Graciai'. Mn^'^nteoo^üoe^táí 
Sol. 1°. OttffftbuflhfH, y- toaid» alielitoA'^ 
Sol. 4». YacslávMQBga»porn08Íentavv 
Sol. 3°. !Se«t^m(»8it«^>poir-ac4' 
Fek. iGráíoiii«áifi)io5'q«|eidespwPtiit ^ 

/Pobre MiiFÍsl 
Mab. ¿Quién, r*? 



Sol. S"". ;P<íl)niHaleift<.qi(|e«i$i€D»duPa Fer. Soy yio:.¿Muy oaosaiibi:cstiá&? 
Caminar 4Í^fsAa inBii«na¿ . ¿Tienes algo? 

Sol. 4^. Yo, por.iry'piirle>.n(^ pasp Mar. No; ésiiMHy bienio f 
Dos lineas mdfir'adela^te, . . , Fer. yCuantot te deb^mod todofA 

30 
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Mar. a mí, Fernando? ¿por qué? 

Fer. ¿y me lo preguntas? 

Sol. 1". ¡Ah! 

Aun hace frío ¡par diezt 

Sol. 2^. Pues echemos otro trago. 

Sol. 1**. Venga el porrón. 

Sol. 3^. A mí.... A ver... 

Fer. Si tú, con tan noble afán, 
Con tanto desinterés. 
No nos hubieras sacado 
De ese confuso Babel, 
Ni yo ni mi» compañeros 
Viviríamos tal vez. 

Mar. No hablemos de eso. A mí nada 
Me tienen que agradecer. 
Estás salvo: estoy contenta. 
Que Dios te lleve con bien. , 

Fer. ;Como? ¿Te vuelves? 

Mab. Sí, amigo, 

Me regreso. ¿Qué he de hacer? 
Ya estoy demás. 

Fer. (Imposible! 

No hará) tal insensatez; 
Eso seria esponerte 
A una venganza cruel, 

Y sí te vuelves, María, 
Yo también regresaré 
A sufrir junto contigo 
De esa jente la altivez. 

Mar. ¡Por DiosI Desecha esa idea. 
Si no te quieres perder. > - 
'Fbr. ¡Separarnos!. Nunca, nuaca; 
Soto en la tumba lo haré. 
Me seguirás. 

Mar. ¡Ay, Fernando! 
¡Seguirtel No puede ser. 
Tu vas á buscar tu patria: 
Yo ¡infeliz! ¿á dondo iré? 
Vete, déjame en la mía, 

Y que Iqs cieJos te den 
Tanta dicha, como lágrimas 
j)íe restan aun que verter. 

Fer. ¿y por qué no irias tú, 
Conmigo á España también? 
¿Temes que yo te abandone? 
¿Allá en tu conciencia crees 
Quo abrigue en mi corazón 
Tan inicuo proceder? 
No, María: hazme justicia. 
Yo soy un hombre de bien, 



LA ESPÍA. 



[Y por lo tanto incapaz 

De porfídía ni doblez. 
Sol. t®. ¡Como ronca este demonio! 
Sol. 2°. Creerá que está en el cuartel, 
Sol. 1^. Y á mí tampoco me falta 

Mi poco de sueño. 
Sol. 2«. ¡Eh! 

pues túmbate por ahí. 
Sol. 1°. No puedo, estoy de retén, 
Fer. Yo te prometo, te juro 

Ante el cielo que nos ve. 

Que mi amor para contigo 

No tendrá nunca un baiben. 

Si te ruego que me sigas . 

Con fín muy lícito es. 

Porque mi intento es hacerte 

Mi legítima mujer.. 
Mar. ¿Yo tu mujer? ¡Santo Dios.' 
Fer. ¿Quién es quien se opone, quién? 
Mar. ¡Yo, tu esposa! 



Fe 



A, 



Sí, mi esposa: 



Te lo digo sin revez. 
>ÍAR. (¡Que halagüeños pensamientos 

Se me agolpan en tropel!) 

i Fer. Yo soy un pobre soldado, 

(Demasiado bien lo sé; 

i No tengo mas que ofrecerle 

iQue mi cariño y mi prest; 

I Pero en mí patria, María, 

¡Quien sirve íiel á su rey 

No pide un pan de limosna 

En su achacosa vejez; 

Ni al acercarse al sepulcro 

Le aQije la idea cruel 

De que su esposa y sus hijos 

Mueran de hambre alguna vez. 
Mar. (¡Dios miol) Basta, Fernanda. 
Fer. María, ¡cuanto placer 

Sentirá mi anciano padre 

Cuando en tus brazos esté! 
Mar. (/Desgraciada!) 
Fer. ¿y por qué lloras? 

¿Por qué tanta timidez? 

fu madre, yo estoy seguro. 

Esa exelente mujer, 

Cuande sepa nuestro enlace 

Dará á Dios gracias por él; 

Porque no aspira, á otra cosa. 

Ni tíeqe mas interés, 

Que tu dicha, y que la mía 



t^orque me quiere taml/íéii; 

Mar. Fernando, sí; yo no dudo, 
Ni de ese ni de tu fé; 
Mas tanta felicidad 
No es para mí.... Adiós. 

Fer. Ven.... 

Mar. Adiós, Fernando.... 

Fer. María < 

Sin tí jamás partiré. 
Estoy resuelto. {En el mundo 
No habrá quien me haga ceder. 
Vivir, 6 morir contigo; 
No reconozco otra ley. 

Sol- 2°. ¿No oyes pasosa 

Sol. 1». {Pues, arriba! 

¿Quién demonio podrá ser.^ 
Estar alerta. . 

Fer. ¿Qué es eso? 

Sol. I*'. ¡Quien diablo sabet 

Sol. 2o- ¿No ves? 

Mar. |Áy, ciejosl 

Sol. í^, ¿Quién vive? 

Agu. ¡España! 

Sol. l°.Quíetos,quenohayque(enier¿ 

ESCENA II. 

t)ICHOS, AGUILERA, seguido DE t arIós 

SOLDADOS. 



Agu. ¡Vamos, arriba muchachos! 
jTomar las armas corriendo! 
Sol. 1^. ¡Arriba! 

(^ReCio á loFS demás.) • 

Sol. 2°. ¡Arriba, borrachos; 

¿Uasta cuando están durmiendo? 

Mar. ¿Qué novedad....? 

Agu. No embromar, 

Que el enemigo e$tá enchna. 

Fer. Y Mar. Pero.... 

Agu.> (Silencio! A formar.. 

/Volando, que se aproxiíaa! 

Fer. Pero vamos á estOv f^U 
Aguilera, ¿los has visto? 

Agu. (Canario! digo que sf. 
¡Que todo el mundo esté listo/ 
Componer bien los fusiles; 
Desatar las cartucheras.... 
Ya verán esos reptiles 
Como les damos las peras. . 



acto lERCERO. S27 

; So . 1^. ¿Viene mucha tropaí junta? 

Fer. ¿Es de linea ó montoneros? 

Agu. ¡Demoníoi cuanta pregunta? 
(¡Se habrá visto majaderoslj 
¿Qué sé yo cuantos serán, 
O si son de linea ó no? 
De aquí á un rato los verán^ 
Como los he visto yo. 
Sobre todo es necesario 
Discurrir como un jumento 
Para no crecer que el contrario 
Venga en nuestro seguimiento. 

Y si no lo hace, y se aterra 
Cotí su victoria, á fé mia^ 
Que sabe tanto de guerra 
Como yo de teología. 
Pero ya esto es charlar muchd, 

Y la hora se va acercando. 
Silencio, mano al cariucho 

Y esperar la voz de mando. 
Mar. Tengan ustedes prudencia^ 

Por la Virgen, -mis amigos, 
¿Para qué hacer resistencia 
Si son mas los enemigos? 
Desistan de tal empeño: 
Contemplen que esos soldados 
Están con hambre, con sueño, 
Aburridos y cansados. 
La lucha es muy desigual, 

Y el tesultado va á ser 
Para ustedes muy fatal. 

Agu. ¡Paciencia, que hemosdehacerí 

Mar. Oiga usted, amigó mió, 
La cosa es harto sencilla: 
Si ustedes pasan el rio. 
Se salvan á la otra orilla. 

Agu. No me disgusta el consejo. 
Acércate acá, nriaulon; 
Tu que eres soldado viejo, 
¿Te gusta esa evolución? 
I Sol. 4'». ¡Qué sé yo dé evotuciones/ ^ 
Ni peleo ni ando mas. 

Sol. 3®. Ni yo tampoco. 
I A u. ¡Bribones/ 

¡¿Como es eso? 
i SuL. 3'\ ¡Atrás! 
I Sol. 4°. ¡.Vtras! 

Agu. ¿Quién osa faltarme así? 
¿Qué me pasa? Voto á brrosí 
¡Cobardes! Fuera do aquí. 



im 



LA tSPlA. 



SóL. 3"^. t4*. fCaewta...» 

¡Mirthense de aquí, repito, 
Jente apocada y miééd^al 
A ninguno neie^sito 
Para maldita la co$6. 
¿Ustedes sdh los soiilDd^^ 
be lea, Torata y M*)q'ttegirt? 
¿Ustedes, que c^stán Ivelado^ 
jf>e miedo desee una l^^uat 
Largo, á e^eonderse, 1ttiiile?e^, 
Ya que «I brlHo de'«ffa hinM 
Les dá mortales sudores. 



Eí^CENA Hl. 



AGUILERA, FERNANDO. litARÜA ^ 'Styt{)JlU)0$ . 

Sol. 5«. |!il eiiemígol 

Agu. ¿A^oíidc está? 

Sol. 5\ Yíaseaceroa; 

Y el pueblo que trae consigo 
Por todas partes nos "éei^d. 
I Agu. Esto &s hec4io: ¡Yotoá'Siaine!^! 
Cercados i>os encontramos. 
I Mar. ¡Señor, de tantos afaives 
Dispon que libres «aleamos! 



Sol. 2'. ¿TeáoB enlramos en tanta? Agu. Camaradas, no hay. consueta»: 
Agu. Déjenme 9old. Si éí camino 9e nos cierra 

Fer. ¿Nos bola$7 ¡Pongamos la fi^lma en «et «fi&Io, 

Agu. Ytí «lAán rotos noe^r^sUzos. Y ios puños en la tierra. 



Me voy á que los patnolas 
Me hagan doseventos pedaxo»» 
Que mejor q<ii«ii<> moHr, 

Y que U paitria itie yenti^r 
Que como u^te^des vivir 
Llenos de oprobió y terKü^nisa. 
Adiós. 

Fer. ¿Dónde ditfblo iras? 

Agu. ¡Déieome nMffclMir, cobardes! 

Sol. 3°'. Se «oahé. 

Sol. 4^. No hablemos pías. 

Agu. ¡,March»r$e de aquíl 

Fer. Ño guardes 

T&nto rencor. Ten mas calma. 

Sol. 3^.^ V. Pero se acahó.,.. 

Fer. Noves.... 

Agu. ¡Tal deshonra, voto á mi alma! 

Fer. Pero nnira.... 

Sol». í^2l\3'^v4o. Basta, pues. 

Agu. Bien. ¿Están arrepentidos? 
Pues se acabó, so ¿icabó» 
Combatiremos unidos. 
^Uh abrazo.... 

Sol. 3<*. y ÍP. ¡Como nof 

Agu. Animo, pues, camaradas; 

Y que á nadie Se le antoje 
£1 volver á las andadas, 

Si no quieren que me enoje. 
^Siento jente..../ 



Fbr. María, pue^eistñM'-charte; 
Ya detenerle im fntisríti»^ 

Mar. Yo do puedo abandonarla 
Efi tan crítico momento. 
No, no rae aparto «de VU 

Fer. Es vmpoühW María; 
Vuélvete, y idéjatne iaqcií 
Terminar mi suerte impía. 
Tu no debes presenciar 
Escenas de destrucción; 
Eso seria agravar 
Mi horrorosa siloacÍAn. 
Vete pronto, no demores, 
Y si el 4esttoo «s<|Qe inuer« 
Que te deban mis amores 
Una lágrima siquiera. 

Mar. No^ Fertfiando, vno me voy* 

Fér. i-Ami9a....C 

Mar. No "seas pifiado» 

Fer. iRepara.»..! 

Mar^ Tu esposa soy^ 

Debo morir i tu (lado. 

Fer. [Mi esposa! 

Mar. He ^quí mi mano*. 

Fer. ¡Oh, (eiMiila iñélic^d'átn 
|.Y en que l»oi<át fDios «sobtraiíCv, 
Ten de nosotros píedard. 

Sol. 5''. {^ottíhréí Por altó distinga 
Que uno ^e «cerca. 

Sol. 4^ No lolialii».... 



1.7 * ic 1^ ^ c « . ^ ^^' S^ Mwenli>tt'Mií...DeJimté»pifi8t> 

(Eatrt «I soldado 5. o con otroi ma.,) l^ y^^ ^^y^^^^ ^j ^^,^ ^ ^^^„^ » "^ 

1 Sol. 1«. y 2*» Ya lo ve<d. 



ACTO T>&RCIiRO. 



QO 



Agü. Cabo Vjer^z^ 

ConáúzcamQ ^sis hombre ^icá.. 
Volando. 

($e vá .el moldado 5. ^ con 4 ó ^ mas«) 



ESCENA IV. 



I •«•'•« 



Fer. P4>co i poco; 
Esperen usted(?j5..,.. Chico. 

Agu. t^a chariapá m^ftque un bpa. 

Alc. Mi ¡Greiiei;»!**.* 

Agu. iPqudb en i>oc« f 

No hay qoe kvanUraie ei^noj^o^ 

Porque ie abraso lo^ 8ej^)s 
AGUILERA, FiííitXNDO, «ÁftiA t SOlBAbos . §,„ oif^j interí-ogatorio, 

^ kr ^ 1 . t>l Mar. ^(aJgo mifS 9Újpl¿ca8yii)eJi» 

Fifft. ¿V qué es lo que quiére$? yo, señor, las interpongo 

Agü. Ver qui? hotttia íibs da. 
En He^níó % 'segotítios 
Una sumaria al instante, 
Y verás si conseguimos 
Que cuanto sepa nos cafite. 

Mar. ¡Por Dios, tengan mas cordura. 
El pvfigro ^6 ^*teri(erfleft 
Haciendo alguna locura. 

AGü. Nafíía^, qtit ^e lo presienten. 

Sol. S.** Éntrígfi^te, 6 eres mufcrtb. 

Alc. Me doy, me líoy*: 110 me matcfn. 

AfítJ. Yá me'ló trien.... 

8ot«. 1^, i», t'3^. CaM. 

Fer. Oetto. 

Sol. 5**. [Camina? 

Alc. No me maltraten. 



Por este hombre. 

Alc i^Undo ^^fO^Wel . 

Mar. Ciando ej;)tre iqas ^n rejposo 
Nos contará b que «^a. 

Agu. ¡Larganltíl 

Mar. Gracias. 

Alc. M(Meah«|gx>.) 

Tu me conoces, l^lí^% 

Y sabes»,r<« ; 

Agu. Bastan m£Ílq^4i^. 

Agradece á es9 .fi^u^bac^ , 

Que ha :sid ú ta <á pg^l . ^H)^)^dio , 

Bino en ^3ta Mfíisma f^l^a 

Te destino al puiigaiorio. 

Mas ¿qué es eso? ¿Spnd iip fÁro? 

Pues firmes, y armas .va}<hpmhr4».^ 



eWííctiS^írri"!?"'''^ ^"^ Alc (Pronto iw ia&pa»ar6n4 

Mar. ¡Cai!e4a boca, ¿eiponiot 

Fer. lÉscacJji^: ^y de ^piníou 

Que al punto salg^q^xs ^o^os 

A reconocer ei'campo« 

Y á mirar ppr avfesiros ojos . 
Si es tropa, ó si es moatonfra 
La qtta ^vJiene tras nosotros. 

Agu. »M6|ieU« jEila^3 4dr«echo^ 

Y cuanto antes al negocio.» 
Fer. María, .iyH>^4á^e aquí,' 

Que debo iivi^w moy )i>voiiio. 
Agu. AUende ta, tadaljRflQe.^ 
Si te vas \a 4^jp qiocho. 



BSCENA V. - 

DICHOS, ALCALDE T SOLDADOS. 

S<|L« S^. JMfBii eftiá yj^« 
Mar. ((Es el Alcatitef) 

Agu. ^iaUDl ^No es (éste «qkii^ chafe 
Que nos queria amainar? 
Alc Mi General.... ! 

Agu. ;Alz« ipI rostro^ 

(|iefv«iitlitid0te|».<sira.) 

Tunante! 

Alc tero, ¡por'Dios...J 

Agu. Dejémosms 4e piropos, 
Y dinos á diiodis astéii 
Los enemigos. 

Alc Lo ignotw. . 

Agu. ^Lo %iraRaSi ^- 

Alc Sí^fieüor. 

Agu. P.oesbi]eii6.(MúchBoiM^pranléu| Mar. ¿Pero como 

Póngcnnie á esediomttre en «I ¡cfepo Ha podido usted veni^ 
De «am^Éoa . A entr«9»rfee dr &q modo? 



ESCENA VL 

• 



i Alc. ¡AveJKsríib! ifQaettscapel 



{t3(f LA 

Alc. No he venido, no señor: 
Ale ha traído nn maldito potro, 
Cohtra mi gusto, hasta nqní, 
Dando saltos y porrobos. 
Se desbocó.... Pero escucha: 
Dentro de un rato esos godos 
Vjm á quedar prisíont^ros 
O todos mordieirdo el polvo. 
Los ntrestros no están distantes 
Ni una cuadra. 

Mar. {Dios piadosof 

¿Es verdad lo que usted dice? 

Alc. Como seis y dos son ocho^ 
;Si yo he venido con ellosl 
lY si los vieras que gordost 

V mira, serán quinientos, 
O mas si no me equivoco. 

Mar. (\Q\ie noticiat) 

Alc. ¡Ladronazost 

No va á escapar uno solo. 
£s necesario que paguen 
Lo que han hecht) con nosotros. 
Traerte á pié, y á media noche, 
Por caminos escabrosos, 
Oyendo ajos y cebollas, 

Y sufriendo malos modos.. i t 
¡Pobreeítal No le aflijas, 
Porque si lloras me ahorca. 

Ño hay ntiiedo: de aquí un instante 

Estaremos victoriosos. 

Nos volveremos al pueblo, 

y.... no hay mas, se hace el casería. 

Mar. ¡Que tardanra! 

Alc. Vamos, ánimo. 

Mar. (i Gomo prestarles socorroH 

Alc. ¡Judíos! 

Mar. {El corazón 

Me anuncia un^ fín desastroso.) 

Alc. Tu rro me o'yes. 

Mar; Coma na. 

(^¡Ql^e inquietudl] ¡¡TírosI! 

Alc Ya han rota 

El fuego.... Ya están aquí.... 
Ahora no hay escapatoria. 

Mar. (¡Señor, sálvale la vida.' 
(Oye mis ardientes votos!) 



ESÍ»IÁ. 

¡Adentro! 

I Alc (¡Que fuera.... í ¡Puede, 

¡Que un capricho del demonio. ...f) 

Voces ¡Viva la patria! 

Alc j Gandamos! 

¡¡Que viva! ¡Mueran los godos! 
Ya vienen.... Velos, María. 

Mar. (¿Que será de él?) 

Alc ¡Que alboroto^ 

Mar. ¡Dios de bondad/ 

Alc i'Jfesus, Jesusl ¡Aquí están...! 
(Son los otros! 

ESCENA VIL 
Alcalde, maria, aguilera t soldados. 

Agu. íPararse/ ¡No hay que correr! 
¡Fuego, todavía...! ^Fuego.' 

Mar. ¿y Fernando? 

Agü. ¡Alto! ¡.Formarse!' 

Mar. ¡Ha muerto/ cielos! ¡Hamuertol- 
¡Infeliz^ de mí! 

Agu. /Preparen....! 

ESCENA VIII. 



dichos, aguilera, soldados españoles. UN 
JEFE PATRIOTA, SOI.DADOS patiiiotasJFER- 
N ANDO T soldados español e'9 que son con- 
ducidos PRISIONEROS. 

La fuerza patriota ocupará el prosenio de im- 



proviso, entrando por todos lados lo mas uniforme 
y vistoso que se pueda'. Los espiallroles se agrupa- 
rán al medio. 

Jbf. ¡Alto el fuego, caballeros! 
Basta de sangre. Es inútil 
Toda resistencia. . . 

Agu. Cedo. 

Jef. Rendir las armas. 

Mar. ¡Fernando! 

Fer. ¡María! 

(La abraza.) 

Mar. ¡Gracias al cielo! 

¿Estás herido? 
Fer. No, amiga. 

Alc. ¡Que mueran estos gallegos^ 
Agu. ¡Fuego, muchachosl ¡Adentro! Herejes, excomulgados! 

(Dentro.) I Acu. ¡Silencio, ó lo dejo tiesof 

Mar. ¡Dios mió! ¡Alc Si es una broma... (¡Carambaiy 

Fer^ ;Alacarg8; fiojos! • Agu. Pues pocas de esas, ta»ostvenco! 



ACTO TERCERO. 

Jef. Vamos, entregar las armas, 

Y (Jarse al instante presos. 
Agu. Presente: aquí está la mía^ 

Y, vive Dios, que no siento 
Sino tener que entregarla 
Con dos cartuchos a<lentro. 

ÁLG. Ahora, godaso ladrón. 
Exijo que me hagas bueno 
Todo lo que.... 

Agu. ¡Mequetrefe! 

Jef. Alcalde, mas miramiento* 
Estos señores se encuentran 
Sin armas y prisioneros, 

Y es cobardía, es infamia. 
El dirijiries denuestos. 
En el campo de batalla 
Se lucha con ardimiento, 
Sosteniendo cada cual 
Su bandera y sus derechos; 
Después, todos somos hombres, 
Hernianos y com paneros. 

Agu. Permítame usté esa mano, 

Y perdone si me exedo. 
Quien se esplica como usted 
Vale un Perú, caballero, 

Y aunque soy un pobre diablo 
Le tributo mis respetos. 
(No puede negar que corre 
Sangre española en su cuerpoj 

Jef. Dejemos todo eso á un*lado; 
Lo que importa es que al momento 
Se dispongan é marchar. 

Agu. Si lo ordenan, ahora mesmo, 
ü^toy listo á darme de alta. 
Tan manso como un cordero, 
En un pontón, una cárcel, 
O si gustan en un cepo. 
A mi no me enseña nadie 
El deber de un prisionero. 

Alc. Mi General, estos hombres 
Han sacado de mi pueblo 
A esta muchacha.... 

Jef. ¿Quién es? 
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De Huamanga. 
¡Dios mió que leo! 



Reg. 
Jef. a ver 

jSerá posible! No hay duda. 
Agu. fQué otros embrollos tendremos?) 
Alc. (La órdtsn para fusilarlos. 

¡Ca balito^! No hay remedio. 

Se lo conozco en la cara.) 
Jef. (Está muy bien, lo celebro,) 

¿Quién de ustedes es el jefi 



»9 " 



ESCENA IX. 

JEFE. ALCALDE, AGUILERA, FERNANDO. MA* 
RÍA, REGmOR, SOLDADOS bspañolbs t pa- 
triotas, T ALGUNOS PAISANOS. 

Reg. Mi Comandante, este pliego. 
Jef. ¿De qué parte? 



Agu. Su servidor, caballero. 
Jef. Lea usted. ¡ 

Agu. Toma, Fernando, . 

Repasa este documento. 
Jef. Léalo usted. 
Fbr. . ;Santo Dios! 

Mab. iQue serál 
Jef. Lea u^ted recio. ; 

Fer. «E. M. G. del Ejército Unido 
Libertador. — Campo de batalla en Aya- 
cucho á 9 de Diciembre de 1824. — A 
las 12 de la noche. — Al Comandante de 
la Columna de operaciones sobre el Pam- 
pas. — Su Señoría el General en Jefe del 
Ejército Dnido^ usando de. las faculta-* 
des que le han sido conferidas por S. E. 
el Libertador, y deseando dar al mun- 
do un clásico testimonio de su filantro- 
pía y generosidad, ha celebrado con el 
General Cánterac, Comandante ^n Jefe 
de las fuerzas realistas, por haber sido 
hecho prisionero en la batalla el Virrey 
Laserna, una capitulación por la cual 
se somete y pone bajóla protección del 
Ejército unido Libertador, todo el ter- 
ritorio del Perú dominado aun por las 
armas españolas....» 
Mar. (¡Al fm, Señor me escuchastel) 
Fer. «Inclusas todas sus guarnicio- 
nes, y ta plaza del Callao en su estado 
actual de servicio....» 
Agu. (¡Por Cristo, que va de serio!] 
Fbr. hY como queda estipulado por 
uno de los artículos de dicha capitula- 
ción, que tanto los prisioneros hechos 
en el campo de batalla, como los que 
hayan sido tomados por las partidas des- 
tacadas al efecto, sean puestos inmedia- 
tamente en libertad..... Su Señoría el 
General en Jefe me ordena decir á U. 
que dé el mas estricto cumplimiento por 
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LA W.ñfi.\, 

Jef. 



¿ jié hay Cii' (»so? 

Feb. Respó/iííteíe tú, M^ifd. 

IVIar. SeAor, el AibaR^ mes^io 
Me ha dada rtm comi^v 
Cerca de estos eabaFteroí, 



su parke á afita disposición con los que 
tenga en su poder... .1» 

Aix.[¡Qu&bueii ofliaseo meke pcgaiMji 

Jki^. |Vo9Í^ iMlcwk, oabalJeiNv 

Fer. oPi^rnútieiKto que 90 tt^sMan 
con toda segwnéa^h i doirdeimcjforMDela cual di'ee qvre^peniffo 
convenga, y pre3lán(k)les ouatrlki^ nust^ La venlui^dé éstes^neliü^ 
lios s((/aiicon»patiUbs«ca(A h hwx^Bviñi^iiá\Y yo para demo«t*rarl^ 
y ei decoro. de nuedtraf^armas^...)» La sumisión v respeto 

Agu. (] ^me» demonios aguardaba Con que obedezco su» drde.nes. 
Do los insurgentes estoiT) Me mareho á K»pafi» C6i\ efíb$, 

Fer. «Todos sus. equipages y demás Para darle mrs iK>t?eia» 
bienes le serán dovuollos oor» rekigid(3i«« Desde allá con mas acrertt». 
dad, exceptuando únicamente «I a-rma-Con mi voluittfad, se* citiionde. 
m^nto y útlbHí de guerra, que dispon-I Alg. No irás; yand lo coni^féiito. 
drá U. se conduzcan 0011 b br^APe^ad Fer. ¿Quién se' opotrdrá? 

posible, ait CiUM^^l general. — Asíint»- Jef. L^í jtts¡ticía. 

m^^.^.y} I Mar. Poco á ^oCo, c«i<raHero, 

hv. Y^ ^<^. nih bdbl% cm^ ^A^áfí^ ,Que el señor es^ mi marida 
Í.oiuffm poif fií^i. </lb«HR|oíi» Y reclama dus derechos. 



lía qiitóní ^rt«4^:^ al c^bo 

Pm ki qiMr- lia*y; y mt tel c^icepfeo; 

Lüiftí^lítnJ;« y ^iiüt r<f««lM. 



Jef. Siendo as?, mardrése Q^ed 
Y que Ifr ha?a buerr provieeho. 
Alc. ¡Qu(*maríd'oiii (^ue...r 

Agu. iQ^Í^- 

Fer. De§i^ejp el carneo» efnio«Hiieto,l 
War. 9efíorA!ca1tte, tln>fevo«% 
Antes que nos separemóát 



^^tt«. l.'''4PU9^f«40or«e»tM>P!»^9eck^M]uando oiga usted la catryparna 



Y (|uii. Pijf^sr lo^ |9!9^ b>i»t3nQfiv«*^ 
ft«irvjfti9 é» <miiHtí9flta, 

En un mismo regimienlo;, 
il*A'. tUa«4)nibdl Ag«iámtoiee.^hfí. 

Dis4>éitseme usté un (AfirítientOt., 
E||o$r,lM)Olbf«iiS'biiiw 9ai^#, 
Cflfno<lft^4iüibi9fi<tei9ii imeblo 
A lo fit«i{z« 4 0f t^at m«l«hiii4^; 

Y tJQlrtO'lQeíií.V&ill^ledjVíMWdD 
twrla.preAnik^ \\ñsm^^. 
¥« íHA 9»4 (^i^^üe pf^leito* 

^r^ifii iMO e«perxQ »ni dliiefio, 
Ni «s oarldadi Utes jitséteib...}. 
Kageia Utíftciito... 



Haga de» mí algnit recuerdo. 
Alc. ¡'Maltíit^i sea mi soertef 
Heg. ¡l5fejip,qae!í©vaYa,áfuñ cuerdo! 
Jef. Señorita, dos paf^feras', 

iSi na le es a Brstetl móíeíto. 

ICreo que no Wa^ un motivo, 

jQue la fuerce (í u^ted afl míenos, 

¡Para (jue quiera nrrarcharse 

|A vivir entre eitttang.etos. 

¡Su esposo de dsted si \k ainati 

Como dt'bo supofreríp, 

I Puede qu-ed^rse en d; paiír 

iSin que corra fttiígtm rlós^q, 

I Pues la fé de la Repúbíícá 

Se encuentra^ empE^da en ello. 

,Otro tanto digo á ustedes» 

I Por si acaso fuese el miedo 

'L0/qmil£B tM£0^ d3tst«A 

I A fejftrse de ^tfe s-ixefá,, 
¡En el cual dejan tal vez 

Hij0s,. e6f|osi«. y« éioim. 

Todos somos espa3aW«|, 



ACTQ 

Nuestro origen es el mesmo; 

Y si la justa defensa 
De sacrosantos derechos 

Nos ha hecho que sostengamos 

Dilatado ^ crudo pleito» 

Ya la divina justicia 

Ha fallado en favor nuestro. 

Vengan pues en adelante 

Hombres de países diversos 

A vivir entre nosotros 

Con su industria y sus inventos; 

Y vengan los españok?s, 

Con mas preferencia que ellos, 
Que aquí hallarán a sus hiju;^ 
Emancipados, es cierto, 
Pero siempre con los brazos 
Para sus padres abiertos. 
Con que, respondan ustedes, 
¿Son ó no son de los nuestro>? 
Mar. Fernando, ¿quá dice^? Habla. 

Fer. Yo no tengo otro deseo 
Que darte gusto. Si quieres 
Ir á España nos iremos: 
Si acaso quieres quedarte. 
También estoy pronto á hacerlo. 
Lo que te agrade me agrada. 
Lo que quieras eso quiero. 

Mar. Fernando, mi pobre madre.... 
Desearía.... 

Fer. Te compríMíflo. 
Te conduciré á sus brazos 

Y con ella viviremos. 

Y si el amigo Aguilera 
Quisiera favorecernos.... 

Mar. Partiríamos con él 
De un pan qué nos diera el cielo. 

Agu. Gracias, mis buenos amigos. 
Yo quedarme aquí no puedo, 
Porque me llaman á España 
Algunos chicos qAie tengo 
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TERCKRO. 

. Y treinta aítos dt> servicio, 
■Que me asi»í?uran el sueldo 
'Hasta (|iie Dios ponga mi alma 
'En mejor alojamiento. 
'Por otra parte, yoefiloy 
Ba^tant4? achacoso y viejo, 

Y serviría de estorbo 
En vez de algo de provecho. 
Fernando, adiós; sé feliz. 
Si hay alguien que pueda serlo 
;En este valle de lágrimas. 
! Fer. Adiós, mi buen compañero. 
: Agu. María, el ultimo abrazo. 
No te vaya á cansar zpIos, 

i (A Fernando.) 

Porque con todas mis fuerzrs 
La e^trecho contra mí seno. 
¡Hasta la vista, hija mía, ' 

Y perdóname aquí»! ceño 
Que te puse, cuando creí 
Que tratabas de vendernos. 
, Mar. Mi amigo.... 

(Llorosa.) 

. Agu. ¡Nada de lágrimasl 

I Por Cristo que me enternezcol 
Amala mucho, Fernando, 

Y envíame allá un chicnelo. 
Jef. Caballeros, yo me marcho: 

Aquí estoy perdiendo el tiempo. 

iLa obligación me prescribe 

\r á ocupar otro puesto. 

; Reg. [Que viva la patria! 
Pie. i Viva i 

Jef. ¡Soldados, que viva el pueblo! 

¡ Sol. pat. jQue viva I 

I Jef. . ¡Corneta, marcha! 

¡¡Felicidad, caballerosl 

I Sol. PAT. ¡Viva el Perú independiente! 

: VvE. ¡Gloria. y honor al Ejército! 

(El telón caerá cuando ya la tropa vaya desapa- 
reciendo, qiic lo hará después de ana evolución 
viütosa.) ^ 
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Al<»jaiidro VilIoU. 
Antotiio Mozol. 
At>rahaii Wendoll. 
Alejandro Mac-I^i^an. 
Antvnor F¡gii(?rod. 
Adolfo Quiroí^a. 
Augusto P. Duplan. 
Aiinibal V. Lalorre. 
Adolfo Salm»»!!. 
AfiseUnn M. Barníto. 
Alejandro Muñoz. 
Antonio dtí la Haza. 
Alejandro Rivera. 
Antonio Cucaion. 
Bernardo Galindo. 
Benito Arjiüelles. 
Buenaventura Seoane. 
Benjamin Merino. 
Benito Lazo. 
Baltazar Caravedo. 
Biltazar (larcía. 
(!as¡niiro Ne.i<ron. 
(elemente Dindaburp. 
r.arlos GrilU». 
Cayetano Heredia. 
Di'inetrío O'Higjíins. 
Doniiníro Porras. 
Dominico Muente. 
Domingo Vera. 
rjijítMiio C. Sosa. 
i£uNta(|UÍo Medina. 
Ku;;enio Valileraniev. 
Kf cilio Cavie<es. 
Krnesto Dupeyron. 
Eduardo Carrasco, 
líugenio Ainiinátegui. 
Eduardo Villeiia. 
Francisco Alvara<lo. 
Fernandf) O'Piíéian. 
Francisco de P. .Irellano. 



D. Felipe E. Cortés. 

» Francisco Palacios. 

)) Federico Tabeada, 

» Francisco G. Prada* 

j) Francisco Zavala. 

)) Florentino Tristan. 

)) Francisco Panizo. 

» Francisco Garfias. 

» Francisco Vázquez. 

» Federico Ottenhein. 

ji Francisco Reina. 

» Federico Lara. 

» Fernando Lavorería. 

» Gaspar de La-Piíenle. 

» Gregorio N. Real. 

» Gregorio Hurtado. 

» Inocencio Menacho. 

» Ignacio Helguera. 

» Ignacio No boa. 

» Ildefonso Torres. 

)) Ildefonso Quirós. 

)) Juan Es pi noza. 

» Juan Buendia. 

» J{»sé A. Barrencchoa. 

n Juan E. Guzman. 

» Juan M. Suloaga. 

» José Panizo. 

n José Lisson. 

a Juan Fiizalde. 

» Juan E. Cárpena. 

)) José T. Gaviria. 

» José M. Aivarado. 

)) José Paredes. 

» José M. Alzainora, 

>» Juan M. Grau. 

•» Juan Garduña. 

» José A. Velazco. 

» Juan Ugarte. 

» José \\. Cáceres. 

i> José Morales. 
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D. Juan Gallagher. 
» José Demaíson. 
» Joaquin Torrico. 
» Juan Risso. . 
» José Rojas. 
» Javier Correa. 
s> Juan José Landabura. 
» José Cabrera. 
» José de Ugarte. ' 
» José Moiitani. 
j) Jacobo López, 
o Juiían Layseca. 
» José Redil!. 
» José Vanderalmey, 
» Juan M. del Valle. 
» Juan M. Soliz. 
>i Juan y. Camacho. 
» Juan A. Pezet. 
» José Dañino. 
» José Elcorobarrutia. 
n Juan Lara. 
» José M. Saldías. 
» José.S. Rodríguez. 
» Juan Pastor. 
» Juan J. Guerci. 
» José B. Orihuela. 
» José Rivas. 
» José Zelaya. 
n José M. Suarez Valdez. 
» Juan B. Cortesana. 
» J.osé G. Zuieta. 
» José Aranaga. 
» José M. Navarrete. 
» José M. Lagunas. 
» José A. Lf^-valle. 
» Juan Ramírez, 
j» Juan Salamanca. 
)) José Reyes. 
)) José Necochea. 
» José M. Lastres. 
» José B. Carrillo. 
3) José Navarro. 
» José P. Barrios. 
» Juan Ezeta. 
3) José D. Coloma, 
» Juan S. Silva. 
» Jurtn A. Torrico. 
» José G. N. García. 
3) Juan II. Mendivil. 
» Juan de La-Fuente. 



D. José Eü. £izaguirr«. 

» José Mendiburu. 

o José J. Miro y Quezada. 

» José M. Monterola. 

» Luis La-Puerta. 

D Lucio Barrios. 

» Lorenzo Heredia* 

D Luciano B. Cisne ros. 

» Lorenzo Sologuren. 

» Luis B. CisnerOs. 

» Lino de la Barrera. 

o Manuel La-Puente. 

» Manuel A. Fuentes. 

» Manuel Uiloa. 

» Manuel Pineda. 

JO Manuel Amunátegui. 

X) Martín Naranjo. 

» Mariano Vivero. 

íi Manuel Pérez. 

» Manuel M. Ramos. 

» Manuel Sotelo. 

» Melchor García. 

í> Manuel J. Flores. 

3) Manuel T. Ureta. 

)) Manuel de los Ríos, 

3) Manuel Freiré. 

33 Manuel Tafur. 

33 Manuel Grillo. 

» Martin Ollague. 

» Manuel Sauri. 

» Manuel Panizo. 

33 Manuel Salazar. 

h Manuel J. Llaque. 

33 Miguel de los Ríos. 

33 Manuel Usar ra Idea. 

3> Manuel Suero. 

33 Manuel Odriozola. 

31 Manuel Ayllon. 

» Manuel Ferreíros. 

33 Mariano Amézaga. 

3) Nicomédes Porras. 

» Narciso de la Colina. 

» Nicolás Ríos. 

3) Nicolás Relayza. 

ji Nicolás Ormaza. 

» Pedro Carbajal. 

3) Pedro Mantilla. 

)) Pablo M. Aguílar. 

3) Pedro A. Iribarren. 

33 Pedro Acuña. 
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D. Pedro Besanilla. 

» Pedro Cabello. 

}> Pablo Álfaro. 

» Pedro Montáni. 

» Pedro Castro. 

)) Pedro Paz-Soldan. 

» Pedro G. Vízcarra. 

» Pedro Cabrera. 

» Pablo Condorena. 

x) Raymundo Morak>s. 



A ESTA PUBLICACIÓN. 

¡ D. Reynaldo Chacaltana. 
' » Rafael Morales. 
j » Santiago Gacítaa. 

» Samuel Soto y Lago. 

» Silvestre Casquero. 

» Tomas Ríos. 

» Toribio Zavala. 

» Valentin Ledesma* 

B Vicente Panizo. 

» Valentín Gil. 
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¡RETURN tTRCULATION DEPARTMENT 
I TO ■■► 202 Main Librgry 



^^H LOAN PERIOD 1 
^^1 HOME USE 
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^^9 ALL BOOKS MAY BE RECALLED AFTER 7 DAYS 
BMSKB 1 -monih loans may be renewed by calling 642-3'105 
i^^XtM 6-month loans may be recharged by bringing books to Circulotion Desk 
■IB^H Rpnpwnk and recharges moy be made 4 days prior to due dote 
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